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    PRÓLOGO 
 
    1877, Condado de Kent, Inglaterra. 
 
    Anne Sonbour no deseaba que llegara ese día. Al despertar esa mañana, entre el calor de las sábanas, observó su habitación con tristeza. Pronto estaría lejos de allí y, lo peor de todo, lejos de su abuela, la persona que más amaba en el mundo. 
 
    Con gran pesar se levantó y se refrescó el rostro para despejarse. Se vistió con un sencillo y cómodo vestido de esos que se abrochaban por delante, ya que iba a viajar sin doncella. Se cepilló el cabello y, con pasmosa habilidad, se lo recogió por detrás de la nuca con una cinta.  
 
    Cuando bajó a desayunar no le extrañó encontrar el comedor vacío. Su abuela debía tener un mal día, de esos que la obligaban a permanecer en la cama. Un extraño silencio reinaba en la casa como si la pena que sentía por abandonar su hogar se pudiese respirar en el ambiente. Cogió una tostada de pan de la bandeja y se sirvió una taza de té, pues no tenía apetito para comer nada más. Sujetó la taza con ambas manos intentando capturar su calidez siendo consciente que era el último desayuno que tomaría en ese salón hasta su regreso.  
 
    Minutos después, miró el reloj que había sobre la repisa de la chimenea y se levantó de la silla precipitadamente al comprobar que se le había hecho tarde. Sin más dilación, se dirigió al dormitorio de su abuela para despedirse. Odiaba tener que separarse de ella, sobre todo, por su delicado estado de salud.  
 
    Anne respiró profundamente, giró el picaporte y se adentró en la oscura habitación que tenía las cortinas echadas. Casi de puntillas, se dirigió al cabecero para no sobresaltarla. Observó la cara sosegada de la anciana y agudizó el oído para evaluar su respiración y comprobar si dormía. 
 
    De súbito, la abuela abrió los ojos de par en par y emitió un sonido aterrador: 
 
    —¡Buuuuu! —gritó para asustar a su nieta. 
 
    Anne pegó un chillido y retrocedió sobresaltada unos cuantos pasos mientras el corazón se le salía por la boca. En la cama, su dulce abuelita se estaba tronchando de risa. 
 
    —¡Abuela! ¡Me has dado un susto de muerte! —la reprendió. 
 
    —Lo siento, Anne —consiguió decir intentando contener las carcajadas—. No he podido evitarlo. Te he escuchado entrar y me he hecho la dormida —y siguió riéndose orgullosa de su travesura.  
 
    Así era la viuda Sonbour: una dama de pies a cabeza, pero totalmente imprevisible y llena de vida, donde las risas y el buen humor siempre estaban presentes. Cuando consiguió sosegarse, se incorporó en la cama hasta quedar sentada contra un par de almohadones. 
 
    —¿Lo tienes todo preparado, cariño? —preguntó a su nieta. 
 
    —Sí, estoy lista —contestó Anne sentándose en el borde la cama, todavía recriminándole con la mirada su bromita—. Lo he revisado todo: llevo una muda de ropa, dinero y la dirección de lady Marlington. Afortunadamente, viajo ligera de equipaje ya que hace un mes enviamos mi ropa y enseres personales, por lo que todo estará preparado a mi llegada a Londres. 
 
    —¿También encargaste la confección de algunos vestidos? 
 
    —Sí. Cinco de ellos deben estar ya listos para probármelos en la modista y hacer los últimos retoques.  
 
    —Bien. Anne, este viaje será el principio de una nueva vida para ti —le dijo con brillo en los ojos. 
 
    La joven sabía perfectamente a qué se refería. La viuda de Sonbour se hizo cargo de ella cuando su padre murió de unas terribles fiebres y se quedó huérfana con tan solo seis años. Su madre, de la que no guardaba ningún recuerdo, también había muerto antes de su segundo cumpleaños. La única imagen que conservaba de sus progenitores era un pequeño y desgastado retrato incrustado en un camafeo, que le permitió no olvidar sus rostros con el paso de los años.  
 
    Hasta la muerte de su padre, Anne había vivido en Londres. Pero al quedar desamparada por el infortunio, la abuela paterna ordenó su traslado inmediato al condado de Kent, a Landsgreen, la villa de campo familiar, donde la recibió con los brazos abiertos. Desde ese instante asumió su protección, cuidado y cariño. Los Sonbour eran una familia noble bien acomodada y se encargó de proporcionarle una buena educación hasta convertirla en una admirable joven casadera.  
 
    Su abuela era la única familia que le quedaba y, por eso, la joven llevaba dos años alegando excusas para esquivar la temporada social y evitar alejarse de su lado. Además, en Landsgreen se sentía segura, querida y no tenía la menor intención de abandonar aquel lugar, y mucho menos ahora que la anciana sufría más por su enfermedad.  
 
    Pero ese año, la viuda no dio opción a una negativa. Le había dado instrucciones claras de que haría su debut en sociedad y tenía grandes esperanzas de que volviera con un marido.  
 
    Anne aceptó con resignación. Era consciente que a sus veinte años no podía posponer mucho más lo inevitable. En el condado había algunos posibles pretendientes, pero o eran demasiado mayores o demasiado indeseables a sus ojos, por lo que no vieron otra alternativa que asistir a una temporada social londinense. 
 
    La muchacha miró con ternura a su abuela y ambas se fundieron en un largo abrazo. La inevitable separación había llegado. 
 
    —Volveré en cuanto pueda, no me gusta dejarte sola. Espero regresar enseguida, en cuanto encuentre un buen pretendiente. 
 
    —Confías mucho en tus posibilidades, parece que no te falte abuela —guiñó un ojo burlándose de ella. A pesar de sus achaques no perdía su esencia—. Aunque si tienes tanto éxito como yo, en dos meses lo tendrás resuelto. Aunque ahora esté arrugada como una pasa y con el pelo cano, de jovencita era toda una belleza. Tu abuelo y yo nos enamoramos en mi primera temporada, fue amor a primera vista y en tres meses estábamos casados. Espero que tu debut sea igual de fructífero, cariño. 
 
    —Me encantaría tener tu misma fortuna —expresó soltándose del abrazo con gran pesar.  
 
    Se levantó de la cama y se dirigió a la puerta. «¡Qué duro sería estar sin ella durante los próximos meses!», pensó Anne con tristeza. 
 
    —¡Escríbeme y cuéntamelo todo! Sabes que me gusta estar al día de los chismes de esos aristócratas estirados. Y no te olvides de incluir los tuyos —volvió a bromear esbozando una pícara sonrisa. 
 
    —Así lo haré, abuela. 
 
    Sin pensarlo más, se dirigió a la puerta con los ojos cerrados para contener la emoción que la embargaba y se precipitó contra la doncella que entraba en aquel mismo instante.  Chocaron de frente, justo lo necesario para que el frasco que la sirvienta llevaba en las manos se derramase sobre su vestido.  
 
    —¡Oh! ¡Disculpe mi torpeza, señorita Sonbour! Ahora mismo lo limpio.  
 
    —No te preocupes, Prudy. Ha sido culpa mía. —Un olor intenso, peculiar y muy desagradable inundó las fosas nasales de Anne— ¿Qué contiene esa botellita?  
 
    —El linimento de las friegas para los dolores articulares de su abuela. 
 
    —Huele extrañísimo —no pudo evitar poner cara de asco—. Pero no te molestes, yo misma me limpiaré el vestido. Atiende a mi abuela y ponle ese mejunje. Solo espero que funcione mejor que huele. —Antes de dar un paso más, se giró y le preguntó— ¿Sabes si está mi bolso de viaje preparado en la puerta? 
 
    —Sí, señorita Sonbour. Su doncella lo ha dispuesto todo. 
 
    —Perfecto. Cuidad de mi abuela en mi ausencia —Anne dio un fuerte abrazo también a la doncella—. Os echaré de menos a todos.  
 
    Cinco minutos después, y tras despedirse del resto del servicio, se dirigió a la entrada principal. Se puso el sombrero, el abrigo y cogió el bolso que tenía preparado para el viaje. Echó un último vistazo al vestíbulo y respiró profundamente. Había pedido expresamente que no saliese nadie a despedirla temiendo no poder reprimir sus emociones.  
 
    Abrió la enorme puerta de la mansión y atravesó el umbral. Jamás había sido tan consciente de salir de su hogar. Cerró la puerta y observó la madera tallada, tan antigua como la propia mansión, y la aldaba con forma de león. Sintió el impulso irresistible de volver a entrar y mandarlo todo al infierno. Pero no podía decepcionar a su abuela.  
 
    Volvió a respirar hondo para sosegarse. Levantó la vista hacia la imponente fachada hasta localizar la ventana de la anciana y la mantuvo allí durante unos instantes. Su mirada se envolvió en una especie de niebla que emborronaba su visión. 
 
    —No hagas un drama, Anne. Sé valiente, pronto estarás de vuelta —se dijo a sí misma y se obligó a evitar que las lágrimas llegaran a sus ojos—. Al fin y al cabo, ¿qué puede haber de malo en ir a Londres para buscar marido? 
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 1 
 
    Al alejarse de la casa, Anne fue consciente del mayor inconveniente del viaje: tendría que reencontrarse con Andrew Romsbery, la persona más odiosa que conocía y viajar juntos en su carruaje hasta Londres. Sin disimular un bufido de fastidio, continuó el camino a casa de los Romsbery donde él la estaría esperando para partir. 
 
    Inicialmente, el trayecto hasta la capital estaba previsto que lo hiciese junto a Dorothy, su doncella personal, pero ésta se había torcido un tobillo y debía guardar reposo. Casualmente, cuando esa fatalidad sucedió, su vecina Nora Romsbery les informó que Andrew, el menor de sus tres hijos, se encontraba de visita en casa. 
 
    Con aquella información, la inquieta mente de la abuela de Anne se puso en marcha orquestando el plan del traslado de su nieta a Londres, pues no estaba dispuesta a retrasar más su debut. Ideó que Andrew la acompañara, pues habían sido amigos durante su infancia y podría considerarse como su propio hermano. La abuela tenía confianza ciega en que el joven trataría a su nieta con total respeto y, a pesar de lo inapropiado de la situación —dos solteros viajando solos—, no había nada malo que temer.  
 
    La tarde en que su abuela le explicó su brillante idea, Ane reaccionó con estupefacción: 
 
    —¡¿Qué?! —exclamó en un tono demasiado agudo que ni ella misma había previsto— No, no… No —Aquella loca sugerencia era demasiado absurda para ser real— ¡No viajaré con Andrew! 
 
    Anne había levantado la vista del bordado tan rápido que casi se le cae de las manos y se pinchó el dedo con la aguja. Hizo una mueca de dolor. 
 
    —¡No! —continuó—. Esperaré a que mi doncella se recupere, no tengo ninguna prisa en llegar a Londres. Un mes antes o después no alterará el resultado de mi éxito en la temporada —se quejó Anne, tratando desesperadamente de hacer cambiar de opinión a su abuela mientras chupaba la gota de sangre que surgía de su dedo. 
 
    —¡No digas tonterías! Los primeros meses son los más importantes, así podrás ir observando los peces que lleva el río. Cuanto antes eches el anzuelo, mejores opciones tendrás de hacer una buena pesca.   
 
    —No obstante, esperaré. Cuando llegue a Londres seguro que aún quedan muchos peces disponibles. —Dejó el bordado a un lado sobre el sofá. No le gustaba el rumbo que estaba tomando la conversación. 
 
    —Cariño, te lo explicaré más claramente: cuanto más avanza y se acerca el final de la temporada solo quedan besugos y truchas viejas. —No sabía desde cuando su abuela se había convertido en una experta en el arte de la pesca e intentó seguir el significado de la metáfora—. Hazme caso, los peces más vivaces y relucientes ya están disponibles para picar. Si no quieres que las mejores opciones se agoten, no hay que retrasarse más. 
 
    —Abuela, me da la sensación que no me lo estás sugiriendo, sino que es una imposición —inquirió Anne. Luego miró preocupada a la anciana y añadió— Hace días que no te encuentras bien. ¿No podríamos dejarlo para el año que viene? Todavía soy joven, estoy bien en Landsgreen contigo, ya habrá tiempo de casarme en otra temporada y de… 
 
    —Anne, —la interrumpió— sabes que siempre soy flexible en tus decisiones, incluso demasiado, pero por una vez te pido que sigas mi consejo. Me hubiera gustado que fueras a Londres hace dos años, pero no quise obligarte. Pensé que entonces no estabas preparada, pero ahora que hemos decidido que ha llegado el momento, cuando antes empieces la temporada, mejor. Y no. No vamos a retrasar otro año más tu debut —dijo sentándose a su lado y estrechando su mano—. Lady Marlington ya te está esperando y ha accedido a acogerte en su casa y acompañarte a todos los actos sociales como tu madrina. 
 
    Anne miró a los ojos a su abuela. Sabía que no podía desobedecerla, a pesar que su interior le gritaba todo lo contrario.  
 
    —¡Tú ganas! —exclamó Anne de mala gana, mientras su abuela contenía su sonrisa ante la victoria—. Iré a lanzar la condenada caña de pescar.   
 
      
 
    Quince minutos escasos separaban la mansión de los Sonbour de la de los Romsbery. Un agradable paseo por un camino rodeado de árboles, extensos prados y campos de cultivo. Ese mismo trayecto lo había hecho Anne en infinidad de ocasiones, sobre todo en su infancia. Su mente se perdió en los recuerdos de aquellos días, recordando cómo esa familia había cambiado su vida.  
 
    El matrimonio Romsbery vivía en Londres, pero al finalizar cada temporada acudían a Kent, a la casa de campo, junto a sus tres hijos: Anthony, el mayor y heredero del título de la familia; Ansel, el segundo; y Andrew, el menor de ellos. Cuando Anne, recién huérfana, llegó a Kent para vivir con su abuela, sus primeros meses fueron dolorosamente tristes. Echaba de menos a su padre y la gran mansión le resultaba fría y vacía. Además, coincidió con los meses más lluviosos del año por lo que apenas salían de la casa. Los esfuerzos de su abuela y los sirvientes por subir su ánimo eran en vano. 
 
    Aquello cambió el día que Nora, la señora Romsbery, las visitó junto a sus tres hijos. O sería más conveniente decir tres torbellinos, pues nada más llegar pusieron la casa patas arriba, haciendo gran jolgorio y tramando travesuras. Nora, hacía un gran esfuerzo por mantenerlos sentados de forma educada, pero como máximo lo conseguía cinco minutos. Enseguida, una mirada cómplice entre ellos presagiaba alguna nueva trastada.  
 
    Aquella tarde, los torbellinos se fijaron en la inesperada presencia de una niña rubia que los miraba con cara de estupor. Ansel fue a su encuentro: 
 
    —Soy Ansel, —y, señalando a sus hermanos, añadió— él es Anthony y él Andrew. Y tú, ¿quién eres? 
 
    —Me llamo Anne. Ella es mi abuela —consiguió decir señalando con su pequeño índice a la mayor de las damas que charlaban sentadas amigablemente. 
 
    La pequeña estaba intimidada por esa energía descontrolada que desprendían esos tres muchachitos.  
 
    —¿Anne? ¡Vaya! ¡Qué casualidad! Nuestros padres nos pusieron nombres que empiezan por “an” a todos nosotros —sonrió Ansel mostrando un par de mellas de los dientes que aún le estaban creciendo. 
 
    La niña escuchaba atentamente mientras apretaba las faldas de su vestido con ambas manos. Andrew, al ver que su hermano no había ofrecido toda la información, le aclaró: 
 
    —Mi padre se llama Alfred y mi madre Nora, A y N. Pensaron llamar a todos sus hijos con nombres que empezaran por sus iniciales —puso sus ojos en blanco y levantó ambas manos como pensando que era una total tontería. 
 
    —Anne, mira lo que tenemos aquí —llamó su atención Anthony que se acercó a ellos y le enseñó un bote de cristal. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó acercando inocentemente su naricilla al tarro— ¡Ahhhh! —gritó al ver una lagartija que se movía ansiosamente buscando la salida. 
 
    —¡Scchhhss! ¡Calla! —la avisó Andrew, quitándole el bote a su hermano mayor— ¡Nos van a pillar! —y lo ocultó entre su camisa y su pantalón. 
 
    —¿Qué vais a hacer con ella? —preguntó Anne con ojos curiosos mirando a los tres a la vez. 
 
    —Todavía no lo hemos pensado —reconoció Anthony encogiéndose de hombros. 
 
    —Estamos esperando que se presente el momento adecuado para darle buen uso —dijo Ansel con cara de pillo volviendo a enseñar sus mellas. 
 
    Pocos minutos después, la sirvienta Prudy entraba al salón sosteniendo una bandeja con un servicio de té y pastas. Sin pensárselo, Andrew cogió el tarro, miró a sus hermanos buscando consentimiento mutuo, incluso miró a Anne, y tras observar un gesto afirmativo de los dos y a Anne con una mueca de sorpresa en la boca, lo abrió y lo acercó sutilmente al vestido de la recién llegada.  
 
    La pobre lagartija vio el cielo abierto. Loca por salir de su cautiverio trepó por el vestido de la sirvienta y llegó a la altura de su hombro. Prudy giró la cara al detectar una sombra junto a ella, y su mirada se cruzó con la del reptil. El grito que profirió resonó por toda la casa mientras la bandeja salía disparada de sus manos. En cuestión de segundos todo era un caos: el té desparramado por el suelo, la lagartija correteando por el salón, la señora Romsbery y la abuela de Anne subidas a una silla, los criados acudiendo al alboroto a ver qué había sucedido… y mientras tanto, los tres pilluelos se regocijaban del resultado de su acción. Se reían de tal modo que pronto Anne se encontró riendo junto a ellos, contagiada por esa chispa de ingenio, travesura y diversión. 
 
    Cuando el revuelo cesó la señora Romsbery regañó a sus hijos y los envió a los jardines, a modo de castigo. Anne instintivamente salió tras ellos.  
 
    Y de ese modo, dejaron de ser tres torbellinos para convertirse en cuatro. Los hermanos Romsbery la incluyeron enseguida en todas sus travesuras como si fuera una hermana pequeña, y a Anne no le quedó otra que volverse tan ingeniosa y traviesa como ellos si se quería integrar y ser una más.  
 
    Los siguientes meses Anne volvió a sonreír. Salía de casa temprano y regresaba tarde. Su abuela se hubiera opuesto a que anduviera por ahí como un chico, pues a veces volvía llena de barro, con el vestido roto por haber trepado en árboles o cosas por el estilo, y con alguna que otra herida o moretón. Pero prefería todo eso y verla feliz, antes que entrometerse.  
 
    Los meses pasaron y, con la nueva temporada, los Romsbery regresaron a Londres. Anne se quedó de nuevo abatida pues echaba terriblemente de menos a los hermanos. Su abuela intentaba distraerla y todos sirvientes se volcaron en procurar mantener ese buen ánimo que había hecho aparición gracias a aquellos niños. 
 
    Y así creció Anne: a temporadas siendo una señorita educada, seria y criada en un entorno señorial, con su abuela y el servicio de la casa, mostrando modales y formas refinadas; y a temporadas, cuando los Romsbery volvían al campo, como un chicarrón, persiguiendo todo tipo de bichos, pescando en el río, trepando a árboles, construyendo artilugios y refugios y haciéndose trastadas unos a otros. 
 
    *** 
 
    Conforme avanzaba por el sendero, la añoranza de aquellos años le sobrevino. Cargada con su bolso de viaje pasó sobre el puente de madera para cruzar el arroyo y vio a lo lejos la mansión de los Romsbery. Habían acordado que ella acudiría sobre las diez de la mañana y que Andrew la estaría esperando para partir. Anne había rechazado la idea de que él fuese a buscarla. Pensó que esos quince minutos de caminata que separaban las dos casas le servirían para apaciguar sus emociones. Jamás se había separado de su abuela y no le apetecía mostrarse afligida por temor a echarse a llorar. Afortunadamente, pensar en reencontrarse con Andrew cambió su tristeza por otro sentimiento más fuerte e irritante: frunció el ceño y apretó los labios. No podía evitarlo, seguía muy enfadada con él. 
 
    Recorrió el corto trayecto que le faltaba hasta la entrada de la mansión dónde divisó un carruaje parado y la figura de un apuesto caballero justo al lado. ¿Era Andrew? 
 
    La última vez que lo vio era un chico delgaducho y desgarbado de catorce años y ahora debía tener veintiuno. Una extraña sensación recorrió su espalda. El recuerdo que tenía de Andrew nada tenía que ver con la imagen del hombre hecho y derecho que se encontraba junto al vehículo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
    Andrew había pedido a Timothy, su lacayo, que preparase el carruaje y tuviera todo listo para partir puntualmente a las diez. Estaba haciendo tiempo en el salón familiar junto a sus padres y no pudo evitar hacer una pregunta que le rondaba desde el mismo momento que le habían dicho que tenía que custodiar a Anne a la ciudad:  
 
    —Madre, ¿estás segura que es buena idea que Anne viaje sola conmigo hasta Londres? 
 
    —La viuda Sonbour insistió en ello —le explicó a la par que se encogía de hombros—. Quiere que Anne llegue cuanto antes para empezar la temporada.  
 
    —Yo no me opongo, evidentemente, ni tengo ningún problema, pero me preocupo por su reputación —le aclaró él. 
 
    —Su abuela está tan cegada con la idea de que empiece a buscar marido cuanto antes que ha perdido la capacidad de ver más allá. Además, Anne es como mi hija. Sabes que la aprecio tanto como a vosotros. Esa pobre chica no ha conocido madre y yo siempre he procurado atenderla como si fuera hija mía, igual que tú y tus hermanos la habéis tratado siempre como una hermana. Por tanto, desde mi punto de vista, nadie mejor que tú para llevarla sana y salva a Londres, hijo. —Se acercó a su él para acomodarle el último botón de la camisa y ceñirle el pañuelo que llevaba anudado al cuello—. Anne se ha convertido en toda una señorita respetable y casadera —le informó. Entonces lo miró con autoridad y añadió— Compórtate como un caballero con ella, Andrew. 
 
    —Madre, ¡Por amor de Dios! ¡No tengo diez años! —refunfuñó. Esa mujer seguía riñendo a sus hijos como si no hubieran crecido—. Sé comportarme en presencia de una dama. 
 
    «Y además no es una dama: sólo se trata de Anne», pensó molesto. 
 
    —No la reconocerías —puntualizó su madre hablando por lo bajo, casi para ella misma. 
 
    La última vez que Andrew la había visto, la muchacha tenía trece años. Una mocosa de coletas, rubia y pecosa, más temeraria en sus ideas y acciones incluso que cualquiera de sus hermanos. 
 
    Le vinieron a la mente recuerdos de sus travesuras infantiles. Rememoró cómo les gustaba jugar en el lago. Si alguno de ellos se acercaba demasiado a mirar los peces, venía otro por detrás y, de un empujón, lo hacía saltar de cabeza al agua. Después de unas cuantas risas, alargaban la mano al que había caído para sacarlo de las frías aguas, pero éste casi siempre estiraba hacia sí para hacer caer a su malhechor y que probara su propia medicina. Algunas veces incluso habían acabado los cuatro a remojo y con un buen resfriado días después. Una sonrisa apareció en su rostro al recordarlo. 
 
    También se acordó cómo, en otra ocasión, ataron a Ansel de pies y manos explicándole que era un nuevo juego y lo dejaron un par de horas solo en medio del bosque. Cuando anocheció, volvieron a buscarlo.  
 
    Otro día se les ocurrió encerrar a Anne en un baúl y tirar la llave al jardín desde la ventana. Cuando se enteraron los padres movilizaron a todo el servicio para encontrar la dichosa llave y poder sacar a la niña. Al final, tuvieron que romper la cerradura para sacarla. No obstante, lo más sorprendente fue que ella salió riendo, igual que los tres que esperaban su rescate.  
 
    Andrew se frotó la frente evocando aquellos momentos y no pudo evitar que una sonrisa se anclara en sus labios. Había pasado mucho tiempo desde entonces. Andrew había finalizado sus estudios y estaba intentando ganarse la confianza de un estudio de arquitectos en Londres, para el cual llevaba tres meses trabajando duro.  
 
    Anhelaba convertirse en un hombre respetable y encontrar su propio sitio en el mundo. Como hermano menor que era, decidió que, puesto que no heredaría el título, bien podría aprovechar su ingenio e imaginación para la creación de cosas, por lo que la arquitectura pronto captó su atención. Aunque no necesitaba el dinero, ya que disponía de una generosa retribución anual, creyó que su tiempo debía invertirse en algo útil, pues no soportaba estar ocioso, como solía hacer gran parte de la aristocracia de la época.  
 
    Sus padres nunca se opusieron a sus intereses y lo alentaron a que siguiera su propio camino, al igual que habían hecho con Ansel, quien había decidido viajar por toda Europa en su Gran Tour. Anthony, en cambio, residía en Londres la mayor parte del año disfrutando de una alocada vida de soltero, aprovechando que todavía no tenía obligación alguna con el título familiar. Sin embargo, ese año, Anthony había decidido unirse a Ansel por Italia en su Tour. 
 
    Andrew estaba ansioso por regresar a Londres para continuar con sus proyectos laborales. Su pasión por la arquitectura hacía que aprovechara cualquier circunstancia para coger ideas e inspiración. En esta ocasión, aprovechó la visita a la casa de sus padres para observar en detalle aspectos de la construcción que hasta esa fecha le habían pasado inadvertidos: formas de las columnas, de los ventanales, las separaciones entre estancias, la escalera principal… Ahora todo aquello captaba su atención de forma muy distinta. 
 
    El joven se puso la chaqueta, cogió sus cosas y echó un último vistazo al salón. Llamó a Robin, su inseparable amigo peludo, que en segundos se presentó a su lado, y se despidió de sus padres. 
 
    —Hijo, no tardes tanto en venir de visita la próxima vez, nos encanta recibirte en casa —le dijo su padre, Alfred Romsbery. 
 
    —Lo intentaré, padre, pero ya sabes que estoy muy entregado a mi trabajo. Es por eso que vuelvo tan rápido a Londres. Me hubiera gustado estar más tiempo con vosotros. Quizás la próxima vez. 
 
    —Buen viaje y cuida bien de la señorita Sonbour, ¿de acuerdo? —le recalcó su padre.  
 
    «Otra vez otra advertencia». ¿Acaso no veían que ya era un hombre adulto y no un crío? Disimulando su molestia, le respondió: 
 
    —Sí, padre. 
 
    Le dio un fuerte apretón de manos y un abrazo con golpes muy masculinos y efusivos en la espalda. Después abrazó a su madre y, mientras salía por la puerta, añadió: 
 
    —Por favor, no salgáis a despedirme. Me recuerda a cuando me iba al internado con quince años y os quedabais mirando alejarse el carruaje como si me fuese a la guerra. 
 
    —¡Oh! ¡Lloré como una magdalena cada vez que uno de vosotros iba al internado! —añadió Nora Romsbery recordando en aquellas imágenes—. Sí, será mejor que no salga si no quieres que monte una escena. No me gustan las despedidas, ya sabes que soy de lágrima fácil. 
 
    Andrew salió de la mansión y se dirigió al carruaje que Timothy ya había dispuesto.  Robin, obediente, se mantenía a su lado. El joven sacó el reloj de su bolsillo y comprobó que quedaban cinco minutos para las diez. Pensó que no valía la pena volver a entrar en casa y prefirió esperar junto al carruaje a que Anne llegara.  
 
    No se parecía en nada al recuerdo que tenía de ella. Evidentemente ya no era una niña, se había convertido en toda una mujer. Se quedó helado ante la visión de aquella muchacha que se acercaba con paso seguro hacia él, vestida de forma recatada con un vestido azul de cuello alto. Llevaba el cabello recogido detrás de la cabeza, tapado con un minúsculo sombrero muy sencillo. Al llegar a su altura, ella le saludó: 
 
    —Señor Romsbery, ¡cuánto tiempo! —exclamó Anne, en tono seco, mientras hacía una forzada reverencia. 
 
    —Señorita Sonbour —se tocó el ala del sombrero devolviéndole una reverencia cortés—. Sí, si no me falla la memoria creo que unos siete años.  
 
    Durante unos instantes, ambos se quedaron en silencio. Parecía que estaban asimilando a la nueva persona que tenían delante. Anne lo miró recelosa, tomó aire y le dijo con tono firme: 
 
    —Quisiera dejar clara una cuestión. Me he opuesto a realizar este viaje con usted, pero mi abuela insiste en que vaya a Londres cuanto antes y, al parecer, la mejor opción era ir en su carruaje —le dijo a Andrew clavándole una mirada dura—. No deseo mantener conversación alguna con usted durante el trayecto, ni deseo su compañía, pero las circunstancias me lo han impuesto.  
 
    —Entiendo —Andrew comprobó con aquellas palabras que Anne seguía resentida por su última travesura hacia ella.  
 
    —Lo único que necesito de usted es que me deje en casa de lady Marlington, donde estaré hospedada durante mi estancia en la capital. ¿Me ha comprendido bien? —le dijo ladeando la cabeza. Aquella manera de preguntar molestó a Andrew, pues lo hizo sonar cómo si él fuese incapaz de entender esas sencillas órdenes. 
 
    Si iban a empezar con pullas, él no iba a quedarse atrás: 
 
    —Señorita Sonbour, vamos a estar encerrados en mi carruaje casi un día. ¿Pretende hacerme creer que no hablaremos en todo el trayecto? Creo recordar que usted era una parlanchina sin igual —la provocó Andrew—. ¿Cree que podrá estar más de cinco minutos con la boca cerrada? 
 
    Anne levantó su barbilla y se dirigió a la puerta del carruaje mientras farfullaba:  
 
    —Empecemos este viaje cuanto antes, creo que ya he hablado suficiente con usted.  
 
    Andrew se inclinó para abrirle la puerta como haría cualquier caballero, pero ella se le adelantó abriendo ella misma el picaporte, en claro rechazo de cualquier ayuda que quisiera brindarle. Se subió el bajo de la falda para no pisársela y subió de un salto: 
 
    —Como puede ver no necesito su ayuda. Me valgo por mí misma bastante bien —expresó Anne orgullosa mientras se sentaba en el sentido de la marcha. 
 
    —Como quiera, Señorita Sonbour —resopló Andrew—. ¡Vamos, Robin, arriba! No perdamos tiempo. Mucho me temo que nos espera un viaje muy muy largo. 
 
    Le clavó una mirada a Anne haciendo evidente que aquello lo decía por ella, por tener que aguantarle aquella actitud infantil durante el viaje.  
 
    De un salto, el perro subió al vehículo y Andrew tomó asiento frente a ella. Una vez acomodados, encajó la puerta y golpeó la capota, indicando a Timothy que podía emprender el camino.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    El silencio reinaba entre Andrew y Anne. Apenas había transcurrido media hora desde que iniciaron la marcha y ambos habían estado mirando por las ventanillas la mayor parte del tiempo. El traqueteo del carruaje sobre el camino de tierra los mecía en un suave y constante vaivén.  
 
    Con la vista perdida en el exterior, Anne fue observando cómo aquellos paisajes tan familiares iban quedando atrás. Los que ahora observaba eran preciosos pero desconocidos y aquello aumentó su sensación de adentrarse en lo incógnito. Sentía una presión sobre su pecho, fruto del miedo y el desasosiego, pues había llegado el momento de alejarse de su entorno habitual y de su amada abuela, para encontrar esposo.  
 
    Sobre este último punto, tenía claro que no deseaba repetir esta situación otro año más, por lo que se había propuesto regresar casada sí o sí. Conseguiría que algún caballero de buena cuna aristocrática le pidiese matrimonio, y creía que no le resultaría difícil pues sólo tenía dos requisitos.  
 
    Su primera condición era que fuese joven, una persona acorde a su edad. Sabía que a algunas damas las obligaban a desposarse con hombres que les doblaban en años —o incluso más—. Un ejemplo de ello fue lady Olivia, una joven del condado, a la que su padre obligó a casarse con un conde cuarenta años mayor que ella. Cuando Anne se enteró sintió una pena enorme por la pobre muchacha. 
 
    El segundo requerimiento, no era tampoco demasiado exigente según su parecer: su futuro marido debía mostrarse comprensivo a que ella pudiese pasar largas temporadas en Lansgreen. Le era indiferente si con él o sin él. De hecho, aquello no le importaba demasiado. Pero sí debía asegurarse de pactar bien este aspecto antes de comprometerse con nadie. No deseaba que, por contraer matrimonio, tuviera que alejarse de su hogar para siempre. Lucharía por mantener a toda costa el vínculo con su pasado, su abuela, su linaje y su tierra. 
 
    Más allá de eso, no tenía grandes pretensiones. Sabía que los matrimonios por amor pocas veces se daban entre los de su clase, así que cuanto antes encontrara a alguien aceptable que cumpliese sus dos sencillos requisitos, antes acabaría con la tortura que le habían impuesto.  
 
    Le horrorizaba que todas las jóvenes casaderas tuviesen que sufrir, obligatoriamente, la temporada social y pasar por innumerables actos sociales. Anne no estaba acostumbrada a esa vida ostentosa de la aristocrática y, aunque estaba exquisitamente preparada para participar en ella, no era algo que deseara hacer.  
 
    Un movimiento de Andrew la trajo de vuelta a la realidad. Lo observó sacar un cuaderno de su maletín, uno que él siempre llevaba consigo y que le servía para hacer anotaciones y plasmar ideas. En esas hojas realizaba bocetos, formas, cálculos, dibujos o combinaciones de colores… cualquier idea que intuía podría serle útil en un futuro o en un nuevo proyecto. Sabía que la inspiración podía sobrevenir en cualquier circunstancia y ese cuaderno era como una extensión más de él y de su mente. Lo abrió y empezó a garabatear unos cuantos trazos.  
 
    Anne levantó la vista con disimulo y, de reojo, observó como él movía el carboncillo de forma irregular y a trompicones. Tenía la boca apretada y el ceño fruncido, concentrado en la tarea que estaba realizando y, por la expresión de su cara, no parecía demasiado contento con el resultado. Pasó de página y empezó a garabatear de nuevo. Pocos minutos después, pasó otra página y empezó a trazar líneas.  
 
    Anne no podía soportarlo más: 
 
    —¿Qué está dibujando, señor Romsbery? —le preguntó. Andrew levantó una ceja y sus miradas se encontraron. 
 
    Sintió cierta satisfacción al comprobar que aún la conocía mucho mejor de lo que se conocía ella misma. Sabía que no iba a aguantar callada ni una hora y muchísimo menos todo un viaje hasta Londres. 
 
    —Bocetos… No quiero olvidar algunas cosas que he observado en casa de mis padres y considero interesantes. 
 
    —¿Cosas? —preguntó buscando más detalles a su escueta explicación. 
 
    —¿Sabe que me especialicé para trabajar como arquitecto? —preguntó Andrew. 
 
    —Sí, por supuesto. Su madre nos ha mantenido informadas, tanto a mi abuela como a mí, sobre sus vidas, la suya y la de sus hermanos, durante sus ausencias del condado.  
 
    —Intento captar formas e imágenes en mi cuaderno, nunca sé en qué momento podré utilizarlas. Trataba de dibujar las columnas que hay en el salón grande, el que hay al lado de la biblioteca. Son realmente originales. 
 
    No pudiendo aguantar por más tiempo evidenciar que era una charlatana y una curiosa insaciable continuó su conversación en otro tono más provocador: 
 
     —¿No decía que no iba a mantener conversación alguna conmigo? Es demasiado fisgona como para mantener la boca cerrada. Tengo la absoluta seguridad que le hubiera salido un sarpullido si no pregunta qué estaba dibujando —expuso esbozando una sonrisa torcida de satisfacción. 
 
    «Maldición», pensó Anne. Pero era evidente que él tenía razón. Hizo un mohín y contestó: 
 
    —¿Sarpullido? No se preocupe porque pueda salirme, ya vine con él. Me salió por todo el cuerpo en el momento que me notificaron que tendría que viajar en su compañía. —Hizo una breve pausa y añadió— Ha sido un pequeño lapsus. Sacaré mi libro y me pondré a leer, así no volveré a recaer en mis fisgonerías. —¿Existía esa palabra? Estaba segura que no, pero le importaba bien poco. Decidió poner punto y final a ese breve intercambio de palabras—. Señor Romsbery, si me disculpa. 
 
    —Como desee, pero sería un trayecto mucho más agradable si pudiéramos conversar y… —Andrew detuvo su razonamiento al observar a Anne clavándole una mirada asesina.  
 
    Recta y tensa como un palo y con un rictus serio, se movió por el asiento en busca de su bolso. Con gestos exagerados y muy pronunciados sacó un libro, lo abrió por la mitad bruscamente e hizo un ademán explícito de: «Voy a leer ¡Cállese y no moleste!». Andrew no pudo más que reírse por dentro sabiendo que, más tarde o más temprano, volvería a preguntar cualquier cosa y continuó garabateando en su cuaderno mientras Anne leía.  
 
    «Seré estúpida», se dijo a sí misma. «He abierto el libro por la mitad y no es el que estaba leyendo ¿Qué libro es éste?», se preguntó confusa.  
 
    Debía haberse equivocado al meter sus cosas en el bolso. Estaba ante un libro abierto a más de la mitad de sus hojas y ni siquiera sabía cuál era. Para no quedar en evidencia delante de Andrew, pues quería mostrarse segura y autosuficiente, siguió leyendo el libro desde donde lo había abierto. Era sencillo, solo debía poner cara de interés y continuar a partir de ahí. Lo peor fue que, tras varios minutos, no entendía nada de lo que allí ponía. La biblia del vicario Branston escrita en latín antiguo sería más inteligible que aquello. Conversaciones de personajes que no sabía ni quienes eran, situaciones que no entendía y un argumento que no identificaba por ningún lado, al no haber leído desde el principio. Por más que quiso concentrarse para encontrar el hilo de la historia, no lo logró. Aquello era misión imposible y no le quedó otra que empezar a mirar por el rabillo del ojo a su alrededor. Más concretamente a Andrew.  
 
    Se había convertido en un hombre alto y fuerte, de cabello oscuro y facciones muy marcadas. Sus ojos azules eran tan cálidos como los recordaba, siempre le habían transmitido mucha confianza y seguridad. En su análisis, comenzó a identificar los rasgos del niño que había sido, en contraposición a los del caballero que tenía sentado frente a ella.  
 
    Andrew notó que lo observaba, pero no osaba decirle nada, ya que a él le ocurría exactamente lo mismo. Una curiosidad inevitable de mirarla furtivamente para descubrir su cara, sus ojos, sus rasgos maduros y mirar su cuerpo que había cobrado forma de mujer, lo tenía absorto. Llevaba rato haciendo ver que dibujaba, aunque los garabatos que hacía eran líneas sin sentido. Su mano se movía como en automático, mientras su mente intentaba captar todo sobre la desconocida que tenía delante, incluso observaba el ritmo de sus respiraciones y cómo su pecho se hinchaba y bajaba en cada una de ellas. «¡Dios! ¿Estaba mirando eso? ¿Estaba intrigado por cómo serían los pechos de Anne?». Tragó saliva e intentó eliminar ese pensamiento haciendo ver que no lo había tenido. 
 
    Pasado un largo silencio, fue él quien no pudo soportar más la incómoda situación de no poder mirarla directamente a la cara. Era agotador disimular que no le interesaba, cuando estaba claro que su cuerpo, tan femenino, era lo único que le apetecía observar en aquel reducido espacio. Pero no sabía qué decir para romper el hielo de nuevo. Sabía de su enfado e intentó pensar alguna excusa para entablar de nuevo conversación. Por fin, se iluminó con una brillante idea: aprovechando que los rayos del sol entraban directos al interior del carruaje, se reacomodó discretamente en el asiento de forma que le dieran de pleno en el rostro. «Perfecto, ahora me molesta totalmente en los ojos». Una excusa ideal, como cualquier otra, para aprovecharla y tener algo de qué hablar: 
 
    —Señorita Sonbour… —rompió el silencio. 
 
    —¿Sí? —preguntó Anne sin mostrar interés y sin apartar la mirada de la lectura que no sabía ni de qué iba. 
 
    —Por favor, ¿sería tan amable de echar la cortina? La luz del sol me está dejando ciego —pidió con amabilidad. 
 
    —¡No! —respondió tajante y sin alterarse. Bajó el libro hasta su regazo y se dispuso a explicar el motivo de su negativa— Señor Romsbery, como comprenderá, si cierro la cortina no puedo leer mi libro. Le comunico que estoy en la parte más interesante y por nada del mundo quisiera detener la lectura en estos momentos —dijo de forma muy convincente. No dejaría pasar la única ocasión que se había presentado hasta el momento para molestarlo. Todavía estaba resentida, y pensó satisfecha: «¡Fastídiate con el sol! Yo me fastidié mucho más tiempo por tus absurdas bromitas». 
 
    Andrew se revolvió en el asiento, incrédulo por su radical negativa y el absurdo razonamiento para no cerrar la cortina. Estaba claro que no le daba la gana de hacerlo. Su único objetivo era incordiarlo. Pues que se preparase, porque él también sabía jugar a ese juego:  
 
    —Le ruego, por favor, que deje su lectura para más adelante ya que el sol está cayendo y, cada vez, es más molesto. Es necesario cerrar la cortinilla si no quiere que mis ojos se desintegren y tenga que llevar un bastón el resto de mis días —expuso tranquilamente esperando su reacción. 
 
    Viendo que ella seguía sin cerrar la cortinilla, incluso que había retomado la lectura de su libro como si él no hubiese hablado, se empezó a impacientar. Aunque ella todavía recordara su pequeña travesura, aquello había pasado hacía mucho tiempo. Ya no eran dos críos y no era plan de comportarse como tales. Por ese motivo, dejó la negociación como imposible, se levantó levemente del asiento y, sujetando un extremo de la cortina, la corrió. El carruaje quedó de repente en semioscuridad, aliviando sus ojos al instante. 
 
    —¡Así me es imposible leer! —exclamó Anne exasperada—. Le recomiendo que cierre los ojos si tanto le molesta el sol y vuelva a abrir la cortina. Dios nos creó con párpados por algún motivo. Puede usarlos para tal fin, no es tan complicado, pruebe a hacerlo y verá como no solo le sirven para sostener sus pestañas. 
 
    De la impaciencia pasó a la irritación. Andrew la miró retador, pero Anne no se dejó amilanar y se levantó sutilmente para, con un rápido movimiento, abrir de nuevo la cortina dejando entrar otra vez el resplandor contra la cara de Andrew. 
 
    —No me ofenderé por sus malintencionados comentarios —respondió él—. Conozco bien el contenido íntegro de mi rostro, incluidos los párpados y su función, pero le aseguro que lo más valioso que tengo en él son mis retinas, por lo que voy a volver a correr la cortina para protegerlas y que pueda hacer uso de ellas en un futuro cercano. No deseo llegar a Londres como un invidente —y volvió a cerrarla.  
 
    Anne, apretando la mandíbula, siguió hablando: 
 
    —Si no leo lo que está a punto de suceder con la protagonista en los siguientes minutos creo que me moriré —exageró, ya que ni siquiera se sabía ni uno solo de los nombres de los personajes del libro—. Siento que está a punto de ocurrirle lo más importante del argumento. Es demasiado excitante para detenerme ahora. 
 
    De nuevo, sujetó el otro extremo de la cortina y volvió a llevarla hacia su lado para que la claridad volviese al interior del vehículo. Andrew estaba llegando a la ira. Intentó respirar hondo para no abrir la puerta y arrojarla en marcha a la zanja del camino para librarse de ella. 
 
    —Se lo he pedido de forma educada, pero ya que usted se ha criado en el campo, quizás debería hacérselo entender como a las mulas —y chasqueando la lengua, haciendo ruidos que bien podrían ir dirigidos al ganado, Andrew, ya sin ocultar su malestar, pegó un nuevo tirón a la pobre cortinilla cerrándola de nuevo. Esta vez con más fuerza de la necesaria. 
 
    En ese momento, sus miradas se cruzaron y se observaron el uno al otro en tono amenazante. Ella no iba a dar su brazo a torcer. Pensó en nuevos argumentos para que él no se saliera con la suya. ¡No iba a permitirlo! Lucharía en esa ridícula guerra de poder y no le permitiría que él quedaba por encima de ella. 
 
    —No pienso dejar mi libro para luego. Se lo digo ahora, claro y alto. Que sea su carruaje no significa que no pueda opinar sobre las condiciones en las que tenga que viajar y mi deseo es mantener la luz para proseguir con mi interesantísima lectura —y de nuevo pegó otro tirón a la cortinilla, volviendo a resplandecer la luz.  
 
    —¡Ajá! —exclamó Andrew— Pues también se lo diré alto y claro. Puedo estar pegando tirones a esta puñetera cortina el resto del camino, de aquí a Londres. De hecho, lo haré por el simple placer de hacer un poco de ejercicio y fortalecer mis bíceps —y volvió a tirar de la cortina hacia su lado. 
 
    —¡Oh! ¡Me hiere profundamente! —dijo falsamente indignada, exagerando sus quejas de forma teatral—. Pero no se va a salir con la suya, señor «tiracortinas». Yo también puedo unirme a su absurdo juego y si usted la cierra, yo la abro —y volvió a pegar un tirón para abrirla. 
 
    Andrew no pronunció ni una palabra más. Mirando fijamente a Anne, agarró la cortina de su lado y pegó un tirón, pero no la soltó. Anne hizo lo propio con su lado de la cortina y tiró de la tela en cuanto él aflojó su tensión. Él esperó unos segundos y volvió a arrastrar la tela hasta su lado, mientras Anne sujetaba con fuerza el otro extremo. La oscuridad volvió a reinar. Otros segundos y un fuerte tirón, esta vez del lado de ella, devolvió la claridad.  
 
    Así estuvieron pegando tirones a la cortina de un lado a otro como dos chiquillos: 
 
    Claridad. 
 
    Oscuridad. 
 
    Claridad. 
 
    Oscuridad. 
 
    Los tirones eran cada vez más fuertes hasta que Anne, en uno de esos zarandeos se quedó con la cortina en la mano, mientras se oía la tela rasgarse de arriba a abajo. 
 
    —¡Oh! ¡Perfecto, señorita Sonbour! ¡¿Ha visto lo que ha hecho?! De acuerdo que quisiera leer, pero ¿era necesario romper mi carruaje? No soporta no salirse con la suya. Lo ha hecho a posta, ¿verdad? —expresó su reprimenda. 
 
    Era evidente que no la había roto a propósito, pero con tanto tirón, era inevitable que uno de los dos acabara con la cortina en la mano. Y maldición, tuvo que ser ella a quién le pasara. Sintió remordimientos por el destrozo ocasionado, pero no iba a renunciar a continuar con lo que ya había empezado. 
 
    —Ha sido testigo de que ha sido un accidente fortuito —replicó en su defensa. 
 
    —¡¿Un accidente?! —exclamó desconcertado—. Esa cortina tiene por lo menos diez años y nunca había sufrido ningún desperfecto. Un accidente como éste no hubiese ocurrido si sus modales fueran los de una dama y no los de un rudo campesino moviendo a lo bruto esa delicada y fina tela. 
 
    —¿Pretende ofenderme? Porque si es así, tendrá que esforzarse un poco más pues, puestos a valorar que he sido yo la que ha roto la tela ¿no será porque quien tiraba del otro lado lo hacía como una tierna damisela? 
 
    Andrew gruñó para sus adentros. «¿Iba a cuestionar su hombría?». Sintió un impulso irresistible de colocarla sobre su regazo, levantarle las faldas y azotar su trasero para darle una buena reprimenda por esa actitud. Incluso imaginó demasiado de esa tesitura: «¿Cómo sería la curva de sus nalgas y su fina piel?». Intentó detener aquel pensamiento para evitar que su mente siguiera por esos peligrosos derroteros. Se aclaró la garganta y, haciendo caso omiso de su última pregunta, se reclinó hacia delante para enfrentarla y hablarle más de cerca: 
 
    —Puesto que ya no puedo volver a tapar la ventana, gracias a su ímpetu salvaje, y no deseo quedarme ciego, me veo en la obligación de cambiar de sitio con usted. 
 
    —¡Ah! ¡No! —exclamó recostándose más en su asiento alejándose de su invasora proximidad— ¡Ni hablar! Mi sitio es éste y no pienso moverme. —Anne se cruzó de brazos afianzando la idea de permanecer en su lugar.  
 
    —Pues si no se mueve usted, yo no pienso permanecer ni un instante más en mi sitio. 
 
    Dicho esto, Andrew dejó su asiento y se sentó al lado de Anne de forma brusca dejándose caer con todo su peso, por el simple hecho de molestarla lo máximo posible. 
 
    —¡Es usted un grosero! No ha cambiado nada desde la última vez que nos vimos —se quejó ella. 
 
    —Usted tampoco ha cambiado mucho por lo que puedo observar: sigue siendo un perfecto fastidio. 
 
    Anne se sintió más enfadada por momentos, después de haber roto la cortina, sintió cierta culpabilidad por el desperfecto ocasionado, pero al ver la reacción y la poca comprensión de Andrew, pensó que se lo merecía y no iba a sentirse culpable. Inmediatamente, movió su cabeza en todas direcciones intentando localizar su sombrero y descubrió que posiblemente estaba debajo del trasero de Andrew. 
 
    —Señor Romsbery, ¿se ha sentado sobre mi sombrero? —preguntó girándose bruscamente hacia su lado, quedando cara a cara a corta distancia. Sus ojos eran inmensamente azules. Casi se queda sin aliento al sentir su cercanía y los rasgos tan masculinos y marcados de su rostro. Y esos labios… 
 
    —Podría ser —dijo despreocupadamente, ya que también se había quedado ensimismado en la mirada color miel de los ojos de ella. Le costó reaccionar, pero al fin pudo continuar hablando— Noto algo incómodo debajo de mí. 
 
    Se levantó para comprobarlo y vio el sombrero chafado por completo: un gurruño de telas y plumillas aplastado contra la tapicería del asiento. 
 
    —¡Increíble! —el enfado de Anne era evidente—. ¡No esperaba algo así de usted! Lo ha hecho a propósito, ¿verdad? Como yo he roto su cortina, usted destruye mi sombrero. ¡Estará satisfecho de su venganza!  
 
    —En absoluto. Reconozco que no era mi intención, pero ya que venía taaan —alargó exageradamente ese adverbio— cegado por el sol, no pude ver sobre qué me sentaba. Si usted hubiera dejado la cortina en su sitio y no la hubiera roto —anotó puntilloso—, le aseguro que esto no hubiera sucedido, por lo que asuma que es culpa suya —le recriminó.  
 
    —Ha sido su… su… su trasero el que ha chafado mi sombrero. No intente hacer que yo asuma las culpas de sus actos. 
 
    —Quizás asumo algo de responsabilidad, pero le diré de forma categórica que no me arrepiento ni un ápice de haberlo destruido. ¡Era un sombrero horrible! ¡Cómprese otro en condiciones si quiere conseguir marido en Londres! 
 
    —¡Oh! —Aquello ya era demasiado. «¡Qué impertinente!», pensó— ¡Es usted insoportable! No necesito sus consejos para conseguir esposo. Antes de que acabe la temporada estaré casada con algún caballero amable y educado, todo lo contrario de usted.   
 
    —Se tiene en alta estima.  No cualquier hombre será capaz de aguantar a una mujer con un carácter tan agreste como el suyo. —Iba a detenerse, pero ya estaba demasiado caliente como para frenar— ¡Ah!… y adviértales que no pongan cosas finas cerca de usted, ya que tiene tendencia a romperlas con esas manazas. 
 
    Instantáneamente, Andrew notó un extraño olor que provenía del vestido de Anne. Inspiró sobre ella sin disimulo alguno, bien al contrario, como un sabueso realizando sonoras inspiraciones, y añadió para rematar su alegato: 
 
    —Y por todos los infiernos, ¡cambie de perfume! Con ese solo ahuyentará a sus pretendientes. 
 
    Anne lo atravesó con la mirada. No pensaba reconocer que olía al linimento de la abuela y que, por mucho que intentó limpiarlo, su vestido había quedado algo impregnando. 
 
    —¿Ahora también es experto en esencias? Usted no entiende de nada. Este perfume es… es tendencia en París. 
 
    —¿En serio? Ninguna dama con las que me relaciono se pondría semejante pestilencia.  
 
    —Porque las damas que tienen la temeridad de acercarse a usted deben ser de su misma categoría: incultas sin clase. 
 
    —No negaré que ese perfume provenga de París, pero por su agrio olor debe ser de otro siglo o tan añejo como las barbas de matusalén. Huele como la bacinilla de mi difunto abuelo. ¡Qué peste, por Dios! 
 
    Anne estaba ya hasta las narices de aguantar groserías.  
 
    —Me cambiaré de asiento. No tengo intención de estar cerca de usted ni un segundo más. 
 
    —¡Aleluya! Aleje ese tufo de mí de una vez, casi me desmayo.  
 
    Anne se acomodó en el asiento que antes había ocupado Andrew. Al hacerlo, comprobó que el sol le daba de pleno en la cara y pensó: «¡Caray, tenía razón!». El sol molestaba enormemente y casi no veía a su acompañante. Pero no iba a admitirlo. Mirando hacia el lado opuesto para evitar los intensos reflejos, se topó con Robin pegado a su lado. El perro, con su curiosidad, acercó su hocico a la cara de Anne para olisquearla poniéndose a escasos centímetros de su nariz y le pegó un lametón en toda la mejilla. Anne apretó los puños y procuró aguantar la compostura, pero Robin abrió la boca y jadeó efusivamente echándole el aliento de pleno. Los cabellos escapados de su recogido se movían al unísono con las bocanadas del perro. 
 
    —¡Uf! —Resopló. Aquello era insoportable: el sol por un lado y el desagradable aliento del perro por el otro. Miró a Andrew y le dijo— Señor Romsbery, ¿podría hacer el favor de decirle a su perro que no me eche su maloliente jadeo a la cara? 
 
    —¿Por qué debería hacerlo? Su maloliente aliento complementa a la perfección con su pestilente perfume —le dijo para acabar de irritarla. 
 
    Anne clavó su vista en Andrew, pero éste no hizo el más mínimo intento de apartar al grandullón de Robin de su lado. Soltando un bufido de enfado y viendo la batalla, que no la guerra, perdida, cogió la cortinilla que había rasgado y, en un arrebato de furia, se la puso por encima de la cabeza, para evitar el aliento de Robin y, por qué no reconocerlo, el molesto sol que entraba por la ventana.  
 
    Cerró los ojos y se sumió en los recuerdos junto a aquel insoportable que tenía enfrente. Andrew tampoco pudo evitar que sus pensamientos regresaran a aquellos años de la niñez. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    Siete años antes. 
 
    1970. Condado de Kent, Inglaterra.  
 
    Como era costumbre, los Romsbery se instalaron tras la temporada en su casa de campo. En cuanto Anne se enteró que estaban allí, no pudo esperar ni un segundo para reunirse con sus compañeros de aventuras. Los había echado tanto de menos que avisó a gritos a su abuela de que salía a jugar y volvería tarde. 
 
    El camino entre las dos casas lo recorrió en escasos minutos pues hizo el trayecto a la carrera. A su llegada, la recibió la señora Romsbery: 
 
    —Anne, querida —Nora le dio un fuerte abrazo—. Has crecido mucho y estás muy guapa. Este año solo ha podido venir Andrew. Ya sabes que Anthony sigue sus estudios y Ansel los ha iniciado recientemente, por lo que ambos están en el internado. Andrew está arriba, sube a buscarlo si quieres. 
 
    —Gracias, señora Romsbery. Ahora mismo subo. 
 
    Anne llegó a la primera planta subiendo los escalones de dos en dos. Se moría de ganas de verle. Corrió por el pasillo hasta llegar frente a la puerta y entró sin tan siquiera pedir permiso. Encontró a Andrew estirado en el suelo rodeado de un montón de naipes desparramados a su alrededor, mientras estaba concentrado colocando unos sobre otros, en lo que era una construcción de alta dificultad. Levantó la vista y la observó plantada de pie en la puerta. 
 
    —¡Anne! —gritó de la emoción. Se levantó de un salto y en dos pasos llegó a su altura. La besó en la mejilla como tenía costumbre— ¡Mira! —exclamó lleno de orgullo señalando lo que estaba haciendo. Le encantaba construir cosas—. Esta vez lo estoy consiguiendo. Voy por el tercer nivel. No te quedes ahí, cierra la puerta, que como entre una corriente de aire arruinará todo mi esfuerzo. 
 
    —¡Qué impresionante! Andrew, ¿puedo ayudarte? —se ofreció solícita. 
 
    —¿Has hecho alguna vez construcciones de naipes? —preguntó desconfiado arrugando el morrillo a un lado. 
 
    —Nunca —admitió Anne. 
 
    —Entonces, —carraspeó y le indicó— será mejor que practiques un poco antes. Mientras tanto, mantente a cierta distancia de mi obra de arte —dijo dándole un leve empujón al tiempo que le pasaba una baraja completa de naipes. 
 
    —¿Cómo se hace? —preguntó ansiosa. 
 
    Anne ya estaba sentada en el suelo esperando las indicaciones oportunas para comenzar. 
 
    —Muy sencillo, sujetas dos cartas y las inclinas una junto a otra para que formen una “V” invertida —y cogiendo dos cartas, le enseñó a qué se refería—. ¿Ves? Ahora, con cuidado, las colocas sobre el suelo e intentas retirar las manos muuuuy despacio, para evitar que se caigan —le demostró como lo hacía él. 
 
    —¡Ah, entiendo! Déjame a mí y trae aquí esas cartas —Anne le arrebató las cartas con brío y se puso manos a la obra. 
 
    —Anne, cuando quieras subir otro nivel, antes tendrás que poner una base sobre éstas. Mira, acércate con cuidado a lo que yo he hecho. ¿Ves?... Esta línea horizontal de cartas sujetará las que pongas más arriba… —Andrew le indicaba con el índice aquella base y su función.  
 
    Anne observaba el castillo de naipes y comprendió enseguida cómo debía realizarse. 
 
    —Estoy lista. Antes de que acabe la tarde, tendré un castillo mucho más alto que el tuyo —sonrió desafiando a su amigo. 
 
    Ambos se echaron a reír y empezaron con los juegos en los que la competición estaba siempre presente. 
 
    Aquel año, Anne y Andrew echaron muchísimo de menos a los dos hermanos mayores. De ser cuatro, a ser solo ellos dos, les limitaba bastante el tipo de actividades a realizar. No obstante, cada día pasaban largas horas al aire libre, excepto los días de lluvias en que no se veían. Pero, en cuanto apaciguaba el temporal, uno de los dos iba a buscar al otro para volver a retomar sus travesuras.  
 
    Andrew era un muchacho muy sensible y enseguida notó a Anne diferente. Aunque era la misma de siempre, de manera sutil estaba más emotiva, más impaciente, más irascible. No sabía explicarlo. En más de una ocasión, se había tomado mal algún comentario o broma que él había hecho y se había ido a casa muy enfadada. En esas ocasiones, Andrew sentía que empezaba a no entenderla y echaba de menos a sus hermanos, menos complicados y más fáciles de tratar, pues entre ellos nunca se enfadaban de ese modo.  
 
    Preocupado por las reacciones de Anne, Andrew decidió explicárselo a su madre esperando encontrar respuestas. Nora le dijo que su amiga se estaba convirtiendo en una señorita y que debería empezar a tratarla de forma más educada y sutil, cosa que evidentemente no era para nada divertido, pensó Andrew indignado. Por suerte, los enfados de Anne apenas duraban uno o dos días y enseguida volvían a verse.  
 
    Una tarde fueron a capturar ranas al estanque. Llegaron cargados con una cesta llena de tarros de cristal y estuvieron horas persiguiendo varios ejemplares hasta conseguir llenar prácticamente todos los botes. Acabaron agotados y embarrados de pies a cabeza. Pero había merecido la pena por las risas que habían compartido al ver cómo se les escurrían entre las manos aquellas criaturas viscosas. Al principio la competición estuvo muy reñida, pero finalmente Anne tuvo más suerte. Andrew había conseguido atrapar a cuatro ranas y ella a siete. Cuando estaban recogiendo para regresar a casa, Anne sugirió que las devolvieran al río. 
 
    —¿Estás de broma? Con lo que nos ha costado cogerlas —se sorprendió Andrew por lo absurdo de su sugerencia, denotando que no le iba a hacer ni caso. 
 
    —Pobrecitas. ¿Para qué las queremos? Creo que será mejor que las devolvamos al agua. 
 
    —¿Y eso se te ha ocurrido ahora? ¿Para eso hemos estado cogiéndolas durante horas?  
 
    —Ha sido divertido, pero ahora también puede serlo devolverlas a donde pertenecen. 
 
    —¡Oh sí, divertidísimo! ¡Mira qué emoción! —replicó sarcástico—. Abrir los tarros para que se salgan. ¡Increíblemente excitante! 
 
    —¡Venga vamos a hacerlo! —le dijo Anne previendo que no se iba a negar. 
 
    —Pues vaya tarde tan bien aprovechada…—ironizó molesto—. Si quieres mañana podemos venir ya directos a pescar sin cañas o nos quedamos a mirar el techo de mi habitación. O, espera, se me ocurre algo mejor: subir a una escalera para luego bajarla sin más. ¡Dios, que emocionante! ¡No sé qué birria de plan me gusta más! 
 
    —No te burles. Ha sido divertido capturarlas, pero no me gustaría alejarlas de aquí. 
 
    —Anne, ¿desde cuándo te has convertido en una abnegada salvadora de estos bichos? 
 
    —Desde esta tarde, supongo. Andrew por favor, suéltalas. No te las lleves. 
 
    —No pienso soltarlas. Si tú quieres, suelta las tuyas, pero las mías me pertenecen y me las pienso llevar conmigo —añadió firmemente. 
 
    —Está bien… Yo al menos soltaré las mías. Ayúdame, por favor. 
 
    De mala gana, Andrew dejó la cesta en el suelo y entre los dos cogieron los siete tarros de las ranas de Anne y se acercaron al río para devolverlas a su hábitat. Abrieron uno a uno los botes y con gráciles saltos los anfibios consiguieron regresar al estanque y desaparecieron bajo las aguas aliviados en su renovada libertad. Aprovechando que Andrew estaba de cuclillas junto al estanque, Anne le propinó un leve empujón haciéndolo perder el equilibrio y caer al agua.  
 
    Sin mirar atrás, Anne fue corriendo hasta la cesta y, con rapidez, destapó los otros botes. Cuando Andrew consiguió salir del agua, sus cuatro ranas iban dando tumbos por la orilla en dirección a la humedad salvadora. 
 
    —¡¿Quéee?! —exclamó lleno de furia—. ¡Eres una aguafiestas! No soportas no salirte con la tuya, ¿no? ¡Uf! ¡Qué rabia! —gritó saliendo del agua empapado en dirección a Anne.  
 
    Ella lo esperaba junto a la cesta, inmóvil, sabiendo que Andrew estaría muy irritado ya que, al igual que ella, no le gustaba perder ni que le impusieran nada. En cuanto lo tuvo cerca, pensó que quizás intentara vengarse de ella. Pero, ¿qué iba a hacerle? 
 
    —Como aprecias tanto a tus amigas las ranas, ¡estás apunto de reunirte con ellas! —la amenazó Andrew. 
 
    —¡Nooo! ¡Nooo! No te atreverás… ¡Noooo! —y salió corriendo en dirección opuesta al estanque, tomando el camino que llevaba a su casa. 
 
    Anne era muy hábil e ingeniosa pero lamentablemente era la más lenta de los hermanos. En una carrera tenía todas las de perder. Antes de darse cuenta, Andrew la tenía sujeta por detrás, lo que la detuvo en seco en su huida y sintió como sus pies se despegaban del suelo. 
 
    —Suéltame ahora mismo, Andrew. Ni se te ocurra tirarme al agua, hace mucho frío —le gritaba con espanto. 
 
    —Deberías haberlo pensado antes de haberme tirado a mí —y añadió perverso— y a mis ranas.  
 
    —¡Bájame, bájame! —le pedía mientras intentaba golpearlo. 
 
    Andrew la llevaba cargada como si fuera un saco de patatas y ella forcejeaba para liberarse, pero Andrew tenía una fuerza enorme que la inmovilizaba casi por completo. 
 
    En cuanto estuvieron junto a la orilla, Anne se temió lo peor. 
 
    —Solo hay una forma de que no acabes en remojo y es que reconozcas que te estás empezando a parecer a nuestra institutriz, la señorita Sanders. Tan remilgada y tan repelente con sus lecciones puritanas y de bondad —le propuso Andrew para darle una buena lección. 
 
    —¿A esa vieja institutriz gruñona? ¡Jamás! ¡Ni hablar! Lo único que voy a reconocer es que tú te estás empezando a parecer a Roberts, el granjero de Landsgreen, pues me estás cogiendo como él lleva a sus ovejas. ¡Eres un salvaje! 
 
    —Mmmm, interesante reflexión… pero ¿vas a reconocer que te pareces a Sanders? —preguntó de nuevo. 
 
    —Ya te he dicho que no, “ovejero”. ¡Suéltame! Yo lo he hecho por una buena causa, para liberar a las ranitas indefensas, pero tú me quieres tirar al estanque porque he herido tu orgullo, ya que he sido más lista que tú. 
 
    —Anne, no empeores más las cosas —le advirtió—. ¿Admites tu parecido con Sanders? 
 
    —No… ¡Bájame ahora mismooooo! 
 
    —No te oigo. ¿Sanders?... Última oportunidad… 
 
    —¡Yo no soy como Sanders! 
 
    —A la de una… a la de dos… —hizo una estudiada pausa y al no obtener respuesta dijo— y tres… 
 
    Anne cayó a las frías aguas en un enorme chapuzón. Enseguida hizo pie y el agua le llegaba a la altura del ombligo. Calada hasta los huesos, consiguió salir del estanque por sus propios medios. Andrew la estaba mirando desde la orilla con una sonrisa pícara en la cara, satisfecho con haber consumado su venganza. Anne se escurrió las faldas del vestido para perder el máximo peso de las telas. Levantó el mentón todo lo alto que pudo, con aire orgulloso a pesar de estar empapada hasta las orejas, y se empezó a caminar en dirección a su casa. En cuando pasó junto a Andrew lo miró con desprecio y le soltó: 
 
    —¡Insolente! —Y luego siguió su camino pisando el suelo con fuerza, como si la tierra que había bajo sus pies tuviera la culpa de lo sucedido.  
 
    Andrew la observó alejarse muy enfadada, pero aquello ya no era ninguna novedad. Antes esas cosas no sucedían entre ellos. Se hubieran reído y se habrían vuelto a casa los dos juntos, empapados de pies a cabeza, pero habría sido una gran tarde. Contrariado, recogió los tarros vacíos e inició el regreso a su propia casa pensando que cada vez comprendía menos las inexplicables reacciones de Anne. 
 
    ¿Cómo podía haber cambiado tanto su actitud hacia él, en apenas unos minutos? ¿Cómo una tarde perfecta había acabado tan mal? Echó atrás su mente y repasó los hechos. Llevaban un rato en el estanque y se lo estaban pasando increíblemente bien. Enseguida llegaron las primeras capturas de ranas, pero él se dio cuenta que estaba atrapándolas con más facilidad que ella y empezó a dejar que algunas se le escurrieran de las manos, con el fin de igualar la cuenta.  
 
    Las risas de Anne, ante su fingida torpeza, le henchían el pecho. Se acordó del consejo de su madre e intentó tratarla con cierta condescendencia para dejarla ganar esa tarde. Entonces, la joven empezó a remontar mientras él seguía dejando escapar a casi todas las ranas. Andrew se dio cuenta que disfrutaba más viéndola feliz que cuando él estaba ganando. ¡Qué fácil hubiera sido disfrutar y haber tenido un final apacible! Pero no. Había acabado como otras tantas veces: ella enfadada y él frustrado y confuso. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    Anne dejó los recuerdos de la infancia a un lado y, notando que el sol ya no le molestaba, se retiró la cortinilla que cubría su cara. Observó que Robin había cambiado de asiento y estaba dormido y acurrucado junto a su dueño. Vio que Andrew había cogido el libro que ella había estado leyendo y lo estaba ojeando interesadamente. Se le abrieron los ojos como platos y enrojeció como una amapola al ver el título del libro: “Pasión y lujuria, por Lady Margaret”.  
 
    «¡Tierra trágame! ¿Qué libro es ese? No, no, no… Esto no puede estar pasando». Su pensamiento iba a mil por hora. No tenía ni idea de dónde había salido ese libro.  Aunque iba a ser una mujer casada y desease tener un libro así a su alcance para aprender todo sobre los asuntos de alcoba, jamás se le hubiese ocurrido coger uno para un viaje y leerlo en presencia de él. Estaba totalmente consternada. 
 
    —Disculpe, no quería tocar sus pertenencias, pero estaba totalmente intrigado. Me he permitido ojear el libro intentando descubrir qué parte era esa tan interesante que no podía dejar de leer, incluso a espesas de dejar ciego a otro ser humano —le expuso Andrew totalmente divertido, al ver que Anne enrojecía por momentos. 
 
    —¡Suelte mi libro inmediatamente, señor Romsbery! No tengo por qué darle explicaciones sobre… sobre mis lecturas —dijo al tiempo que alargaba la mano para cogerlo, pero él la esquivó subiéndolo en alto. 
 
    —Pero es evidente que le estaba resultando sumamente atrayente. También afirmaba que a la protagonista estaba a punto de sucederle algo indiscutiblemente ¿excitante?… ¿Lo definió así? —Siguió pasando páginas lentamente intentando localizar algún pasaje digno de esos calificativos. 
 
    Anne jamás imaginó que nadie la descubriera con un libro así y mucho menos que tuviera que ser él. La expresión tierra trágame sería una bendición si se materializase en ese instante de forma literal. Jamás se había visto en una situación tan embarazosa. La incomodidad era palpable y se quedó tan avergonzada que apenas pudo reaccionar. La había cogido con la guardia baja y Andrew aprovechó aquella ventaja. Cruzó una pierna sobre la otra haciéndose el interesante y le dijo: 
 
    —Me gustaría intercambiar su opinión sincera sobre el contenido del libro. ¿En qué parte lady Margaret desarrolla toda esa… pasión? ¿Y qué página me recomienda para leer sobre la lujuria? —preguntaba mientras iba de una página a otra, notando que cada vez se lo estaba pasando mejor, ya que ella cada vez estaba más incómoda. 
 
    ¿Qué debía hacer? ¿Saltar del carruaje en marcha para desaparecer de allí? ¿Pellizcarse el brazo para ver si despertaba y aquello solo era una cruel pesadilla? Sus mejillas estaban cada vez más encendidas. 
 
    —Lo he de reconocer —le dijo mirando esta vez a Anne directamente a los ojos—. Me ha sorprendido realmente, señorita Sonbour. No esperaba para nada que una joven como usted, tan educada y refinada, aunque un poco ruda a momentos, anduviera por ahí mostrando abiertamente al mundo sus preferencias por este tipo de contenidos tan atrevidos. 
 
    En un visto y no visto Anne le arrebató el libro de las manos. Lo metió en su bolso y lo cerró a toda prisa, intentando hacerlo desaparecer de la vista de Andrew y de la faz de la tierra, si fuera posible. ¿Cómo podía haberse confundido de libro? ¿Y ya que se confundía por qué había tenido que ser con ese y no con otro más inofensivo como la Biblia? 
 
    La muchacha, todavía conmocionada, necesitaba hablar de otra cosa y dirigir la atención hacia otro punto, si quería seguir el viaje conservando algo de dignidad. Miró al perro y preguntó a Andrew: 
 
    —¿Desde cuándo tiene a Robin? Veo que no se separa de usted —preguntó como si nada de lo ocurrido hubiera pasado intentando correr un tupido velo a su embarazoso despiste—. No sabía que le gustaban tanto los perros hasta el punto de viajar con él. 
 
    —Hace un año que está conmigo. Allá donde yo voy, él me acompaña. No sabría explicarlo, pero nos hemos hecho inseparables. Desde que me instalé en Londres y lo encontré en un callejón siendo cachorro, sentí que debía cuidarlo. Me aporta mucha compañía, sobre todo cuando trabajo en mi despacho, en el cual paso largas horas. Además, nunca discute conmigo, lo que lo convierte en un compañero ideal —puntualizó mientras le acariciaba cariñosamente la cabeza y Robin abrió los ojos para mirarlo sin demasiado entusiasmo, antes de volverlos a cerrar. 
 
    Entonces Timothy, el conductor del carruaje, les habló desde fuera para alertarles de algo: 
 
    —Señor, perdone mi interrupción, pero a lo lejos veo relámpagos y unas nubes muy negras. Creo que se nos acerca una de esas tormentas torrenciales que asolan en esta época. Si no me equivoco estamos llegando de la posada BernyHill. Tenía intención de llegar a la posada de Forntholk para hacer el cambio de montura, pero puede que, si nos arriesgamos, empiece a arreciar y el camino se vuelva impracticable. 
 
    Andrew se incorporó del asiento, apartó un poco a Anne con la mano para descubrir la rendija que daba directamente a la posición donde Timothy conducía. Vio a lo lejos las nubes oscuras de las que le hablaba. Un par de relámpagos cayeron resquebrajando e iluminando momentáneamente el cielo. 
 
    —Timothy, el asunto es serio. No es lo que teníamos previsto, pero haremos parada en BernyHill hasta que pase la tormenta —le confirmó Andrew—. ¿Cuánto crees que falta para llegar? 
 
    —Me temo que aún quedan unas cinco millas, señor. 
 
    —De acuerdo. Esperemos que la tempestad nos dé un poco de tregua y nos permita llegar antes de que descargue —le dijo Andrew. 
 
    —Recemos para que sea así, pues estas tormentas asustan mucho a los animales y no me gusta conducirlos cuando están alterados. Se vuelven imprevisibles —opinó el cochero. 
 
    —Gracias, Timothy —Andrew cerró la trampilla metálica. 
 
    Anne había sido muy consciente del contacto prolongado de la mano de Andrew sobre su hombro y de su leve presión mientras conversaba con Timothy. Su fuerte mano había cubierto esa parte de su anatomía al desplazarla para acceder a la ventanilla frontal y poder hablar con el conductor. Cuando Andrew cerró la ventanilla también se dio cuenta de que no había apartado su mano del hombro de Anne y, al bajar la vista, la observó a escasos centímetros de él. Lo estaba mirando desde su posición y sus miradas se fundieron por unos segundos. Estaban muy cerca el uno del otro. Él todavía mantenía su mano sobre el delicado hombro femenino. «¿Estoy tocando a Anne?», se preguntó desconcertado. La incomodidad se hizo evidente y Andrew separó enseguida su mano como si le quemara, aunque procuró no evidenciarlo en exceso y ocupó su asiento de nuevo. 
 
    —Esperemos que no sea nada —Andrew intentó restar importancia a las inclemencias del tiempo.  
 
    Luego suspiró disimuladamente sin saber identificar el origen de su propia incomodidad. «¡Por favor, se trata de Anne!», se decía a sí mismo.  
 
    La joven bajó la mirada a su regazo y dijo: 
 
    —Sí. Esperemos llegar a tiempo para evitar la tormenta —comentó ella, aturdida por la reciente sensación que había experimentado. 
 
    Los dos se quedaron en silencio durante el siguiente tramo, pendientes de cómo las espesas nubes iban ensombreciendo el paisaje y los lejanos truenos se tornaban más fuertes y continuos, presagiando que la tormenta se acercaba. 
 
    Andrew intentó distraer a Anne de la situación en la que estaban a punto de verse envueltos: 
 
    —Señorita Sonbour, ¿cómo está su abuela? Mi madre me comentó que está delicada de salud. 
 
    —Sí, así es. Tristemente mi abuela sufre cada vez más dolores. Hoy precisamente me he despedido de ella mientras estaba en su cama debido al malestar. Tiene días mejores y días peores. Hoy era uno de los malos —explicó Anne con un semblante ensombrecido—. Estos días prácticamente no sale de sus aposentos, en cambio, hay días que apenas sufre dolor y hace vida normal.  
 
    —Recuerdo perfectamente a su abuela y le guardo un gran cariño. Cuando éramos pequeños era muy estricta, pero a la vez siempre nos dejaba divertirnos libremente. 
 
    —Sí, así es ella. No puedo quejarme de la libertad que me ha ofrecido. Aunque a partir de ahora, sé que mi libertad se verá coartada por mi futuro marido —añadió dejando que su pensamiento interior cobrara vida en esas palabras—. El matrimonio suele ser para nosotras una transacción de manos de la propia familia a las manos de nuestros esposos. Por suerte, puedo decir que he podido disfrutar de mi independencia hasta este momento y sería un sueño encontrar un marido que no coarte mi futuro, pues deseo pasar largas temporadas en Landsgreen junto a mi abuela.  
 
    —Habla como si el matrimonio fuera algo que no desea especialmente… ¿O me lo parece a mí? 
 
    —Si he de serle sincera, no… no deseo en absoluto encontrar marido —se sorprendió siendo tan clara ante Andrew—. Pero, por otro lado, no puedo dejar pasar más tiempo para encontrar uno. Mi abuela ha insistido en que este año no tenía otra opción y me ha hecho ver la necesidad de cumplir con mis obligaciones. ¿Usted ha participado ya en alguna temporada social? 
 
    —¡Santo cielo! ¡Nooo! —exclamó él como si le hubiera preguntado si solía caminar sobre brasas incandescentes—. Huyo de esos actos como de la peste. Perdone mi franqueza —se sorprendió de su propia reacción al matrimonio—, pero no deseo casarme ni encontrar esposa. Tengo muchos planes antes de todo eso. 
 
    —¿Querría compartirlos conmigo? —preguntó Anne reconfortada porque parecía que estaban consiguiendo mantener una conversación como dos personas civilizadas. Después de lo del libro necesitaba sentirse de nuevo normal delante de él. 
 
    —Por supuesto. Deseo convertirme en un arquitecto de renombre y hacer grandes cosas. Tengo muchas ideas, quiero crear e innovar. Londres está creciendo, hay toda una revolución que está cambiando la manera de hacer las cosas, todo va a un ritmo vertiginoso y deseo fervientemente formar parte de todo eso. El ferrocarril, la industria, la comunicación, todo está cambiando tan rápido… 
 
    —Habla con mucha pasión. —En el acto, Anne se lamentó de haber usado esa palabra ¿Por qué endemoniada razón le habría venido precisamente esa? ¡Maldito libro! ¿Pasión? ¿No había otra palabra más oportuna?— Con mucha Ilusión —rectificó—, cuando habla de su trabajo como arquitecto. 
 
    Andrew se dio cuenta de que haber usado esa palabra la había incomodado y sintió cierto placer en ello. Hablar de pasión precisamente con Anne, aquello sí era toda una novedad. Aunque hablaran de la pasión por su oficio, claro. No debía vincular esa palabra con ella hacia otros significados. 
 
    —Así es y … —Andrew se interrumpió, pues un trueno resonó desgarrador sobre sus cabezas sobresaltándolos a los dos, que se encogieron sobre sí mismos ante el inesperado estallido. 
 
    El perro espantado se bajó al suelo y se acurrucó temblando bajo las piernas de su amo. Andrew lo tranquilizó con suaves caricias. Luego, se levantó y volvió a acercarse al frente, pero, esta vez, se aseguró de no entrar en contacto con Anne. Ella también previó sus movimientos y se apartó inclinándose levemente hacia el costado antes de que él necesitase desplazarla. El joven abrió la pequeña abertura que comunicaba al frente y preguntó al cochero: 
 
    —Timothy, ¿cuánto falta para llegar? —quiso saber Andrew pues ya tenían encima la tormenta. 
 
    —Apenas una milla señor, estamos muy cerca —explicó para tranquilizarlo. 
 
    Dicho esto, empezó a oírse la lluvia golpeando salvajemente contra la capota. Ambos jóvenes miraron por la ventanilla, sin cortina, y vieron la intensidad de la tormenta. Era como si una niebla espesa cubriera el paisaje dificultando distinguir nada a escasos metros. 
 
    —Señor —lo llamó Timothy elevando el tono para que lo pudieran escuchar desde el interior—, acercaré el carruaje todo lo que pueda a la puerta de la posada. Está arreciando con mucha fuerza. 
 
    —¡Bien! —Exclamó Andrew en tono firme y alto y empezó a organizar la inminente llegada—. Timothy, nosotros bajaremos del carruaje y no te detengas más de lo necesario. Lleva a los animales directo a los establos. Asegúrate que estén bien atendidos. Pediré en la posada que te preparen algo caliente para la cena.  
 
    —Muchas gracias, señor. Muy amable por su parte. 
 
    Anne permanecía sentada sin saber muy bien qué hacer. Sus manos estaban unidas sobre su falda y las apretaba una contra otra. No estaba nerviosa, pero viajar en esas condiciones no era nada halagüeño.  
 
    Andrew, que había regresado a su asiento, movió una madera suelta situada a sus pies y abrió una trampilla que daba a un compartimento para guardar cosas. Anne observó cómo rebuscaba algo en el interior y sacó un paraguas. Volvió a meter la mano buscando alguno más, pero sólo había ese. 
 
    —Vaya. Me temo que solo disponemos de un paraguas… y no demasiado grande, por cierto —comentó evaluándolo con ojo crítico. 
 
    —¡Oh, no se preocupe por mí! Quédeselo usted, es suyo. Como bien dice soy de campo, cuatro gotitas de lluvia no nos dan miedo.  
 
    ¿Cuatro gotitas? Estaba cayendo el diluvio universal. Seguramente Noé estaría metiendo parejas de animales en algún arca. Andrew puso los ojos en blanco. Su caballerosidad le obligaba a cederle el paraguas: 
 
    —Aun así, insisto en que lo tome para bajar del carruaje. La lluvia es torrencial. 
 
    —¡He dicho que no! ¡No insista más! Timothy ha dicho que aparcará lo más cerca de la puerta y soy capaz de mojarme tres metros sin que eso sea una tragedia. 
 
    Anne no sabía por qué estaba tan a la defensiva. ¿Sería porque aún estaba molesta por lo del libro? ¿O sería por lo que le hizo hace tantos años? ¿O por cómo se acababa de sentir por su contacto? 
 
    Andrew la miró de arriba abajo para luego hacer un reconocimiento definitivo: 
 
    —¡Es una obstinada y una cabezota!  
 
    —¡Supongo que no más que usted! —lo miró de forma que hacía entender que la discusión estaba finalizada. 
 
    —¡Se calará hasta los huesos! —le avisó. 
 
    —No se preocupe tanto por mi bienestar. Ya le dije que puedo cuidar perfectamente de mí misma.  
 
    —Está bien, no insistiré más. Está claro que en su presencia uno no puede actuar como un caballero —dijo molesto. Incluso parecía enfadado. 
 
    —Ya le dije que no necesitaba su ayuda —espetó reafirmándose mientras Andrew dejaba los ojos en blanco, dejándola por imposible.  
 
    Anne lo observó y pensó que quizás estaba siendo muy desagradable al no permitir a Andrew actuar de forma amable con ella. Hacía escasos minutos habían conversado como dos personas civilizadas. Eso sí, después del pequeño incidente de la cortina y del libro donde habían actuado como dos descerebrados.  
 
    Pensó que quizás, se merecía que lo tratase mejor la próxima vez. No le apetecía especialmente, pero le daría una oportunidad de ser un útil ya que tan interesado estaba en demostrar su innecesaria caballerosidad ante ella. 
 
    Breves instantes después, el carruaje se detuvo. Si antes la lluvia era torrencial, en aquellos momentos parecía el fin de los días y el apocalipsis. Los rayos, los truenos y un ensordecedor viento se entremezclaban fuera del carruaje. Andrew se asomó por la ventanilla y vio la posada a lo lejos, quizá a unos veinte metros.  
 
    —¡Señor, lo siento, pero no puedo acercarme más! El camino está embarrado y temo que si acerco el carruaje nos quedemos atascados —exclamó Timothy—. ¿Necesitan mi ayuda para descender o llevarles el equipaje? 
 
    —No, Timothy, bajaremos nosotros solos. Tal como comenté antes, en cuanto estemos fuera, ve directamente a los establos y ponte a refugio. 
 
    Andrew miró fijamente a Anne antes de sujetar el pomo de la puerta. Ella también lo miró a él. Estaban a punto de salir a la mayor inclemencia de todos los tiempos. Se hicieron una señal para armarse de valor. 
 
    Andrew abrió la puerta y una fría corriente salpicó innumerables gotas de agua al interior del carruaje. Descendió ágilmente del pescante al suelo mientras desplegaba el paraguas. Se detuvo inmóvil en la puerta. Alargó la mano hacia el interior y se quedó esperando.  
 
    Anne sintió que era la ocasión para aceptar el gesto caballeroso de Andrew, pues a pesar de su insistente negativa, él seguía obstinado en protegerla con el paraguas. ¡No se daba por vencido! «¡Qué cargante!», pensó resignada. Se levantó del asiento y agarró su bolso presionándolo contra su pecho. Se colocó el arrugado sombrero sobre la cabeza y se preparó para descender. Alargó su mano para aceptar la que Andrew tan gentilmente le ofrecía, y cuando estaba a escasos centímetros de tocarlo, escuchó su masculina voz bramar: 
 
    —¡Vamos, Robin, sal de una vez! ¿A qué estás esperando?  
 
    Robin pasó por delante de Anne en un salto y Andrew lo atrapó entre sus brazos. 
 
    —¡Buen chico! ¡Venga, vamos dentro! —y giró sobre sus pasos para dirigirse a la posada. 
 
    Anne se quedó con un par de narices. Su gesto era del todo ridículo: un pie en el aire a punto de descender, su mano en forma de garra suspendida esperando sujetarse a la nada y una cara de absurda incredulidad. Se quedó parada asimilando el malentendido y sintiéndose totalmente idiota.  
 
    Tres metros más allá, Andrew se giró y comprobó que Anne permanecía en una posición un tanto curiosa, petrificada como cuando jugaban al juego de pica-pared. ¿Qué hacía en aquella posición absurda y sin sentido? Ladeó la cabeza intentando comprender. 
 
    —¿A qué espera para bajar? ¿Necesita una invitación Real? Venga y muévase de una vez —le gritó bajo la lluvia. 
 
    Anne se incorporó de golpe dejando aquella postura momificada en la que se había quedado durante los segundos de confusión. Le hizo un gesto con la mano invitándole a que continuara su camino. Andrew no dio un solo paso más. Continuó inmóvil observándola y preguntó bajo la espesa cortina de agua: 
 
    —¿Ha cambiado de opinión? ¿Quiere que vuelva a buscarla y se mete bajo el paraguas? —se ofreció de nuevo solícito. 
 
    —No, no. —«¿Ahora sí se ofrece? ¡Vete al carajo!», pensó furiosa— ¡Ya voy! ¡Continúe, no se detenga! —exclamó en voz alta, indignada y a la vez avergonzada por lo que le acababa de pasar.  
 
    Dio gracias al cielo de que él no fue consciente de lo que acababa de suceder. «Me he librado de hacer el ridículo» pensó satisfecha. «Lo que menos necesito es darle más motivos para que siga mofándose de mí después de lo del libro. Lo lleva claro si piensa que va a volver a tener ocasión de reírse de mí». 
 
    Bajó del carruaje a paso decidido cerrando la puerta tras de sí. Andrew apretó el paso y Anne lo seguía a escasos metros de distancia mientras la tormenta seguía descargando cruelmente sobre ellos. 
 
    —¿Ha pensado que ésta hubiera sido otra ocasión perfecta para lucir de nuevo mi cortina sobre su cabeza? —Andrew aprovechó el momento para burlarse de ella, a sabiendas que Anne se estaría empapando de lo lindo corriendo sin paraguas tras él—. No le favorece, pero la habría protegido algo de la lluvia… 
 
    —¡¿Me lo dice ahora?! ¡Siga corriendo y no me distraiga! —exclamó ofendida. 
 
    En segundos, Andrew ya estaba a salvo bajo la cubierta de la posada. Sus largas piernas y su agilidad le facilitaron la labor. Se quedó observando como su obstinada amiga de la infancia recorría los últimos metros bajo la lluvia para llegar hasta allí.  
 
    Sin embargo, el calzado de Anne no estaba especialmente diseñado para improvisadas carreras por caminos embarrados. La joven metió un pie en un charco y se le quedó atrapado. La inercia que llevaba y el frenazo de su pierna anclada en el fango la hizo caer de bruces. 
 
    Andrew, que no podía creerse la escena, no pudo más que soltar una sonora carcajada.  
 
    Anne apoyó ambas manos en el suelo y levantó la vista. Su cara lucía totalmente marrón, menos el blanco de sus ojos. Aquella imagen quedaría por siempre en el recuerdo de Andrew. La joven se incorporó como buenamente pudo, ya que cuanto más se movía más se hundía en el lodo haciéndola resbalar de nuevo como si estuviera en una piscina de aceite. Con gran esfuerzo consiguió ponerse en pie y, ya sin necesidad de correr, pues poco podía ya empeorar la cosa, llegó andando hasta donde estaban esperándola. 
 
    —¡Ni una palabra! —le espetó Anne en tono seco al verlo contenerse la risa. 
 
    —No se me hubiera ocurrido ninguna… He de reconocerle que ¡me ha dejado mudo! —y continuó sin poder borrar la sonrisa de su cara, mientras ella se colocaba a su lado hecha un andrajo andante. 
 
    Andrew sacó un pañuelo del bolsillo de su chaqueta y se lo ofreció, sin decir ni pío. Anne se lo arrebató de un manotazo e intentó quitarse parte del lodo de la cara. 
 
    Esperaron un par de minutos a que se acicalara, si es que aquello era posible, y después abrieron la gran puerta de madera que daba acceso a la posada. Anne entró cubierta de barro mientras que Andrew y Robin la seguían totalmente secos e impolutos.  
 
    ¿Y hacía escasos segundos se jactaba de no haber hecho el ridículo? Anne maldijo interiormente con todos los improperios que conocía y no le estaban permitidos decir en voz alta.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    El posadero, un hombre de unos cincuenta años, bajito y con una prominente barriga, al verlos entrar se acercó raudo hacia ellos: 
 
    —¡Bienvenidos, señores! Me llamo Hopkins —dijo saludándoles efusivamente—. Adelante, por favor, no se queden en la puerta. Con esta tormenta se ha levantado un frío invernal. Síganme por aquí, tenemos encendida la chimenea en la sala de espera y podrán entrar en calor enseguida. 
 
    Andrew, Anne y Robin le siguieron por un estrecho pasillo. El posadero los hizo pasar a una pequeña estancia donde aguardaban los viajeros mientras se les asignaba una habitación. Luego miró de arriba abajo a la curiosa pareja, pensando que posiblemente habían llegado por separado, aunque hubiesen entrado a la vez.   
 
    —Perdón, ¿viajan juntos? —les preguntó. 
 
    —Sí —le aclaró Andrew.  
 
    El posadero fijó su mirada en el destartalado atuendo de Anne, en contraste con la pulcritud de Andrew. El hombre se dirigió a la joven y le dijo: 
 
    —Disculpe, pero no he podido evitar fijarme en que tiene usted un aspecto espantoso. ¿Ha sufrido un asalto? Últimamente hay varios bandoleros de caminos merodeando por la zona —preguntó preocupado. 
 
    —¡Oh! No, no… por suerte, todo este desastre es solo obra mía —reconoció con resignación Anne—. Para conseguir este horrible resultado en mi aspecto no he necesitado la colaboración de nadie más —explicó con toda la dignidad que pudo reunir. 
 
    —Entiendo. Hoy no está siendo un día demasiado afortunado para usted —respondió el hombre mostrándole una sonrisa compasiva. 
 
    —En efecto, un día para olvidar, señor Hopkins —le garantizó Anne.  
 
    El posadero miró a Andrew, quien todavía no había podido borrar su sonrisa, y le preguntó: 
 
    —¿Harán noche en la posada? 
 
    —Sí —contestó Andrew—. Tenemos intención de ir a Londres, pero con esta tormenta no creo que podamos continuar el viaje hasta mañana. Esperemos que la lluvia remita. Viene con nosotros mi lacayo, Timothy Burns, que ha ido a dejar el carruaje a los establos. Por favor, prepárenle cena caliente y un espacio donde crea oportuno para que pueda acomodarse esta noche. 
 
    —De acuerdo, caballero. No será problema —respondió solícito el posadero—. Hace un tiempo de mil demonios. Esta tormenta ha pillado a más de un viajero de improviso, pero miraré qué habitaciones nos quedan disponibles para ustedes. Disculpe señor, pero… ¿necesitarán aposentos juntos o separados? 
 
    —¡Muy separados! Por favor, señor Hopkins —soltó Anne espontáneamente, anticipándose a la respuesta de su acompañante de viaje. 
 
    El posadero soltó una carcajada y añadió:  
 
    —Deben llevar tiempo casados. Los que se hospedan en su luna de miel suelen pedirlos bien juntos —y guiñó descaradamente un ojo a Andrew. 
 
    —No es mi esposa. —aclaró Andrew de inmediato.  
 
    El posadero volvió a mirar a ambos de arriba abajo. Ante él, un joven perfectamente vestido, mientras que ella estaba sucia, con el cabello revuelto, el moño medio deshecho cubierto por un sombrero aplastado y goteando barro por las plumillas. 
 
    —Por supuesto. Algo no cuadraba —dijo en voz baja el posadero dándose la vuelta y luego añadió— Miraré qué queda disponible. Vuelvo enseguida. —Y salió de la estancia. 
 
    Andrew puso los brazos en jarra y se situó frente a Anne. 
 
    —¿Muy separados? ¿A qué ha venido eso? —le inquirió el joven. 
 
    —No sé. Lo he soltado sin pensar —dijo Anne, en tono defensivo, levantando al aire las palmas de las manos—. Supongo que sus escandalosas carcajadas cuando he caído en el lodo no han ayudado demasiado. 
 
    —Si hubiera aceptado mi ayuda o mi paraguas, y no hubiera insistido en ser tan autosuficiente, ahora no parecería una momia andante —le evidenció Andrew. 
 
    —Solo espero que quede alguna habitación decente donde pueda asearme un poco, secarme y cambiarme este vestido. Estoy calada hasta los huesos —dijo Anne tiritando de frío. 
 
    —Acérquese más a la chimenea y deje de hacerse la valiente o pillará un catarro que la mantendrá en cama por un mes —le sugirió Andrew. Anne se acercó más a al fuego dejando su mirada absorta en las llamas. 
 
    Pasados unos minutos, Anne preguntó: 
 
    —¿No cree que tarda mucho en volver el señor Hopkins? —preguntó intrigada. 
 
    —Iré a ver qué sucede. Intentaré que nos preparen las habitaciones lo antes posible. —Andrew salió dejando a Anne junto a Robin, que en esos momentos parecía apreciar más la compañía de las candentes llamas que seguir a su amo. 
 
    —Quédate aquí conmigo a esperar —le pidió Anne a Robin acariciándole la cabeza—. Buen perro, no te vayas —y continuó haciéndole mimos mientras ambos se hacían compañía. 
 
    Escasos minutos después, Andrew volvió con la cara desencajada. 
 
    —¿Qué le ha dicho el posadero? No me gusta nada la expresión de su cara —preguntó Anne. 
 
    —Pues, cómo explicárselo… ¿Quiere oír la buena o la mala noticia primero? —contestó el joven tratando de suavizar la situación. 
 
    —Miedo me dan las dos respuestas, pero si he de elegir…  la buena primero, creo —dijo Anne sin demasiada convicción. 
 
    —Está bien. La buena noticia es que queda espacio libre en la posada —anunció Andrew. 
 
    —¡Ah! ¡Qué susto me ha dado! Pensé por unos instantes que debíamos dormir a la intemperie. ¿Y la mala? ¿Es necesario que me la diga? —preguntó con esperanzas de que él contestara que no. 
 
    —Me temo que no hay opción, señorita Sonbour. 
 
    —Pues dígalo ya, si tan inevitable es —contestó resignada. 
 
    —Que ya está en el único espacio libre que queda en todo el edificio —respondió con la boca pequeña. 
 
    —¿Cóooomo? —exclamó Anne estupefacta. Miró a su alrededor— ¿¡Esto!?… Esto ni siquiera es una habitación —protestó. 
 
    —La mujer del posadero había apalabrado ya las dos últimas sin consultarlo con él. No queda absolutamente nada, salvo la sala donde estamos ahora mismo. —Anne lo miraba con los ojos fuera de sus órbitas—. El posadero se ha ofrecido gentilmente a acondicionarla para que podamos pasar aquí la noche con un mínimo de comodidades. He pedido también que preparen cena para los dos, tienen un pequeño espacio con mesas que se ve muy acogedor… 
 
    —¡Ay, Dios mío! Este viaje mejora por momentos. ¿Qué más puede pasar? —exclamó Anne mirando estupefacta al techo como si hablara con Dios. Bajó la mirada de nuevo y añadió— Señor Romsbery, ¿es consciente de que no podemos dormir en los mismos aposentos? No es para nada adecuado. Mi reputación se vería afectada. Es inadmisible —respondió tajante. 
 
    —Lo sé, soy consciente de ello —reconoció Andrew. 
 
    A pesar que la sala permanecía abierta, unos nudillos golpearon la puerta e interrumpieron la conversación. Unas empleadas de la posada solicitaban permiso para entrar. Dos de ellas acarreaban un colchón y mantas. Una tercera cargaba con un cubo de agua caliente y una tetera humeante. Una cuarta traía una palangana, toallas y jabón. En un rincón de la estancia, las empleadas extendieron el colchón y lo cubrieron con unas cuantas mantas. Dejaron el resto de mantas junto al sofá que había cerca de la chimenea. Luego una de ellas les explicó: 
 
    —Uno de ustedes tendrá que dormir en el sofá. Este era el último colchón disponible. Lo sentimos, pero esta noche no esperábamos recibir a tantos clientes. Les dejamos también agua caliente para que puedan asearse y un poco de té acabado de preparar. Si nos disculpan —y las cuatro abandonaron la sala, cerrando la puerta al salir. 
 
    —Aséese y cámbiese de ropa. Mientras tenga ese vestido empapado no entrará en calor. Iré a tomar una copa y volveré en media hora. ¿Es tiempo suficiente? —preguntó Andrew. 
 
    —Sí. Creo que tendré tiempo de sobras —respondió la joven. 
 
    —Tenemos una sola llave, se la dejaré para que cierre por dentro. ¡Vamos, Robin! ¡Deja intimidad a la dama! —dijo al can mientras salía por la puerta. 
 
    Una vez sola, cerró la sala y se desvistió. Sintió un enorme alivio al quitarse el pesado y sucio vestido y toda su ropa interior. Utilizó el jabón y las toallas para quitar el máximo barro que pudo de su cuerpo y su pelo, e intentó cepillarlo para dejarlo lo más presentable posible.  
 
    De su bolso de viaje, sacó un vestido de repuesto y ropa interior seca. En cuanto se volvió a vestir, se sintió renovada, con otro ánimo. No dejaba de pensar cómo su inicio de temporada había empezado de esa forma tan extravagante, ni cómo había acabado en una posada con Andrew teniendo que compartir habitación por una noche. No hubiera imaginado un peor comienzo ni en sus peores pesadillas.  
 
    Por otro lado, se sentía extraña por el reencuentro con él. A Anthony y Ansel los había vuelto a ver durante los últimos años, aunque en escasas ocasiones. Pero Andrew no había vuelto a Kent en todos aquellos años. Su nuevo aspecto era algo que su mente aún estaba asimilando. Cuando lo vio junto al carruaje esperándola, se quedó impresionada por su aspecto y su envergadura. Luego, en el interior del vehículo, aún le pareció más corpulento.  
 
    Intentando borrar esos pensamientos de su mente, se preparó una taza de té. Se sentó junto al fuego y, acunando la agradable temperatura de la taza entre ambas manos, se dispuso a esperar la vuelta de Andrew.  
 
    —¿Está presentable? —preguntó él detrás de la puerta, unos minutos después. 
 
    —Sí. Ahora mismo le abro —contestó la joven.  
 
    En cuanto abrió, Andrew se quedó ensimismado mirándola. Anne llevaba un vestido verde oscuro que se ajustaba perfectamente a la forma de su cuerpo. Su cabellera rubia caía húmeda en cascada sobre sus hombros. Al igual que ella, Andrew aún estaba asimilando la imagen de la muchacha. 
 
    —¡Qué cambio tan agradable! Parece que hasta está de mejor humor —bromeó él—. Me he permitido traerle un pequeño obsequio —Andrew le ofreció un objeto rectangular envuelto en una tela elegante y atado con cintas rojas.  
 
    De repente, un leve rubor tiñó las mejillas de Anne, sorprendida por el regalo y la forma que Andrew la había contemplado. Se había quedado tan absorta que permaneció inmóvil en el vano de la puerta taponando la entrada a la habitación a Andrew y a Robin. Tomó el objeto entre sus manos y lo volteó de un lado a otro intentando averiguar qué contenía. 
 
    —¿Nos va a dejar toda la noche en el pasillo? —bromeó de nuevo Andrew. 
 
    —¡Oh! ¡Lo siento! —exclamó ella, apartándose a un lado para que pudiesen entrar—. ¿Qué es?  —preguntó llena de curiosidad—. No debería haber traído nada… ¿Y de dónde lo ha sacado? Si apenas ha tenido tiempo —dijo mientras acariciaba las cintas del paquete que sostenía.  
 
    Andrew cerró la puerta y se acercó a la chimenea seguido de cerca por Robin. 
 
    —Ábralo, a ver qué le parece… —le ordenó misterioso. 
 
    Lentamente, ella lo empezó a desenvolver con una mezcla de curiosidad y desconfianza. Tiró de las cintas y deshizo el nudo, dejando al descubierto lo que las telas ocultaban: un libro. Lo giró para leer el título: “Juicio y sentimiento, por Jane Austen”. Levantó la vista hacia Andrew, buscando una explicación a tal obsequio. El joven sintiéndose aludido argumentó: 
 
    —Algo me dice que ese libro que ocultó en su bolso, no volverá a leerlo en mi presencia —aclaró, a la vez que se encogía de hombros—. He pensado en ofrecerle una alternativa, así tendrá algo que leer durante el resto del viaje y podrá ahorrarse, cómo tanto lo desea, el suplicio —hizo hincapié en esta palabra— de tener que hablar conmigo —Anne lo miró perpleja. Andrew prosiguió al ver que la chica no articulaba palabra— ¿Lo ha leído ya? Sino podría cambiarlo por… 
 
    —No —interrumpió Anne—. No lo he leído. No sé qué decir, no lo esperaba… Gracias, no debería haberse molestado —balbuceó totalmente descolocada. 
 
    —No ha sido molestia. Tienen una pequeña librería a disposición de los clientes con opción a compra de algunos ejemplares y no he podido resistirme —le explicó Andrew dedicándole una leve sonrisa. 
 
    —Gracias —La joven sujetó el libro con ambas manos mirando emocionada la portada. Estaba gratamente sorprendida y extrañamente feliz. ¿Cómo podía ser, si esta mañana Andrew era lo más detestable que habitaba en el universo? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    Siete años antes. 
 
    1970. Condado de Kent, Inglaterra.  
 
    —Anne, ¿vamos? —gritó Andrew bajo su ventana, una cálida mañana. Ella se asomó desde el primer piso. 
 
    —Sí, ya bajo —contestó a su amigo. En pocos segundos salió por la entrada de la mansión y preguntó intrigada— ¿Iremos a las ruinas como dijimos ayer? 
 
    —Claro. Era el plan que más te apetecía y este año todavía no hemos estado por allí —contestó Andrew. 
 
    Las ruinas, como ellos llamaban a ese lugar, estaba formado por un grupo de casas antiguas y semiderruidas ubicadas en una colina cercana. Los tejados se habían venido abajo hacía muchos años y solo algunas paredes se mantenían en pie, lo que confería infinidad de recovecos por descubrir. Aquel había sido siempre un lugar para inventar historias, jugar al escondite o saltar de un lado a otro evitando obstáculos o construyendo plataformas. De vez en cuando, encontraban objetos que habían pertenecido a los antiguos habitantes y los veneraban como tesoros: cucharas oxidadas, herraduras, maderas talladas, candelabros… cualquier cacharro mugriento u oxidado podía cumplir esa función mágica. 
 
    En cuanto llegaron allí, empezaron a inspeccionar la zona. La maleza había ocultado algunos muros que el año anterior aún seguían a la vista. Los árboles habían crecido y eran más frondosos. Las vigas de madera estaban rotas y podridas. En definitiva, el paso del tiempo había cambiado el escenario desde la última vez que estuvieron allí. 
 
    Corretearon por la zona buscando nuevos cachivaches. Estaba resultando una mañana perfecta y agradable hasta que, de repente, Anne notó que algo le sucedía a su cuerpo. Percibió una inesperada humedad entre sus piernas y se quedó quieta. 
 
    «Oh, no… ahora no», pensó reconociendo los síntomas de su periodo menstrual.  
 
    Hacía ocho meses que se había convertido en mujer. Una inesperada y fría mañana, notó que tanto sus sábanas como su camisa de dormir estaban manchadas de sangre. Su doncella, al verla alterada, llamó a su abuela quién con tono dulce la tranquilizó y le explicó que cada mes a partir de aquel día volvería a sucederle lo mismo. Le explicó que no debía tener miedo, que era totalmente normal y que afectaba a todas las mujeres. Luego, le enseñó cómo colocarse unos trapos para que no se manchara. 
 
    Pero aquel día, temerosa ante la idea de que la sangre traspasara la tela de sus faldas por accidente y que su amigo lo viera, decidió regresar a casa inmediatamente. 
 
    —Me vuelvo a casa —le dijo sin más y salió corriendo como una bala sin dar más explicaciones al desconcertado Andrew. 
 
    —Anne, ¿qué sucede? ¿Pasa algo? —preguntó preocupado mientras asomaba la cabeza por detrás de una de las paredes derruidas. 
 
    —¡Adiós, Andrew! Mañana nos vemos. 
 
    Y esa fue la amplísima aclaración que le ofreció mientras se alejaba. 
 
    —¡Que me aspen si entiendo algo! —protestó Andrew y se quedó mirando cómo lo dejaba plantado en medio de las ruinas, sin entender por qué Anne había insistido tanto el día anterior para luego salir corriendo al poco— ¡Está niña está perdiendo la cabeza! —gruñó. Pasó un rato más deambulando por allí y, sin verle el más mínimo sentido a continuar solo, se fue a su casa molesto. 
 
    *** 
 
    Anne cogió su bolso y guardó cuidadosamente el libro que le acababa de regalar Andrew acomodándolo entre sus cosas como si fuese un delicado objeto. Se volvió hacia el joven, que seguía de pie junto a la chimenea, y comprobó que la estaba mirando atentamente: 
 
    —Antes hemos dejado una conversación pendiente —le dijo y se acercó a ella que parecía no entender a qué se refería, y prosiguió— Sobre su reputación… no hemos acabado de hablarlo. 
 
    —¡Ah! Sí, claro. Nos interrumpieron cuando entraron las doncellas —recordó Anne—. No podemos dormir aquí los dos… es imposible —exclamó rotunda. 
 
    Entonces, Andrew intentó reconducir la situación: 
 
    —Es evidente que esta situación es totalmente desafortunada y vamos a tener que sobrellevarla de la mejor manera posible. He convencido al posadero de que somos hermanos y que, por lo tanto, no nos importaría compartir este espacio. He estado observando minuciosamente al resto de huéspedes y todos son auténticos desconocidos que van de paso y de los cuales no creo que tengamos nada que temer. Pasaremos desapercibidos y nadie nos conocerá, esté tranquila. Esto quedará entre usted y yo.  
 
    —Pero, aparte de velar por mi reputación, esto no es… como decirlo… no es adecuado. Soy una dama soltera y no puedo dormir con un hombre soltero en la misma habitación —exclamó Anne un tanto alterada. 
 
    —¿Está insinuando que voy a aprovecharme de usted y tomar su virtud? —preguntó Andrew irónico— Creo que el problema es que ha leído demasiados libros...  
 
    —¡Ufff! —resopló Anne— Ya tardaba en volver a nombrar al bendito libro… 
 
    —Y… —Andrew hizo una pausa para hacer más interesante lo que iba a decir a continuación— aunque sé que no es de mi incumbencia, le recomiendo que deje de leer sobre ello. —Y haciendo uso de sus dotes pedagógicas añadió— ¿Recuerda los pasteles que preparaba nuestra cocinera todos los domingos? 
 
    —¿El de frutos silvestres? ¡Cómo olvidarlo! —Anne se transportó gustativamente en el tiempo rememorando aquel sabor en su paladar. 
 
    —Pues es como si leyera sobre esa tarta, en vez de comérsela. ¿Habría sido lo mismo? —preguntó el joven esperando su reacción. Ella puso los ojos en blanco. 
 
    —Le agradezco su metáfora culinaria, pero, lo que lea o no lea, es solamente asunto mío —contestó tajante. 
 
    —Por supuesto, pero creo que me ha entendido perfectamente —zanjó Andrew y añadió— Volviendo al asunto que tratábamos, usted puede dormir en el colchón y yo dormiré en el sofá. También he pensado que podemos pedir que nos traigan la cena aquí, para ser más discretos, si le parece bien. 
 
    —O sea que… es como si estuviera encarcelada entre estas cuatro paredes junto a usted hasta que nos marchemos mañana por la mañana —observó Anne torturada de solo pensarlo. 
 
    —Si quiere verlo de ese modo... También puede sentirse afortunada por estar en mi agradable compañía durante todo ese tiempo —y le guiñó un ojo. 
 
    —¡Qué bien me conoce, mi sueño hecho realidad! —añadió ella irónicamente—. Creo que necesito salir de aquí al menos un rato. Dice que no ha visto a nadie que pueda reconocernos. Podemos cenar fuera y volver rápido. Supongo que, a lo sumo, será media hora —calculó la joven mentalmente. 
 
    —Aquí dentro está segura, piénselo bien. Si la reconocen estando conmigo a solas, estará comprometiendo su reputación y arruinando la posibilidad de un enlace matrimonial favorable, tal como quiere conseguir en su debut en sociedad. Además, soy responsable de usted y he de velar para que su reputación durante el viaje acabe intacta, señorita Sonbour —dijo Andrew analizando las posibilidades. 
 
    —Pero, ha dicho que todos eran desconocidos y gente de paso, ¿no es así? —indagó de nuevo Anne. 
 
    —Sí —entonces Andrew matizó—, pero no he visto a todos los huéspedes, y puede ser que… 
 
    —¡Salgamos! —le interrumpió Anne, mirándose en el espejo y haciéndose un sencillo recogido sobre la nuca. Tras dar el visto bueno ante su reflejo añadió— ¡Listo! Vayámonos. 
 
    —¡Grrr! —gruñó Andrew y resopló sin disimulo para mostrar su desconcierto. 
 
    «¡Tiene las orejas de decoración! ¡Es como hablar con la pared!», pensó Andrew y salieron del improvisado aposento, en dirección al comedor. 
 
    Una vez allí, Andrew pidió una mesa lo más escondida posible. Luego, degustaron una sencilla pero reconfortante cena consistente en un caldo caliente con verduras y un asado de sabor suave. Anne le pidió que le explicara anécdotas recientes sobre Anthony y Ansel. El joven la puso al día en una amena conversación. Anne comprendió que los tres hermanos seguían muy unidos y que vivían cada uno en una casa diferente de Londres, no muy lejos unos de otros, por lo que se veían bastante a menudo. En cuanto acabaron de cenar, Andrew se levantó para volver lo antes posible a la habitación, pero Anne le detuvo. 
 
    —¡Un momento! —anunció apurada—. Antes de volver a la habitación necesito ir al servicio. 
 
    —¡Qué oportuna! Vaya rápido y deje de pasearse por toda la posada. Haga lo que tenga que hacer y volvamos lo antes posible a la habitación —insistió Andrew mirando al resto de personas del pequeño salón. Se sentía responsable de Anne en su traslado hasta Londres, ya que se la habían confiado al pedirle que la acompañara. 
 
    —Regreso lo antes posible —respondió la joven y desapareció de su vista. 
 
     En breves minutos, volvió al salón y Andrew le dijo: 
 
    —Si ha acabado su gran desfile por toda la posada, volvamos ya. Con tantos paseos no habrá quedado ni un solo huésped que no la haya visto —refunfuñó y se dirigieron de nuevo a la habitación. 
 
    En una esquina, no muy lejos de donde ellos se encontraban, un hombre los observaba.  
 
    —¡Vaya, vaya! —Se sonrió el caballero—. ¡Romsbery acompañado de una preciosa cortesana! ¡Ese calavera no pierde ocasión! —murmuró y se rio para sí imaginando la lujuriosa noche que Andrew tenía por delante junto a esa preciosa muchacha de cabellos dorados. Observó cómo Andrew abría la puerta para dar paso a la joven y entraban ambos en la misma estancia que cerraron con llave. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    Siete años antes. 
 
    1970. Condado de Kent, Inglaterra.  
 
    Después de ser abandonado en las ruinas aquella mañana, Andrew fue a buscar a Anne al día siguiente a su casa para proponerle algún plan. Ella no se encontraba demasiado bien, tenía dolores en el bajo vientre y le habían dado una copa de algún licor para aliviarle las molestias y que pudiera dormir. Fue la abuela quién le recibió y le informó de que su amiga estaba indispuesta y que si luego se encontraba mejor ya iría en su busca. 
 
    Al cabo de dos días, Anne se presentó en la mansión de los Romsbery, completamente recuperada y como si nada hubiese pasado: 
 
    —Hola, Andrew. ¿Qué hacemos hoy? ¿Has pensado algo? —preguntó la joven alegremente. 
 
    —Hola. No he pensado en nada… —contestó desmotivado 
 
    —¿Vamos a pescar? —sugirió Anne. 
 
    —¿Estás segura de que es lo que quieres? —quiso asegurarse bien después de la experiencia del día de las ruinas. 
 
    —Sí, puede ser divertido.  
 
    —¿Y me vas a hacer devolver los peces al río después de pescarlos? —le preguntó Andrew molesto recordando la nefasta experiencia con las ranas. 
 
    —¡Nooo! ¡Qué ocurrencia! Se los daremos a la cocinera. Se pondrá muy contenta y puede que los prepare para cenar —sugirió Anne con convencimiento. 
 
    —Cuando lleguemos allí… ¿Estás segura que no cambiarás de opinión y te irás a los dos minutos dejándome solo y sin explicaciones? —insistió Andrew aún visiblemente resentido. 
 
    —¿Qué te ocurre? ¿A qué viene este absurdo interrogatorio? —preguntó la muchacha desconcertada. 
 
    —¿Absurdo? —dijo Andrew enfadado—. ¿Qué te pasa? ¿Estás enferma? Fui a tu casa y no me dejaron verte y has tardado dos días en venir… y no es porque haya llovido, ha hecho un sol radiante —continuó refunfuñando. 
 
    —No he estado enferma —se defendió ella. 
 
    —¿Entonces…? —Andrew necesitaba una explicación a aquel comportamiento porque le estaba desquiciando. 
 
    —Bueno… he estado ocupada… y … dolor de cabeza… sí eso… —ella se excusó para evitar hablar de temas de chicas con él. 
 
    —Anne, estás muy rara —le soltó extrañado. 
 
    —Tú sí que estás raro con todas estas preguntas sin sentido —protestó ella. 
 
    —No me apetece ningún plan. De hecho, prefiero seguir con lo que estaba haciendo —dijo el joven volviendo a sentarse en el suelo. 
 
    —¿El castillo de naipes? —observó Anne. 
 
    —Sí —afirmó él. 
 
    —¿Te ayudo? —se ofreció enseguida. 
 
    —No —respondió Andrew secamente. 
 
    —¿Estás enfadado conmigo? 
 
    —No… no lo estoy —respondió visiblemente enfadado. 
 
    —Pues déjame ayudarte, sé hacer castillos tan bien como tú —protestó la chica. 
 
    —Qué fastidio, ¿Siempre tienes que salirte con la tuya? Te he dicho que no —inquirió tajante y señaló junto a la mesa— Haz uno tú sola, ahí tienes más cartas. El mío ya está a medias y es un reto personal, no quiero que tú llegues a la mitad y puedas echarlo a perder —replicó desconfiado. 
 
    —¡Grrrrr! —gruñó indignada—. Pensándolo bien, me vuelvo a mi casa. 
 
    —Me parece perfecto —le contestó Andrew sin levantar la vista de su castillo de naipes. 
 
    —¡Ya vendrás a buscarme cuando no estés tan quisquilloso! —respondió ella categóricamente. 
 
    «Pues espera sentada…» pensó y mentalmente le sacó la lengua. Sin embargo, le contestó: 
 
    —¡Lo mismo digo!  
 
    Anne salió de su cuarto y regresó a su casa. Andrew, resignado, ya estaba acostumbrado a verla marcharse sin más. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    En la habitación de la posada, Andrew se agachó junto a Robin y lo acarició durante un largo rato. El perro recibía de buen grado esas atenciones. Mientras tanto, Anne extendía delante de la chimenea sus ropas mojadas para que se secasen y no cogiesen olor a humedad. 
 
    —Creo que saldré a pasear a Robin y miraré de buscar algo en la cocina para que coma —le informó el joven—. Así también podrá ponerse cómoda y acostarte, si lo desea, mientras nosotros estamos fuera. Volveré en un buen rato. 
 
    —Muy bien. ¿Cuánto tardará en regresar? —preguntó ella. 
 
    —Media hora. Quizá algo más —calculó. 
 
    —De acuerdo. Hasta ahora. 
 
    —Ciérrese de nuevo con llave y no abra a nadie —le sugirió Andrew. 
 
    —No me hable como a una niña pequeña… —protestó Anne. 
 
    —¡Dios me libre!... Desde que salimos de Kent ha demostrado con creces lo autosuficiente que puede llegar a ser —se burló. Y, antes de que ella pudiera replicar, abrió la puerta y se marchó con Robin dejándola con la palabra en la boca. 
 
    Una vez a solas, Anne fue a buscar el libro que le había regalado Andrew y, al sacarlo del bolso, vio en el fondo el otro libro: el de la discordia. Pensó que no le apetecía volver a pasar apuros si alguien descubría que lo llevaba. Sin ir más lejos, sería muy embarazoso que, por ejemplo, lady Marlington, la que sería su anfitriona en Londres y una de las mejores amigas de su abuela, lo descubriera. Hasta podría darle una apoplejía a la pobre anciana si descubría que estaba leyendo algo de esa índole. Lo cogió y lo tiró a la chimenea sin miramientos, para evitar verse avergonzada por ese libro en un futuro.  
 
    Un buen rato más tarde, cuando Andrew regresaba a la habitación por el pasillo, con Robin caminando alegremente junto a él, oyó que alguien gritaba su nombre.  
 
    —¡Romsbery! —Andrew se volvió de golpe al reconocer la voz. Era Thomas Morgan, un amigo común de los tres hermanos. 
 
    —¡Morgan! ¡Qué sorpresa tan agradable! ¿Qué tal? —Se dieron un fuerte apretón de manos— ¿Te has perdido? Éste sería el último sitio donde hubiera pensado encontrarte —dijo Andrew sorprendido. 
 
    —Vengo de Londres y voy en dirección a Kent para ver unas tierras de mi familia, pero me atrapó esta increíble tempestad. ¿Y tú? Tampoco esperaba encontrarte aquí —preguntó su amigo. 
 
    —Regreso a Londres. He estado visitando a mis padres unos días. Me vuelvo a la ciudad para seguir con mis proyectos de arquitectura —le explicó Andrew sonriente. 
 
    —Me enteré de que estabas trabajando para Hostings Arquitectos, ¿no es así? —preguntó Thomas y Andrew movió la cabeza afirmativamente, luego prosiguió— Son los más prometedores de todo Londres. Una oportunidad magnífica para tu carrera, sin duda. 
 
    —Sí, lo es. Tengo muchas expectativas puestas en este trabajo —apuntó satisfecho. 
 
    —Por cierto, he visto que viajas muy bien acompañado… —comentó Morgan en un tono un tanto pícaro, pero Andrew no captó la indirecta. 
 
    —No podría ser de otra manera, Robin es inseparable. No voy a ninguna parte sin él, ya me conoces —le contestó Andrew inocentemente.  
 
    Morgan, viendo que no explicaba nada sobre la preciosa muchachita de cabellos dorados que escondía en su habitación, prefirió no indagar más y cambió de tema: 
 
    —¿Tomamos una copa? ¿Echamos una partida de cartas? —Sabía que pocas veces su amigo diría que no a esas propuestas. 
 
    —Es toda una tentación, pero estoy rendido. Hoy ha sido un día durísimo —se excusó—. Lo dejamos para otro momento, si no te importa. 
 
    —Está bien. Supongo que la tentación de regresar a tu dormitorio es hoy más fuerte —dijo Morgan con malicia. 
 
    —Sin dudarlo —reconoció Andrew sin ser consciente de que Morgan interpretaba a su modo sus respuestas—. Por cierto, ¿cuándo regresarás a Londres? 
 
    —En un mes aproximadamente. Haber heredado el título de conde de Main, tras la muerte de mi querido padre, me ha generado unas obligaciones que he de atender en Kent. Ya sabes, lo habitual: reuniones con los administradores, revisión de las condiciones de los arrendatarios, libros de cuentas… —argumentó Morgan. 
 
    —Pues no se hable más —concluyó Andrew—. En un mes queda pendiente esa partida y una buena ronda de brandy en cualquiera de nuestros tugurios preferidos, que dejo a tu elección —propuso encantado. 
 
    —¡Eso está hecho! —le sonrió Morgan—. ¡Buen viaje hasta Londres, Romsbery! 
 
    —¡Igualmente a Kent, Morgan! 
 
    A Andrew le disgustó mucho encontrarse con un conocido en la posada, pero no quiso darle más importancia. Estaba convencido de que no le había visto en compañía de la señorita Sonbour. Recorrió el resto del pasillo hasta llegar a la puerta de la habitación, llamó y se identificó para que Anne lo dejara entrar. Ella le abrió enseguida. Andrew observó que seguía con el mismo vestido verde. La joven tomó asiento junto a la chimenea, cogió el libro que él le había regalado antes y se concentró de nuevo en la lectura. 
 
    —¿No se ha preparado para dormir? —preguntó Andrew curioso al ver que aún iba vestida como cuando la había dejado—. Pensé que aprovecharía este rato a solas para cambiarse de ropa. 
 
    —No pretenderá que duerma en ropas de camisa —contestó contrariada—. Dormiré vestida. 
 
    —Señorita Sonbour… —Andrew respiró profundamente sin disimulo para intentar sonar lo más mortificado posible— ya le dije que no tengo ningún interés en usted y que puede dormir tranquila bajo mi mismo techo. Estará muy incómoda si lo hace con esa vestimenta —y continuó resignado—, pero haga lo que quiera puesto que sé que lo hará igualmente. Aunque, le advierto que yo no pienso prescindir de mi comodidad por sutilezas como las suyas. Le informo de que yo no puedo dormir vestido —le anunció. 
 
    —¿Está insinuando que va a desnudarse aquí? —exclamó Anne mirando a su alrededor. De repente la habitación le pareció más pequeña. 
 
    —Así es. Lo haré en cuanto usted se vaya a dormir y apaguemos la luz. Así no tendrá que ver nada que no sea apropiado para sus ojos —explicó él. 
 
    —¡Madre mía, qué indecencia! —profirió Anne—. ¿Y si hay una emergencia o un incendio y tenemos que salir corriendo? ¡Estará completamente desnudo! —exclamó desconcertada. 
 
    —Le aseguro que, si hay un incendio, lo último que me preocupará es si llevo puestos o no los pantalones —le contestó Andrew con total tranquilidad. Anne resopló ante similar descaro.  
 
    El joven tomó asiento en la otra silla que había junto a la chimenea y observó que ella llevaba unas cuantas páginas leídas. Al ver que Andrew se fijaba en su libro, le aclaró: 
 
    —He empezado a leerlo. Aunque prácticamente lo acabo de empezar, ya se intuye que será una historia preciosa. Gracias por habérmelo regalado —le agradeció con amabilidad. 
 
    —No ha sido nada. Espero que lo disfrute. 
 
    Permanecieron en silencio un buen rato mientras Anne leía y Andrew se tomaba una copa de brandy, hasta que ella empezó a sentirse terriblemente cansada.  
 
    —Creo que me retiraré a descansar —dejó el libro sobre la silla y se fue a su cama—. Puede apagar la luz cuando quiera. 
 
    Cuando Anne estuvo perfectamente acomodada en el improvisado colchón, Andrew cogió la lámpara, se dirigió al sofá donde él debía dormir y apagó la luz. 
 
    —Buenas noches, señorita Sonbour. Que descanse. 
 
    —Buenas noches, señor Romsbery. 
 
    Anne permanecía tapada bajo las pesadas mantas y escuchó que Andrew comenzaba a quitarse la ropa. La tenue luz de los rescoldos de la chimenea alumbraba la zona del sofá, iluminando el perfil del joven en tonos anaranjados. Anne no pudo evitar observarlo con atención. 
 
    —La habitación no queda en total oscuridad. Tendrá que girarse y cerrar los ojos para no mancillarse la vista —la avisó Andrew. 
 
    —Sí, por supuesto —Anne se revolvió en el colchón para cambiar de posición. 
 
    —¿Se ha girado? —Le preguntó, pero ella no contestaba— ¿Se ha girado?... —Insistió él. 
 
    —Sí —mintió Anne.  
 
    Andrew empezó a desabrocharse lentamente la camisa botón a botón hasta llegar al último, dejando ver su pecho. Anne sentía que se le aceleraba el corazón. Se sentía traviesa y curiosa a la vez, no podía dejar de mirarle. Andrew dejó caer su camisa por detrás de los hombros y la colocó sobre la silla que había ocupado antes. De pronto, Anne sintió una especie de cosquilleo extraordinario al ver el torso musculoso y desnudo de un hombre en esa semioscuridad. 
 
    —Señorita Sonbour, ¿puedo hacerle una pregunta?  
 
    —Sí, ¿qué quiere saber? —preguntó con voz trémula. 
 
    —¿Por qué no se ha girado? —le regañó divertido, atrapándola en su mentira. 
 
    —¡Oh! —replicó Anne indignada— ¡Estoy vuelta hacia la pared y con los ojos cerrados! Me ofende con su infundada desconfianza. ¿Pone en duda la palabra de una dama? —preguntó Anne notando que sus mejillas enrojecían por momentos. 
 
    —Vuélvase si no quiere que vaya yo mismo a darle la vuelta —le advirtió. Anne, de un brinco, se giró de golpe sobre preguntándose cómo sabía que le estaba observando.  
 
    Andrew acabó de quitarse la ropa y se metió bajo las mantas. Ambos en silencio, intentando dormir. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    Siete años antes. 
 
    1970. Condado de Kent, Inglaterra.  
 
    Aunque habían tenido sus diferencias, Andrew y Anne seguían viéndose tan a menudo como podían. Por otro lado, sabían que pronto empezaría la temporada social y con ello el retorno inminente de los Romsbery a Londres, que tendría lugar en menos de dos semanas.  
 
    Para aprovechar el poco tiempo que les quedaba, planearon ir a un campo donde Anne había visto unas flores preciosas días antes. Quería hacerle un ramo a su abuela. De camino allí, Anne le enseñó a Andrew unas enormes tijeras y le comentó: 
 
    —Las he cogido del costurero de mi abuela. Así nos será más fácil cortar las flores. 
 
    —Buena idea —contestó él sin saber que esas tijeras marcarían un antes y un después en su relación, hasta separarlos durante siete años. 
 
    Cuando llegaron al prado de las flores, Anne empezó a cogerlas a montones. Andrew le iba indicando las que se veían más bonitas. Cuando decidieron que ya habían cogido suficientes, incluso más de las necesarias, se fueron dirección al río. Al llegar, Andrew sacó dos pastelitos que llevaba en un pequeño zurrón y se los mostró a Anne diciendo: 
 
    —Los he cogido esta mañana en el desayuno. Son de frutos silvestres y están recién hechos. 
 
    —¡Uuummm! ¡Tengo muchísima hambre! —exclamó Anne al verlos. 
 
    —Toma —le ofreció uno mientras él empezó a mordisquear el otro. Se sentaron junto a la orilla para comer tranquilos, descansar y charlar. 
 
    —Me voy a hacer una corona de flores. Me parece que son demasiadas para un ramo —dijo Anne observando la enorme cantidad que habían reunido. 
 
    Andrew lanzaba piedras al agua haciéndolas danzar mientras, con una concienzuda paciencia, Anne se hizo un tocado para la cabeza, recortando los tallos y entrelazándolos. Una vez hubo terminado, admiró satisfecha el resultado. Parecía una tiara digna de una reina, con una variedad de tonos y colores increíbles. Se la colocó sobre la cabeza y se giró hacia Andrew. 
 
    —¿Qué te parece? —preguntó coqueta mientras le miraba expectante. 
 
    —Es bonita —apreció el chico sin demasiado entusiasmo—. Parece que vas a ir a una fiesta.  
 
    Anne se sentía orgullosa, presumiendo de su precioso tocado. Hasta ese año no se había preocupado en exceso por su imagen, pero, últimamente, se miraba mucho más en el espejo y estaba más presumida. Cuando volvió a girar la cabeza, uno de los tallos se le clavó en la nuca y soltó una exclamación de dolor: 
 
    —¡Aaauuu, que daño! Un tallo se me está clavando. ¿Puedes cortarlo, Andrew?  
 
    Le pasó las tijeras y le dio la espalda. El muchacho trasteó entre su cabello e identificó el que creyó era el causante del malestar, introdujo las tijeras y las abrió y cerró varias veces hasta que consiguió recortarlo, pero no se percató que a su vez le había cortado un grueso mechón de cabello. Asustado, pensó que el mal ya estaba hecho, por lo que siguió recortando la coleta de Anne que sujetaba un lazo azul. De pronto, la muchacha sintió alivio al dejar de notar el tallo, pero de reojo vio el suelo lleno de cabellos dorados.  
 
    ¡Su precioso pelo!  
 
    Levantó las manos palpándose la zona y notó, alarmada, que su preciada cabellera había desaparecido. 
 
    —¡Oh, Dios mío! ¿Qué me has hecho? —gritó a pleno pulmón. 
 
    —Se me fue un poco la mano… —Andrew puso cara de no haber roto un plato en su vida y añadió— Ya no había remedio después del primer trasquilón y lo intenté igualar —se excusó tontamente. 
 
    Anne se levantó de un salto mirando estupefacta su preciosa melena esparcida por el suelo mientras sus ojos se empezaron a inundar de lágrimas. Llena de furia, se acercó a Andrew como un demonio colérico.  
 
    —¡Eres horrible! ¡Eres perverso, eres lo peor de lo peor!… —le gritó a la cara—. Lo has hecho adrede. Esta vez… ¡Te has pasado de la raya! —De repente, se sorprendió a sí misma abofeteándole con todas sus fuerzas—.  Andrew Romsbery, no quiero volver a verte nunca más —gritó entre llantos ahogados—. ¡No vuelvas a dirigirme la palabra en la vida! —Él se quedó petrificado, sin poder reaccionar, sabía que esta vez sí que la había liado bien gorda. 
 
    Anne dejó las flores que había cogido para su abuela, la tiara que acababa de hacer, el pastelito a medio comer y las tijeras, todo tirado por el suelo, junto a su pelo, y se marchó corriendo, llorando hacia su casa sin encontrar consuelo a lo que Andrew le había hecho. 
 
    Pasados unos segundos que parecieron una eternidad, Andrew reaccionó. Recogió las tijeras y el lazo azul de la coleta de Anne y se los metió en el bolsillo.  Y ese fue el último día que se vieron.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    Anne daba vueltas de un lado a otro sobre el colchón. Cada escasos minutos, cambiaba la postura intentando conciliar el sueño en vano, ya que cada vez estaba más desvelada y no encontraba forma de relajarse y dormirse. 
 
    —¿Está dormido? —le preguntó ella en voz baja. 
 
    —Si usted dejara de moverse tanto y de hacer tanto ruido, quizás sí —respondió molesto, cansado de oírla removerse sin parar—. ¿Qué le ocurre? ¿No es cómodo el colchón? 
 
    —No especialmente... 
 
    —Le aseguro que este sofá es mucho más incómodo, sino se lo cambiaría de buen grado —refunfuñó. 
 
    —No sé qué me pasa, pero no consigo dormirme —se justificó la joven. 
 
    —Mañana tenemos que levantarnos temprano para seguir el viaje. Intente descansar lo que pueda. —Dicho esto, Andrew hincó los codos y se incorporó un poco en el sofá— ¿Está nerviosa?  
 
    —¿Por estar aquí con usted? —preguntó Anne sorprendida—. No, en absoluto. Confío en su honorabilidad de caballero.  
 
    —Me refería más bien a su viaje a Londres, ya sabe: debutar en sociedad, buscar marido… Será un gran cambio en su vida —indagó Andrew intentando encontrar el motivo de su inquietud. 
 
    —Sí, todas esas cosas me preocupan —asintió Anne—. Pero creo que estoy inquieta porque nunca había estado lejos de Landsgreen. Es la primera noche que no duermo en casa. 
 
    —Mi primera noche en el internado tampoco pude dormir —le confesó él—. La recuerdo bien porque tampoco dormí absolutamente nada. Era mi primera noche lejos de casa. —Tras un silencio prolongado añadió— ¿Puedo hacer algo para hacerla sentir mejor? 
 
    —Supongo que no —contestó agradecida pero resignada—. Tendré que acostumbrarme, ya que voy a estar los próximos meses fuera de casa. 
 
    Transcurrió un largo rato en el silencio de la noche, mientras Anne continuaba moviéndose inquieta en su cama. De repente Andrew, totalmente desquiciado, se levantó del sofá buscando algo por la habitación. Con la poca luz de los rescoldos del hogar, Anne apenas podía verle. La repentina presencia de Andrew al lado de su cama la sobresaltó.  
 
    —¡Tómese un buen trago de esto! —le susurró Andrew. 
 
    —¡Qué susto me ha dado! ¡Casi me mata! —exclamó la joven con el corazón palpitando en su garganta—. ¿Qué es? 
 
    —Brandy…  
 
    —¿Quiere emborracharme? —dijo sorprendida y prosiguió— ¿Y qué hace paseándose por la habitación desnudo? 
 
    —No sufra tanto por mi escaso atuendo. Me he cubierto con una sábana. Apenas logro verla o sea que usted tampoco puede ver mucho a mí. 
 
    —Nunca he probado el brandy, ¿y si no me gusta?… Como mucho he tomado ponche o vino dulce —le explicó preocupada. 
 
    —No estamos para ponernos sibaritas. Sólo tengo esta petaca de brandy, o sea que, bébasela y duérmase de una —«puñetera», estuvo a punto de decir, pero se mordió la lengua en el último instante— vez, si no quiere que se la haga tragar yo mismo. —Y añadió— Me está crispando los nervios con tantos giros, movimientos y bufiditos. 
 
    —¡Está bien! ¡Deme esa bebida y acabemos con esto de una vez! —Anne alargó su mano para buscar la petaca a tientas. Pero, en vez de notar la botella, sintió que estaba tocando piel y retiró su mano inmediatamente. Se sonrojó de golpe y con un fino hilo de voz preguntó avergonzada— Perdón, ¿qué he tocado?... Lo siento. 
 
    —Era mi brazo —Andrew sonrió pensando en qué habría imaginado ella ante su incómoda reacción—. ¿Dónde tiene su mano ahora? 
 
    —Aquí. ¿Dónde está la petaca? —indagó ella. 
 
    —Aquí —indicó.  
 
    Finalmente, sus manos se encontraron. Anne sintió un escalofrío al rozar su piel, pensando que él estaba tan solo cubierto con una sábana. Todavía en su mente vagaba la imagen de su cuerpo viril mientras se desvestía. Un comentario de Andrew la devolvió a la realidad: 
 
    —Vaya con cuidado, ya está abierta. Sólo acérquesela a la boca y beba.  
 
    —¡Puaggg…! —exclamó sonoramente Anne al dar el primer sorbo—. ¡Está muy fuerte! 
 
    —Pero es eficiente —le dijo para darle confianza—. Beba otro trago más. 
 
    —¡Está bien! —Dio otro sorbo sin poder contener otro escalofrío por todo el cuerpo por el fuerte licor— ¡Puaagggg!... No sé cómo puede beberse esto —protestó. 
 
    —A todo se acostumbra uno —se justificó y luego le preguntó— ¿Cuánto ha bebido? 
 
    —Un par de tragos pequeños —respondió tratando de averiguar la cantidad ingerida. 
 
    —¡Pues beba más, con eso no conseguiremos nada! Esto va bien, pero no es milagroso. Si no hay un mínimo de cantidad en su cuerpo, de nada servirá. 
 
    —De acuerdo, haré un esfuerzo… —Armándose de valor, dio cinco tragos seguidos aguantando el escozor de garganta que sentía engullendo aquel infernal remedio.  
 
    —Deme, deme la petaca, que creo que al final se va a pasar con la bebida y va a ser peor. — Nuevamente buscaron sus manos en la oscuridad, para traspasarse la botella— ¡Por el amor de Dios!… ¿Cuánto ha bebido? ¡Se la di casi llena y ahora está casi vacía! —exclamó aterrado al sopesarla. 
 
    —Usted me dijo que bebiera —se defendió Anne— y me animó a beber más y más. 
 
    —Bueno, —Andrew no quiso discutir— échese e intente dormir y quédese quietecita. Me vuelvo a mi cama. 
 
    Anne ya no se movía. Pasó un largo rato en un agradable silencio, hasta que, de repente, Andrew la oyó reírse bajito y exclamó a punto de perder los nervios de nuevo: 
 
    —¡Santo cielo! ¡Vaya nochecita!… ¿De qué se ríe ahora? 
 
    —No sé, de nada… —susurró Anne intentando sin éxito contener una risilla. 
 
    —Pues si no es nada, ríase en silencio —le ordenó él. Pero, de nuevo, Anne se echó a reír sin poder aguantar más. 
 
    —¿Me va a contar lo que le hace tanta gracia? 
 
    —No puedo, es que no sé de qué me río… —respondió dejando escapar otra risilla. 
 
    —¡Ha sido peor el remedio que la enfermedad! —dijo Andrew llevándose la mano a la frente— ¡Ahora está desvelada y ebria! —Mientras, seguía oyendo risitas tontas provenientes de la cama de Anne.  Andrew, desesperado, puso los ojos en blanco y se tapó la cabeza con la almohada.  
 
    Al cabo de un rato se hizo un silencio absoluto. Andrew pensó que Anne se había dormido al fin. De súbito, notó un movimiento a su alrededor. Creyó que Robin rondaba por la habitación, hasta que oyó la voz de Anne junto a él: 
 
    —Aaandreeeew… —le susurró al oído alargando las sílabas, en claro estado de embriaguez. 
 
    —Señorita Sonbour, ¿qué ocurre ahora? —preguntó él haciendo un gran esfuerzo para mantener la calma y no estrangularla. Apoyó los codos en el sofá y se incorporó. 
 
    —Andrew, ssscchhh… habla bajitooo… no vaya a ser que despertemos a alguien… 
 
    —¡Oh! Me conmueve enormemente su preocupación repentina por el descanso de los demás —ironizó sarcástico a punto de arrancarse los pelos de la cabeza. 
 
    —Necesito preguntarte algo… Tengo una pregunta urgente —dijo misteriosamente. 
 
    —Vuelva a su cama y ya hablaremos mañana —le ordenó él—. Seguro que puede esperar lo que sea que ahora cree que es tan urgente. 
 
    —No puedo, de verdad, te lo aseguro… es muy muy importante. No puedo esperar. 
 
    —Es muy tarde y está un poco confusa —el joven, armándose de paciencia, le hizo ver que no estaba en condiciones. 
 
    —Nooooo… ¡Estoy bien! Muy bien, de hecho. Me encuentro estupendamente bieeeen… ¡Eso es! ¡Estupendamente bien! —sentenció costándole horrores definir su estado actual estando tan alterada por el alcohol. 
 
    —Me está tuteando, está cerca de un hombre desnudo en medio de la noche y está borracha. ¡No está tan bien como usted se cree! —le recriminó. 
 
    —Dime la verdad ¿Por qué lo hiciste? —soltó Anne, refiriéndose a aquel incidente de su infancia. 
 
    —¿Hacer qué? —Andrew no sabía por dónde iba ahora. 
 
    —¡Oh, no te hagas el inocente! Sabes a qué me refiero —dijo dándole un golpecito acusador con el dedo en el pecho. 
 
    —¿Crees que ahora es momento de sacar el tema? 
 
    —Sí… Es imperiosamente necesario. ¿Qué te había hecho yo? ¿Por qué me cortaste el pelo de esa forma? Fuiste tan malvado conmigo… Te sigo odiando por eso —le reprochó dolida, quería una explicación. 
 
    Andrew conocía suficientemente a Anne como para saber que su enfado y la negativa a dirigirle la palabra durante el trayecto a Londres se debía a eso. Era un conflicto, que a pesar de haber sucedido hacía muchos años, ella no le había perdonado y seguía tremendamente dolida. Aun así, el joven no se podía creer que le estuviese recriminando el incidente de su cabello en ese preciso momento y en su estado. Le costó algunos segundos asimilar que debía atajar el tema para esclarecer ese episodio vivido entre ellos y, de paso, poder descansar finalmente aquella tediosa noche.  
 
    —Anne, lo siento. Fue sin querer. Sé que tú crees que lo hice para fastidiarte, pero te aseguro que fue un accidente. Nunca fue mi intención enfadarte, lo juro —dijo sincero. 
 
    Anne seguía divagando, el alcohol hablaba por ella: 
 
    —¿Sabes cuántos años llevé el pelo como un chico? ¡Dos años, Andrew! ¡Dos laaaaaarrrrgos años hasta que pude volver a tener el pelo como lo tenía antes! Tu bromita fue de lo más cruel… ¡Aaahhh! ¡Y me cortaste el pelo muy mal, por cierto! Mi abuela me lo tuvo que recortar todavía más para igualar tus trasquilones. ¡Me pelaste como a una oveja! —protestó Anne. 
 
    —Lo siento —volvió a decir Andrew—. Si sirve de algo, te pido perdón. 
 
    —¡Ohhhh! ¡Qué bonita y tierna disculpa! —ironizó llevándose una mano al corazón. 
 
    —¿Qué más quieres que haga? Ya te he pedido perdón… —se quejó él. 
 
    Entonces Anne le tiró la caballería por encima: 
 
    —Andrew… ¡Dos años! ¡Dos larguíiiisimos años hasta que recuperé mi cabello!… ¿Y tú crees que lo puedes arreglar pidiendo simplemente perdón…? —Hizo una leve pausa para evaluar la disculpa de su amigo— ¡Ummm!… ¿Cuánto te ha supuesto eso? A ver, contemos bien… A sí, ya lo tengo… ¡Dos laaaargos segundos! —dijo en un tono sarcástico y ofendida a partes iguales—. Sí, creo que podemos estar en paz… totalmente equitativo… —añadió irónica. 
 
    —Anne, no puedo compensarte por lo que hice cuando era un crío y bastante tonto, por cierto, ahora que lo pienso. Pero no sé cómo puedo arreglarlo o compensártelo —Andrew no encontraba la forma de disculparse y menos ante una Anne insomne e intoxicada por los efectos del brandy. 
 
    —¿Admites que eras un crío tonto? Bien. Me gusta… ¡Sigue por ahí!  No vas mal encaminado ahora… —Sintió cierta complacencia ante tal reconocimiento—. Continua, ¿tienes algo más que decir en tu defensa?  
 
    —Ese año estabas muy rara, cualquier cosa que hacía o decía te hacía enfadar —argumentó Andrew recordando aquellos días. 
 
    —Pues sí. Ahora que dices “enfadar”, sigo enfadada contigo… Muy enfadada, de hecho… muy muy muy enfadaaada. ¿Lo sabe usted, señor Romsbery? —dijo Anne sin rebajar su malestar hacia lo que le había hecho de niños. 
 
    —¿Ahora me vuelves a llamar de usted? —preguntó Andrew trastornado ante sus bruscos cambios y maneras de dirigirse a él. 
 
    —Por supuesto, yo jamás tuteo a personas perversas como usted —dijo despectivamente. 
 
    —¡Oh, señor!… —Se lamentó el joven—. ¡Está más borracha de lo que pensaba! ¡Vuelva a la cama, señorita Sonsbour! 
 
    —¿Ya está dándome órdenes? ¿Me va a obligar? Lo que no quiere es reconocer que lo hizo aposta para atormentarme ¡Malvado! —Anne insistía, aún molesta, pues las disculpas de Andrew no habían aliviado su enojo. 
 
    —Puede que, si no vuelve a su cama inmediatamente, presencie de nuevo parte de esa maldad mía, aquí y ahora —la amenazó, pues ya estaba al límite de su cordura. 
 
    —¿Qué va a hacerme? Uuuuhhh, que miedo, uuuhhh… —dijo levantando las manos y moviéndolas en el aire en tono desafiante, sin creerse las amenazas de Andrew. 
 
    Al borde de la enajenación, Andrew se levantó como un resorte del sofá y la atrapó entre sus brazos, levantándola como si fuera una pluma. Ella, instintivamente, se sujetó a su cuello.  
 
    —¿Qué hace? ¡Bájeme ahora mismo, esquilador de ovejas! —le ordenó Anne, improvisando un improperio para Andrew. 
 
    —Hasta que no esté en su cama, no la pienso soltar.  
 
    En dos zancadas, el joven cruzó la estancia con ella en brazos, se agachó y arrodillándose la dejó sentada sobre el colchón con suavidad. Ella seguía agarrada a su cuello y sus rostros estaban muy juntos. Aquella proximidad empezó a ser peligrosa.  
 
    —Anne, suéltame —le ordenó. «Soy un caballero, pero no soy de piedra», pensó azorado 
 
    En ese momento, Anne notó que el olor a sándalo que desprendía su cuello masculino, la atraía irresistiblemente. Entrelazó sus dedos detrás de su nuca atrayéndolo hacia ella. Él no opuso resistencia y sus labios se rozaron suavemente, durante un escaso segundo, en la mágica penumbra donde no se distinguía nada. Al darse cuenta, la soltó de forma brusca. Volvió a su sofá y se metió bajo las mantas. Notó que una prominente erección se había producido cuando la había alzado en brazos para llevarla a su cama y se había intensificado en ese sutil beso. Intentó relajarse para olvidar lo ocurrido y devolver la paz a su cuerpo. 
 
    Por su parte, el roce de los labios de Andrew había dejado a Anne estupefacta en su cama, avergonzada y mareada, mientras con las yemas de los dedos acariciaba la zona de sus labios donde había tenido el dulce contacto. La joven se preguntaba cómo había podido actuar así. ¿En qué estaba pensando? 
 
    Ninguno de los dos dijo nada más en toda la noche.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    —Señorita Sonbour, despierte —le dijo Andrew junto a su cama. 
 
    —Bu-buenos días… —contestó Anne desperezándose—. ¿Qué hora es? 
 
    —Cerca de las siete. Le costó horrores, pero, al final, consiguió dormir como una marmota. En breve, partiremos —le indicó Andrew mientras se dirigía hacia la puerta de la habitación—. Puede prepararse mientras yo voy a pedir que nos traigan el desayuno y nos preparen algo de comida para el viaje. 
 
    —No es necesario que hable tan fuerte —le contestó Anne sujetándose las sienes, con los ojos entrecerrados con un terrible dolor de cabeza—. Ahora me preparo. 
 
    Sin más, Andrew salió de la habitación junto a Robin. La joven miró alrededor y comprobó que su amigo debía llevar tiempo levantado, sus cosas estaban recogidas y lo había notado muy despejado cuando le hablaba. 
 
    Se levantó del colchón y, como ya estaba vestida, se limitó a alisar con las manos la tela para minimizar el número de arrugas de su ropa. Se lavó la cara, los dientes y enlazó su cabello con unas horquillas para mantenerlo perfectamente sujeto. Recogió sus enseres y esperó a que sus compañeros de viaje regresaran.  
 
    Picaron a la puerta y Anne abrió creyendo que era Andrew, pero se trataba de una camarera que traía una bandeja con el desayuno. La dejó sobre la mesa y se despidió de ella deseándole los buenos días.  
 
    Mientras tanto, Andrew deambulaba por la posada vigilando que no hubiera nadie conocido. Comprobó que Morgan ya había partido, por tanto, no había peligro de cruzarse con él cuando saliera de la posada junto a Anne. En cuanto se hubo cerciorado que todo estaba en orden, regresó a la habitación. 
 
    Los dos jóvenes desayunaron en un tenso silencio. Solo intercambiaron frases cortas e insustanciales de cortesía como «puede pasarme el azúcar» o «un poco más de té, por favor».  
 
    Recogieron lo poco que quedaba por la habitación y se dirigieron al carruaje para emprender de nuevo el viaje a Londres. Timothy, el cochero, ya los estaba esperando en la puerta de la posada y les recibió con su habitual buen humor: 
 
    —Creo que el resto del viaje será apacible. La tormenta ha cesado y el sol luce precioso.  
 
    El lacayo cogió el bolso de Anne, le abrió la puerta y la ayudó a subir. Andrew y Robin entraron después, acomodándose frente a ella. Cuando todos estuvieron situados en sus respectivos asientos, el vehículo empezó a moverse con un suave traqueteo.   
 
    Ambos ocupantes iban pensando en lo sucedido la noche anterior, pero ninguno de los dos quería hacer mención al asunto. Anne sacó su libro y empezó a leer, aunque su dolor de cabeza le impedía concentrarse en exceso. Andrew, simplemente, dejó vagar su vista por la ventanilla, sumido en sus pensamientos. Un silencio incómodo se instaló en el interior del habitáculo. 
 
    Las horas iban transcurriendo y, cada vez, estaban más cerca de Londres. Durante ese tiempo, habían hecho un par de paradas para hacer un breve tentempié y estirar las piernas, mientras los caballos descansaban.  Por fin, Anne rompió el silencio, creyendo que el viaje se acercaba a su fin: 
 
    —Le pido disculpas por mi comportamiento de anoche —empezó a decir bastante abochornada—. No sé cómo… —No pudo acabar la frase porque Andrew la interrumpió. 
 
    —No, por favor, no se disculpe. La culpa fue toda mía —reconoció él—. No debí darle una bebida tan fuerte cuando, es evidente, que no está habituada a tomar alcohol. 
 
    —Aun así, siento lo sucedido —admitió tímidamente ella bajando la mirada. 
 
    —No fue nada —insistió Andrew—. Eran los efectos del brandy, no actuaba siendo usted misma. Olvidemos el asunto. 
 
    —Gracias, de verdad —la joven sintió que se había quitado un gran peso de encima. 
 
    —Por mi parte, no hay necesidad de volver a mencionar este asunto nunca más —se sinceró Andrew. 
 
    —No, jamás... —Anne reafirmó sus palabras—. Estoy de acuerdo con usted. Es como si no hubiera sucedido. —Sin embargo, Anne sabía que no lo olvidaría en la vida. Había sido su primer beso, aunque estuviera un poco borroso en su memoria. 
 
    Se sumieron en otro prolongado silencio, en el que Andrew aprovechó para sacar el cuaderno junto a los carboncillos de colores. Hizo unos cuantos garabatos, en dos o tres páginas, pero estaba tan agotado por no haber dormido nada la noche anterior, que empezaba a ver borroso y notaba escozor en los ojos: 
 
    —Si no le importa, —comentó Andrew, dejando a un lado el cuaderno— ya que usted está entretenida en su lectura y yo no he descansado absolutamente nada en toda la noche, por la incomodidad del sofá —mintió, inventando ese pretexto, ya que el motivo real fue el fugaz roce de sus labios, la calidez de la piel de Anne y su olor, el que le habían robado el sueño transformándose en una idea obsesiva que invadió su mente todos y cada uno de los minutos hasta que amaneció. Andrew conteniendo sus pensamientos añadió— Intentaré cerrar los ojos un poco, quizás consiga dormir algo. 
 
    —Está usted en su carruaje, faltaría más —dijo la muchacha mientras seguía leyendo, sin dar más importancia a sus palabras. 
 
    En cuanto Anne volvió a levantar la mirada, Andrew estaba completamente dormido. El suave vaivén del carruaje junto a su agotamiento, lo habían dejado fuera de combate en cuestión de segundos. Anne aprovechó la ocasión para observar detalladamente a Andrew. Se incorporó hacia delante para verle mejor. Por primera vez, lo podía apreciar con total libertad. Se fijó en su tez morena, su abundante pelo negro, su nariz perfectamente recta, sus carnosos labios, los cuales había besado la noche anterior. No pudo evitar levantar su mano para acariciar lenta y suavemente su mejilla. Sintió la aspereza de su barba, que empezaba a hacerse visible, y sintió el calor que desprendía su piel. Su musculado pecho subía y bajaba en acompasadas respiraciones profundas. Entre los botones superiores abiertos de su camisa sobresalía un leve vello masculino, muy oscuro. Se quedó hipnotizada mirando al joven, sabiendo que nadie podía verla ni juzgarla. 
 
    Una vez saciada su curiosidad, volvió a acomodarse en su asiento con la intención de retomar su lectura. Pero una idea perversa cobró vida en la mente de la joven de forma intensa. Era el escenario perfecto: Andrew profundamente dormido, unos carboncillos de colores, su cuaderno… y se dispuso a realizar su propia venganza por cortarle el pelo, poniéndose manos a la obra. 
 
    Con total sutileza, Anne empezó a colorear con los carboncillos el rostro de Andrew: un poco de rosa para el rubor en las mejillas, un poco de azul como sombra de ojos, un rojo perfecto para los labios, un poco de negro para una peca sobre el labio… dejó vagar su imaginación creando un maquillaje propio de una corista de teatro: infinitamente exagerado.  
 
    El perro la miraba ladeando la cabeza, intentando comprender qué hacía la joven a su amo. 
 
    —Schhhh, Robin, esto queda entre tú y yo. Será nuestro pequeño secreto —le susurró la joven al can entre risas que, sin pretenderlo, se había convertido en su cómplice silencioso. Anne estaba disfrutando como una niña pequeña consumando aquel escarmiento. 
 
    Una vez terminado, Anne se separó de Andrew para admirar su gran obra, como haría un gran artista con su cuadro, y dio por finalizada su peculiar revancha. Cogió el cuadernillo y escribió en la siguiente página libre: 
 
     «Te perdono. Anne Sonbour» 
 
    La joven pensó que ya era hora de olvidar aquel enfado juvenil. Al fin y al cabo, la noche anterior, Andrew le había pedido perdón reconociendo que no lo había hecho a mala fe, que se trató de un desafortunado accidente. Además, él se había comportado como un auténtico caballero con ella durante el viaje: le había regalado un precioso libro y estaba haciendo todo lo posible por hacerle un trayecto agradable. Todo apuntaba a que estaba realmente arrepentido. Así Anne, se convenció a sí misma que, con esa pequeña travesura que acababa de hacerle, estaban en paz. Por fin, podría superar su enfado acumulado de todos esos años. Su pequeña venganza estaba consumada y no pudo disimular una sonrisita de satisfacción. 
 
    Anne dejó todo como estaba, como si nadie hubiera tocado las cosas de Andrew y retomó su lectura. 
 
    —Señor, estamos entrando en la ciudad —avisó Timothy unos instantes después—. ¿A qué dirección prefiere que nos dirijamos antes? ¿A su casa o a la de la señorita Sonbour? 
 
    La voz del cochero despertó a Andrew de su profundo sueño, que aún aturdido intentó procesar la información antes de contestar: 
 
    —Timothy, primero dejaremos a la dama —le indicó el joven, finalmente—. Llévanos a casa de lady Marlington. 
 
    —De acuerdo —contestó el lacayo. 
 
    —Ahhhh… —Andrew emitió un disimulado bostezo al tiempo que se acomodaba en su asiento, estirándose para desentumecerse —. No sé ni cuánto tiempo he dormido. 
 
    —Ha dormido cerca de una hora, más o menos —contestó Anne mirándolo divertida ante su nuevo afeminado aspecto, que obviamente él ignoraba. 
 
    —¿Está sonriendo? —preguntó el joven con incredulidad al ver la expresión de la muchacha. 
 
    —Sí… estoy muy emocionada —contestó ella sin poder ocultar su dicha—. Contenta.  
 
    —Me alegro —observó el joven—. Supongo que se debe a que ya se libra de mí —se burló. Luego, volvió a un tono más formal y añadió— Antes de despedirnos, quisiera volver a insistir en lo que le dije ayer: siento mucho lo de aquella tontería infantil, si aceptara mis disculpas… 
 
    —Las acepto —interrumpió Anne, sorprendiendo a Andrew que la conocía y sabía que le costaba aceptar disculpas. Ella continuó hablando— Ha llegado el momento de pasar página, ¿no le parece? Ya no somos aquellos dos chiquillos —ambos se miraban a los ojos. Finalmente, parecía que se había sellado la paz. 
 
    —Bien… —pensó Andrew satisfecho, sin creer lo fácil que había sido. Hubiese esperado más dificultades para recibir el perdón de su amiga. Luego añadió— Cuando usted descienda de este carruaje, nuestros caminos se volverán a separar, señorita Sonbour. Tendrá por delante un apretado calendario de actividades en su ajetreada vida social para encontrar a su pretendiente, mientras yo continuaré con mis proyectos laborales y mi vida alejada de todos esos escenarios matrimoniales, que no me interesan en absoluto. Por lo que le pido que acepte mi tarjeta y si tiene algún problema, acuda a mí sin dudarlo. —El joven extrajo del bolsillo de su chaqueta un pequeño papel, que contenía su dirección y se lo entregó. 
 
    —Le estoy realmente agradecida, tanto por el viaje como por su amabilidad. Ahora ya podré localizarlo, si es que llego a necesitarle. Aunque intuyo que, debido a que mis intereses personales en Londres son tan dispares a los suyos, no precisaré su ayuda durante mi estancia en la ciudad.  
 
    Cuando el carruaje se detuvo frente a la mansión de lady Marlington, Anne cogió su bolso y se dispuso a bajar. Andrew le dirigió una tierna mirada y le dijo en tono galante: 
 
    —Señorita Sonbour, he disfrutado mucho de este viaje juntos. Espero que también haya sido de su agrado. 
 
    —¡No sabe usted cuánto, señor Romsbery! —exclamó Anne que observaba fijamente la cara pintarrajeada del joven, intentando contener su risa. Debía salir inmediatamente del carruaje si no quería delatarse, pues estaba a punto de estallar en carcajadas—. He disfrutado más de lo que jamás hubiese podido imaginar —le dijo al joven mientras saltaba del vehículo y se asomó de nuevo hacia el interior—. Por favor, no me acompañe hasta la puerta, ya ha hecho suficiente por mí. 
 
    —Ha sido un auténtico placer. —Andrew hizo un gesto con la cabeza y añadió— le deseo suerte en su misión —refiriéndose a la búsqueda de marido. 
 
    —Le garantizo que el placer del viaje ha sido mío. Muchas gracias, señor Romsbery. Suerte a usted también en sus proyectos laborales —la joven cerró la puerta del carruaje y subió, con paso alegre, la escalinata de la entrada principal de casa de su anfitriona.  
 
    Timothy alzó la voz y preguntó a Andrew: 
 
    —¿Señor, vamos a su casa? —el lacayo esperó su respuesta. 
 
    —Sí, necesito un buen baño y cambiarme de ropa —contestó el chico y el carruaje se puso de nuevo en marcha. 
 
    Durante el último tramo del camino, el joven revisó el contenido de su maletín y sacó unos cuantos planos en los que llevaba trabajando prácticamente tres meses, desde que empezó su andadura laboral en el despacho de arquitectos. Los examinó a conciencia, hizo tres o cuatro modificaciones y volvió a repasarlos en su conjunto. Los esparció sobre el asiento unos junto a otros y, mientras los admiraba, pensó orgulloso: «¡Ahora, sí! Todo perfecto». 
 
    Sacó el reloj de bolsillo de su chaqueta para comprobar la hora. Las doce menos diez. Tantas paradas habían retrasado su previsión. Dio un par de golpes en la capota del carruaje para llamar la atención del cochero. 
 
    —¡Cambio de planes, Timothy! ¡Llévame directo a Hostings Arquitectos! —pidió Andrew. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO  13 
 
    Anne llamó a la puerta de Lady Marlington. Era una casa señorial de dos plantas situada en una de las mejores zonas de Myfair. La viuda Marlington había sido íntima amiga de su abuela durante toda su juventud, por lo que tener a Anne en su casa sería prácticamente como acoger a una nieta.  
 
    —Buenos días, señorita —dijo el mayordomo, el señor Gordon, al abrir la puerta. 
 
    —Buenos días, soy Anne Sonbour. Lady Marlington me está esperando, vengo de Landsgreen. 
 
    —Por supuesto, la estábamos esperando. Deme su equipaje, por favor. —El señor Gordon cogió el bolso de Anne y añadió— El resto de sus cosas llegaron hace unos días. Su habitación está preparada para su estancia. Sígame, es por aquí —le pidió y la acompañó hasta un gran salón—. Avisaré a lady Marlington que ya ha llegado —dijo antes de retirarse. 
 
    Anne se quedó sola y aprovechó para dar un vistazo a la decoración. Se notaba que su anfitriona era una mujer con gusto. Por todos los rincones había grandes jarrones con flores frescas, impresionantes cuadros y muebles de caoba majestuosos. Las cortinas y alfombras estaban a la altura del resto de la decoración. 
 
    —¡Anne, bienvenida! ¡Estás preciosa! —exclamó la anciana entrando al salón con los brazos abiertos y luciendo una enorme sonrisa. Cuando alcanzó a Anne, la estrechó contra su rechoncho cuerpo. 
 
    —¡Gracias, lady Marlington! Ha sido muy amable por acogerme en su hogar. Es un gran honor para mi abuela y para mí que sea mi madrina durante la temporada social. 
 
    —¡Oh! ¡Por tu abuela haría lo que fuera! Esto lo hago de muy buen grado, te lo aseguro. Además, así tendré un poco de entretenimiento. Lo más emocionante que me ha pasado este último mes fue la visita del doctor por un cólico —le explicó resignada—. Imagínate que temporada social más aburrida tendría si no estuvieras aquí.  
 
    —Me alegra que no le suponga ningún problema mi presencia. No desearía causarle molestias —dijo Anne. 
 
    —No, todo lo contrario —confirmó la anciana—. ¡Lo tengo todo pensado! Ya he aceptado varias invitaciones a fiestas, teniendo en cuenta a las que suelen acudir los solteros más codiciados —afirmó mostrando satisfecha sus dotes de casamentera—. Empezaremos en dos días, en el baile anual de los Thorwell. Suele estar muy concurrido y asiste, prácticamente, toda la clase alta. Será el acto ideal para presentarte en sociedad —señaló orgullosa. 
 
    —Pensé que… —Anne contestó un tanto aturdida— tardaríamos un poco más en acudir al primer baile.  
 
    —¡No, querida! ¡Cada baile, cada momento cuenta! Una nunca sabe dónde puede estar su oportunidad —le confesó la anciana. Anne pensó que aquellas palabras sonaban muy parecidas a los discursos de su abuela. 
 
    —Estupendo, lady Marlington —contestó Anne—. Estoy dispuesta a seguir todos sus consejos. Mi desconocimiento sobre estos asuntos la convierte a usted en mi mejor consejera. 
 
    Al oír sus palabras, la mujer hizo gala de un currículum envidiable: 
 
    —Por mis manos han pasado más de una docena de jóvenes y a todas les conseguí matrimonios muy ventajosos —le explicó con orgullo.  
 
    —No sabía que tenía tanta experiencia acompañando a jóvenes casaderas —reconoció asombrada. 
 
    —¡Tuve cinco hijas! —replicó la anciana divertida— ¡Imagínate! A eso, suma que, muchas amigas que viven fuera de la ciudad, me envían a sus hijas y nietas para que las amadrine durante sus temporadas.  
 
    —Creo que mi abuela me ha puesto en las mejores manos de toda la ciudad —le dijo Anne contenta. 
 
    —Unas de ellas, así es. Estoy entre las primeras de la lista —lady Marlington aprovechó para echarse unas cuantas flores. Luego empezó a explicar a Anne el plan que tenían por delante— Cuando hayas descansado del viaje, iremos a la modista para que haga los últimos retoques a tus vestidos que yo misma me he encargado de supervisar. Te encantarán. Ahora, sube a tu habitación y acomódate. Tómate el tiempo que necesites. Megan te acompañará, estará a tu entera disposición, como doncella, durante tu estancia.  
 
    Llamó con una campanilla y una jovencísima doncella apareció inmediatamente en la sala. 
 
    —Megan, acompaña a la señorita Sonbour a sus aposentos, por favor. 
 
    —Sí, señora —dijo inclinando levemente el rostro. Después miró a Anne— Encantada de conocerla, señorita Sonbour. Si es tan amable de seguirme. 
 
    —Por supuesto. Gracias, Megan —y ambas jóvenes salieron del salón en dirección al primer piso donde se encontraban los dormitorios. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    En cuanto el carruaje se detuvo frente a Hostings Arquitectos, Andrew dio las últimas instrucciones a Timothy desde el interior.  
 
    —No me esperes, volveré a casa a pie —informó a su sirviente—. ¡Ah! Deja allí a Robin antes de guardar el carruaje y asegúrate de darle agua y algo de comer. 
 
    —Muy bien, señor. Seguiré sus indicaciones —dijo el lacayo.  
 
    Andrew bajó de un salto del carruaje y se dirigió al edificio cuya planta baja ocupaba el despacho regentado por el señor Hostings desde hacía treinta años, y estaba consolidado como uno de los más importantes de todo Londres. Tenía llamativos carteles que lo identificaban con letras amarillas. El joven abrió la puerta y accedió al interior. Se sorprendió al encontrar toda la oficina desierta. Todas las mesas y sillas estaban vacías y reinaba un silencio absoluto. 
 
    —¡¿Hola?! —preguntó Andrew con desconcierto, alzando la voz desde la entrada—. ¡¿Carter?! —Llamó intentando localizar al arquitecto que se ocupaba también de la recepción. 
 
    —¡¿Romsbery?! ¡Estoy aquí, en los archivos! —exclamó el señor Carter, desde una sala al fondo— Romsbery, perdona que no salga a recibirte —siguió explicándole—. Hostings está reunido con el señor Farrington y está que echa chispas. —Carter puso así en sobre aviso a Andrew sobre el estado en que se encontraba el gran jefe, como lo llamaban a sus espaldas, y prosiguió— Me ha pedido los expedientes originales del año pasado. Necesita que se los lleve de inmediato, a ver si doy con ellos. 
 
    —No te preocupes, Carter —contestó Andrew—. Voy directo a la reunión. Puede que estén esperando mi llegada para hablar sobre el edificio de la calle Emerson. Creo que mi presencia va a ser lo más relevante del día de hoy —dijo confiado.  
 
    Carter siguió hablándole desde el fondo de la sala de archivos. 
 
    —Sí, de hecho, te esperan ansiosos. Romsbery entra ya, no me esperes. Así los distraerás un poco. Por favor, dales algo de qué hablar mientras yo encuentro los dichosos expedientes —le pidió Carter. 
 
    Andrew se dirigió a la puerta del despacho principal: una sala con una gran mesa central en la que podían sentarse hasta quince personas y donde se trataban los asuntos más delicados. Respiró hondo. Contó hasta cinco para prepararse mentalmente para la reunión más importante desde que llegó al despacho. Llamó a la puerta, agarró el pomo, lo giró, abrió y entró con paso firme y seguro. 
 
    La sala estaba repleta hasta los topes. El señor Hostings y el resto de arquitectos de la oficina estaban sentados a un lado de la mesa. En la otra, se situaba un cliente importantísimo, el señor Farrington, junto a cuatro acompañantes, los cuales debían ser sus asesores y socios. Papeles y planos ocupaban prácticamente toda la superficie de la mesa. Se hizo un silencio sepulcral cuando Andrew entró y todos le miraron boquiabiertos. 
 
    —¡Buenos días, caballeros! —saludó Andrew a los presentes—. Disculpen la interrupción. Prosigan, por favor, no quisiera perturbar en absoluto su reunión, pero con su permiso me uno a ustedes. 
 
    Nadie en toda la sala fue capaz de articular palabra impactados por la aparición del prometedor señor Romsbery pintarrajeado cual vulgar meretriz, mientras tomaba asiento. Andrew, ignorante de su aspecto afeminado, se precipitó a abrir su maletín, sacó los planos que acababa de revisar en el carruaje y los desdobló sobre la mesa. Miró a los presentes y observó satisfecho que había captado su atención ya que lo miraban expectantes, por lo que aprovechó para presentar su trabajo diciéndoles: 
 
    —¿Desean que les muestre mis últimos retoques? —y añadió— Me he atrevido a dar un poco más de colorido mientras venía de camino. —Levantó los planos en alto a la vista de todos y dijo— ¿Qué les parece?   
 
    —¡Romsbery! —exclamó el señor Hostings fuera de sus casillas— ¿¡Qué está haciendo!?  
 
    —¡Perdón! —Andrew empezó a sudar al ver que sujetaba los planos del revés. Los nervios de presentar su primer encargo importante le estaban jugando una mala pasada. 
 
    —¡En serio! —insistió Hostings gritándole enfadado—. ¡¿Qué pretende?! —Andrew se tensó ante el tono de su jefe. El gran jefe. 
 
    —Evidentemente, pretendo dar otro punto de vista más atrevido. —Al decir estas palabras, Andrew respiró profundamente. Confiaba en su trabajo. Había trabajado duro y debía mostrarse seguro y con esa decisión, prosiguió su réplica— Pretendo innovar. Esto es tendencia en las grandes ciudades como París o Roma.  
 
    —¡¿Innovar?! —le gritó el señor Hostings—. ¡Esto es demasiado atrevido, señor Romsbery! ¡Más de lo que estamos acostumbrados aquí! ¡No sólo aquí! ¡En toda Inglaterra! —gritó el jefe colérico, subiendo el tono en cada frase. 
 
    —¡Oh! No tanto como ustedes puedan pensar —contestó Andrew para suavizar y reconducir la situación. Luego buscó respaldo en el resto de asistentes, por lo que se dirigió a ellos en un discurso visionario— ¡Abran su mente por un momento! Piensen que ya no estamos anclados en un pasado gris. Caballeros… ¡Esto es el futuro! Creo que hay que atreverse con nuevas ideas. Por cosas así es por lo que me contrató, señor Hostings. —Con la mirada suplicante, Andrew se dirigió al peso pesado de la mesa de negociación para añadir— Me gustaría saber qué opinión le sugiere a usted, señor Farrington. 
 
    —Pues… —Aquel hombre entrado en años y de pelo cano contestó dubitativo, todavía estaba en shock— No sabría qué decirle, señor Romsbery, por más que estoy intentando abrir mi mente, no lo veo… —dijo Farrington en un tono de escepticismo absoluto. 
 
    —Mire, mire con más detenimiento —le instó Andrew poniéndose en pie ante los presentes, alzando un poco más el plano principal—. Creo que capté bien su idea, ¿verdad? Fíjese en los pequeños detalles, señor Farrington. 
 
    El señor Hostings se puso en pie y exclamó hecho una furia: 
 
    —¡Creo que hablo en nombre de todos! ¡Ya hemos tenido suficiente, Romsbery! ¡Salga de la sala inmediatamente! ¡Y aguarde en mi despacho! ¡Usted y yo vamos a tener una conversación muy seria en cuanto finalice con el señor Farrington y su equipo! 
 
    Sin comprender nada, Andrew recogió su trabajo, se levantó y se dirigió a la puerta donde, prácticamente, choca con Carter que entraba como un rayo con los expedientes que, finalmente, había localizado. Al ver maquillado a Romsbery, se tapó la boca con la mano para ahogar un grito y exclamó horrorizado: 
 
    —¡Santa Madre del amor hermoso! —gritó Carter sin poder inhibir su sorpresa. 
 
    —¿Quéee? —le preguntó Andrew sin entender nada— ¿Qué ocurre?  
 
    —¡Salga del despacho ya, Romsbery! ¡Y cierre la puerta! —le gritó Hostings nuevamente y, mientras encajaba la puerta, oyó que éste se disculpaba con el señor Farrington— Perdone, no entiendo cómo ha podido pasar algo así. Tenga por seguro que estará de patitas en la calle en cuanto… —Andrew se había alejado lo suficiente de la puerta para dejar de oír esa frase a medias, aunque sabía perfectamente cómo finalizaba. 
 
    El joven, aturdido, se dirigió al despacho de Hostings, desplegó los planos y croquis. Los observó sin saber qué error garrafal había cometido que, en milésimas de segundo, todos lo habían visto menos él. Quizá había sido un poco osado al incluir algunas novedades en su propuesta, pero creyó que tampoco era para tanto. Revisó los cálculos: eran correctos. Revisó el presupuesto: era ajustado. Revisó el croquis: se ceñía a la realidad del proyecto. No entendía qué era lo que había salido mal. Sin más, se quedó esperando a que el señor Hostings se reuniera con él para explicarle el motivo de su agravio. Media hora más tarde, se abrió la puerta del despacho privado de Hostings. El gran jefe empezó a hablar como una ametralladora: 
 
    —¡¿En qué estaba pensando?! ¡¿Se ha vuelto loco?! ¡En tres décadas dirigiendo este despacho, nadie me había avergonzado tanto como usted! Es más, no puedo ni mirarlo a la cara… ¡¿Cómo se le ocurre?! ¡Delante de estos clientes! Sabe de sobra que son los más importantes que tenemos…  
 
    —Señor Hostings, —le interrumpió Andrew— ¿sería tan amable de explicarme cuál ha sido mi error? —le rogó Andrew con el mayor tacto. 
 
    —¡¿En serio, señor Romsbery?! ¿En serio pretende que le haga ver en qué se ha sobrepasado? —preguntó irritado mientras lo miraba incrédulo pensando que encima se estaba burlando de él. 
 
    Andrew empezó a enfadarse y replicó: 
 
    —Sí. De hecho, creo que no me marcharé de este despacho sin que me dé un buen motivo. —El joven tenía su amor propio, había trabajado duro y estaba en derecho de exigir una explicación a tanta reprimenda sin sentido. Era lo menos que podía pedir. 
 
    —¡¿Le parece poco el espectáculo que ha dado?! —el señor Hostings se llevó la mano a la cabeza sin dar crédito a la insolencia de su empleado. El enfado y el desconcierto de Andrew crecían al ver el trato que se le estaba dispensando. 
 
    —Con mis mayores respetos, no creo que haya dado ningún espectáculo, —aquello sonaba a recochineo, pensó su jefe— solo levanté el plano girado. Pero por lo demás… 
 
    —¡Lo del plano ha sido lo de menos! —Hostings seguía colérico y lo interrumpió gritando exasperado— ¡¿Cómo se atreve a entrar de ese modo?! 
 
    —Saludé educadamente y pedí permiso —Andrew se defendió al creer que posiblemente el motivo de tal riña era por haber interrumpido cuando la reunión ya había empezado.  
 
    —¡Sí claro! ¡Con eso… todo está permitido! —Hostings siguió atacándole— ¡No sé qué hace en su tiempo libre ni en qué demonios se ha inspirado para lo de hoy, señor Romsbery, pero aquí no voy a permitir esas… esas! —dijo señalando despectivamente la cara de Andrew—. ¡En Hostings Arquitectos se hacen las cosas a mi manera y según mis normas! Mi empresa es demasiado seria para tolerar estas… estas… —balbuceó todavía señalándole sin encontrar un calificativo apropiado. 
 
    —¡Insisto en que me diga cuál fue mi error! —le recriminó Andrew, que ya estaba harto de la situación.  
 
    —¡Y yo me niego a evidenciar una evidencia! ¡Es más, si usted mismo no lo ve es porque no está preparado para trabajar ni aquí ni en ningún otro estudio de arquitectura! —siguió gritándole el gran jefe—. Lamento decirle que está despedido ipso facto y no espere ninguna carta de recomendación. 
 
    Andrew no daba crédito a lo sucedido. Resentido y confuso contestó: 
 
    —¡¿De verdad?! ¡No me lo puedo creer! Señor Hostings, llevo trabajando en esto más de tres meses y me he dejado la piel. —El tono de Andrew era agrio. Su desesperación se tornó en impotencia. ¡Lo habían despedido! ¡Sin motivo! 
 
    El señor Hostings, ya más relajado, se permitió tomar asiento en su despacho y contestó con cierta sorna: 
 
    —Pues quizás debería haber pensado mejor las cosas...  
 
    —¡Está bien! —gritó Andrew exasperadamente—. ¡Está claro que aquí no se me va a valorar como merezco! Pero puede estar seguro que habrá otros que sí lo harán —dijo señalando amenazadoramente a su jefe—. Tengo grandes e innovadoras ideas, por absurdas y vergonzosas que usted las vea. —Andrew se levantó de su silla para marcharse, pero aún prosiguió visiblemente molesto— ¡Según mi criterio todo es correcto! ¡Llegará el día en que se arrepienta de haber dejado marchar un talento como el mío! 
 
    —¡¿Ah, sí?! —le dijo irónico su jefe—. ¡Ya me estoy arrepintiendo! ¡Pero de que todavía siga aquí! —añadió sarcástico, dando por zanjada la discusión—. Le doy cinco minutos para que recoja su mesa y no vuelva más. ¡Entendido! —Y con un gesto seco le señaló la puerta. 
 
    Andrew salió del despacho lleno de ira. La sala de trabajo estaba vacía, seguramente después de la reunión todos habían salido a comer. Todos menos Carter, que también asumía las funciones de recepción y no se podía marchar hasta que alguno de sus compañeros hubiese regresado para relevarle durante su turno. 
 
    —Señor Carter, tengo que recoger mis cosas. Me han despedido —le explicó Andrew cabizbajo y resignado—. No entiendo nada. 
 
    —Romsbery, es que… te has pasado —le dijo su compañero. 
 
    —Pero, si te digo la verdad, no lo entiendo —le explicó Andrew, quien empezó a recoger su mesa. 
 
    —Yo tampoco, —reconoció Carter— con lo que te has esforzado. ¿Cómo has aparecido así a una reunión tan importante? 
 
    —¿Qué? —insistió Andrew— ¿Así cómo? 
 
    —¿Más maquillado que Madame Bernadette? —le ilustró el señor Carter. 
 
    En ese momento, Andrew se llevó la mano a la cara y frotó los dedos contra su mejilla. Los retiró y observó color en ellos. Se dirigió corriendo al espejo de la sala pequeña y se quedó helado. Su mente procesó todos y cada uno de los comentarios, incluidas las reacciones, de la gente desde que había entrado en Hostings Arquitectos. Rojo de furia, mientras observaba su propio reflejo, tardó en poder volver a respirar. Susurró mordiéndose la lengua para no gritar: 
 
    —¡Anne Sonbour, juro por mi vida y por la memoria de todos mis antepasados que voy a hacer de tu temporada social un auténtico infierno! —vaticinó Andrew con la mandíbula tan apretada que algunos dientes estuvieron a punto de estallarle. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    Anne llevaba dos días muy ajetreada, sin un minuto para descansar. Cumplió a rajatabla con la apretada agenda que su bienintencionada casamentera le había propuesto. La modista, la tienda de joyas, la tienda de complementos, la zapatería, la mercería… No quedó comercio femenino que no visitaran. En cuarenta y ocho horas había reunido todo lo necesario para poder presentarse a sus compromisos sociales luciendo sus mejores galas.  
 
    Había llegado el día de su debut en sociedad. Aquella misma noche, los Thorwell ofrecían una gran fiesta. Anne se dirigía a la habitación para que su doncella la ayudase a vestir, cuando lady Marlington la abordó en mitad del pasillo para darle las últimas instrucciones antes de la gran velada: 
 
    —Recuerda, Anne. No bailes más de dos veces con un mismo caballero, no hables sobre temas inapropiados, ni te comportes como si tuvieras algo importante que decir. Sé sumisa, no muestres tu opinión abiertamente, deja que sea el caballero quién lleve la iniciativa... 
 
    —Espero recordarlo todo, hemos repasado innumerables normas estos dos días —observó la joven que intentaba no disgustar a lady Marlington porque sabía que la mujer lo hacía con buena intención, pero ella, que no compartía muchas de las ideas del protocolo social, temía no recordarlas. 
 
    —Yo estaré allí —le dijo para tranquilizarla viendo la cara de apuro de la joven—. Siempre que me necesites, acude en mí en ayuda. ¡Oh! ¡Estoy tan ilusionada que apenas puedo dormir estos días! —exclamó lady Marlington como si fuera a ella a quien presentaran en sociedad—. He hecho hasta una lista con los solteros que te voy a presentar, por orden de preferencia, por supuesto. Primero, lo hice por orden alfabético, pero no era práctico… 
 
    —¿Y cuántos jóvenes aparecen en esa lista? —la interrumpió Anne llena de curiosidad. 
 
    —¿Jóvenes? No sé… —intentó calcular mentalmente la anciana—. No los he ordenado por edad. 
 
    —¿También hay caballeros mayores? —procuró indagar Anne intrigada esperando su respuesta. 
 
    —¡Por supuesto que los hay! Esos suelen ser los más indicados: buscan casarse, tener herederos para sus imperios y fortunas, una compañera… ya no tienen tantas ideas románticas en la cabeza, y… además, suelen tener consolidada su estabilidad económica —las palabras de la casamentera parecían describir un producto muy codiciado.  
 
    —Lady Marlington, espero no disgustarla con mis comentarios —no sabía cómo explicar su punto de vista sin ofender a su anfitriona—, pero no me gustaría acabar casada con un caballero que pudiera tener la edad de mi difunto padre. 
 
    —¡¿De su padre?! ¡Santo cielo! ¡Nooo…! Los hay hasta de la edad de su difunto abuelo —dijo la mujer en tono práctico—. Aquí se trata de conseguir un matrimonio favorable, que te garantice un buen futuro, un linaje para tus hijos y que estés atendida sin que te falte nunca nada. Tendrás una vida maravillosa, Anne —le dijo con gran pragmatismo. 
 
    —Pero… ¿Qué hay del… amor? O como mínimo ¿Compartir intereses comunes con mi futuro marido? —le preguntó Anne. 
 
    —Eso llegará con el tiempo, si es que ha de surgir, durante el matrimonio —le explicó la mujer sujetándose al brazo de la joven mientras se encaminaban a la habitación para que se arreglara—. El amor se acaba, los intereses van y vienen, pero la fortuna y el título de un caballero, eso siempre perdura.  
 
    Anne pensó que tenía parte de razón. Sabía perfectamente que los matrimonios románticos eran cosas de las novelas y de escasos aristócratas afortunados. Empezó a fraguar la idea de que, posiblemente, acabaría casándose con alguien de aquella lista. Pero también mantenía la esperanza de encontrar a alguien próximo a su edad e intereses, un alma gemela, alguien mínimamente atractivo, con quien le resultara agradable mantener una conversación y tuviera cosas en común. Quizás en esa lista, habría algún pretendiente que reuniera sus condiciones. Sin olvidar la más importante: que le permitiese estar cerca de su abuela, en Landsgreen.  
 
    En sus aposentos, Megan, su doncella personal, ya la estaba esperando y al verla entrar le preguntó: 
 
    —Le he preparado el vestido rosa claro. ¿Le parece bien, señorita Sonbour?  
 
    —Perfecto, Megan —le sonrió Anne satisfecha—. De los que tengo es el que más me gusta.  
 
    —¿Tiene alguna sugerencia para el peinado? —preguntó para intentar complacerla al máximo. 
 
    —Un recogido y entrelazar algunas cintas de brillantes. Me gustaría llevar algún tirabuzón suelto. ¿Cómo lo ves? —le propuso Anne. 
 
    —Estará preciosa, señorita. Su debut será todo un éxito —dijo Megan emocionada al imaginarla. 
 
    —Gracias, Megan. Pongámonos manos a la obra. No hagamos impacientar a lady Marlington, pues me da que está más nerviosa que yo misma —. Y ambas jóvenes rieron de manera cómplice. 
 
      
 
    Algunas horas después, Anne y una ansiosa lady Marlington llegaron a la mansión de los Thorwell. Había una larga cola de carruajes para dejar a sus ocupantes en la puerta de entrada. Sin duda, iba a ser uno de los actos más multitudinarios de la temporada social. Anne observaba la escena consciente de que, por fin, debía afrontar el cambio de su vida. Apretó ambas manos contra las faldas de su vestido esperando impaciente dentro del vehículo a que llegara su turno para descender. 
 
    La recepción fue maravillosa. Lady Marlington saludaba y entablaba conversación con infinidad de personas mientras Anne permanecía silenciosamente a su lado esperando a que la presentase. La elegancia reinaba por todas partes; los invitados lucían sus mejores trajes, vestidos y joyas. Entre el tumulto, Anne y su orgullosa madrina accedieron al salón principal, donde tenía lugar el baile. Nada más poner un pie allí, Anne pudo observar la fastuosidad y concurrencia del acto.  
 
    —¡Oh, señor Fernsby! Permítame presentarle a la señorita Sonbour. Acaba de llegar a la ciudad y éste es su primer baile —dijo lady Marlington a un caballero de unos cuarenta años de edad que acababa de cruzarse con ellas. 
 
    —Por supuesto—contestó él de forma educada—. Señorita Sonbour, un auténtico placer. 
 
    —Encantada de conocerle, señor Fernsby —dijo Anne mientras evaluaba el aspecto del caballero. 
 
    —¿Me permitiría acompañarla a la pista de baile? —preguntó a la muchacha mientras le besaba el dorso de la mano—. Debo pedírselo ahora, antes de que su carnet de baile se llene en cuanto la vean el resto de caballeros —añadió para halagarla— porque no le faltarán ofertas. 
 
    —Sería un auténtico honor —contestó Anne que agarró el brazo que el pretendiente le ofrecía mientras iban al centro del salón, donde, una vez allí, la música empezó a sonar. 
 
    —¿De dónde viene exactamente, señorita Sonbour? —preguntó el señor Fernsby, mientras guiaba en el baile a Anne. 
 
    —Del condado de Kent. Vivo allí con mi abuela, la viuda Sonbour —le informó. 
 
    —¿Y qué le parece la ciudad? 
 
    —Todavía no he podido ver demasiado, pero es fascinante. Viví en Londres cuando era niña, pero apenas guardo recuerdos. Toda mi vida he estado en Lansgreen —siguió explicando Anne. 
 
    —Entonces, tiene mucho por descubrir —dijo el caballero dedicándole una sonrisa—. Estaría encantado de poder hacer de guía para usted, si así lo desea.  
 
    —Podría ser divertido. —Anne se relajó viendo que aquello era más fácil de lo que había imaginado: había llegado, había conocido a un caballero educado y habían entablado una conversación agradable. Si el resto de veladas eran así, no tenía duda que conseguiría su objetivo enseguida. 
 
    La pareja de recién conocidos siguió dando vueltas entre el resto de bailarines. En uno de los giros, entre la multitud, Anne creyó ver una cara conocida. Pero en el siguiente giro había desaparecido. Le había parecido ver a ¿Andrew? ¡Imposible! Él no acudía a este tipo de eventos. Pensó que su mente le había jugado una mala pasada o que habría alguien que se le parecía. Siguió conversando con su acompañante como si nada. 
 
    —¿Qué me recomendaría visitar, señor Fernsby? —le preguntó Anne a su compañero de baile. 
 
    —Podría empezar por Hyde Park. ¿Monta a caballo? —preguntó el caballero. 
 
    —Sí, de hecho, me encanta —respondió Anne con una gran sonrisa ya que adoraba los caballos—. En Landsgreen tenemos una pareja de caballos árabes, de pelo negro, realmente preciosos. Suelo dar largos paseos por la zona, sobre todo cuando el tiempo es agradable. 
 
    —Entiendo, pues, que debe ser una buena amazona… —indagó el caballero. 
 
    —Podría decirse que sí —le contestó con modestia. 
 
    —También le aconsejo visitar el Royal Albert Hall, uno de los teatros más emblemáticos de la ciudad —señaló él.  
 
    —¡Qué interesante! —exclamó, encantada con aquella conversación—. Sería magnífico poder asistir a una ópera, si dice que es tan bello. 
 
    —Realmente lo es —le confirmó.  
 
    Siguieron bailando hasta que finalizó la música. El caballero le ofreció de nuevo el brazo para acompañarla fuera de la pista. 
 
    —¿Sería tan amable de reservarme otro baile para más adelante? —solicitó el señor Frensby a la joven. 
 
    —Por supuesto —le contestó Anne, con una sonrisa en los labios. 
 
    Y de esa forma, transcurrió la velada. Lady Marlington le presentaba infinidad de damas y caballeros, algunos de los cuales se ofrecían a bailar con ella. Después de su quinto baile, Anne estaba sedienta.  
 
    —Lady Marlington, si me disculpa, iré a buscar algo de beber —comentó la joven, pidiendo permiso para ausentarse de su lado. 
 
    —No tardes, querida. Te espero aquí —respondió la anciana mientras hablaba por los codos con otras señoras igual de dicharacheras. 
 
    Anne se dirigió a una zona donde se servía ponche e infinidad de canapés. En cuanto llegó, cogió una copa minúscula, la llenó hasta arriba y se la bebió de un único trago. Una voz masculina e inesperada detrás de ella, la sobresaltó al advertirle: 
 
    —¡Despacio o acabará con otro dolor de cabeza! —Anne se giró y reconoció a Andrew a escasos centímetros de ella. Demasiado cerca del azul de su mirada. Se quedó sin respiración por unos instantes. 
 
    —Se… señor Romsbery —titubeó sorprendida de verle allí— ¿Usted aquí? No esperaba encontrarlo en ningún baile. 
 
    —He cambiado de idea —respondió él—. Me apetecía… divertirme un poco. 
 
    —Y… ¿se está divirtiendo? —le preguntó a su amigo. 
 
    —Todavía no mucho, pero todo puede mejorar en cualquier momento —le respondió éste con una media sonrisa cautivadora. 
 
    De súbito, Anne se acordó de la trastada del maquillaje. ¿Andrew estaría enfadado con ella? Por la manera cordial en que se comportaba el joven, no se evidenciaba que así fuera. Anne se llenó una segunda copa de ponche y empezó a bebérsela: 
 
    —¡Modere su ingesta! Recuerde que se pone muy cariñosa fruto del alcohol y aquí hay muchos caballeros sedientos de amor… —dijo Andrew mientras Anne casi se atraganta. 
 
    —Scchhhss…. baje el tono…  ¿O quieren que le oigan? —le reprendió ella. 
 
    —¿Que oigan lo fogosa que se pone cuando bebe? Noooo… Eso me lo reservo para mí. Le prometí que guardaría el secreto —Andrew le guiñó un ojo y se sirvió una copa también. Luego la miró intensamente y siguió hablando—. Solo le advierto que otros no actuarían como yo. Si se pusiera tan disponible delante de un hombre desnudo… —le insinuó provocador. 
 
    —¡Aiii, por favor!… ¡Cállese y beba o haga lo que sea! Pero no siga importunándome —susurró Anne alterada. 
 
    —Umm... está bien… —Andrew se llevó un canapé a la boca—. Charlemos. ¿Qué le han parecido los caballeros con los que ha bailado?  
 
    —Muy amables y educados —le describió la joven. 
 
    —¿Alguno la ha cautivado ya? —le preguntó Andrew pícaramente ladeando la cabeza. Anne estaba empezando a irritarse. 
 
    —Sólo he bailado una pieza con cada uno —le informó—. Como entenderá, todavía, no puedo tener una opinión formada de ninguno de ellos —respondió ella tratando de contenerse.  
 
    —Fernsby, es un mujeriego. Denson es un derrochador, se juega a las cartas más de lo que tiene. El señor Amery frecuenta burdeles con más asiduidad que respira. Beaumont, es ciertamente inculto, solo aprobó las asignaturas que su padre compró por un buen puñado de libras. Y Lancaster… ¿qué decir de ese entrañable señor? Podría ser el tatarabuelo de mi abuelo —puntualizó Andrew repasando a todos los compañeros de baile que había tenido Anne. 
 
    —¿Me ha estado vigilando? —preguntó sin dar crédito a la lista de nombres que había nombrado su amigo. 
 
    —No sea tan presuntuosa, solo curioseaba —le contestó él.  
 
    —¡Pues curiosee por otro sitio! Además, creo recordar que no le he pedido su opinión —inquirió Anne frunciendo el ceño.  
 
    —Aun así, me apetecía dársela para cuando vuelva a bailar con sus apreciados pretendientes tenga algo de qué hablar con ellos —replicó Andrew esbozando una sonrisa malévola. 
 
    —En vez de vigilarme, podría bailar usted. ¿O no hay ninguna joven que sea de su interés? —protestó incómoda. 
 
    —Ahora mismo, sólo me interesa usted. 
 
    A Anne casi se le cae la copa de las manos, al escuchar aquella respuesta. ¿En serio estaba flirteando con ella? ¿Por eso le había hablado mal de los caballeros con los que había bailado? ¿Por eso había venido al baile y la había estado observando?  
 
    —¿Qué me dice? ¿Se atreve? —le preguntó Andrew retándola a aceptar un baile con él. 
 
    —Por supuesto que me atrevo, señor Romsbery —dijo Anne aún turbada ante la propuesta—. He bailado con usted y con sus hermanos en innumerables ocasiones. ¿O ya no recuerda lo patoso que era cuando sus profesores de baile intentaban hacer de usted, y de sus hermanos, unos danzarines mínimamente aptos para no ser unos destrozapies de las damas? —Anne se la devolvió llena de confianza. 
 
    —De eso hace mucho tiempo, señorita Sonbour. He mejorado mucho desde aquella época. Si quiere comprobarlo acompáñeme a la pista —el joven extendió su brazo, Anne se sujetó a él y emprendieron el camino a la pista dispuestos a iniciar un vals.  
 
    Andrew puso la mano derecha en la estrecha cintura de la joven, mientras ella se sujetaba a su antebrazo y unieron su otra mano libre. Una vez en posición, empezó la bella danza. Ambos se miraban a los ojos mientras se dejaban llevar por la música. Anne se sintió muy cómoda, como en casa. No sabía explicarlo, pero volver a bailar con él como cuando eran niños la transportó en el tiempo. En los brazos de Andrew sentía una sensación de calidez y familiaridad que no había experimentado en ninguno de sus otros bailes con los distintos caballeros. Andrew la guiaba con total seguridad, en sus brazos había fuerza y determinación. La dirigía por toda la pista con excelente maestría. Durante el baile no hablaron, pero entre ambos había un silencio hipnotizante. Para Anne sólo existía la música y su mirada, esos ojos de un azul tan intenso que parecía el mar en calma. El resto del salón y sus ocupantes desaparecieron por completo durante esos instantes. Finalmente, Andrew dijo: 
 
    —Hoy está realmente preciosa —regalándole una sonrisa que derretía. 
 
    —Gracias —Anne se sentía flotar. Realmente, Andrew había mejorado mucho en sus dotes como bailarín 
 
    Siguieron danzando en mágica sintonía, hasta que la orquesta se detuvo. Los dos se mantuvieron unidos unos segundos más, sin romper la figura de baile. 
 
    —Un vals excelente —la felicitó Andrew—. La acompañaré con su benefactora.  
 
    Salieron de la pista. El joven la guio, cogida de su brazo, entre los asistentes hasta llegar junto a lady Marlington que hablaba con otra mujer casi tan mayor como ella: 
 
    —Lady Marlington, —carraspeó Anne, llamando la atención de la anciana— me gustaría presentarle al señor Romsbery. 
 
    —¡Oh! Sí, el señor Romsbery —lo saludó la anciana mirándolo con dulzura. De hecho, miraba así a prácticamente todos los asistentes al baile. ¿Acaso conocía a toda la aristocracia de Londres?— Ya nos conocemos, querida. Sus padres y yo tenemos una hermosa amistad, es más, conozco a sus hermanos, también —la informó. 
 
    —Ah, no lo sabía —contestó sorprendida al escuchar eso. 
 
    —Si me disculpan, las dejaré para que puedan continuar con la velada —Andrew se despidió cortésmente de las damas. 
 
    —Muchas gracias, señor Romsbery —dijo Anne. 
 
    Cuando Andrew se hubo alejado lo suficiente de ellas y se había perdido entre la multitud, lady Marlington miró indignada a la joven: 
 
    —Anne, ese caballero no forma parte de la lista, ni la formará. En realidad, ni él ni ninguno de sus hermanos —le dijo reprendiéndola. 
 
    —¡Oh… no! ¡No! —exclamó Anne intentando aclararlo—. Él no me interesa en absoluto. Solo es un viejo amigo. 
 
    —Os vi bailando en la pista, querida —insistió la anciana. 
 
    —Solo porque me retó a aceptar un baile —se justificó la joven. 
 
    —Pues has de saber que has perdido una buena ocasión para bailar el Vals con un verdadero pretendiente. Deja los juegos, querida niña, que aquí hemos venido a cosas más importantes —siguió lady Marlington con su particular sermón. 
 
    —Podría saber ¿por qué el señor Romsbery no podría estar en la lista? —preguntó intrigadísima. 
 
    —¡Aiii! ¡Mi dulce inocencia! —la anciana se acercó a ella como si fuera a confesarle un gran secreto y en un susurro le dijo— Ese hombre no busca casarse. Es el menor de tres hermanos y, hasta que sus hermanos no lo hagan, él seguramente no lo hará. No heredará título ni tierras, sólo dispone de una asignación mensual. Es demasiado joven y volátil. A esa edad, sólo quieren divertirse, pero no buscan nada serio, cielo. No sé si he sido suficientemente clara, pero evita ese tipo de distracciones —se apresuró a aconsejarle lady Marlington y, sin perder más tiempo, la anciana continuó con su misión de presentadora de caballeros de los considerados apropiados, según ella. 
 
    Anne no volvió a ver a Andrew en toda la noche. No sabía si eran imaginaciones suyas, pero notaba su presencia en cada rincón. Cuando llegó a casa, estaba terriblemente agotada. Eran cerca de las cuatro de la madrugada y, en cuanto se dejó caer en la cama, se sumió en un profundo sueño.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    A la mañana siguiente, Anne recibió la visita de dos caballeros que había conocido la noche anterior en la fiesta. Le trajeron flores, tomaron el té y charlaron bajo la atenta supervisión de lady Marlington. Cuando se hubieron marchado, la anciana comentó: 
 
    —Dos excelentes candidatos, Anne. Lord Amery tiene un excelente linaje —la joven recordó lo de los burdeles que le había comentado Andrew—. Lord Sherindown también se ha mostrado muy atento contigo. Esperemos volver a coincidir con ellos en otros bailes. En tres días tenemos el siguiente, estoy muerta de impaciencia. 
 
    Por el contrario, Anne no lo estaba. Reconocía que las visitas de esos dos caballeros habían sido cordiales, pero bastante aburridas, marcadas por la etiqueta y la educación requeridas en esa sociedad. Sus pensamientos vagaban lejos de esas conversaciones vacías. Sin quererlo, se centraban en Andrew, imaginándose si sería capaz de traerle flores, como habían hecho esos dos caballeros. Se pasó varias horas fantaseando con aquella idea, con la esperanza de que apareciera en la puerta con un maravilloso ramo. De una manera infantil creyó que eso sería posible. Pero no hubo más visitas, hasta el día siguiente que llegó el señor Fernsby.  
 
    —Señorita Sonbour, —la saludó el caballero— no he podido dejar de pensar en usted desde nuestro primer baile en casa de los Thorwell.  
 
    «Pues… yo no he pensado para nada en usted», pensó Anne, pero realmente dijo: 
 
    —Gracias, es muy amable.  
 
    —Venía a traerle estas flores y esta caja de bombones —siguió hablando el señor Fernsby tratando de romper el hielo—. Son los mejores de todo Myfair, de la cafetería Bowman. Me encantaría poder llevarla allí un día de estos. Podríamos tomar un té a la vez que degustamos sus increíbles pasteles. ¿Me haría tal honor? —preguntó con la esperanza que la joven aceptara su propuesta. 
 
    —Será un placer —realmente no lo era, pero Anne contestó educadamente. No tenía ni las más mínimas ganas de ir.  
 
    El resto de la tarde transcurrió entre tés y conversaciones insulsas. Finalmente, el caballero se despidió sentenciando: 
 
    —Espero verla en el próximo baile —a lo que la joven dedicó una sonrisa forzada como respuesta. 
 
    Cuando Fernsby se hubo marchado, la mente de Anne volvió a obsesionarse con un único pensamiento: ¿Por qué Andrew no había venido a verla? ¿No le interesaba? ¿Y por qué ella no se lo podía sacar de la cabeza?  
 
      
 
    En la siguiente velada, Anne entró con determinación al salón de baile. Lucía un precioso vestido azul con brillantes en la parte superior del escote. El recogido de su cabello dejaba sueltos algunos tirabuzones, que le conferían elegancia y realzaban su belleza natural. Un discreto rubor cubría sus mejillas pues, siguiendo el consejo de lady Marlington, se las había pellizcado varias veces antes de bajar del carruaje. Un viejo truco de seducción que la anciana aseguraba que era infalible. 
 
    Era la segunda velada a la que asistían. La multitud aristocrática ocupaba todos los rincones de la pista de baile y las zonas donde se servían los refrigerios. Incluso las terrazas estaban repletas de gente. Su madrina, lady Marlington, sabía bien lo que hacía: asistían a otra fiesta de lo más concurrida.  
 
    La bienintencionada casamentera, con su objetivo claro en mente, se apresuró a presentar a Anne a infinidad de personas distinguidas: todas ellas de familias acaudaladas. Por su parte, Anne reconoció a algunas damas y caballeros que ya le habían sido presentados en la primera fiesta y pudo entablar conversación directamente con ellos, pues no era adecuado dirigirse a alguien que no te habían presentado previamente. De este modo, la joven no tardó en tener su carnet de baile repleto de nombres de caballeros con los que se había comprometido a bailar. La mayoría eran nuevos pretendientes debidamente filtrados y presentados oficialmente por el cribado Marlington.  
 
    Después de su tercer baile de esa noche, Anne estaba hastiada de conversaciones tediosas. Si no quería desfallecer de puro aburrimiento debía tomar ella misma la iniciativa en las preguntas, desoyendo los coercitivos consejos de su madrina de mostrarse callada y sumisa. Así, se decidió a indagar por su cuenta sobre sus posibles futuros maridos, interrogándolos directamente y, ni corta ni perezosa, empezó su propio cribado: 
 
      
 
    —¿Le gusta la lectura, Lord Abbey? —preguntó Anne al siguiente caballero con quien bailó. 
 
    —Sí, por supuesto. Leo todos los días el periódico —contestó él sonriendo débilmente. 
 
    —Y… ¿Novelas? ¿Poesía? ¿Conoce las grandes obras? —siguió interrogando la joven. 
 
    —Oh, no… eso nunca me ha atraído… lo encuentro aburridísimo. No hay nada peor que perder el tiempo leyendo un libro de esos —respondió el caballero con cara de asco. 
 
    —Comprendo… —«Lord Abbey, ¡descartado!», pensó Anne y lo tachó mentalmente de su propia lista. Además, era demasiado bajito para su gusto. 
 
      
 
    —¿Le gusta el campo, señor Edwards? —preguntó al siguiente caballero. 
 
    —Si, por supuesto. Voy un par de veces al año a la casa familiar, pero enseguida vuelvo a Londres ya que no me gusta estar demasiado tiempo fuera de la ciudad —le respondió éste con rostro inexpresivo. 
 
    —¿Y montar a caballo? —indagó Anne. 
 
    —No lo soporto… Después hueles a animal el resto del día —expresó el hombre con cara de repulsión y añadió con seguridad— Prefiero ir en carruaje, más seguro y cómodo ¿A usted le gusta la ciudad, señorita Sonbour? 
 
    —Sí, aunque me temo que no tanto como a usted… —contestó Anne con sonrisa de circunstancias mientras discurría: «el señor Edwards también descartado, demasiado refinado y urbanita. No me permitirá vivir en Landsgreen». Nuevo tachón mental. 
 
      
 
    —Lord Harper, me preguntaba… ¿Qué valora usted en una dama? —interrogó Anne al tercero. 
 
    —Que tenga una exquisita educación, por supuesto —le contestó éste orgulloso de su respuesta. 
 
    —Y… ¿alguna cosa más? —intentó sonsacarle la joven. 
 
    —Que desee tener hijos. Deseo tener tantos como sea posible. Vengo de una familia de doce hermanos… —explicó con petulancia el pretendiente. 
 
    —Entiendo… —Anne se tropezó con sus propios pies en el siguiente giro al escuchar las desproporcionadas pretensiones reproductivas del lord. «Harper, descartadísimo», pensó con horror y lo tachó mentalmente dos veces. Se juró que no sería la yegua de cría de ningún hombre. 
 
      
 
    —Lord Collins, ¿le gusta el teatro? —preguntó Anne al cuarto compañero de baile. 
 
    —Oh, sí… me encanta. Voy siempre que puedo —le contestó el apuesto joven con una maravillosa sonrisa. 
 
    —¿Qué obras ha visto recientemente? —indagó la chica. 
 
    —Mmmm… oh… pues… —Collins se quedó en blanco y decidió cambiar de tema— ¿Le he contado que tengo una preciosa mansión en Hamslite? 
 
    —No, no lo había mencionado aún… —y Anne se dijo para sí: «Lord Collins, ¡mentiroso! Tachado, tachado, tachado…» 
 
      
 
    Era agotador. Anne conversaba sobre asuntos sencillos según su criterio, pero ninguno de los caballeros conseguía interesarle lo más mínimo y los descartaba tras escuchar sus primeras contestaciones.  
 
    Durante toda la velada, la joven se preguntaba si Andrew estaría en la fiesta. Su mirada se perdía entre la multitud preguntándose si lo encontraría y, en más de una ocasión, le pareció verlo, pero sólo eran jóvenes de cabello oscuro que se asemejaban a él. 
 
    La noche proseguía. Entre baile y baile, Anne sólo ansiaba que Andrew apareciera y ser rescatada de aquel despropósito de evento social en el que estaba inmersa. Pero no fue así. Su amigo de la infancia, no aparecía. Iba mirando las agujas del enorme reloj que había sobre la escalinata central y que marcaba el paso de las tediosas horas: las doce, «aún es temprano», se dijo a sí misma, conservando la esperanza. La una, «igual se retrasa un poco», se dijo una hora más tarde.  Las dos «posiblemente no venga», se lamentó. Las tres, «Por favor, me quiero ir a casa, no soporto otro baile más», deseaba que aquello acabase.  
 
    Por fin llegó la hora de irse a casa. Cuando Anne entró en el carruaje una sensación extraña invadió su cuerpo; una mezcla de desánimo y satisfacción. Había conocido a un sinfín de candidatos adecuados, pero los había convertido en indeseables en cuestión de tres o cuatro preguntas. No obstante y objetivamente, la noche había sido todo un éxito. La mayoría de esos hombres habían mostrado interés en ella, se habían mostrado atraídos por su presencia y parecían estar en búsqueda de una esposa. Sin embargo, ella no se imaginó casada con ninguno de ellos.  
 
    —¡Oh, Anne, qué noche tan maravillosa! —explotó de emoción lady Marlington— ¡Todos esos caballeros han estado muy atentos contigo! Te aseguro que mañana recibirás la visita de algunos de ellos, ya verás. Esto está resultando más fácil de lo que me imaginaba. Tu encanto, tu juventud y tu inocente belleza es un imán para esos pretendientes —exclamó la mujer con alegría. 
 
    —Sí, estoy comprobando que está resultando más fácil de lo esperado —dijo Anne intentando mostrarse entusiasmada, pero la joven no le comentó que ninguno de ellos había conseguido suscitar su interés. 
 
    —Intenta descansar esta noche, querida, que mañana nos espera un largo día —le aconsejó la anciana. 
 
    —¿Cuándo será el próximo baile? —quiso averiguar Anne al tiempo que miraba distraídamente por la ventana. La noche era muy oscura y solo algunas farolas iluminaban las calles. 
 
    —No te impacientes, éste aún está por dar sus frutos. Pero ya que lo preguntas, en dos días tenemos el siguiente —le informó llena de optimismo su madrina. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Anne se levantó con un propósito: acabar la lectura del libro que Andrew le había regalado durante el viaje a Londres. Aquello resultó otro impedimento para sacarse a su amigo de la cabeza. Pensó que, quizás, solo había asistido a aquel primer baile como algo excepcional y que no volvería a encontrarse con él en ningún otro evento. Aquel pensamiento la entristecía y el ánimo de Anne no estaba en su mejor momento.  
 
    A media mañana, la visita de lord Harper interrumpió su lectura. Era uno de los pretendientes con los que bailó la noche anterior, más concretamente el primero de doce hermanos, y que ella tachó como el que buscaba una yegua de cría. El caballero se presentó en casa de lady Marlington para hacerle una visita formal y demostrar su interés en ella. Unas horas después, llegó lord Collins, el mentiroso que no había asistido a un teatro en toda su vida, para traerle un enorme ramo de flores. Pero lo peor fue la visita del señor Fernsby, quien acudió por la tarde con otra caja de bombones de la pastelería Bowman diciendo con la mejor de sus sonrisas:  
 
    —Señorita Sonbour, me complace tanto volver a visitarla —Anne pudo observar que le faltaba una muela en su mandíbula inferior. «¿Cómo no lo he visto antes?», pensó la joven. ¡No dejaba de encontrar defectos a todos los pretendientes! ¿Qué le estaba pasando? 
 
    —¡Qué alegría verle de nuevo, señor Fernsby! —A la muchacha cada vez se le hacía más difícil disimular y tenía que hacer un gran esfuerzo por mostrarse cordial durante aquellas visitas—. Gracias por los bombones, son realmente una delicia —optó por decir educadamente. 
 
    —He venido a invitarla a dar un paseo, hace una tarde preciosa —le propuso el caballero.  
 
    —Oh... —exclamó haciéndose la sorprendida. «¡Maldición!». Debía inventar cualquier excusa para evadir su compañía—. Siento informarle que hoy no podrá ser. Esta tarde tengo visita en la modista —mintió Anne. Lady Marlington, que escuchaba desde el fondo de la sala, le hizo una mueca de desaprobación. 
 
    —No se preocupe, señor Fernsby, lo aplazaremos para otro día —intervino hábilmente la casamentera—. Pero ya que está aquí y nos honra con su presencia pediré que preparen el té. Nos encanta su compañía —halagó lady Marlington sonriente al caballero. 
 
    —¡Oh, excelente idea! —exclamó él y luego añadió mirando a Anne— Puedo quedarme hasta que deba marcharse a la modista ya que había planeado pasar la tarde con usted. —Anne miraba de reojo a lady Marlington pensando que no resultaría fácil librarse del señor Fernsby.   
 
    Escasos minutos después, Anne se disculpó por ausentarse del salón y fue a buscar desesperadamente a Megan, su doncella personal. 
 
    —Megan, —la llamó Anne abordándola en mitad de un pasillo— en quince minutos prepárate. Nos vamos a la modista.  
 
    —Señorita Sonbour, ¿teníamos hora hoy? No lo recordaba —dijo con cara de estupor la sirvienta. 
 
    —Ni yo… pero se ve que es urgente —remarcó Anne—. Ven a buscarme a la sala y, aunque lady Marlington o el señor Fernsby pongan inconvenientes, sígueme la corriente, ¿de acuerdo? —le explicó. 
 
    —Comprendo, señorita. Necesita un rescate urgente… —Después de esa muestra de sinceridad, ambas muchachas se echaron a reír. 
 
    Así fue como Anne consiguió escabullirse de aquella visita no deseada. En cuanto logró salir de casa junto a Megan, se fue a pasear por la ciudad haciendo tiempo para volver. Cuando regresó, comprobó aliviada que el señor Fernsby ya se había ido.  
 
    —¿A qué se ha debido esa huida? —la reprendió lady Marlington en cuanto cruzó el umbral del salón—. No descartes tan pronto a ningún candidato, querida. Debes darte más tiempo a conocerlos. ¡Ah!… y no me des las gracias aún, pero he salvado la situación. Te he conseguido otra cita con el señor Fernsby —dijo la anciana con tono triunfal. 
 
    —¿Ha acordado una cita… con él? —preguntó Anne perpleja intentando disimular una mueca de desagrado. Hizo lo posible por contener esa emoción, pero aun así era difícil hacerlo—. No ha contado conmigo —expresó disgustada. 
 
    —Hay ciertas cosas que tendrás que dejar en mis expertas manos, cielo —recalcó la anciana. Anne estaba indignada, aunque no se atrevía a contradecir a su anfitriona. 
 
    —¿Y qué plan… tengo en esa cita? —preguntó la joven sin emoción alguna, conteniendo un bufido de indignación. 
 
    —Te reunirás con él en la pastelería Bowman el sábado a las once de la mañana. Mi doncella, Harriet, te acompañará —le anunció. 
 
    —Si ya está acordado iré, pero agradecería que no planease futuras citas sin consensuarlo previamente —comentó Anne resignada. 
 
    —Si desapareces, alguien tiene que tomar las decisiones. Para poder opinar, tendrás que estar presente —dijo condescendientemente. Anne estaba perpleja, ¿cómo conseguía esa anciana salirse siempre con la suya? Lady Marlington finalmente le ordenó— Puedes subir a cambiarte de ropa, en breve se servirá la cena. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    Llegó el día del tercer gran baile. Anne estaba fatigada, pues había bailado con el señor Fernsby, lord Collins, lord Harper y otros dos caballeros que le presentaron esa misma noche. La joven decidió descansar junto a lady Marlington, para recuperar el aliento. Su madrina estaba en un rincón del salón sentada junto a otras señoras que acompañaban a sus hijas. Anne se sentó en una silla cercana a ellas que además ofrecía unas vistas privilegiadas de la totalidad de la pista de baile. Desde allí, las madres podían observar a sus hijas mientras bailaban y tenerlas controladas.  «Una ubicación de lo más estratégica», pensó Anne.  
 
    La muchacha se quedó con la mirada perdida en la pista de baile mientras escuchaba la música de fondo. Las geométricas formas de los bailarines eran un espectáculo: todos moviéndose al mismo compás ejecutando idénticos pasos al ritmo de una bella melodía de colores. Sumergida en esa magia visual, la joven observó las curiosas parejas bailando, intentando imaginar si finalmente acabarían juntos y casados, cuántos hijos tendrían y si la pareja sería compatible y feliz. De pronto, algo captó su atención y esos pensamientos frenaron en seco.  
 
    En el centro de la pista, Andrew estaba bailando con una hermosa joven comportándose de forma muy cariñosa y cercana con ella. ¿De qué estarían hablando? La joven con la que su amigo danzaba tenía una preciosa cabellera morena, una figura estilizada y grandes pechos. Era toda una belleza. Anne se quedó petrificada ante esa visión mientras un aguijonazo le traspasaba el corazón. ¿Qué hacía Andrew bailando con otra? ¿De dónde había salido esa bruja de pelo negro que lo había hechizado? ¿Y qué hacía él de nuevo en un acto social? ¿Estaría buscando pareja? ¿Por qué le dijo que sólo estaba interesado en ella y ahora estaba bailando con otra mujer? Y si estaba en el baile… ¿Por qué no había hecho nada por reunirse con ella? Todos esos pensamientos corrían por su mente como fuego. Anne necesitaba salir de allí, notaba que le faltaba el aire. Se levantó, disculpándose ante las señoras, y salió de la sala abriéndose paso entre el gentío hasta que logró encontrar una terraza cercana donde otros invitados también buscaban un poco de aire y soledad. Se dirigió a la barandilla que daba a un jardín y el frescor de la noche calmó levemente su extraña sensación de ahogo.  
 
    «¿Por qué he reaccionado así? ¡Es ridículo!», pensó Anne al recordar lo ocurrido en la sala. En ese momento, las palabras de lady Marlington sobre Andrew volvieron a su mente: «no forma parte de la lista», «deja los juegos, querida niña», «ese hombre no busca casarse», «sólo quieren divertirse».  
 
    Y entonces lo vio todo claro.  
 
    «¡Oh! ¿Cómo he podido perder el tiempo pensando que quizás sentía algo por mí?», se lamentó. «A partir de ahora, intentaré no distraer mi mente con cuestiones que no van a ninguna parte. ¡Vine a por un marido y me iré con él!» se convenció. Respiró hondo y recobró la compostura. Sumida en sus pensamientos no se percató de que lord Collins se había situado a su lado. No se dio cuenta de su presencia hasta que éste empezó a hablarle: 
 
    —Hoy la noche se empeña en reunirnos, señorita Sonbour. ¿Será cosa del destino? —dijo el joven apoyándose en la barandilla y mirando a la luna.  
 
    Las inesperadas palabras sobresaltaron a Anne y la sacaron de sus pensamientos: 
 
    —Lord Collins, me ha asustado, no lo he visto llegar. ¿El destino, dice? Podría ser… ¿Cree usted en él? —le preguntó recomponiéndose y mirando también hacia el cielo. 
 
    —¿Por qué no? —contestó el joven con una pregunta—. Las decisiones que tomamos lo van moldeando, pero creo que hay algo superior que gobierna realmente el desenlace de nuestras vidas —dijo con convencimiento. 
 
    —Un comentario muy acertado, lord Collins —apreció Anne—. De hecho, opino igual que usted: nuestro futuro está escrito, quizás en las estrellas —expresó, más calmada, sin apartar la mirada del firmamento. Luego bajó la vista hacia su acompañante y lo apreció de cerca. A la luz de la luna, Collins se veía un hombre realmente interesante y atractivo. Tenía veintisiete años, era el primero de tres hermanos y el único varón. Era alto y atlético, con cabello castaño y ojos verdes. 
 
    —Me gustaría disculparme por algo que ocurrió el otro día —dijo Collins a la joven mientras la miraba fijamente a los ojos.  
 
    —¿A qué se refiere? —preguntó ella expectante. 
 
    —En nuestro primer baile juntos, usted me preguntó si me gustaba el teatro y le dije que sí. Creo que notó que mentía porque cambié rápidamente de conversación. Me quedé en blanco y no sabía cómo salir de aquella pregunta… —reconoció el caballero y le sonrió débilmente. 
 
    —Sí, lord Collins, no fue muy sutil —le dijo devolviéndole la sonrisa reconociendo su disculpa como algo muy galante y honrado por su parte. 
 
    —Disculpe, pero no quería resultarle poco interesante en nuestro primer intercambio de opiniones —admitió él—. Le aseguro que la mentira es algo que me molesta mucho. Lo siento. Pero le prometo que a partir de ahora seré sincero en todo lo que desee preguntarme. ¿Le apetecería volver a bailar? —preguntó a Anne, invitándola a entrar en la sala. 
 
    —Sí, me apetece mucho. Pero antes, me gustaría tomar algún refresco, si le parece bien —le sugirió Anne y él asintió afirmativamente.  
 
    Accedieron de nuevo al salón cogidos del brazo y se dirigieron a la zona donde se servían los refrigerios. Bebieron un poco de limonada y se comieron unos canapés. Conversaron de temas en los que tenían mucho en común: su gusto por el campo, la vida al aire libre, los caballos, la importancia de la familia… Por fin, Anne sentía que estaba conectando con alguien y empezaba a divertirse realmente.  
 
    Luego se dirigieron a la pista de baile. Fue entonces, cuando Anne volvió a ver a Andrew que se disponía a bailar con… «¡¿otra mujer?!». Ésta era también una belleza: joven, pelirroja, con un vestido azul que destacaba mucho más el vivo color de su cabello. Anne respiró profundamente y se convenció a sí misma de que aquello no iba a afectarle. 
 
    Andrew vio a Anne acompañada de Lord Collins y la saludó con un gesto de cabeza al que ella respondió de igual modo. La orquesta empezó a tocar e inició un minueto. Anne se concentró en Collins y le ofreció sonrisas y miradas atrevidas. Pero entre giro y giro no podía evitar mirar de reojo a Andrew junto a aquella pelirroja. Sus ojos se clavaron en un punto concreto: su amigo agarraba por la cintura a su compañera de baile demasiado cerca de donde se iniciaba su trasero. Unos inesperados celos se apoderaron de ella. Miró fijamente a Collins y le dijo con suavidad: 
 
    —Sujéteme más abajo, por favor, lord Collins, mi cintura no está tan arriba —ordenó Anne a su pareja de baile, para que éste bajara su mano y tocara también el inicio de su trasero. Sorprendido, el caballero, acató su orden y movió su mano unos centímetros más abajo. Anne desaprobó su acción con un chasquido de lengua— Más, más… baje más… —le corrigió para que colocara su mano todavía más abajo, según ella, en el sitio correcto. 
 
    —Señorita Sonbour, si sigo bajando mi mano tocaré una parte de su anatomía que es mejor no tocar en público —le advirtió el joven divertido y pudoroso. 
 
    —¡Oh, no se preocupe! Sé perfectamente dónde está el límite de mi anatomía y le pido que baje un poco más su mano— Collins entrecerró los ojos y bajó su mano un poco más. 
 
    —¿Mejor? —preguntó él para evaluar si ahora era la posición adecuada. 
 
    —Podría mejorarse, pero lo aceptaré —dijo Anne calculando que más o menos tenía la mano donde Andrew tenía la suya sobre la pelirroja. Luego comprobó que Andrew estaba demasiado cerca de aquella mujer. «¡Ufff! ¿Era necesario bailar tan pegados?», gruñó internamente. Decidió hacer lo mismo con Collins— Lord Collins, acérquese más a mí… —le pidió. 
 
    —Hay que dejar un cierto espacio entre los bailarines, señorita Sonbour. Si nos acercamos más estaremos incumpliendo la etiqueta —le advirtió el caballero. 
 
    —¿Incumplir la etiqueta? ¡Dios nos libre! —Anne intentó incitarlo suavemente—. He de confesarle que a mí me enseñaron el minueto de otra forma. Se ve que de donde yo soy se baila más pegados —le explicó para ver si conseguía que su acompañante se juntase más a ella—. Acérquese, aunque sea un poquito… —le susurró convincente. 
 
    —Está bien, señorita —aceptó su petición acercándose e invadiendo parte del espacio de Anne. La proximidad del joven era abrumadora—. Solo espero que no me esté viendo mi profesor de baile, porque le daría un infarto —comentó el joven en tono distendido. Anne se rio de ese comentario exageradamente. Deseaba que Andrew pudiera ver lo bien que se lo estaba pasando junto a su pareja de baile. Tanto o más que él con aquella pelirroja desvergonzada que no le quitaba ojo de encima. ¿Acaso se lo iba a comer con la mirada? Los celos la reconcomían por dentro. 
 
    —¡Qué gracioso es usted! —exclamó Anne en tono alto para que Andrew pudiera oírla. 
 
    —El humor no es mi punto fuerte, pero se ve que usted provoca ese efecto en mí —Anne volvió a reír, esta vez de forma demasiado estridente.  
 
    —¡Aiiii! ¡Me lo paso taaan bien con usted! —mientras, de reojo, Anne seguía mirando a Andrew. ¿Estaría mirándola? ¿Estaría viendo lo bien que se lo estaba pasando con Collins?  
 
    —¿Está buscando a alguien? —preguntó Collins a la joven, al ver que ésta movía la cabeza cómo buscando algo por encima de su hombro. 
 
    —No, no… —intentó disimular e inventó un pretexto— Creía que lady Marlington me buscaba, pero no. No era ella. —Al volver a mirar donde estaba Andrew, le vio salir de la zona de baile y dirigirse a una terraza en compañía de la pelirroja mientras la sujetaba por la cintura, ¡casi por el trasero!— ¡¿Dónde irá?! —exclamó Anne sin darse cuenta que sus pensamientos habían cobrado vida al pronunciarlos en voz alta. 
 
    —¿Quién? —preguntó Collins, que no entendió la pregunta. 
 
    —U… usted... ¿Dónde irá? —improvisó Anne de nuevo. 
 
    —No me voy a ningún sitio —respondió él joven desconcertado. Aquella joven parecía turbada. Su conversación en la terraza y tomando limonada había sido maravillosa y ahora parecía no encontrarse bien, entre ausente y sobreexcitada. Parecía otra persona totalmente diferente. 
 
    —¡Me alegro por usted! —respondió descolocada. De repente, no oía la música y no sabía si ya había parado o no. Su mente seguía obnubilada imaginando lo que estaría ocurriendo en aquella apartada terraza con Andrew y la despampanante pelirroja. Intentó seguir la charla sin sentido que mantenía con Collins—. No hay necesidad de ir a ningún sitio… ¿Verdad? —preguntó indignada. Aquella terraza… ¡Estaba demasiado oscura! ¡Maldita sea! 
 
    —Supongo que no… —el joven ya no sabía ni qué estaba respondiendo, hacía rato que había perdido el hilo de la conversación. 
 
    —Lord Collins, si uno está bailando… lo normal es quedarse en la pista. ¿No le parece? —divagaba ella— Pues según tengo entendido… no se baila en la terraza… 
 
    Lord Collins totalmente perdido estalló en una sonora carcajada que no pudo reprimir y le contestó: 
 
    —¡Disculpe! Pero ahora es usted quien me hace reír a mí —le dijo a la joven—. En la terraza se va a tomar el aire y a veces, a otros asuntos, que poco tienen que ver con los bailes de salón. 
 
    —No me gustan esos asuntos —dijo Anne automáticamente.  
 
    —Es que… ¿los ha probado? —preguntó él sorprendido ante la sinceridad de la joven. 
 
    —¡Oh, no! Pero me están dando ganas de hacerlo, aunque sea por pura curiosidad… —murmuró sin poder ocultar su ataque de celos que la hacían divagar en voz alta.  
 
    —Señorita Sonbour, —hizo una pausa y luego se atrevió a seguir— ¿me está proponiendo que…? —Anne se ruborizó al ser consciente del aire inadecuado que estaba tomando la conversación. 
 
    —¡Disculpe!… ¿Qué?... No, no… no le estoy proponiendo semejante… locura… —exclamó ruborizándose aún más si cabe. 
 
    —No se preocupe, —se excusó por su parte lord Collins, intentando suavizar la extrañeza de la situación. Con una sincera sonrisa que llegó al corazón de Anne, le susurró— aunque la hubiera acompañado encantado. 
 
    Finalmente, el minueto acabó. Lord Collins acompañó a su pareja de baile a la zona donde la esperaba lady Marlington y la joven se despidió de él con amabilidad: 
 
    —Gracias por este baile, me ha encantado y nuestra conversación en la terraza fue de lo más interesante. 
 
    —Un placer —respondió el caballero y se alejó un tanto desconcertado pensando si aquella joven no estaría un poco chiflada. 
 
    Su madrina recibió a la joven con una mirada orgullosa de aprobación y le ofreció un informe completo sobre ese pretendiente: 
 
    —Muy buen minueto, querida. Lord Collins está entre los primeros de mi lista. Es joven, pero no tanto como para no desear casarse. Es el primer hijo varón y su familia es de las más respetables de toda la ciudad. Y, añado, hacéis una pareja preciosa. 
 
    Anne compartió su entusiasmo con lady Marlington: 
 
    —Sí, yo también lo creo así. Tiene una conversación interesante y tenemos muchos puntos en común. Me siento bastante a gusto cuando estoy con él, es todo un caballero. Tiene integridad, es educado y respetuoso. Creo que me respetaría si fuera su esposa y la convivencia sería de lo más agradable. —De todos los pretendientes que hasta ahora había conocido, Anne consideraba que Collins era el más afín a su manera de ser. 
 
    —¡Estupendo! —exclamó satisfecha la anciana—. Hasta ahora no te había escuchado hablar de ninguno de los caballeros de esa forma. Pero aún no ha pedido ninguna cita formal o sea que debemos seguir abiertas a cualquier posibilidad. 
 
    —Sí, lo sé —respondió la joven. 
 
    Anne se preguntaba por qué Andrew no había ido a buscarla ni a pedirle ningún baile en toda la noche. Le fastidiaba que estuviera entretenido con todas esas mujeres sin saludarla siquiera, aunque solo fuera por cortesía. 
 
    —Voy un momento al tocador —anunció Anne a lady Marlington—. Si me disculpa, vuelvo enseguida. 
 
    Cuando Anne salió del tocador, Andrew regresaba de la terraza junto a su acompañante pelirroja. La zona de paso era bastante estrecha e inevitablemente ambos jóvenes se encontraron de frente.  
 
    —Señorita Sonbour, le presento a lady Anderson —le dijo Andrew presentando a las damas. 
 
    —Encantada de conocerla —mintió Anne. Odiaba a esa pelirroja. 
 
    —El placer es mío, señorita Sonbour —le dijo con una voz dulce y melodiosa. «Encima tenía una voz preciosa», pensó Anne con irritación. ¡Cada vez aborrecía más a esa mujer!— Si me disculpan, necesito ir un momento al tocador a retocarme el peinado —dijo lady Anderson sonriendo a Andrew, ahuecando su recogido visiblemente estropeado.  
 
    —Por supuesto. Esperaré aquí a que regrese —comentó el joven a la exuberante pelirroja mientras ésta se alejaba. Luego dirigió su mirada a Anne y le preguntó— ¿Cómo está resultando su noche? ¿Ya ha conseguido atraer algún pretendiente que sea de su interés? 
 
    —La noche está resultando perfecta. ¡Increíblemente ideal! —exageró Anne. Ella no iba a ser menos. Si Andrew estaba pasándoselo en grande con una descarada mujerzuela, ella le demostraría que se lo estaba pasando incluso mejor. Se aclaró la voz y añadió orgullosa— El señor Collins es todo un caballero y tenemos mucho en común. Es el tipo de persona que finaliza sus bailes —soltó Anne sin pensar— y sabe mantener una conversación agradable y entretenida sin necesidad de otras distracciones… —Andrew la interrumpió cuando se le escapó una carcajada—. ¿Qué le hace tanta gracia? —le preguntó molesta. 
 
    —Creo que hoy la que me ha estado observando ha sido usted a mí, señorita Sonbour —le señaló Andrew divertido—. ¿Acaso me seguía con la mirada mientras bailaba con su muy interesantísimo lord Collins? 
 
    —¡Oh! ¡Por favor! ¡¿Qué insinúa?! ¿Que estoy pendiente de lo que usted hace? ¿Cree que no tengo otra cosa mejor que hacer?... Lo que usted haga o deje de hacer es cosa suya —refunfuñó Anne. 
 
    —Parece que noto cierto tono de… ¿de…? —rascó su barbilla con los dedos imitando con burla el gesto del pensamiento para hacerla rabiar— ¿Celos? ¿Celos por mí? ¿O celos porque su lord Collins no la llevó a usted a la terraza? —dijo con pretendido tono de mofa. 
 
    —¡Qué engreído es usted, señor Romsbery! —le espetó Anne— No tengo celos ni de usted ni de nada. Además, tengo mis propios pretendientes que me cortejan. Mañana sin más tengo una interesantísima cita con un caballero —dijo haciéndose la misteriosa. 
 
    —¡La felicito! ¿Cuál de sus adorados y selectos pretendientes tendrá el honor de disfrutar de su agradable compañía? —preguntó Andrew con retintín. 
 
    —No es de su incumbencia —le recriminó ella—, pero se lo diré igualmente. He quedado con el señor Fernsby. Tenemos una cita para tomar el té en Bowman. 
 
    —Me alegro por usted, pero le recuerdo que era un auténtico… —Andrew no pudo acabar la frase ya que Anne lo interrumpió. 
 
    —Sí, sí… un mujeriego… ya me lo dejó bastante claro el otro día cuando se empeñó en analizar a cada uno de mis pretendientes. Pero empiezo a pensar que todos los hombres tienen esa faceta —dijo lanzándole una indirecta—. Unos de forma más visible y otros de forma más sutil. 
 
    —Le aseguro que todos la tenemos —dijo Andrew sin poder contener una sonrisa—. Solo que algunos sabemos poner ciertos límites mientras que otros le dan rienda suelta sin más. 
 
    —Por allí regresa su pelirroja, digo, su acompañante —informó Anne a su amigo. Se dio media vuelta y añadió— Si me disculpa, regreso con lady Marlington. 
 
    —Que acabe de pasar una velada agradable, señorita Sonbour —le dijo Andrew viéndola marchar. 
 
    —Igualmente, señor Romsbery —respondió la joven mientras se alejaba. 
 
    Cuando la velada llegó a su fin, Anne fue consciente que no había vuelto a ver a Andrew ni a lady Anderson, la odiosa pelirroja, desde su encuentro en el tocador. Pensó que quizás se habían marchado juntos de la fiesta. ¡Y eso le molestaba enormemente! Sabía que no debía sentirse así, pero no podía evitarlo.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    El sábado Andrew salió a dar un paseo con Robin. La mañana era agradable, la temperatura primaveral y el sol brillaba. Desde que había perdido su trabajo tenía mucho tiempo libre y salir con Robin a dar largos paseos le mantenían distraído y en forma. Ese día, cruzó por Hyde Park. El parque estaba repleto de gente: niños jugando, parejas paseando, jinetes montando a caballo… El lago estaba lleno de barcas que, en la mayoría de los casos, ocupaban parejas de enamorados.  
 
    Se fijó que, subiendo a una de esas barcas, estaba el señor Fernsby, por lo que pensó que la mujer que lo acompañaba sería Anne, pero no se parecía a ella en absoluto. Se trataba de otra dama.  
 
    —¡Vaya con el señor Fernsby! ¿Eh, Robin? —le dijo a su peludo amigo de paseos matutinos—. Su fama de mujeriego le precede y no es sin fundamento.  
 
    Sin darle más importancia, continuó su camino. Aprovechó para tirarle algunos palos a Robin para que fuera a recogerlos. Aquel absurdo juego le encantaba. Podría pasarse horas y no se cansaba. Siempre pedía más palos a su amo con actitud juguetona para que la diversión no cesara. 
 
    Al cabo de un rato, Andrew salió del parque y continuó con su distendido paseo en dirección a su casa. Al llegar cerca de la pastelería Bowman le pareció ver a Anne y a una doncella junto a la puerta. 
 
    —¡Robin, esto parece que se pone interesante! —dijo Andrew al perro— Quizás podamos divertirnos más de lo esperado esta mañana, amigo mío.  
 
    Anne y Harriet, la doncella que ese día la custodiaba, habían llegado algunos minutos antes de su cita a las once en el local, por lo que decidieron esperar en la puerta. De pronto, Anne vio que Andrew y Robin doblaban la esquina y se dirigían hacia ellas. Mientras se acercaba pensaba con fastidio: «¡Lo que me faltaba! ¿Qué hace él por aquí? Con lo grande que es Londres…», y puso los ojos en blanco. Cuando Andrew llegó a su altura, le saludó:  
 
    —Buenos días, señor Romsbery ¡Qué día tan espléndido! ¿Va de paseo? —intentó sonar cordial. 
 
    —Buenos días, señorita Sonbour. Así es. Esta mañana no es digna de ser desperdiciada encerrado en casa y Robin necesitaba una buena caminata. Y usted, ¿espera a alguien? —indagó él. 
 
    —Sí. A mi cita —contestó orgullosa. 
 
    —Mmmm… creo que su cita no vendrá… —le advirtió Andrew examinándola de arriba abajo—. Le aconsejaría que regrese a casa. 
 
    —¡¿Qué?! —exclamó indignada—. ¡Por supuesto que vendrá! Está hablando de un auténtico caballero. 
 
    Andrew aprovechó para sacarla de sus casillas: 
 
    —¿Quién? ¿Fernsby? Le aseguro que no vendrá. Si yo fuera el señor Fernsby me habría replanteado tener esta cita con usted. Si llega tarde es porque, a estas alturas, quizás haya descubierto que su carácter es insoportable y usted puede llegar a ser un auténtico fastidio o que, simplemente, usted no es su tipo de mujer… a saber… —la mortificaba Andrew, que empezó a divertirse chinchándola. 
 
    Anne, visiblemente molesta pero segura de sí misma, le contestó: 
 
    —¡Oh! ¡Qué atrevimiento el suyo! Para su información, ese caballero tiene un gran interés por mí desde el primer día que me conoció y bailó conmigo. He recibido varias visitas suyas donde me halaga con flores y bombones. En todas las fiestas bailamos en más de una ocasión, está totalmente prendado de mí y ha insistido muchísimo en tener una cita conmigo a solas. Le aseguro que vendrá. Vaya si vendrá.   
 
    —La veo muy convencida… —Andrew ladeó la cabeza y la miró con pena. 
 
    —Sí, lo estoy —afirmó ella cruzándose de brazos. 
 
    —¿Tanto como para apostar? —preguntó el joven. 
 
    —¿Qué? ¿Una apuesta? —se sorprendió ante la absurda sugerencia. 
 
    —Sí. Ha oído bien. Si el señor Fernsby aparece, gana usted. Si no viene, gano yo. No es tan complicado. ¿Qué le parece? —propuso Andrew. 
 
    —Me parece una apuesta estúpida que usted perderá. —Anne no pudo reprimir una sonrisa para ocultar su desconcierto—. ¿Por qué iba a apostar sabiendo de antemano que no ganará? ¿Es usted tan descerebrado que apuesta para perder? 
 
    —Si tan segura está de que ganará, haga usted misma la apuesta. Estoy dispuesto a pagar y asumir mi derrota si pierdo. ¿Qué se jugaría? —preguntó Andrew a una incrédula Anne. 
 
    —Déjeme pensar, no siempre se tiene ocasión de ganar algo de forma tan sencilla —le contestó mientras ideaba en algo para fastidiarlo. 
 
    —Piense tranquilamente, no tengo prisa. De hecho, me sentaré aquí para ver el resultado de nuestra apuesta —dijo el joven mientras tomaba asiento en una de las mesas exteriores que la pastelería colocaba en días plácidos y soleados como aquel.  
 
    —¡Ya lo tengo! —exclamó Anne con una sonrisa traviesa—. Si gano yo, usted tendrá que tirarse vestido al lago de Hyde Park y volver chorreando a su casa como en alguna ocasión me hizo volver a mí cuando éramos niños —dijo con marcado tono de sorna y luego batió sus pestañas varias veces. 
 
    —Está bien… ¿Y si Fernsby no aparece y gano yo? —preguntó curioso Andrew esperando su propuesta. 
 
    —Elija usted su premio, aceptaré de buen grado mi penitencia —dijo convencida de su victoria. 
 
    —¿Aceptaría tirarse también al lago vestida? —le inquirió y pensó «¡Caray! ¡Esto va viento en popa! Qué mañana más interesante está resultando».  
 
    —¡Por supuesto! ¡Es más, me tiraría desnuda y a la luz de la luna! —exageró Anne riéndose al creer que ya había ganado antes de empezar y, llevada por la euforia, retó a su rival a igualar su idea mientras seguía riendo— ¿Se atreve usted también a añadir esa parte en su apuesta? 
 
    —¡Por supuesto! ¡No voy a ser menos que usted! —respondió el joven muy seguro mientras pensaba «¡Dios mío! ¡Cómo me estoy divirtiendo!, esto es mejor de lo que me hubiera llegado a imaginar» 
 
    Se prepararon para el gran momento. Andrew sacó su reloj del bolsillo, lo depositó sobre la mesa y añadió: 
 
    —Ahora sólo queda esperar. Dejaré aquí mi reloj para ir comprobando la hora. 
 
    —Sáquelo si quiere, pero lo guardará en dos minutos como máximo —dijo muy segura—. Entonces estableceremos la fecha en la que pagará su disparatada apuesta que, por cierto, me muero de ganas de ver —alegó con voz risueña la joven. 
 
    —Lo mismo digo —replicó Andrew mientras se imaginaba a Anne desnuda bajo la luna y dispuesta a sumergirse en las aguas oscuras del lago. En ese momento, notó cierta tirantez en sus pantalones, por lo que cortó aquellos pensamientos para tratar de serenar su erótica fantasía. 
 
    Anne, de pie junto a la puerta, observaba a ambos lados de la calle para ver llegar a Fernsby. Oyó claramente las once campanadas que sonaron de un campanario cercano y que auguraban su llegada inminente, haciendo gala de su preciada puntualidad inglesa. Pero su pretendiente no apareció y Anne continuó observando la calle con atención. 
 
    —Cinco minutos… de retraso... —aclaró Andrew mirando su reloj—. O, dicho de otro modo, cinco minutos menos para que acepte su derrota —comentó con una sonrisa pícara. 
 
    —Cinco minutos que usted está perdiendo sentado en esa mesa —contestó Anne señalándole. 
 
    —Es cierto, hay que aprovechar el tiempo —replicó—. Voy a pedirme un pastelito, el paseo me ha dado hambre. ¿Desea que le traiga alguna cosa, mientras esperamos impacientemente a que no aparezca absolutamente nadie? —la chinchó. 
 
    —Tomaré algo cuando llegue mi cita, gracias —dijo orgullosa, rechazando su ofrecimiento. 
 
    Andrew ató a Robin a la pata de su mesa y entró en la pastelería. Al poco, regresó a su asiento y enseguida una camarera le sirvió un Victoria Sponge Cake junto a una humeante taza de té. El joven miró de nuevo el reloj y, dirigiéndose a Anne, le dijo: 
 
    —Diez minutos… 
 
    —Estará de camino, a punto de aparecer —contestó la joven mientras seguía mirando en todas direcciones. De vez en cuando se inclinaba hacia delante y se sostenía sobre la punta de los dedos de los pies como si, de ese modo, pudiera ver mejor la calle o propiciar la aparición de la persona que esperaba. 
 
    —Si usted lo dice… —Andrew se reacomodó en su silla—. Por cierto, buenísimo este pastelito. Se lo recomiendo —le comentó mientras saboreaba el delicioso manjar. 
 
    —Gracias por su sugerencia. En cuanto mi pretendiente llegue, quizás me lo pida —le contestó sin mirarlo siquiera. 
 
    —Si no llega, se lo podría llevar a casa para comer… —le sugirió él para seguir irritándola. 
 
    —¡Ohhh! ¡Qué molesto es usted! —explotó Anne—. ¡Cómase su pastel de una vez, a ver si así mantiene su boca cerrada un rato! —le profirió. Andrew se mantuvo obedientemente en silencio unos minutos. 
 
    —Quince minutos… —le avisó Andrew—. ¿Cuándo podríamos dar por finalizada la apuesta? ¿Cuándo pase media hora de la hora acordada para su cita, le parece bien? —insistía el joven sin apartar la vista del reloj. 
 
    —La apuesta finalizará en cuanto el señor Fernsby aparezca —contestó Anne manteniendo la espalda bien recta. 
 
    —Y si… en un supuesto caso… muy muy… pero que muy improbable, según usted, no apareciera su señor Fernsby, ¿cuándo finalizaría? —preguntó de nuevo. A Andrew le encantaba desquiciarla. 
 
    Anne respondió con seguridad: 
 
    —Eso no va a suceder, pero, en su improbable supuesto, entonces supongo que a las once y media sería buena hora —le dijo para que se callara de una vez.  
 
    —De acuerdo —acordó Andrew y siguió saboreando su té, haciendo tiempo. De vez en cuando, Andrew tamborileaba los dedos sobre la mesa para molestar aún más a su amiga. 
 
    Anne no apartaba su vista de la calle. Los transeúntes iban y venían, pero ninguno era su cita. Se comenzaba a impacientar. 
 
    —Y veinte… —indicó Andrew a Anne—. Le quedan diez minutos, señorita Sonbour, para aceptar que ha perdido —le dijo sonriente levantando el reloj. 
 
    —Y a usted esos mismos diez minutos para asumir que tendrá que sumergirse en las heladas aguas del lago Serpentine —respondió ella devolviéndole una forzada sonrisa. 
 
    —Sin ropa, recuerde… y a la luz de la luna —puntualizó él. 
 
    —Por supuesto —asintió Anne cuando, de repente, vio que se acercaba un hombre a lo lejos—. Creo que ya viene por allí mi pretendiente —dijo respirando de alivio. 
 
    —¿Está segura que es él? —preguntó Andrew inclinando la cabeza en dirección al hombre que se suponía era Frensby. 
 
    —Sí, segurísima —dijo Anne contenta de verlo aparecer. Pero, conforme aquel lejano caballero se iba acercando, se dio cuenta que sólo era un hombre con una constitución física increíblemente similar a él y se decepcionó en el acto.  
 
    —Mmmm… parece ser que su señor Fernsby está algo cambiado o… quizás no es él… a ver… —Andrew hizo ver que enfocaba sus ojos exageradamente para ver mejor— Déjeme ver. No, no… definitivamente no lo es —apuntó irónico comprobando que cada vez estaba más cerca su victoria y la estaba disfrutando como un niño con zapatos nuevos. 
 
    —Se habrá retrasado, pero vendrá. Seguro que vendrá —dijo Anne con tono grave. Aquello empezaba a no tener nada de gracia. 
 
    —Y veinticinco…  —puntualizó Andrew. Cruzó las piernas extendidas como cuando leía el periódico los domingos en su sofá —Vaya, vaya, vaya, señorita Sonbour… parece que igual… yo tenía razón… —expuso alargando expresamente cada una de las palabras. 
 
    —¡No, no la tiene! ¡Y déjeme ver ese puñetero reloj! —Anne se acercó a él y comprobó que realmente solo quedaban cinco minutos para perder la apuesta. 
 
    —Tic, tac… tic, tac… —Andrew imitaba con su voz el sonido del reloj, para enfurecerla más y más—. El tiempo vuela, ¿verdad, señorita Sonbour? Escuche… tic, tac… tic, tac… 
 
    —¡Todavía faltan cinco minutos! No lo dé todo por ganado aún —replicó ella en una mezcla de desesperación y ansia. Anne comenzó a pensar que, probablemente, el señor Fernsby no vendría. No lo entendía. ¡El señor Fernsby no haría algo así! Y mucho menos en una cita pactada con lady Marlington. 
 
    —Esperaremos esos cinco minutos. Voy un momento dentro —avisó Andrew a Anne y entró en Bowman de nuevo. Cuando salió llevaba un pequeño paquete envuelto con bellos papeles de colores y cintas. La miró con ternura y añadió— No puedo permitir que se marche sin probar el Victoria Sponge Cake. Le he comprado uno para que se lo pueda comer en su casa. 
 
    —No necesito su pastel, me comeré el mío en cuanto esté en compañía de mi pretendiente —dijo visiblemente alterada. 
 
    —¡Dos minutos! —exclamó Andrew. Anne miraba la calle prácticamente sin esperanzas mientras él seguía regocijándose— ¡Un minuto! —La cuenta atrás era imparable. Se acababa el tiempo. 
 
    Anne se acercó a la mesa y se sentó junto a Andrew a esperar su inminente derrota. 
 
    —¡Fin de la apuesta! —Andrew enseñó el reloj a Anne para que pudiera comprobar que marcaba exactamente las once y treinta minutos. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —soltó Anne totalmente descolocada y con la mirada perdida. 
 
    —No sufra, no se va con las manos vacías —dijo depositando el pastelito envuelto que acababa de comprarle—. Probará lo mejor de Bowman. Lléveselo, de verdad. No pierda la apuesta y la oportunidad de comer lo más exquisito de esta pastelería, todo el mismo día —explicó intentando suavizar la situación. 
 
    —¡Deme ese maldito paquete! —gruñó Anne y lo abrió casi rasgando el papel. Se metió medio pastelito de golpe en la boca y empezó a comérselo masticando exageradamente por la rabia de haber perdido una apuesta de una forma tan inverosímil. 
 
    —¿A que está delicioso? —le preguntó divertido. 
 
    —¡Sí —rezongó—, realmente lo está! —Reconoció con enfado, pero se lo acabó en unos cuantos bocados más perdiendo toda su finura femenina, pues estaba desquiciada—. En fin, me marcho a casa —le informó una vez se hubo tragado el último bocado y se levantó como un resorte de su asiento. Y prosiguió en sus divagaciones— Está claro que al señor Fernsby le habrá surgido algún inconveniente y no ha podido venir. Debe haber una buena explicación para esto. 
 
    —La acompaño. De hecho, voy hacia allí —añadió mientras Andrew se levantaba y desataba a Robin de la mesa. 
 
    —No es necesario —refunfuñó Anne. Lo último que necesitaba era aguantar a su fastidioso amigo de vuelta a casa. 
 
    —Sí, sí que lo es. Voy en esa dirección y además… queda pendiente lo mejor —informó el joven con su mejor sonrisa. 
 
    —¿Qué se supone que es lo mejor?  
 
    —Acordar la fecha en la que pagará su apuesta. Ha perdido, ¿recuerda? —contestó él mirándola de reojo. Ella lo fulminó con la mirada.  
 
    Ambos emprendiendo la marcha seguidos a escasos metros de Harriet, la doncella de Anne. 
 
    —Acepto mi derrota, pero no pretenderá que haga todo. Fue una tontería, una forma absurda de hablar. —Anne intentaba convencerlo para rescindir esa parte del pacto. 
 
    —Una apuesta es una apuesta, señorita Sonbour, y cómo bien sabe no se puede alterar ninguna parte de ella. 
 
    —Me verían desnuda, en plena calle. No lo pienso hacer —replicó, pues no pensaba dar su brazo a torcer. 
 
    —¡Usted perdió, usted lo hace! Así lo acordamos los dos —sentenció él. 
 
    —¡Oh, puede estar seguro que no lo haré! ¡De ninguna manera! —sentenció ella. 
 
    —Y usted puede estar segura que sí. ¿Fecha? ¿O es una cobarde? —él sabía qué teclas tocar para llevarla a su terreno. Para acabar de provocarla, ahuecó los brazos haciendo el gesto de la gallina a la vez que cacareó dos o tres veces. 
 
    —¡No soy ninguna cobarde! —Rechistó la joven. Anne empezó a asumir, muy a su pesar, que acabaría pagando la maldita apuesta. Pues así habían sido siempre las cosas con los hermanos Romsbery. De niños las apuestas eran algo muy común y no cumplirlas era algo inconcebible. Era una cuestión de honor. 
 
    —¿Fecha? —volvió a preguntarle Andrew con tono punzante. 
 
    —En dos días. Cuanto antes acabemos con esto mejor —le informó resignada. 
 
    —De acuerdo. El jueves, pues. ¿Cómo hará para poder ir al lago? —preguntó intrigado. 
 
    —Ya me las ingeniaré —dijo mientras pensaba cómo lo haría—. ¿Podría recogerme en su carruaje por la puerta de atrás del servicio de mi casa? —preguntó a Andrew—. Podría intentar escaparme sin ser vista. 
 
    —Hecho. Con tal de que pague su deuda sin demora —contestó satisfecho—. Entonces quedamos el jueves. ¿A las doce de la noche le parece bien? —concretó el joven. 
 
    —Sí, por favor. Espero que no me vea nadie a esa hora. Con usted ya tengo suficiente —respondió Anne visiblemente fastidiada. 
 
    —Esa será una buena hora… se lo aseguro —Andrew estaba pletórico sin creer cómo esa mañana había acabado siendo tan fantástica y le había aportado tal divertimento sin apenas esfuerzo—. ¿Trato hecho? —le preguntó ofreciéndole su mano. 
 
    —¡Trato hecho! —Anne encajó la mano de su amigo sellando el pacto, pero con un mohín de fastidio en la cara. 
 
    Los dos jóvenes continuaron caminando un rato en silencio hasta que Anne preguntó exteriorizando sus cavilaciones: 
 
    —¿Cómo sabía que el señor Fernsby no acudiría a la cita? ¿Tan mal genio tengo? ¿Tan horrible soy que, en apenas tres veces que me ha visto ese caballero, ya no me soporta? El otro día en el baile parecía todo tan normal… —Anne seguía dando vueltas al asunto. Todavía le resultaba impensable lo ocurrido. 
 
    —Usted es transparente como el cristal y realmente insoportable la mayor parte del tiempo, por lo que ese podría ser el motivo principal… aunque no el único —le explicó Andrew. 
 
    —O sea que cree que pueda haber algún otro motivo —indagó ella. 
 
    —Sí, claro que lo puede haber —respondió misteriosamente él. 
 
    —¿Cómo cuál? —quiso saber. Necesitaba saber. Odiaba no tener respuestas a tal desplante. 
 
    —¿Sigue creyendo que ese hombre es un santo? —le preguntó Andrew. 
 
    —¿Un santo? No, quizás no… pero sí creía que era un hombre de palabra —reconoció ella sin ocultar su decepción. 
 
    —Ha de saber que la palabra de un hombre como él, cambia en cuanto otras faldas se cruzan en su camino —ilustró a la joven. 
 
    —Me niego a creer algo así del señor Fernsby. Él no me haría algo así —Anne seguía defendiendo al caballero que la había plantado en su primera cita. 
 
    —Usted misma —Andrew no iba a discutirlo. 
 
    —Pero, ¿cómo puede estar tan seguro? —la muchacha urgía de respuestas. 
 
    —Tengo mis motivos. 
 
    —Y ¿sería tan amable de compartirlos conmigo?  
 
    —Por supuesto… —dijo crípticamente y siguió caminando sin aclarar nada, para irritarla un poco más.  
 
    Anne exasperada y visiblemente molesta por las respuestas misteriosas de su Andrew, exclamó: 
 
    —¿A qué espera? ¡Dígamelos de una vez!  
 
    Con total parsimonia Andrew empezó a ilustrarla: 
 
    —Lo más probable que suceda es que usted reciba una nota del señor Fernsby explicándole el motivo de no haber acudido a su cita. Seguramente alegue que está enfermo, que ha tenido una urgencia o que su carruaje se estropeó —comenzó a explicarle dando ejemplos de excusas habituales. 
 
    —Pero… —lo interrumpió Anne— no será verdad. Por lo que usted dice… el motivo habrá sido otro. ¿No es así? 
 
    —Evidentemente —dijo Andrew. 
 
    —Pero ¿cómo puede estar tan seguro? —preguntó la joven. 
 
    —Verá. Cuando la vi esperando frente a la pastelería Bowman, yo venía de Hyde Park… —explicó finalmente el joven a su amiga— y allí… simplemente, vi a Fernsby muy acaramelado subiéndose a una barca junto a otra mujer… 
 
    Anne se paró en seco con la mandíbula desencajada, los ojos como platos y empezó a hacer aspavientos en medio de la calle sin poder reprimir un elevado tono en su voz cuando exclamó: 
 
    —¡¿Quéeeee? ¡¿Y no me dijo nada?! ¡Lo había visto con otra mujer en el parque! ¡Sabía perfectamente que no acudiría a la cita, ¿Y aun así me ha dejado hacer el ridículo de esta forma?! —increpaba Anne la canallada de su amigo. Estaba tan fuera de sí que las aletas de su nariz subían y bajaban a un ritmo alarmante. 
 
    —Sí —le respondió complacido, disfrutando de la cara que ella había puesto al escuchar su confesión—. Y ha sido realmente divertido. De hecho, lo mejor que me ha pasado en días…  
 
    —¡Ohhh… ooohhhh… oooohhhh...! Es… Es… ¡Es usted odioso! —bramó Anne como una furia. 
 
    —Pues yo me lo he pasado en grande y he ganado una increíble apuesta. No veo el momento de que pasen dos días para verla remojarse tal y como su bendita madre la trajo a este mundo —se jactó Andrew. 
 
    —¡Esto ha sido juego sucio! —exclamó Anne muy enfadada—. Me ha engañado… se ha burlado de mí… 
 
    —No la he engañado. Le dije que su señor Fernsby no vendría y que se marchara a casa… pero, ¿usted me hizo caso? —Andrew levantó las palmas de las manos como demostrando su inocencia—. Nooo, por supuesto que no hizo caso, porque siempre tiene que llevarme la contraria. Después, usted, voluntariamente, aumentó la apuesta a un nivel totalmente interesante, si me permite la apreciación. 
 
    —No sabía que usted jugaba con ventaja —protestó Anne—. Se ha aprovechado de la situación. Es un ser miserable, ruin, déspota… 
 
    —Sí, sí… la vida es así, mi querida amiga. A veces se gana, a veces se pierde. Pero, en fin, me despido ya —dijo señalando en dirección a la calle siguiente—. Nosotros seguimos por este camino. Ha sido un auténtico placer coincidir con usted esta agradable mañana, señorita Sonbour. 
 
    —No puedo decir lo mismo —refunfuñó ella con odio. 
 
    —¡Hasta el jueves a las doce! No olvide nuestra cita. Prometo no faltar. Yo nunca fallo en mis citas, no como sí hace su señor Fernsby —lanzó su última puya antes de que Anne pudiera verlo desaparecer a él y a Robin por la calle contigua. 
 
    —¡Grrrr! —gruñó Anne como un perro furioso y, sin decirle ni adiós, se fue a su casa. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    Cuando Anne entró en casa de lady Marlington, todavía estaba hecha una furia. Subió a cambiarse de ropa y volvió a bajar al salón. El mayordomo le informó que había recibido una nota urgente a su nombre.  
 
    —¿Cuándo ha llegado? —le preguntó Anne. 
 
    —Poco después de que se marchara esta mañana, señorita —le informó el sirviente. 
 
    —Gracias. Puede retirarse, señor Gordon —le indicó la joven y se dispuso a leerla. 
 
      
 
    “Mi apreciada señorita Sonbour, 
 
    Lamento comunicarle que hoy me he levantado indispuesto y no podré acudir a la cita. Espero que reciba esta nota antes de salir de su casa. Pronto la volveré a contactar para otro encuentro. 
 
    Atentamente,  
 
    Charles Fernsby” 
 
      
 
    —¿Otro encuentro?... ¡En su tumba, señor Fernsby! —dijo entre dientes Anne estrujando y formando una bola de papel con la nota que acabó estrellando contra la pared con todas sus fuerzas. 
 
    Anne estaba colérica porque Andrew se había burlado de ella y la había puesto en una situación comprometida. Intentó recuperar la calma y se dispuso a no aceptar una apuesta tan injusta. Su mente empezó a divagar algún plan para librarse de pagar la deuda. Aunque pensándolo bien, Andrew la había hecho un favor al librarla de caer en las redes del embaucador señor Fernsby. Gracias a él había descubierto sus mentiras y le había ahorrado un gran quebradero de cabeza. Sin embargo, aquello no compensaba la forma tan infantil y amoral con la que Andrew había actuado. Se convenció de que su amigo se merecía un escarmiento ejemplar por sus malas artes y entonces se le ocurrió darle plantón a Andrew: «Señor Romsbery, me parece que va a ser a usted a quien van a plantar el día de nuestra cita», pensó perversa.  
 
    Con todas esas rumiaciones en la cabeza se dirigió a su habitación. Cogió un papel en blanco y se dispuso a escribir una carta a Andrew con el fin de anular su cita igual que había hecho Fernby con ella, para darle su merecido por ser tan cruel y manipulador, y escribió:  
 
      
 
    “Mi despreciable amigo, 
 
    Le informo que no acudiré a su absurda cita. La apuesta fue injusta, por lo que queda anulada y no permitiré que siga riéndose de mí ya que...” 
 
      
 
    Anne tenía tanta rabia dentro que se quedó bloqueada. Quería hacerle sentir tan mal como ella se había sentido esa mañana, pero no lo conseguía. Rabiosa, arrugó el papel y lo lanzó a la papelera. Cogió otro papel en blanco y se dispuso a intentarlo de nuevo deseando que la iluminara una inspiración divina: 
 
      
 
    “Señor Romsbery,  
 
    Usted venga a buscarme que lo único que encontrará será la puerta cerrada en sus narices y...” 
 
      
 
    «¡Ohhhh! ¡Qué poca imaginación!», se recriminó Anne y volvió a arrugar el papel. No estaba satisfecha con nada de lo que empezaba a escribir. Aquello no ofendería a Andrew ni en un millón de años. Hizo otro intento: 
 
      
 
    “Señor Don-apuestas-falsas,  
 
    No me espere ni el jueves ni ningún día de este siglo porque le…” 
 
      
 
    «¡Esto va de mal en peor!», se lamentó. Seguía tan enfadada que su creatividad estaba bloqueada y no era para nada ingeniosa. Volvió a formar una bola de papel y, al tirarla, cayó fuera de la papelera sobre la alfombra negra y roja. Se quedó observando esos tonos y asoció ideas. De pronto, se acordó de las jóvenes con las que Andrew bailó la noche anterior, la morena y la pelirroja, y se le ocurrió una idea malévola. Soltó una risa perversa: «Mmm, creo que la carta la va a escribir una de sus despampanantes admiradoras». 
 
      
 
    “Señor R, 
 
    Siento presentarme de este modo, pero el pudor me impide dirigirme a usted en persona. Usted ha cautivado mi interés y, desde que lo vi, me quedé totalmente prendada. Si pudiera mirarme con los mismos ojos que yo lo veo a usted, sería para mí como tocar el cielo. 
 
    Si desea a bien contestar esta carta y, no pudiendo revelar mi identidad por el momento, deje su respuesta mañana entre las dos macetas que la modista de la calle Myers tiene en el escaparate. 
 
    Atentamente, 
 
    Su Admiradora Secreta” 
 
      
 
    «Mmmm… No está nada mal», se felicitó Anne releyendo la carta. «A ver si es tan imprudente de contestar», pensó. Luego llamó a Megan, que se presentó en su puerta de inmediato: 
 
    —Megan, necesito tu ayuda —dijo Anne a su doncella. 
 
    —Dígame, ¿qué necesita? —preguntó la muchacha. 
 
    —Tienes que entregar urgentemente esta nota en casa del señor Romsbery. No digas que es mía ni te identifiques. Que nada nos relacione. Aquí tienes su dirección. —Le enseñó la tarjeta que Andrew le entregó al llegar a la ciudad—. Comenta a quien se la entregues que se espera respuesta urgente. ¿Entendido? 
 
    —A la perfección. ¿El señor Romsbery no es el caballero que la trajo a Londres? —preguntó la doncella. 
 
    —Ejem… Sí… ¡Ah! Y otra cosa. El jueves puede que necesite de nuevo tu ayuda. Necesitaré salir por la puerta de servicio. Quizás te requiera para que me cubras con lady Marlington y el resto de sirvientes.  
 
    —De acuerdo, señorita. Cuente conmigo. —Cogió la nota y se dirigió a la puerta de la habitación. Antes de salir preguntó— ¿Necesita algo más? 
 
    —Nada más. Es suficiente. Muchas gracias, Megan —Anne le ofreció una cálida sonrisa. Por suerte, su joven doncella era todo un encanto y, desde el primer día, habían conectado a la perfección. Su intuición le decía que podía confiar en ella y pedirle todos aquellos favores. 
 
      
 
    Escasas horas después, Megan cumplió su cometido y se presentó en la dirección del señor Romsbery para entregar la carta de Anne: 
 
    —Buenos días —saludó Megan al hombre que le abrió la puerta en la casa de Andrew. Era Timothy—. Traigo una carta para el señor Romsbery. 
 
    —Buenos días. ¿Me dice, por favor, su nombre para transmitirle quién la entrega? —preguntó a la muchacha. 
 
    —Me temo que no puedo decírselo. Solo entréguele la nota y dígale que es importante que responda lo antes posible —indicó Megan al sirviente de Andrew. 
 
    —De acuerdo. Muchas gracias, señorita —le agradeció éste quién, al cerrar la puerta, suspiró pensando que acababa de conocer a una de las jóvenes más bellas que había visto en su vida. 
 
    Sin demora, Timothy se dirigió al despacho de Andrew y llamó su atención desde la puerta: 
 
    —Señor. 
 
    —Adelante, Timothy. ¿Qué sucede? —lo instó a hablar. 
 
    —Acaban de traer esta nota. Era una doncella y la traía en nombre de alguien del que no podía decir su identidad —explicó el lacayo. 
 
    —Está bien. Déjala por ahí, luego la leeré —indicó Andrew haciendo movimientos imprecisos con la mano sin prestarle atención. 
 
    —Perdone, señor. La señorita que la ha traído ha insistido en se requiere respuesta urgente —indicó expresamente el hombre. 
 
    —De acuerdo, gracias, Timothy —le dijo Andrew, sin mirarlo, y el lacayo abandonó el despacho. 
 
    Andrew estaba concentrado leyendo un libro de arquitectura, estirado en el sillón más cómodo de la estancia. Junto a sus pies, Robin dormía tranquilamente.  
 
    —¿Qué, muchacho? Has venido cansado del paseo, ¿eh? —preguntó Andrew al perro, al que solía hablar como si fuera humano, aun sabiendo que no le contestaría— ¿Qué me dices? ¿Leemos esa misteriosa carta tan urgente? —le preguntó haciendo énfasis en las últimas palabras. El perro siguió durmiendo como si nada. 
 
    Andrew se levantó y se acercó a la pequeña bandeja dorada donde Timothy había depositado la carta. Arrancó el sello de cera roja y la desdobló.  
 
    La leyó.  
 
    La volvió a leer.  
 
    Y la releyó una vez más, cada vez más incrédulo. 
 
    —¿Quién habrá escrito esto? —preguntó el joven a su perro—. A parte de una loca de remate, no se me ocurre nadie más. ¿Sabes, Robin? Esto me pasa por ir a esos malditos bailes. Seguro que será de alguna de esas jóvenes busca maridos —seguía divagando en voz alta mientras el perro intentaba abrir los ojos para seguirle con la mirada. 
 
    Andrew volvió a doblar la nota y la dejó de nuevo sobre la bandeja. Estaba levemente intrigado por su autoría, pero su mente estaba absorta en asuntos más importantes en esos momentos y no le interesaba atender asuntos de esa índole. 
 
    Regresó a su sillón y retomó la lectura del libro de arquitectura devorando su contenido con interés. Encontró algunos puntos sumamente curiosos y pensó en hacer unas cuantas anotaciones en su cuadernillo. Fue a buscar su maletín y lo sacó junto a los carboncillos. Luego empezó a ojearlo para buscar el primer espacio libre y, entonces, se fijó que había algo escrito en una de las páginas: 
 
    “Te perdono. Anne Sonbour”  
 
    Observó aquella nota del cuadernillo atravesándolo con la mirada: «¿Con el viajecito que tuvimos y aún tuviste tiempo para dejarme notitas?», pensó Andrew indignado al encontrar el mensaje que Anne había escrito el fatídico día del maquillaje. Aquello sonaba a una burla en toda regla. Pasó la página, enfadado al recordar lo sucedido aquel día. Respiró hondo y volvió a focalizarse en el libro de arquitectura. Cogió el cuaderno de nuevo y empezó a hacer anotaciones y dibujos. Entre unas cosas y otras, se le fue prácticamente la tarde. Después, para despejarse, salió a dar otro breve paseo con Robin. Cuando regresó a casa, cenó algo ligero y retomó el cuadernillo para revisar las anotaciones que había hecho antes. Añadió algunos datos más y lo dio por finalizado. Cuando lo iba a guardar en su maletín, recordó la página con la nota de Anne y abrió de nuevo el cuadernillo por esa página:  
 
    “Te perdono. Anne Sonbour” 
 
    Sin saber por qué esa letra le recordó a la nota anónima que acababa de recibir. Sin soltar el cuaderno, Andrew fue a buscar la carta recibida hacía escasas horas y las comparó: 
 
    “Su Admiradora Secreta” 
 
    “Te perdono. Anne Sonbour” 
 
    Las mayúsculas de las dos iniciales coincidían a la perfección. Luego analizó otros aspectos: el tamaño de la letra, la inclinación, las formas… y parpadeó incrédulo varias veces antes de exclamar: 
 
    —¡¿Anne?!  —El joven estaba alucinando. Sin apartar la vista de los escritos, comparó una y otra vez las letras con total detenimiento acercándose más a la luz de la lámpara—. ¡¿En serio?! ¡¿Anne?! 
 
    No lograba comprender que Anne le enviara un anónimo confesándole su ¿amor? Realmente asombrado siguió asegurándose de lo que creía haber descubierto por intuición, e incluso superpuso las dos notas para mirarlas a contraluz hacia la llama de la lámpara. No le quedaban dudas. Era su letra en ambas. De inmediato, cayó en la cuenta de que, conociéndola como él lo hacía, eso parecía más una trampa que una confesión real de amor. Como él se había burlado de ella, ahora querría vengarse ¡Tenía sentido! Suerte que la había pillado a tiempo.  Comprobando ser más listo que ella, se regocijó ante tal descubrimiento pensando en voz alta: 
 
    —Anne, Anne, Anne… Te queda taaanto por aprender. ¿Creías que no descubriría que eras tú? Mi ingenua escritora de cartas —y se le escapó una sonora carcajada. Robin lo miró como pensando que su amo había perdido el norte, mientras Andrew seguía divagando— ¿A qué quieres jugar, Anne? —pensó que, si no le seguía el juego, no averiguaría nunca qué tramaba exactamente su alocada amiga—. Está bien. ¿Quieres mi contestación? Pues prepárate porque… allá va.  
 
    Sin más, Andrew cogió papel y pluma y se dispuso a escribirle una carta de respuesta: 
 
    “Mi querida Admiradora Secreta, 
 
    Me halaga saber que he causado esas sensaciones en usted. Su carta ha atrapado totalmente mi atención y ha despertado mi curiosidad. Intento imaginar el bello rostro y el delicado cuerpo que hay detrás de este misterio. En mi mente veo una preciosa dama morena, alta y exuberante. Estoy seguro que es una descripción muy ajustada a la autora de tal embrujo.” 
 
    Después de escribir esto último Andrew soltó otra carcajada. Había descrito todos los atributos que Anne no tenía.  
 
    —¡Ves encajando ésta… porque ahora viene lo mejor! —exclamó disfrutando al imaginar la cara de su amiga al leer lo siguiente. 
 
    “Me gustaría hacerle sentir mucho más que lo que se siente con unas simples miradas. Como hombre, puedo darle mucho más que eso y le prometo que entonces sí se sentirá en el cielo. 
 
    Suyo, el Señor R.” 
 
    Andrew releyó de nuevo la carta y, mostrándose conforme, llamó al servicial lacayo para darle las indicaciones oportunas: 
 
    —Timothy, mañana temprano deja esta nota entre las dos macetas de la modista de la calle Myers.  
 
    —De acuerdo, señor. —El lacayo ladeó la cabeza para añadir— Si me disculpa, un lugar de entrega bien curioso, ¿no cree? 
 
    —Más de lo que te puedas imaginar, querido amigo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    A la mañana siguiente: 
 
    —Megan, ¿has encontrado algo? —Anne estaba expectante y preguntó a su doncella, muerta de curiosidad.   
 
    —Sí, como usted predijo, señorita, había una nota entre las dos macetas —explicó la joven que llevaba una nota en su mano. 
 
    —¡Ohhhh! —exclamó Anne emocionada al escuchar sus palabras—. No me lo puedo creer. ¡Ha contestado! —No pudo disimular una amplia sonrisa—. ¡Mi plan ha funcionado! A ver, a ver… ¡Dámela rápido! 
 
    —Aquí tiene —dijo Megan al entregársela ante los gestos de impaciencia de su señora por descubrir el contenido de la misiva. Ya en sus manos, la abrió con nerviosismo y empezó a leer con avidez dejando escapar algunas líneas en voz alta. 
 
    —¡¿Ehh…?! —expresó con desconcierto—. ¿Morena y exuberante?…  y que… ¿puede darme mucho más que eso? —Anne se ruborizó como una amapola al descubrir que el contenido era mucho más atrevido que en su primera carta y que, además, Megan aún seguía allí—. Ejem… —carraspeó intentando desentumecer su cerebro del impacto sufrido—. Gracias, Megan, eso es todo. Si necesito alguna cosa más te avisaré. 
 
    Su fiel doncella abandonó la habitación. Anne releyó la carta con detenimiento y pensó en la contestación. Se dirigió a su escritorio y, sosteniendo la pluma sobre un papel en blanco, empezó a cavilar: 
 
    —A ver, a ver… pensemos… —dijo hablando consigo misma—. Con que las prefieres morenas y con grandes curvas, ¿eh? —observaba el papel mientras acariciaba la pluma con la punta de sus dedos. Luego siguió hablando como si Andrew estuviera delante— ¡Pues sí! ¡Así será tu admiradora! Y no creas que me voy a achantar por tus proposiciones subidas de tono, no lo vas a conseguir… porque tu admiradora secreta, querido amigo, va a ser más atrevida que tú —sentenció con astucia—. Tú, Andrew Rombsbery, acabarás avergonzado y te estará bien empleado por haber iniciado ese tono respondiendo una carta tan inocente como era la mía. 
 
    “Mi adorable señor R. 
 
    No sabe la alegría que siento al recibir su respuesta. Temía que quizás no contestase mi carta. Le invito a que deje volar su fantasía, pues soy su tipo de mujer. Mi cabello es largo y moreno, mi cuerpo muy sensual y con dos grandes (…lo dejo a su imaginación). 
 
    A Anne se le escapó una sonrisilla por haber llegado a escribir algo tan pícaro. «Ahora tendrás más interés, si cabe, en contestar mis cartas», pensó satisfecha y prosiguió su escritura. 
 
    Quisiera experimentar lo que sugiere en su carta y descubrir cómo podría hacerme sentir en el cielo. He de confesarle que mis experiencias en ese tema son muy escasas, por tanto, tendrá que detallarme cómo piensa hacerme volar. 
 
    Espero ansiosa su respuesta, ya sabe dónde dejarla. 
 
    Su inocente Admiradora Secreta” 
 
      
 
    En ese momento, llamaron a la puerta de la habitación que se abrió sin pedir permiso. Era lady Marlington que le habló desde el marco de la puerta: 
 
    —Querida… ¡Oh! Perdona si te interrumpo —se disculpó la anciana al ver a Anne sentada en su escritorio todavía con la pluma en la mano—. ¿Estabas escribiendo una carta? ¿Quizás a tu abuela? —preguntó con interés. 
 
    —Sí... —la joven clamó al cielo para que su anfitriona no se acercara demasiado y pudiera leer el contenido de su escrito, ya que se moriría de vergüenza si así fuera— Ejem… Sí, a mi abuela —respondió ruborizada ante la improvisada mentira. 
 
    —Pues aprovecha para enviarle, de mi parte, mis mejores deseos de salud y un gran abrazo —le propuso. 
 
    —Por supuesto, lo haré con mucho gusto —le siguió la corriente. 
 
    —Gracias —agradeció la anciana—. Sólo venía para informarte que mañana a las ocho tenemos una invitación para cenar en casa de los McGillians. 
 
    —¿Mañana? —Anne recordó que esa misma noche a las doce había quedado con Andrew para cumplir su apuesta. 
 
    —Sí, cielo. Es una gran oportunidad. Acudirá lord Collins, entre otros caballeros —indicó con una sonrisa. 
 
    —Pero ¿cuándo acabará? —preguntó Anne mientras intentaba calcular si le daría tiempo a regresar a casa antes de su cita con Andrew— Quiero decir… ¿Cuándo volveremos a casa?  
 
    —No sabría decirte con exactitud —le respondió la anciana un tanto desconcertada por la insistencia de la joven—. A veces acaban pronto, pero, en general, regresaremos sobre la una o las dos de la madrugada. Las charlas y reuniones posteriores a la cena son lo más relevante en lo que a nosotras nos atañe. 
 
    —Comprendo. Gracias por avisarme, lady Marlington. Pensaré en qué ponerme para la ocasión. —«Y cómo hacer para no tener que ir», pensó para sí. 
 
    —Por cierto, no me has comentado nada de tu cita con el señor Fernsby. ¿Cómo fue, querida? —se interesó su madrina.  
 
    —Ah… la cita… —La pregunta la cogió desprevenida e intentó suavizar todo lo que pudo su respuesta—. Simplemente no se presentó. Envió una nota avisando que estaba indispuesto.  
 
    —En fin, eso son cosas que pasan —respondió un tanto decepcionada intentando restar importancia al hecho y luego añadió resolutivamente— No te preocupes, cielo, ya concretaremos otro día. 
 
    —¡No! —exclamó. Le salió del alma. Luego intentó argumentar serenamente su explosiva respuesta— No deseo tener ninguna cita más con ese caballero. —«Por llamarlo de algún modo», pensó—. Se lo pido por favor, lady Marlington. 
 
    —No lo entiendo —comentó desconcertada—, pero si no quieres volverte a citar con ese caballero habrá que darle alguna explicación y… —no pudo continuar la frase porque Anne la interrumpió. 
 
    —No se preocupe. Me ocuparé personalmente de hablar con el señor Fernsby, si me lo permite. 
 
    —Por supuesto —dijo su madrina y girándose sobre sus pasos añadió— Voy a salir a dar un paseo. ¿Te apetece acompañarme? 
 
    —Prefiero acabar la carta para mi abuela, si no le importa. Pero muchas gracias por la sugerencia —respondió Anne solícita.  
 
    —Recuerda incluir mis saludos. Nos vemos más tarde entonces. Hasta luego, querida —y salió cerrando la puerta de la habitación. 
 
    Anne se quedó sentada en su escritorio, debatiéndose en silencio. ¿Qué iba a hacer ahora? O anulaba su apuesta con Andrew o inventaba una buena excusa para no ir a la cena de los McGillians. Si anulaba la apuesta, él pensaría que no se atrevía a cumplir con ella y no quería quedar como una miedica. No. Debía urdir el plan urgentemente, para que fuera Andrew el que anulara la apuesta. Llamó a su doncella y le dijo: 
 
    —Urgente, Megan. Lo mismo de ayer —y le entregó la carta que había escrito—. Para el señor Romsbery, con total discreción sobre nuestra identidad, por favor. 
 
    En menos de una hora, la carta estaba siendo leída por Andrew: 
 
    —¿Ah sí? —se sonrió el joven—. ¿Con que eres morena y tienes dos grandes…? Ai, ai, ai, mi inocente admiradora —con cada palabra que leía su sorpresa era mayúscula—Así que ¿Quieres saber cómo te puedo hacer volar?... Pues prepárate porque lo que ponía en aquel libro que te hizo sonrojar en el carruaje cuando veníamos a Londres, se va a quedar en un cuento de hadas comparado con lo que te voy a escribir.  
 
    Andrew dejó la carta sobre la mesa y rápidamente se puso a escribir una respuesta: 
 
      
 
    “Mi inocente admiradora, 
 
    Me encanta que sea tan curiosa. Para hacerle llegar al cielo, primero la tomaría entre mis brazos y la besaría dulce y lentamente. Mis labios se juntarían con los suyos y el roce sería tan intenso que la haría estremecer. Después besaría su cuello, su escote… donde me detendría hasta hacerla enloquecer,  
 
    A Andrew se le escapó una carcajada. «Si no te has sonrojado ya, prepárate porque ahora viene lo mejor», pensaba mientras retomaba la escritura. No podía evitar imaginar la cara de Anne al leerlo. La iba a hacer enrojecer de pies a cabeza. Y prosiguió su escritura. 
 
    y, si usted me lo permitiera, lamería sus inmensos pechos para que experimentase un gran placer y unas sensaciones que, le aseguro, nunca ha llegado a imaginar. Mis manos la acariciarían por todas partes, esas que tanto ansío: sus brazos, su espalda, su trasero… y la apretaría fuertemente contra mí. 
 
    Su apasionado señor R.” 
 
    —¡Timothy! —Andrew llamó a su fiel lacayo. Éste apareció raudo ante él—. Esta carta va a las macetas de la modista, mañana bien temprano —le indicó. 
 
    —Perfecto, señor —dijo el servicial joven, acostumbrándose a esas extravagancias. 
 
      
 
    A la mañana siguiente en casa de lady Marlington, Megan fue al encuentro de Anne: 
 
    —Ya tiene respuesta, señorita Sonbour —le dijo la doncella sosteniendo una carta en alto. 
 
    —¡Ohhhh! Gracias, Megan. Eres fantástica —respondió Anne desperezándose. Todavía permanecía entre las sábanas, pues aún no se había levantado de la cama—. Luego me arreglaré. Ahora déjame a solas, por favor —le pidió.  
 
    —Por supuesto —le respondió la sirvienta mientras abandonaba la habitación. 
 
    Como si estuviera abriendo un regalo el día de su cumpleaños, desplegó rápida e impacientemente la carta y se acomodó entre los almohadones para leer su contenido. Se sonrojó por momentos, pues no sabía que los besos se pudieran dar por todas esas partes. Se dio cuenta de lo poco que sabía sobre las relaciones entre un hombre y una mujer.  
 
    Anne era curiosa por naturaleza y, además de seguir su plan con Andrew, empezó a pensar que quizás esas cartas la ayudarían a entender más sobre ese delicado asunto. Se podría valer de su anonimato para aprender todo lo que quisiera. Comenzó a verlo como una oportunidad de oro para dejar de ser una auténtica ignorante del tema. 
 
    Fue directa al escritorio, y con la pluma en la mano, empezó a escribir: 
 
    “Mi provocador señor R, 
 
    Daría lo que fuera porque me tuviera entre sus brazos y me besara como dice que lo haría. Jamás me han besado en todas esas partes de la anatomía que describe y desearía que lo hiciera sin ningún límite. 
 
    De pronto, Anne se detuvo porque no sabía qué más escribir. Suspiró y pensó: «él juega con ventaja sobre mí, por el conocimiento en la materia, pero mi ventaja es la inocencia... seguiré por ese camino…». Intentando aprovechar esa baza, siguió escribiendo: 
 
    Esta noche a las once y media estaré delante de la modista. Iré con mi carruaje y, si usted acude con el suyo y aparca cerca, podría introducirme discretamente en él para así poder tener un intercambio de besos como el que describe en sus cartas. Su fervor no me deja esperar más y mi inocencia lucha por ser vulnerada. 
 
    Su Admiradora Secreta (solo… hasta esta noche)” 
 
      
 
    «Bueno, ¡Ya está hecho!», pensó cerrando la carta. «Espero que teniendo la oportunidad de quedar con esa dama, que además es su tipo y que está tan predispuesta, anule nuestra cita y me deje tranquila. ¡Creo que el plan no ha salido nada mal!», se felicitó Anne satisfecha. Llamó a Megan para que entregara la carta: 
 
    —Megan, por favor, lleva la carta, ya sabes cómo y dónde. ¡Ah! Y, por otro lado, espero que durante las siguientes horas nos llegue una nota del señor Romsbery aquí en casa de lady Marlington. Si es así, me la haces llegar sin demora —le indicó. 
 
    —Comprendido. ¿Prefiere que la ayude a arreglarse ahora o más tarde? —preguntó su doncella. 
 
    —Hoy me arreglaré sola. Prefiero que vayas a llevar la carta cuanto antes —puntualizó Anne. 
 
      
 
    Al cabo de un rato, tras leer la carta de Anne, Andrew divagaba en voz alta como si hablara directamente con ella: 
 
    —¡Aaaaah! ¡Ajá!… ¡Ahora lo entiendo todo! Todo esto era sólo un plan para no tener que saldar tu apuesta. Muy ingenioso, mi querida escritora —pensó el joven—. Entiendo que ahora estarás esperando una nota mía anulando nuestra cita para cumplir tu apuesta. ¿A qué sí? Pues, efectivamente, vas a recibir una nota mía… pero no la que tú te imaginas. Y esbozando una media sonrisa, se lanzó a escribir: 
 
    “Señorita Pierdeapuestas, 
 
    Por fin ha llegado el gran día. Estoy deseando verla cumplir su penitencia.  
 
    Esta noche a las doce en el callejón trasero. 
 
    A. Romsbery” 
 
      
 
    —¡Timothy! — Andrew llamó al lacayo, que casualmente pasaba por el pasillo—. Lleva esta carta, urgente. 
 
    —¿A las macetas? —preguntó. 
 
    —No. A casa de lady Marlington para la señorita Sonbour —indicó Andrew y Timothy se dispuso a realizar el encargo. 
 
      
 
    Mientras tanto, en casa de lady Marlington, Megan limpiaba la porcelana cerca de las ventanas que daban a la calle, pues entraba más luz y le permitía comprobar que no quedaran marcas. A través del ventanal reconoció la figura de un hombre que se acercó directamente a la puerta. La joven se petrificó en el acto. ¡Era Timothy! El criado al que le dejaba las notas de su señora. Angustiada, pensó para sus adentros: «¡Oh, no! No puedo abrir la puerta yo. Si me ve, delataré a la señorita Sonbour». En cuanto el criado golpeó la aldaba, la sangre se le congeló en las venas. 
 
    —¡Megan! ¿Estás en el salón? —gritó lady Marlington desde otra estancia—. ¿Puedes abrir la puerta, por favor? 
 
    —Sí... estoy en el salón —la informó Megan con un hilo de voz—.  ¿Puede abrir usted, lady Marlington? —preguntó la doncella sintiéndose de patitas en la calle por su atrevimiento. 
 
    —¡Megaaan! —exclamó con desconcierto la anciana mientras entraba al salón sin dar crédito a la insolente respuesta de la doncella. La miró incrédula— ¿Pretendes que abra yo la puerta?  
 
    —¿Sí? —A Megan se le salía el corazón por la boca. No sabía qué hacer. 
 
    —Por supuesto, y después ya sigo yo limpiando la porcelana, si te parece… —ironizó lady Marlington. Luego se puso seria y colocó ambos brazos en jarra para ordenarle— ¡Abre inmediatamente la puerta, Megan! ¿Qué te ocurre? —preguntó subiendo el tono. 
 
    —Nada, es que… —la doncella no sabía qué decir y el enfado de la anciana era evidente. 
 
    —Pues levanta y ve a abrirla. ¡Ahora! —ordenó. No soportaba esas muestras de desfachatez. 
 
    Megan se levantó de la silla con las piernas como mantequilla y se dirigió a la puerta. Empezó a recorrer el tramo final del pasillo con un nudo en la garganta. Afortunadamente, Anne bajó las escaleras como un rayo, se cruzó en su camino corriendo a toda prisa y abrió la puerta por ella.  
 
    —Buenos días, Timothy —le saludó Anne sonriente. 
 
    —¡Oh! Buenos días, señorita Sonbour —exclamó el lacayo sorprendido que la misma joven a la que había llevado a Londres le abriese la puerta, en persona. Recordó el motivo de su visita y le dijo— Le traigo una nota del señor Romsbery. 
 
    —¡Qué agradable sorpresa! No lo esperaba —exageró Anne, que se estaba convirtiendo en toda una actriz—. ¿Está todo bien, Timothy? —preguntó al lacayo intentando obtener más información. 
 
    —Supongo que sí, señorita —dijo éste sin más. 
 
    —¿Te ha dicho si necesita alguna respuesta a la nota? 
 
    —No. Simplemente que se la entregara —le aclaró, tras lo cual, se despidió cortésmente— Si me disculpa. Que tenga un buen día, señorita Sonbour. 
 
    —Igualmente, Timothy. Gracias. 
 
    Anne cerró la puerta contentísima. Creía tener entre sus manos la carta que la libraba de darse un chapuzón esa noche y de inventar una excusa para no asistir a la cena con los McGillians. 
 
    —Gracias, señorita Sonbour —dijo Megan desde detrás de la puerta, respirando de alivio. Anne había visto la escena a tiempo para salvar la situación. 
 
    —Nos ha ido de bien poco —contestó Anne también aliviada. 
 
    —¿Quién era, Megan? —Desde la otra habitación, lady Marlington preguntaba curiosa por la visita.  
 
    —Traían una nota para la señorita Sonbour —respondió Megan en voz alta para que la pudiese oír la anciana.  
 
    —Muy bien, pues sube a entregársela y regresa de inmediato a tus tareas. La porcelana no se va a acabar de limpiar sola —le ordenó con tono firme para recordarle quién mandaba allí—. ¿A qué esperas? —la apresuró al no oír sus pasos para hacer lo que le había pedido. 
 
    —Sí, ahora mismo voy —declaró Megan mientras las dos jóvenes se reían por lo bajo, mirándose una a la otra y tapándose la boca para que lady Marlington no las oyera. 
 
    Ya de vuelta en su habitación, Anne desplegó la nota y la leyó atentamente, asombrándose a cada línea que leía: 
 
    «No puede ser... no … no…. no me lo creo», pensó incrédula y mortificada.  
 
    Se lo había puesto en bandeja de plata: una cita con una alocada morena con grandes pechos y con ganas de besos que, además, no le iba a poner ningún límite. 
 
    —Y, aun así, prefiere seguir con la disparatada apuesta. ¡Está loco de remate! —exclamó. 
 
     No concebía como su amigo, un hombre, no anteponía ese seductor plan a la estúpida apuesta. «Y ¿ahora qué hago yo?», pensó resignada. «Tengo medio día para fingirme enferma y que sea creíble».  
 
    Se fue directa a la biblioteca y buscó algún libro que hablara de enfermedades para hacer más verosímil su indisposición. Leyó un montón de información sobre síntomas, urticarias, hinchazones, etc… que ella no tenía. Finalmente, y en pos de la verosimilitud, decidió fingir un simple catarro. Volvió a su habitación y se metió en la cama. Cuando llegó la hora de comer, avisó que no bajaría pues no tenía apetito. Lady Marlington subió a sus aposentos a toda prisa: 
 
    —Querida, ¿no te encuentras bien? Siempre tienes un hambre atroz —preguntó con inquietud. 
 
    La joven le respondió con un hilo de voz y tosiendo: 
 
    —Debo estar enfermando. Noto dolor de cabeza y malestar. Puede que tenga fiebre. También me duele la garganta —esos síntomas los conocía bien, podía fingirlos. 
 
    —Debes estar incubando algún catarro o algo por el estilo —apuntó sin desconfiar de sus palabras y añadió— Mandaré que te suban algo ligero de comer. Un buen caldo caliente te sentará bien.  
 
    —Gracias. Me temo que no podría comer nada más —Anne tosió al final de la frase totalmente metida en su papel. 
 
    —Esta noche, si no mejoras, deberé presentar mis respetos en casa de los McGillian. Excusaré tu ausencia —puntualizó y, antes de abandonar la habitación, añadió— Ahora aviso a Megan para que te suba el caldo. 
 
    Al cabo de un rato, Megan entró a la habitación con sigilo y le puso la bandeja sobre la cama: 
 
    —Megan, tengo un hambre horrible —le confesó Anne—. ¿Puedes traerme algo más que este caldo aguado? —preguntó observando la insípida sopa transparente. 
 
    —Me ha dicho la señora que estaba enferma —la doncella no sabía a qué atenerse. 
 
    —No lo estoy. ¿Recuerdas que te dije que hoy tenía que salir por la puerta del servicio? —le confesó Anne en voz baja. 
 
    —Sí —le confirmó. 
 
    —Me estoy haciendo la enferma para no tener que ir a una cena que lady Marlington me concertó esta noche y poder salir luego—le explicó Anne. 
 
    —Comprendo. La ayudaré, confíe en mí. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    Timothy conducía el carruaje que se detuvo a las doce en punto detrás de la mansión Marlington. Andrew aguardaba dentro esperando a que se abriera la puerta de servicio de la casa para recoger a Anne. Pasaron un par de minutos cuando apareció una joven cubierta de arriba abajo con una larga capa oscura con capucha, y se dirigió al carruaje. Andrew abrió la puerta del vehículo y ella subió. El carruaje empezó a moverse: 
 
    —Creí que no saldría —reconoció sorprendido Andrew—, que se habría acobardado pensándoselo mejor. 
 
    —Le aseguro que, si me lo pienso mejor, no salgo —admitió Anne sentada frente a él—. Yo en cambio, pensé que usted, que es todo un caballero —recalcó este punto—, no vendría y me perdonaría su muy injusta apuesta —le recriminó. 
 
    —Y ¿perderme su chapuzón? ¡Eso jamás! —exclamó Andrew eufórico y luego se reclinó hacia adelante para acercarse a ella—. Le cuento el plan: Timothy nos dejará junto a Hyde Park. Nosotros iremos caminando hasta la altura del lago, a la zona del embarcadero. Usted se desnuda, se lanza al agua y sale. Además, hoy tenemos luna llena lo que nos permitirá observar mejor todos los pormenores de su deuda —sonrió de medio lado. 
 
    Anne, contrariada, puntualizó: 
 
    —Lo de la luna es indiferente. Usted no va a mirar. Me quitaré el vestido y me lanzaré al agua, pero usted mirará hacia otro lado —ella también tenía sus condiciones. 
 
    —No pienso perderla de vista —aseguró el joven. 
 
    —¡Oh, no! No va a observarme mientras me desnudo —se negó categóricamente. 
 
    —Si no puedo verla, ¿cómo me aseguraré de que se ha quitado la ropa? —preguntó curioso con cierto tonito para irritarla. 
 
    —Tendrá que confiar en mi palabra —respondió Anne con franqueza. 
 
    —Pues de alguna manera tendrá que demostrármelo —siguió retándola. 
 
    —Le lanzaré la ropa… o lo que sea —propuso. 
 
    —Está bien. —Andrew se acordó de las cartas que habían compartido y una pequeña sonrisilla se le escapó pensando en lo ingenua que realmente era su amiga. 
 
    —¿De qué se ríe? —preguntó Anne interpretando que no debía ser nada bueno viniendo de su amigo. 
 
    —Que debe ser… —Andrew hizo una pausa y añadió con voz reflexiva— que debe ser la primera vez que se desnuda delante de un hombre. 
 
    —Por supuesto —admitió orgullosa de que así fuera—. Aunque como usted no me va a mirar, tampoco cuenta.  
 
    —Si lo quiere ver así… —se mofó. 
 
    El carruaje se detuvo y ambos bajaron. Andrew dio indicaciones a Timothy: 
 
    —Espéranos aquí, volveremos pronto —le dijo. 
 
    —De acuerdo, señor —le respondió el lacayo. 
 
    Los jóvenes emprendieron el camino hacia al lago dando un paseo nocturno. La noche era fresca, aunque bastante plácida, y no hacía nada de viento. 
 
    —No hace mucho frío. Podría haber sido peor —observó Andrew. 
 
    —¿Peor? —respondió sarcástica—. Encima tendré que estar agradecida por esta temperatura tan ideal.  
 
    Siguieron recorriendo el sendero perfectamente iluminado. La luna llena confería a todo el parque un sinfín de tonalidades azuladas, mientras se reflejaba en la superficie del lago con destellos luminosos. Al fin, llegaron a la zona del embarcadero. 
 
    —Señorita Sonbour, su turno —le dijo Andrew al tiempo que extendía su brazo cediéndole el paso.  
 
    —Gírese —le ordenó Anne. 
 
    —¿Cómo? ¿Cómo se giró usted en la posada? —preguntó Andrew con burla. Anne le lanzó una mirada incendiaria. El joven aprovechaba la mínima oportunidad para importunarla.  
 
    —Si no lo hace, esto puede durar toda la noche —le advirtió ella. 
 
    —Está bien, señoritinga remilgada —dijo Andrew burlón y se giró de espaldas a ella. 
 
    Anne se empezó a quitar la capa. La dejó caer al suelo y luego se quitó el vestido. Lo dejó también caer al suelo. Recogió la capa y se la puso por encima.  
 
    —Ya estoy lista —avisó Anne a su amigo.  
 
    —¿Taaan rápido? —se sorprendió Andrew— ¡No ha tenido tiempo material para hacerlo! —y añadió— ¿Se ha quitado toda la ropa? 
 
    —Claro. Me he quitado el vestido —aclaró la joven. 
 
    —Señorita Sonbour… —Andrew chasqueó la lengua en desaprobación—. No, no… no lo ha entendido bien. La ropa interior también va fuera —había que despejar todas las dudas, pensó divertido.  
 
    —Ni hablar, señor Romsbery —se negó Anne. 
 
    —¿Necesita ayuda para quitársela? Le ofrezco mi colaboración si la necesita —se ofreció solícito dando un paso al frente. 
 
    —¡Es usted insufrible! ¡Está bien! Vuelva a girarse. —Él obedeció—. Aquí va mi camisola —Anne también la dejó caer al suelo 
 
    —Y ¿los pololos? —preguntó Andrew guasón. 
 
    —¿También? —replicó la joven disgustada al pensar que aquello era demasiado. 
 
    —Todo es todo. Cuanto más tarde, más frío pasará. Quítese toda la ropa y métase de una vez por todas al agua —inquirió, intentando mostrar impaciencia.  
 
    —¡Ya está! —dijo por fin Anne, totalmente desnuda bajo la capa. 
 
    —Voy a girarme para comprobarlo —Avisó Andrew… y se giró.  
 
    Anne estaba preciosa a la luz de la luna, sólo cubierta con la capa.  Comprobó que, junto a ella, había el montón de ropas amontonadas que se acababa de quitar. Andrew sintió su boca seca, le costaba tragar. Parecía una diosa a punto de sumergirse en las brillantes aguas. En ese instante, descubrió que frente a él tenía a una mujer muy valiente, pues no cualquiera habría aceptado cumplir con aquella atrevida apuesta. De hecho, pensó que era la única mujer que conocía que habría llegado tan lejos para no quedar como una cobarde. 
 
    Entonces, Andrew pensó que ya había llegado bastante lejos la apuesta y se propuso decirle a su amiga que se volviera a vestir para marcharse. 
 
    —Como ve, toda mi ropa está en el suelo —comentó Anne señalando la pila de vestimentas—. Si se vuelve a girar, me lanzaré al agua. 
 
    —Señorita Sonbour, creo que la apuesta está zanjada. Vuelva a vestirse y regresemos al carruaje —Anne no podía creerse lo que Andrew le decía en tono paternalista. 
 
    —¡Por supuesto que no! —exclamó ofendida—. ¡No necesito su misericordia! He venido aquí a cumplir con mi parte del trato y así lo haré —le informó decidida—. Si se gira, por supuesto —e hizo un gesto a Andrew para que se diera la vuelta para proseguir con su deuda. 
 
    —¿Y si no me giro? —Andrew pensó que sería la única forma de evitarle lo que sería un catarro en toda regla en breves días. 
 
    Un tanto confusa por el cambio de parecer de Andrew, continuó hablando: 
 
    —Si no se gira, lo haré igualmente —se encaró valiente—. ¿Por qué quiere ahora abortar la apuesta? 
 
    Andrew intentó convencerla con argumentos para que cambiara de idea: 
 
    —Porque ya me ha demostrado que es capaz de hacerlo. Hay veces que con eso es suficiente. 
 
    —He venido a tirarme a este lago y lo voy a hacer —se plantó Anne.  
 
    —Todo por llevarme la contraria, ¿no? —Andrew, visiblemente molesto, se acercó un par de pasos a ella para persuadirla, pero su amiga era tozuda como una mula—. Hasta hace un momento no quería tirarse y, ahora que puede evitarlo, insiste en meterse al agua. ¡No hay quien la entienda! —le dijo confundido. 
 
    —Usted tampoco es muy comprensible. Me lleva al límite para aceptar su apuesta, me hace venir aquí en mitad de la noche, me hace desprenderme de mi… de toda mi ropa… —dijo señalando la pila de ropas— y cuando lo hago… ¿Quiere que desista? —replicó Anne. Y añadió en rebeldía mientras levantaba su mano en alto para que se apartara— Si me permite, voy a cumplir mi parte del trato. ¿Se gira? 
 
    —No, no pienso volverme —la retó Andrew mirándola con firmeza y cruzando los brazos amenazadoramente. 
 
    —Pues no va a impedir que lo haga —le recriminó Anne elevando su respingona nariz. 
 
    Y diciendo esto, la joven ladeó su cuerpo para no quedar directamente frente a él y comenzó a bajarse la capucha. Una bella y brillante cabellera rubia resplandecía como el oro a la luz de la luna moviéndose ligeramente por la brisa nocturna. 
 
    —Anne, no lo hagas. No es necesario —le suplicó Andrew petrificado al ver la escena. 
 
    Ella dejó resbalar la capa por su delicado cuerpo dejando al descubierto sus hombros y después su espalda, el contorno de su pecho, sus caderas, mostrando todo su cuerpo, cuando la prenda cayó a sus pies. Andrew no había visto nada más precioso en toda su vida. Su blanca piel relucía en la oscuridad. No podía dejar de mirarla sintiéndose duro por momentos.  
 
    Ella lo observaba de reojo y, en una breve carrera, se apretó fuerte la nariz y, de un salto, cayó al agua desde las tablas del embarcadero.  
 
    Su cuerpo se entumeció en segundos. Sacó la cabeza del agua, respiró hondo e intentó ubicarse para localizar la orilla para salir del lago.  
 
    «¡Ooooooooooooooohhhhhhhhhhhhhhhhhh, quéeee fríaaaa!», gritó mentalmente.  
 
    Giró la cabeza en todas direcciones, sin poder ver hacia dónde tenía que dirigirse. Estaba desorientada cuando, de golpe, notó un enorme chapuzón cerca suyo. Sin entender qué había pasado, bloqueada en medio de tanta oscuridad, sintió que había alguien a su lado: 
 
    —¿Andrew? —preguntó Anne confusa. Sólo podía ser él— Andrew… ¿Qué haces? 
 
    —Como en los viejos tiempos, si uno cae, los otros van detrás —respondió él a su lado. Anne lo miró sorprendida y complacida a la vez. 
 
    —¡Estás loco! Está helada —dijo intentando asimilar lo ocurrido con una sonrisa en los labios. 
 
    —Sí, mucho —le dijo tiritando—. Salgamos de aquí… 
 
    Andrew se sujetó a las tablas del embarcadero para salir del agua. Tomo impulso y consiguió subirse a las maderas. Se giró para ayudar a Anne. Le ofreció la mano y, sujetándola con firmeza, tiró de ella. De nuevo la tuvo desnuda delante de él, esta vez, de frente. Su delgado cuerpo, sus redondos y pequeños pechos estaban contraídos por el frío. Hechizado por esa visión, le supuso un enorme esfuerzo girarse y ofrecerle rápidamente la capa con la que ella se envolvió apresuradamente. 
 
    —Andrew, ¿te has tirado vestido? —preguntó Anne a su amigo mientras ladeaba la cabeza y con ambas manos escurría el exceso de agua de su cabello—. ¡Estás definitivamente loco! 
 
    —No tanto… me he quitado los zapatos —le sonrió—. No me has dado tiempo a más. 
 
    Ambos jóvenes se miraron a los ojos y soltaron una carcajada, mientras él se volvía a calzar. De repente, oyeron un silbato a lo lejos y una voz que decía: 
 
    —¿Quién anda ahí? ¡Deténganse! —gritó uno de los dos vigilantes del parque mientras corrían hacia donde estaban los jóvenes. 
 
    —¡Oh, no! ¡Los guardas! Ya podemos largarnos de aquí —advirtió Andrew a Anne—.  ¡Deprisa! 
 
    —¡Estoy desnuda! —protestó la muchacha que solo tenía puesta la capa. 
 
    —Pues corre si no quieres que te vean esos dos vigías —le dijo Andrew levantándose de un salto ya que se había sentado para ponerse bien los zapatos. 
 
    —No puedo correr, mis zapatos… —exclamó Anne asustada mirando hacia su ropa que yacía amontonada en el suelo a pocos metros de donde estaban. Andrew improvisó, la envolvió en su capa y cogió a Anne como un fardo mientras ella seguía protestando al ver que huía con ella a cuestas sin su ropa. 
 
    —Olvídate de la ropa y los zapatos —intentó hacerle entender que aquello no era importante en ese instante. 
 
    Andrew echó a correr tan rápido como pudo con ella en brazos. Los vigilantes los perseguían de cerca, pero, por suerte, se entretuvieron mirando las ropas desparramadas por el suelo antes de continuar la persecución. Cuando ya los tenían pisándoles los talones, los jóvenes llegaron a donde los esperaba Timothy justo antes de que les atraparan. 
 
    —¡Timothy, vámonos! ¡Rápido! —gritó Andrew al lacayo mientras entraba de un salto al carruaje con ella en brazos y se dejaba caer en el asiento, cerrando la puerta con un hábil movimiento.  
 
    El vehículo se empezó a mover. Anne estaba en brazos de Andrew, aferrada a su cuello, tiritando, cubierta tan solo por la capa. Andrew que respiraba con dificultad por la improvisada carrera la miró a los ojos. Pero aquella mirada era diferente. La observaba de una forma como nunca la había mirado y desplazó la vista hacia los labios femeninos que permanecían entreabiertos y jadeantes por el susto vivido con los guardas. Anne pensó que la soltaría para que pudiera coger su propio asiento, pero él no lo hizo. Al contrario, la atrajo más hacia él hasta que sus labios se encontraron. La besó en un impulso repentino que jamás había imaginado podría sentir por ella.  
 
    Anne no se lo esperaba, pero no se separó ante el contacto. La suavidad de sus labios era muy agradable y notó que se estremecía algo en su interior. Andrew empezó a mover su boca encajándola con la de ella en dulces movimientos. La joven fue subiendo sus manos y se sujetó suavemente al cuello masculino, enlazando los dedos a su pelo frío y mojado. En ese momento, sintió que el beso se humedecía mientras la mano libre de Andrew le acariciaba la nuca con una leve presión que la atraía hacia él, imprimiendo intensidad a su contacto. Se sorprendió al notar que la lengua de Andrew se colaba entre sus labios, suplicándole, sin palabras, la intromisión. Le pareció una extraña forma de besar y se tensó levemente, pero separó sus labios para darle acceso. El efecto se multiplicó en placer y sensaciones. Ella también exploró con su lengua la boca de Andrew. 
 
    Andrew sintió que no podía parar. Buscó el delicado cuello de la joven dejando hasta él un camino de besos y empezó a descender hasta el lóbulo de su oreja. Anne dejó caer su cabeza hacia atrás, entregada totalmente a las sensaciones. Andrew miró el lazo de la capa: sabía que, si tiraba de él, volvería a ver el cuerpo desnudo de Anne y podría tocarlo y besarlo. Una inevitable erección empezaba a crecer en sus helados pantalones y sintió que debía parar aquella peligrosa tentación. Con enorme dificultad, consiguió separar sus labios de ella. 
 
    —Lo… lo siento —dijo Andrew retirándose. 
 
    —Yo…no sé… qué… —consiguió decir Anne jadeando. Y se levantó de su regazo, tomando el asiento de enfrente. 
 
    Ambos se quedaron callados e inmóviles, recuperando la respiración, hasta que Andrew movió la trampilla del suelo y sacó un par de mantas. Pasó una de ellas a Anne para que se la echara por encima. 
 
    —Necesito quitarme toda esta ropa helada —dijo él tiritando de frío.  
 
    —Sí. Debes de estar congelado—reconoció la joven mientras se acurrucaba entre la pesada manta que él le acababa de ofrecer. Aunque, en ese momento, se sentía arder por dentro. 
 
    Andrew se sacó la chaqueta y la camisa, aún empapadas, y su torso quedó denudo. Anne no podía retirar sus ojos del cuerpo de su amigo. ¿Amigo? ¿Empezaba a verlo de otro modo? Andrew se echó la manta por encima de los hombros y se cubrió con ella, privando a Anne de la tentadora imagen de su musculado pecho.  
 
    —¿No vas a quitarte los pantalones? —se le escapó sin pensar. ¡¿En voz alta?! «Anne, ¿qué clase de pregunta es esa», se reprendió mentalmente— Digo… que… deben estar congelados también. 
 
    —Lo están. Te lo aseguro. Pero prefiero dejarlos en su sitio. —«Los necesito para calmar esa zona», pensó Andrew para sí y le aclaró— Me los quitaré cuando te dejemos en casa. —Luego la miró con preocupación por lo sucedido y le preguntó— ¿Estarás bien? 
 
    —Sí. Mi doncella me cubrirá la entrada —dijo ella para cambiar de tema y quitar importancia a lo sucedido minutos antes. 
 
    —Siento lo de hace un momento, no debí… tomarme esas libertades —dijo confundido, sin comprender cómo había actuado así. «¿Con Anne?». 
 
    —Yo… yo tampoco lo impedí…  —admitió la joven un tanto avergonzada—. Hemos errado los dos. 
 
    —Has sido muy atrevida, cumpliendo la apuesta. No pensé que lo hicieras —le sonrió él mirándola orgulloso. 
 
    —Tampoco yo esperaba que saltaras tras de mí —dijo Anne mientras recordaba lo sucedido. Todo había ocurrido tan rápido.  
 
    El carruaje se detuvo. Se hizo un silencio extraño entre los dos. 
 
    —Ya hemos llegado —puntualizó Andrew, pues Anne parecía no hacer nada por moverse de su asiento. 
 
    —Sí… —reaccionó—. Vuelvo a casa. —Se subió la capucha para no ser reconocida al descender del vehículo y, antes de salir, se despidió de él— Buenas noches, señor Romsbery. Espero que nunca dude de lo que soy capaz de hacer. 
 
    —Buenas noches, señorita Sonbour. Me ha dado toda una lección —reconoció con franqueza. 
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 22 
 
    Una vez en casa, Andrew no podía quitarse de la mente la imagen de Anne. Él había estado con bastantes féminas en su vida. Ella no era la primera que había visto sin ropa. En su época de estudiante solía frecuentar ciertos lugares donde podía saciar fácilmente su inexperiencia y sus necesidades con mujeres experimentadas. Posteriormente, había tenido dos amantes con las cuales había mantenido una relación puramente sexual, sin sentimentalismos ni obligaciones más allá de la atracción y deseo carnal. 
 
    Pero lo que sintió con Anne al verla desnuda en el lago y, luego, al besarla en el carruaje, lo tenía descolocado. Había sido diferente. Era como si una descarga, un rayo, le hubiera atravesado. Fue más intenso que cualquier otro beso que él recordara. Creyó que podría ser debido a que hacía tiempo que no estaba con una mujer, pues había roto con su última amante hacía ya meses y debía tener las hormonas a punto de explotar.  
 
    Esa noche, en la oscuridad de su habitación, descargó la tensión de su cuerpo mientras recordaba lo ocurrido horas antes, recreándose en el perfil desnudo de Anne, brillando, virginal e inocente, bajo la luna de plata.  
 
      
 
    A la mañana siguiente, Andrew volvió a la realidad. Creyó que había llegado el momento de centrarse, sentirse útil y planear su futuro. Después de lo ocurrido en su último empleo, creyó que lo más sensato sería poner tierra de por medio y alejarse de Londres donde los rumores de su desafortunado incidente no hubieran trascendido.  
 
    Se propuso viajar a la ciudad de Birmingham para entrevistarse con algunos arquitectos y hacer un poco de reconocimiento por aquella zona. Dispuso todo lo necesario y acordó con Timothy que saldrían aquella misma mañana después de desayunar. Antes de partir, comunicó al resto del servicio de la casa que partía fuera de la ciudad y que no sabía cuándo regresaría con exactitud.  
 
    Andrew necesitaba volver a encarrilar su vida. No podía destinar todo su tiempo y sus energías en urdir algún plan para vengarse de Anne. Todavía escocía la herida por haber perdido su trabajo y su reputación de aquella forma tan absurda, y su sed de venganza seguía latente. A pesar de lo ocurrido la noche anterior, con aquel fortuito beso, su plan debería seguir adelante. El beso sólo fue una mera tentación, un arrebato del momento. Nada más. Le hubiese pasado a cualquiera, pues no era de piedra.  
 
    Cuando se prometió a sí mismo que la haría pagar por ello, creyó que una de las maneras más efectivas sería hacer que su debut en sociedad fuera todo un fracaso y tuviera que regresar a Landsgreen sin haber conseguido marido o, incluso, con su reputación arruinada. Por eso, empezó a asistir a algunos bailes con la idea de poder vigilar de cerca los avances de Anne con sus posibles pretendientes. Aquello le permitiría poder actuar en el momento en el que se presentara la ocasión aprovechando el más mínimo resquicio de debilidad. 
 
      
 
    Por su parte, Anne durmió fatal aquella noche. Navegaba en un agitado mar de sensaciones y pensamientos. ¿A qué había venido aquel beso? ¿Por qué Andrew intentó evitar que se tirase a las aguas heladas? ¿Por qué se tiró con ella? ¿Estaría empezando a sentir algo hacia ella? Y lo más importante de todo… ¿Qué sentía ella? 
 
    Jamás en su vida había experimentado nada igual. Ese beso... sí fue un beso. Aquel roce de sus labios en la habitación de la posada tan solo fue un frugal contacto, pero éste había sido intenso y la había hecho perder el sentido por momentos. Se sentía rara, se sentía bien, se sentía feliz y contenta, pero a la vez inquieta y desconcertada. ¿Estaría Andrew igual que ella? No podía quitarse de la cabeza la mareante sensación. A eso, había que añadir que la había visto desnuda… ¡Santo cielo! ¿En qué estaba pensando cuando hizo algo tan descarado? Extrañamente no sentía vergüenza ni tenía remordimientos. Al contrario, se sintió poderosa. Ella era quién dominaba la situación ante un Andrew que se le notaba incómodo. 
 
    Megan llamó a la puerta sacándola de sus ensoñaciones. Después la ayudó a arreglarse y Anne bajó a la sala donde estaba lady Marlington quien, al verla aparecer, le preguntó: 
 
    —¿Te encuentras mejor, querida? —quiso saber la anciana. 
 
    —Sí, mucho mejor. Creo que estoy totalmente recuperada. Posiblemente no fue nada —expuso Anne. 
 
    —Me alegro, pues anoche varios caballeros preguntaron por ti. Entre ellos lord Collins. Espero que para el próximo baile ya puedas asistir y podáis volver a veros. Recuerda que en un par de días tenemos el de los Abbott.  
 
    —Sí, yo también lo espero. Sin duda, el señor Collins es el más adecuado de los caballeros que he conocido, hasta ahora —dijo intentando ser sincera, pero la imagen que su mente dibujó fue la de Andrew. 
 
    —¿Te apetecerá salir hoy a dar un paseo, querida? —propuso la casamentera. 
 
    —Sí, lady Marlington, me parece una idea perfecta —Asintió la joven. Era lo que Anne necesitaba: airearse para distraerse de todo lo acontecido. 
 
      
 
    Esa misma tarde, Megan sorprendió a Anne con algo inesperado: 
 
    —He pasado por delante de la modista… y había una carta —dijo la doncella a la muchacha. 
 
    —¿De verdad?... No contaba con ella. —Anne la cogió entre sus manos mirándola con recelo. Agradeció su gesto a la sirvienta antes de que la dejara a solas— Gracias, Megan. 
 
    Sin poder esperar, la abrió y empezó a leer:  
 
      
 
    “Mi dulce Admiradora, 
 
    Anoche me fue imposible quedar con usted. Tenía un asunto que requería de mi presencia y tuve que ocuparme personalmente de él. Espero, pueda disculparme y vuelva a poner fecha a un nuevo encuentro, al cual le garantizo que acudiré. Estoy ansioso por devorarla a besos y que mis manos recorran todos y cada uno de los rincones de su piel. 
 
    Suyo totalmente, R.” 
 
      
 
    Anne se estremeció. Ahora empezaba a entender lo que se podía sentir realmente al ser devorada a besos y a ser tocada de forma tan apasionada. Por un momento, deseó que esa carta fuera dirigida a ella en realidad y no a una falsa identidad. Quería experimentar todo aquello. Necesitaba experimentarlo. Se moría por sentirlo. 
 
    Se armó de valor y contestó a la carta siendo, por primera vez, más ella misma que en todas las anteriores: 
 
      
 
    “Mi apreciado señor R, 
 
    No se disculpe, por favor. Me precipité al proponerle una cita sin conocer su disponibilidad y compromisos previos. Le aseguro que volveré a proponerle una fecha. Pero mi cuerpo no puede esperar a sentir todo lo que usted me provoca.  
 
    Necesito que me cuente más, que me instruya en lo que ocurre entre un hombre y una mujer, más allá de los besos. Siento que usted puede ofrecerme su experiencia y algo más para saciar mi interés. 
 
    Su aprendiz secreta” 
 
      
 
    Pasaron los días y Anne no recibió respuesta. Sólo podía desesperarse y esperar. Megan acudía a diferentes horas del día a comprobar si había novedades entre las macetas, pero no hubo suerte.  
 
    Llegó el día de la fiesta de los Abbott y todo discurría como de costumbre. Entre baile y baile, lady Marlington le presentaba a Anne caras nuevas, con las que iba ampliando su círculo de conocidos. A pesar de que no lo disfrutaba, reconocía que cada vez se encontraba más cómoda interpretando su papel de joven casadera. Pero su subconsciente buscaba a Andrew en cada hombre. Anhelaba poder verlo de nuevo y su mirada vagaba por todos los rostros masculinos intentando verle sin éxito. Vio a la joven pelirroja bailando con otro caballero y, algo dentro de ella, se llenó de dicha. De pronto, oyó que la llamaban por su nombre: 
 
    —Señorita Sonbour —era Collins luciendo su maravillosa sonrisa. 
 
    —Lord Collins, que alegría volver a verle —le respondió. Anne se asombró por la sinceridad de su propio saludo, pues no lo dijo como un cumplido si no que se alegraba realmente de ver al caballero. 
 
    —Hoy aún no ha bailado conmigo —le dijo acercándose a ella. Le besó la mano y le preguntó— ¿Le apetece acompañarme en el siguiente baile? 
 
    —Será un auténtico placer —contestó ella y la pareja se encaminó a la pista. 
 
    Mientras bailaban pudieron seguir conversando: 
 
    —Me preguntaba si le apetecería acompañarme a pasear a caballo, alguna mañana. Recuerdo que era algo que le gustaba y seguro que lo echa de menos al no estar en Landsgreen. —Anne se emocionó al ver que el joven había prestado atención a sus anteriores conversaciones recordando tantos detalles— ¿Me equivoco? 
 
    —Estaría encantadísima. Lo añoro muchísimo —le respondió dichosa, sin poder reprimir un brillo inesperado en su mirada—. No sabe la alegría que me da que haya pensado en proponerme ese plan.  
 
    —¿Tiene el próximo martes algún compromiso? —preguntó Collins. 
 
    —Ninguno. 
 
    —Pues resérvelo en su agenda. Tenemos una cita para cabalgar juntos —concluyó lord Collins lanzándole una mirada seductora. Luego se puso serio para interesarse por su estado— ¿Se encuentra bien del todo? Hace unos días no pudo acudir a la cena de los McGillian. 
 
    —Oh, sí… —Anne recordó su falsa enfermedad y trató de justificarse—. Fue un malestar pasajero, posiblemente no me sentó bien alguna cosa que comí. 
 
    —Me alegro enormemente, señorita Sonbour —dijo aliviado—. Me quedé algo preocupado por su estado de salud. 
 
    Seguían moviéndose por la pista al compás de la música. Collins la sujetaba y la guiaba de una forma magistral. Era un gran bailarín y tenía un gran carisma para acompañar esa destreza de movimientos con una fluida conversación. Al rato añadió: 
 
    —El martes, si le apetece, puedo llevar algo de comer y hacemos también un picnic. Podemos descansar a la sombra de algún árbol y charlar un rato, así no sólo pasearemos a caballo, sino que podremos conversar con más calma y conocernos mejor. 
 
    —Me parece una proposición excelente —exclamó Anne encantada. Continuaron dando giros y piruetas hasta que la música cesó. 
 
    —Resérveme otro baile para más adelante, si es tan amable —le solicitó el atractivo joven. 
 
    —Por supuesto, lord Collins —respondió complaciente y luego añadió, un tanto descarada— usted está el primero de mi lista. 
 
    Cuando Anne regresó junto a lady Marlington, el señor Fernsby estaba conversando con su madrina amigablemente. La casamentera todavía no quería descartarle como pretendiente, por lo que le dijo a su joven pupila: 
 
    —Anne, justo a tiempo. El señor Fernsby estaba preguntando por ti, querida —le explicó la anciana. 
 
    —Señorita Sonbour, ¿recibió mi nota a tiempo? —preguntó Fernsby con fingida inocencia. 
 
    —Sí, señor Fernsby. Su nota llegó justo a tiempo. —Anne se acercó un poco más a él para decirle lo siguiente con la barbilla bien en alto y un tono tranquilo y relajado— Justo a tiempo para descubrirle en su mentira. 
 
    —¿Qué? —exclamó ofendido—. ¿Cómo dice? —replicó. No daba crédito a esa acusación ¡En público! Menuda ofensa. 
 
    —No es necesario que continúe fingiendo —siguió acusándolo Anne—. Mientras yo esperaba en la pastelería Bowman, usted estaba en el lago de Hyde Park. ¿No es así? —afirmó con una pregunta retórica que no precisaba respuesta— Y estaba alegremente acompañado por una joven con la cual dio un agradable paseo en barca. 
 
    —¡Oh! ¿De dónde ha sacado semejante calumnia? Ese día yo estaba terriblemente enfermo. Lo que usted dice no es posible… —se excusó aumentando el tono de su agravio. 
 
    —¿De qué estás hablando, Anne? —preguntó lady Marlington, que no sabía dónde mirar. 
 
    —El señor Fernsby anuló nuestra cita porque tenía otro plan y fingió estar indispuesto. —aclaró y, con total seguridad, concluyó— Si me disculpa, señor Fernsby, no deseo que vuelva a dirigirme la palabra nunca más. 
 
    Anne se giró orgullosa dejando a ambos plantados y con la palabra en la boca, mientras se alejaba dirección a los refrigerios, satisfecha por haber dicho lo que pensaba y, por fin, librarse del indeseable señor Fernsby para siempre. 
 
    Lord Collins, que lo había visto y oído todo, quedó fascinado al descubrir el carácter decidido que se ocultaba tras la delicada apariencia de esa joven.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
    Nada. Esa era la respuesta que cada mañana Megan le daba a Anne cuando le preguntaba si había algo entre las macetas, en referencia a las cartas de Andrew. Extrañada, empezó a pensar que, posiblemente, él habría perdido interés.  
 
    Tampoco lo vio en el baile de los Abbott ni, días después, en la cena de los McKenzie. Desde el día de la apuesta, no había vuelto a saber nada más de Andrew y eso la atormentaba. ¿Por qué se ocultaba de ella? ¿Para él no significó nada aquel beso en el carruaje? Anne no podía quitárselo de la cabeza y le molestaba que su amigo no estuviese pensando en lo que ocurrió entre ellos. Y lo que sería aún peor, en ella.  
 
    Pero, día tras día, se fue resignando a no tener noticias de él.  
 
    Llegó el martes, día en que Anne había quedado con lord Collins para montar a caballo. Hacía una mañana preciosa, buena temperatura y el sol brillaba en un cielo despejado. Mientras cabalgaban por Hyde Park, la joven sentía el viento en la cara y se transportó mentalmente hasta Landsgreen, siendo consciente de lo mucho que echaba de menos su hogar, la naturaleza y la sensación de libertad.  
 
    Siguieron la ruta alrededor del lago y, cuando encontraron un claro adecuado para hacer el picnic, descendieron de sus monturas para descansar y reponer fuerzas. Megan, qué también les acompañaba, dispuso el mantel y la cesta sobre el césped, antes de retirarse prudentemente para dejar a la pareja un poco de intimidad, sin olvidar su tarea de carabina.   
 
    Anne sentía que la compañía del joven lord era toda una delicia. Una vez acomodados y sentados sobre el mantel de cuadros blancos y azules, Collins miró a Anne y le propuso usar entre ellos un trato más cercano: 
 
    —Me gustaría que, a partir de ahora, me llamase Adrian y dejara de dirigirse a mí como lord Collins —le indicó el joven con su cautivadora sonrisa y sus brillantes ojos verdes. Al aire libre, todavía se veía más atractivo. 
 
    —Lo haré encantada, siempre y cuando usted empiece a hacer lo propio conmigo y me llame simplemente Anne —le indicó devolviéndole una sonrisa sincera. 
 
    —Nada me complacería más que poder hacerlo. 
 
    La muchacha sintió un cosquilleo al comprobar que ese apuesto caballero mostraba cada vez más interés en ella. Collins la observaba con dulzura y, aprovechó la ocasión para llamarla por su nombre de pila por primera vez: 
 
    —Anne, esta mañana está realmente preciosa y sus ojos se ven radiantes con el color de su vestido —la joven llevaba un vestido de color verde oscuro. 
 
    —Muchas gracias, va a conseguir sonrojarme si no deja de adularme de esa manera —reconoció ella. 
 
    —No es mi intención hacerla sonrojar, pero si adularla —y añadió galantemente— Además, me encanta su manera de cabalgar. Lo hace con un estilo muy seguro y natural.  
 
    —Gracias —contestó ella con coquetería. 
 
    Adrian abrió la cesta que Megan les había dispuesto y rebuscó en su interior, miró a su acompañante y le preguntó: 
 
    —¿Tiene hambre, Anne? Tenemos sándwich y jugo de frutas. ¿Le apetece? 
 
    —Sí, el paseo me ha dado hambre y además… huele estupendamente bien esa cesta —apuntó inclinándose hacia adelante para acercar su nariz al mimbre. 
 
    El joven caballero fue incapaz de contener una sonrisa y le confesó: 
 
    —Debe ser el pastel que tenía como sorpresa final. —Ambos jóvenes se miraron con complicidad y se echaron a reír. 
 
    Estar junto a Adrian Collins era agradable, pensó Anne. Se mostraba siempre respetuoso con ella, era educado y nunca les faltaba tema de conversación. Con él las horas volaban y reír era muy fácil. Siempre estaba de buen humor y tenían muchas cosas en común. Pero… no era Andrew. 
 
    Cuando regresó a casa del paseo, Anne subió a su dormitorio para cambiarse de ropa, donde aprovechó para recostarse exhausta en la cama, antes de comer. Sin darse cuenta, se quedó dormida de inmediato y soñó que Adrian le pedía matrimonio. Era un sueño muy real y ella aceptaba la propuesta. Luego salían corriendo de la mano como dos adolescentes enamorados por los campos de Landsgreen, riendo y bailando, hasta que, una de las veces que le miró a la cara, ésta era la del señor Fernsby. Se despertó de súbito incorporándose como un resorte, con el corazón palpitándole desbocado y a punto de salirle por la boca. 
 
    —¡Ufff…! —exclamó sobresaltada—. Sólo ha sido una pesadilla.  
 
      
 
    Al cabo de una semana, Andrew regresó de Birmingham. Había resultado un viaje de lo más productivo, había conseguido una gran cantidad de contactos y un par de propuestas de colaboración de afamados arquitectos, a los que acordó dar una respuesta durante los próximos días. Debía pensárselo bien ya que, si aceptaba alguno de aquellos empleos, tendría que trasladarse a vivir allí de inmediato. En esos momentos, no deseaba tomar decisiones precipitadamente: había otras ciudades donde poder hacer las mismas averiguaciones que había hecho en Birmingham. 
 
    Estar lejos de Londres para enfocarse nuevamente en el trabajo, no le sirvió para sacarse de la cabeza la excitante imagen de Anne. Había sido absurdo abalanzarse sobre ella como si fuera un jovenzuelo sin autocontrol. Incluso, se sentía avergonzado por ese comportamiento tan primitivo. Se convenció de que aquello no debería volver a suceder y se repetía, una y otra vez, que aquel beso no significó nada y que solo fue debido al calor del momento. 
 
    Cuando revisó toda la correspondencia atrasada, dio con una carta de su Admiradora secreta. La leyó con total atención, mientras Robin se colocaba a su lado: 
 
    «“Mi cuerpo no puede esperar a sentir todo lo que usted me provoca”», «“Necesito que me cuente más, que me instruya en lo que ocurre entre un hombre y una mujer, más allá de los besos”». Tras leer eso, a Andrew casi se le cae la carta de las manos y no pudo contener sus palabras: 
 
    —¡¿De verdad?! ¿Me estás pidiendo que te hable de… de… de hacer el amor? —Se sentó de inmediato, sosteniendo la carta con una mano mientras con la otra se secó el sudor de la frente que le había sobrevenido de repente. Debía pensar bien qué hacer con esa arriesgada correspondencia. Miró a su fiel amigo peludo y le preguntó— ¿Qué hago con ella, Robin?... Tendrías que haberla visto aquella noche. ¡Aquello no es fácil de olvidar! ¿Lo sabes, chico? Bueno, tú qué vas a saber… si vas oliéndole la retaguardia a cualquier otro perro con el que nos cruzamos. No sé ni porqué te pido consejo… Pero, ¿tú qué harías en mi lugar? —Robin lo miró y ladró. Andrew le rascó la cabeza con las puntas de sus dedos y lo miró intrigado diciéndole— Ah, muy bien… ¿Y eso qué significa? 
 
    Andrew dejó la carta y siguió revisando el resto de correspondencia mientras en su inconsciente iba forjando una respuesta. Cuando acabó cogió papel y empezó a escribir: 
 
    “Mi singular aprendiz, 
 
    Jamás me había visto en la difícil tesitura de tener que explicar algo que simplemente se hace y se siente. Pero para empezar puede hacer lo siguiente: 
 
    En la oscuridad de la noche, cuando esté a punto de dormirse en su cama, piense en mí. Imagine que estoy junto a usted y que la estoy tocando. Use sus manos como si fueran las mías para poder experimentarlo.  
 
    Recorro sus brazos muy lentamente y en suaves caricias. Sigo subiendo hasta el cuello, donde rozo dulcemente su barbilla y su garganta y sigo hacia atrás, hacia su nuca, pasando por debajo de sus orejas, sin prisas. Sienta el calor que desprenden mis dedos sobre su piel. Después, continúo bajando hasta la altura de sus pechos y me entretengo en acariciarlos, tocando su parte más sensible, donde aparece ese prominente color rosado. En ese momento, piense más en mí, en que soy yo quien la toca. Sienta que la estoy besando mientras tanto en la boca y en el cuello. Siga acariciándose, sin miedo a nada, ni a lo que pueda experimentar. No sienta vergüenza. Su deseo es bien lícito. Piense en mí. A continuación, tocaría sus piernas, en el interior de los muslos e iría subiendo más y más arriba, hasta encontrar la calidez de su suave vello. Y allí dejaría el resto de mis caricias, buscando ese punto que resulta a la vez doloroso e irresistible, moviendo mis dedos entre su intimidad, hasta que, no pudiendo más, note que ha llegado a la cima del éxtasis. 
 
    Suyo. R.” 
 
      
 
    Cuando acabó de escribir la carta Andrew estaba tan excitado que notó su pantalón a punto de estallar. ¿En serio había sido capaz de escribir algo así a Anne? Dudaba si romperla en mil pedazos, tirarla al fuego, pedir que lo encerraran inmediatamente en Beldam —el psiquiátrico más famoso de Londres— o… dársela a Timothy. La dejó en el escritorio hasta después de cenar.  
 
    Justo antes de irse a dormir, Andrew llamó al lacayo quien apareció casi en el acto y le indicó: 
 
    —A las macetas, mañana por la mañana —y entregó la carta a Timothy como el que pasa un explosivo con la mecha prendida, mirando hacia otro lado y con el brazo extendido. 
 
    —Sí, señor —le contestó el sirviente antes de retirarse. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
    A la mañana siguiente, Megan entró en la habitación de Anne para darle la buena noticia: 
 
    —¡Hoy, sí! —exclamó exultante la doncella agitando la carta en el aire. 
 
    Anne no se lo podía ni creer, pues ya había perdido la esperanza de recibir más cartas de Andrew.  
 
    Se levantó de un brinco de la butaca donde estaba sentada leyendo y se abalanzó emocionada a recoger la carta que le entregaba Megan. Sintió un revoloteo en la boca del estómago. Incluso, percibió que había dejado de respirar cuando sujetó el papel entre sus manos. Inspiró profundamente y le dijo a su doncella: 
 
    —¡Por fin se ha dignado en contestar! —Su tono destilaba una curiosa mezcla de alegría e indignación—. Ha tardado toda una semana en responder, espero que al menos haya puesto algo interesante.  
 
    Ambas jóvenes se echaron a reír. A ojos de Anne, Megan era ya más amiga que doncella, cosa que, a veces, hacía que ambas perdieran los papeles en la intimidad.  
 
    —La dejaré para que pueda leer tranquilamente —propuso la sirvienta, al ver la emoción de su señora por abrirla. 
 
    —Gracias, eres un sol —le respondió—. No sé qué haría sin ti. —Al oír el cumplido, Megan sonrió y abandonó la estancia. 
 
    Mientras rasgaba el lacre rojo, las manos le temblaban de anticipación. ¿Por qué estaba tan nerviosa? Al fin y al cabo, ese juego lo había empezado ella. Sin más, desplegó el papel y comenzó a leerla.  
 
    Un repentino rubor se intensificó a marchas forzadas en sus mejillas, conforme sus ojos bajaban de renglón en renglón. Estaba totalmente atónita de que Andrew hubiera escrito algo tan íntimo y personal a una auténtica desconocida. Al pensarlo, una punzada de dolor azotó su interior como un puñal, pues… él estaba flirteando con otra mujer en un tono muy poco apropiado. De repente, se dio cuenta de que su juego se había girado en su contra. La mujer que había inventado para él se estaba volviendo real a sus ojos y la sentía como una amenaza. Anne comprendió, apesadumbrada, que, para Andrew, el beso en el carruaje no había significado nada.  
 
    Anne se debatió un largo rato entre esos sentimientos encontrados: por un lado, estaba contenta porque volvía a tener noticias de Andrew, pero, por otro, le afligía enormemente que no contactara realmente con ella, sino con una ficticia morena de grandes pechos y bastante disponible a satisfacer sus fantasías eróticas. 
 
    Resignada a aceptar las reglas de su propio juego, pues ella misma había creado aquel curioso intercambio de cartas, se acercó al tocador y se miró al espejo. Se contempló con suma atención durante el tiempo suficiente como para que sus pupilas desdibujaran su reflejo. Se soltó el cabello y lo ahuecó dándole forma para que cayera sobre su espalda. Luego se rozó los labios con la yema de sus dedos, rememorando las sensaciones de los besos de Andrew y bajó por su cuello tal y como él lo había hecho en el carruaje. Inclinó su cabeza hacia atrás, cerró los ojos y bajó sus dedos suavemente hasta el inicio de su escote. Al instante, su cuerpo reaccionó. Se transportó hasta el día de la apuesta, cuando él la abrazaba y la recorría con aquellos besos hambrientos. Se le erizó la piel de todo el cuerpo y detuvo sus manos. Se acercó, de nuevo, a su reflejo en el espejo y susurró bajito: 
 
    —Está bien, mi maestro de la perversión. Esta noche, tú serás quien guíe mis manos… —Recompuso su ropa y su peinado, y escondió la carta en el cajón más oculto de su escritorio. 
 
      
 
    Mientras tanto, Andrew recibió una visita inesperada. Anthony y Ansel, sus dos hermanos, habían vuelto de su viaje por tierras italianas, muy bronceados y desprendiendo alegría por los cuatro costados. 
 
    —¡Por todos los santos! —exclamó Andrew al recibirlos—. ¿Habéis estado tostándoos al sol? —preguntó después de darles un fuerte abrazo a cada uno.  
 
    —De día no había mucho que hacer… —dijo Anthony con su habitual picardía—. En cambio, por las noches teníamos otras diversiones. 
 
    Al oírlo, Ansel se echó a reír y, aunque sabía de sobras que no hacían falta muchas aclaraciones más, añadió: 
 
    —No sabía que viajar con nuestro hermano mayor iba a ser tan instructivo —comentó mientras daba una ligera palmada en la espalda de Anthony—. En mis innumerables aventuras por el mundo, jamás había aprendido tanto sobre mujeres y sus deseos más íntimos —reconoció Ansel con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    Andrew puso los ojos en blanco. El hermano mayor, Anthony, era el más libertino de los tres y además solía alardear de ello. Ansel, el mediano, siempre había sido más soñador, romántico e interesado en viajar por todo el mundo en busca de aventuras y conocimientos exóticos. Pero, por lo visto, viajar con Anthony había despertado en Ansel inquietudes de otro tipo. 
 
    Andrew hizo pasar a los recién llegados al salón, mientras llenaba unas copas para celebrar su regreso. Ambos hermanos tomaron asiento desparramándose en sendos sillones sin demasiado decoro. Eran caballeros, educados como tales, pero cuando estaban los tres a solas las formas escaseaban. Andrew les ofreció una copa de whisky antes de sentarse a su lado. Tras tomar un trago, agitó el contenido de su copa en suaves círculos para evitar mirarles a los ojos, y dijo, carraspeando antes:  
 
    —Pues hablando de mujeres, ¿sabéis a quién tenemos en la ciudad? —les preguntó. 
 
    —¿Alguna interesante? —indagó Anthony levantando las cejas un par de veces, insinuante. 
 
    —No, nada interesante… —respondió. No deseaba denotar interés alguno en lo que iba a decirles—. Me traje a Anne conmigo cuando volví a Londres desde casa de nuestros padres.  
 
    —¿Anne Sonbour está aquí? —preguntó Ansel, encantado con la noticia. 
 
    —Sí —corroboró Andrew y siguió ofreciendo algún dato más—, ha venido en busca y captura de marido. 
 
    Anthony no pudo evitar que una sonrisa se anclara en su cara. La pequeña pecosa que correteaba tras ellos de niños estaba en Londres para casarse. Miró a sus hermanos y preguntó confundido: 
 
    —¿Qué edad debe tener ya esa mocosa? ¿Dieciocho? —preguntó. 
 
    —Tiene veinte —puntualizó Ansel—. Es tres años menor que yo. Tengo muchas ganas de verla, hace más de un año que no voy por Kent. La última vez que la vi, se estaba convirtiendo en una joven muy prometedora —dijo con una sonrisa de complicidad y orgullo. 
 
    —Pues… —Anthony intentó calcular mentalmente— yo hace por lo menos dos que no la veo. No sé si la conoceré. 
 
    Andrew les escuchaba, pero sin tomar partido. Bastante tenía ya con rememorar incesante, agotadora e involuntariamente, y durante todas las santas horas del día, su tentador cuerpo desnudo a la luz de la luna. Miró a ambos y les propuso: 
 
    —Si tanto interés tenéis en verla, solo debéis asistir a algún baile. No se pierde ni uno. Está bajo la tutela de lady Marlington —contó Andrew a sus hermanos mientras se levantaba para acercarse al gran ventanal y mirar al exterior. Aquella conversación sobre Anne le estaba empezando a incomodar. 
 
    —¡Uuuuffff! —exclamó Anthony horrorizado al caer en la cuenta de a quién se refería—. ¡Esa vieja casamentera! Solo busca pretendientes de alta alcurnia. —Luego reconsideró sus propias palabras y añadió siendo pragmático— Por lo que podemos estar bien tranquilos que le encontrará un partido excelente. De eso estoy seguro. 
 
    —¿Cuándo es el próximo baile? —preguntó Ansel—. ¡Yo iré! Me muero de ganas por verla en esta nueva faceta suya. —El mediano de los Romsbery no podía ocultar su parte más sensiblera y añadió algo melancólico— Nuestra Anne ya es toda una mujercita, chicos. 
 
    —Pues si tú vas, yo también me apunto —dijo Anthony alegre—. No voy a ser el único que me quede sin verla. —Luego, miró a Andrew y le preguntó— ¿Sabes cuál es el próximo? 
 
    —Creo que el siguiente acto relevante es un baile —contestó un tanto dubitativo. Había estado desconectado de todo aquello durante su viaje a Birmingham—. Si no recuerdo mal, creo que mañana hay uno en casa de los Parsons. Revisaré el correo, juraría que me mandaron una invitación. Si queréis respondo en nombre de los tres, aunque yo no creo que asista. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Anthony perplejo al escuchar semejante sandez por parte de su hermano pequeño—. ¿Te vas a quedar aquí encerrado y aburrido? ¡Ni hablar! Tus hermanos han llegado y mañana por la noche tenemos una gran diversión por delante. 
 
    Sin opción a réplica, Ansel se unió a la presión y sentenció: 
 
    —Por las buenas o por las malas, querido hermano, pero te arrastraremos al baile —replicó soltando una risotada tontorrona. Miró a Anthony y vio que este ya mostraba una sonrisa de medio lado, satisfecho por su oportuna intervención. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
    Aquella tarde, Anne recibió la visita de Adrian Collins. El joven lord se había presentado de imprevisto en casa de lady Marlington con un pequeño obsequio envuelto en un precioso papel violeta con cintas amarillas. Tras entregárselo, le sonrió y dijo:  
 
    —Me han asegurado que es de los más refinados. Espero que sea de su agrado, Anne. 
 
    La joven evaluó el pequeño paquete con curiosidad y se sintió abrumada por tantas atenciones. Él la animó a desenvolverlo: 
 
    —Por favor, ábralo. ¿No siente curiosidad por descubrir qué es? 
 
    —Gracias, Adrian, pero no debería haberse molestado. Ha de comprender que su presencia, sus visitas, ya es suficiente. No debe hacerme regalos cada vez que venga a verme. —Anne desenvolvió el paquete, delicadamente, retirando el ornamental envoltorio hasta encontrar un diminuto frasco—. Un perfume —exclamó gratamente sorprendida.  
 
    Adrián sintió alborozo dentro de su pecho al ver la cara de satisfacción de Anne. Al observarla, pensó que la dama era todo un descubrimiento: encantadora, preciosa, divertida y, además, fresca y natural como un amanecer. 
 
    —Destápelo, a ver qué le parece su fragancia —la invitó a que lo oliera. Deseaba ver su reacción al hacerlo. 
 
    Anne lo destapó y la invadió un exquisito aroma a rosas y jazmines, con una mezcla de esencias florales, única en el mundo. Sus fosas nasales se deleitaron ante aquella sinfonía de fragancias. Miró a Adrian y le dijo: 
 
    —Es… es… simplemente espectacular —confesó emocionada. Aquel diminuto frasco debía costar una verdadera fortuna. 
 
    —Me alegro que le guste —expresó el caballero encantado. 
 
    —¿Cómo no iba a gustarme? Es, sin duda, el mejor perfume que he olido en toda mi vida.  
 
    Lady Marlington, mientras fingía leer un libro, no perdía detalle de la conversación. Sonreía interiormente al ver la buena pareja que hacían esos dos jóvenes, a la vez que comprobaba que su relación fluía de maravilla. 
 
    —¿La veré mañana en el baile de los Parsons? —preguntó Adrian deseoso de continuar su cortejo. 
 
    —Sí, ya hemos aceptado la invitación. —Anne se inclinó hacia delante para poder susurrarle algo y que lady Marlington no pudiese oírla—. Además, estrenaré su perfume —le confesó guiñándole un ojo.  
 
    Adrian se sorprendió. Le pareció un gesto demasiado atrevido, pero a la vez espontáneo y natural, tal como ella era. Divertido, también se inclinó hacia adelante y le dijo en el mismo tono confidente, imitándola, para que la alcahueta del fondo tampoco lo oyese: 
 
    —Esperaré estar cerca de usted para poder comprobarlo —susurró y le devolvió el guiño.  
 
    Ambos se echaron a reír. Luego recuperaron la compostura y, con normalidad, Anne siguió hablando: 
 
    —Le reservaré dos bailes, si le parece bien —le propuso a su pretendiente. 
 
    —Me parece que son pocos, muy pocos —protestó bromeando a modo de queja—. Bailaría con usted toda la noche —le confesó y ambos volvieron a sonreírse tontamente. 
 
      
 
    Aquella noche, Anne se preparó para irse a la cama. Antes de acostarse volvió a leer la carta de Andrew. La leyó hasta diez veces seguidas, pues necesitaba entender bien todo lo que debía hacer. Apagó la luz y se metió entre las sábanas.  
 
    Cerró los ojos y se imaginó a Andrew junto a ella. Rememoró su torso desnudo, los músculos definidos y marcados en su piel, sus anchos hombros y sus fuertes brazos. El vello rizado y masculino que cubría levemente su piel en esa zona y aquella inquietante línea fina y oscura que surgía desde su ombligo hasta desaparecer por la cinturilla de su pantalón. La imagen de su cuerpo estaba candente en su retina. Su mente se concentró en rememorar las sensaciones vividas entre sus brazos en el carruaje y empezó a poner en prácticas las caricias descritas en la carta.  
 
    Anne comenzó a acariciarse en la forma que Andrew le había indicado en su carta: “recorro sus brazos muy lentamente y en suaves caricias”, “acaricio su cuello y bajo hasta la altura de sus pechos”, “me entretengo en acariciarlos, tocando su parte más sensible”. Se sentía extraña. Una excitación crecía en su interior, por todo su cuerpo, pero se concentraba en su vientre. Su cuerpo se estremecía por aquellas caricias. Presionó suavemente sus pechos y masajeó los pezones que, en respuesta, se habían puesto inhiestos. Se le escapaban gemidos mientras en su cabeza se mezclaban las frases leídas “piense en mí. Imagine que estoy junto a usted, y que la estoy tocando”, “la estoy besando mientras tanto en la boca y en el cuello”, y su excitación iba en aumento. “En el interior de los muslos e iría subiendo más y más arriba”, “buscando ese punto que resulta a la vez doloroso e irresistible”. Descubrió entre sus piernas una zona que jamás había explorado de esa forma, e inició unas delicadas caricias circulares con las yemas de sus dedos medio e índice, “moviendo mis dedos entre su intimidad”, “hasta que note que ha llegado a la cima del éxtasis.”  
 
    Anne estaba descubriendo su propia piel y su gradual agitación estaba a punto de llevarla a lo más alto del clímax. No entendía cómo aquella excitación la torturaba y la satisfacía a la misma vez. No sabía cómo su cuerpo podía soportar más esa creciente ascensión de placer. Volvió a pensar en Andrew, en su cuerpo desnudo sobre ella, y que su mano era la de él. En ese instante, arqueó su cuerpo culminando en varias convulsiones placenteras, ahogando un grito de deseo con gemidos entrecortados. 
 
    Se sintió en el mismo cielo. ¿Qué acababa de ocurrir? ¿Qué había experimentado? No sabía que su cuerpo escondía unas sensaciones tan carnales. 
 
    Cuando recuperó la calma y sosegó su respiración, encendió una lámpara. Se quedó sentada en el borde de la cama, descolocada y confusa, observando sus manos, siendo consciente de lo que acababa de descubrir. Se sintió terriblemente bien.  
 
    ¿Cómo nadie le había dicho nada de eso? ¿Cómo sería si un hombre la tocase de verdad? 
 
    Un impulso irresistible, fruto de la inesperada resaca emocional vivida, la llevó hasta su escritorio y se dispuso a escribir: 
 
      
 
    “Mi maestro de la perversión, 
 
    Esta noche, mis manos han sido las suyas. He pensado en usted en todo momento y sus caricias me han llevado al mismísimo cielo envuelta en miles de sensaciones antes desconocidas, las más placenteras que he experimentado en mi vida. Esta noche, me he sentido volar en sus brazos.  
 
    Suya totalmente” 
 
      
 
    Al día siguiente, Megan se presentó en casa de Andrew para entregar la carta que Anne había escrito esa noche. Como de costumbre, Timothy abrió la puerta y la saludó, en esta ocasión, más sonriente que de lo habitual:  
 
    —Buenos días, señorita. Imagino que sigue sin poder decirme su nombre —le preguntó cordialmente. 
 
    —Buenos días. Así es. Traigo otra carta para el señor Romsbery —la sirvienta extendió su mano para entregar la misiva. 
 
    Timothy la cogió sin apartar la mirada de los ojos de Megan, embelesado completamente por la joven.  
 
    —Ya que no puede decirme su nombre verdadero, al menos, dígame cómo puedo dirigirme a usted, aunque sea un nombre inventado —le propuso el lacayo—. Yo me llamo Timothy y es de verdad. 
 
    —Encantada Timothy, puede llamarme Rose —Megan se rio por lo absurdo de la situación.  
 
    —Rose, que sepa que estoy impaciente por verla aparecer cada día con sus cartas —soltó en una especie de declaración de interés por ella.  
 
    Megan se ruborizó mientras se quedaba boquiabierta mirando al hombre que tenía delante. De pie como un pasmarote, tardó unos segundos en responderle, titubeante: 
 
    —Te… tengo que… que irme… ¡Adiós! —le dijo y bajó corriendo la pequeña escalinata de acceso a la casa. 
 
    Timothy la siguió con la mirada mientras la doncella desaparecía a medida que iba alejándose calle arriba, a paso ligero. Pensó que, si no le hubiera dicho eso a Megan, no podría seguir viviendo. Al menos, le había hecho saber lo que sentía por ella cada vez que la veía. El lacayo cerró la puerta y se apresuró a entregar la carta a su señor, quién al verla exclamó: 
 
    —¡¿Ya?! —Andrew no podía creer que Anne hubiera respondido tan rápido. 
 
    —Eso parece, señor. Aquí está la prueba —afirmó el lacayo entregándole la carta. 
 
    —Gracias, Timothy. 
 
    En cuanto el lacayo salió del despacho, miró el sobre con pavor. Su última carta traspasó un límite muy peligroso con Anne y no sabía qué podía encontrar en ésta. Suspiró mirando a su perro que dormitaba en un rincón: 
 
    —Robin, ¡miedo me da abrirla!... ¿Por qué no la lees tú por mí y me libras de esta agonía? —El can lo miró y ladeó la cabeza para intentar entender a su amo. Robin solo entendía palabras como comida o paseo, lo demás no lo comprendía y tampoco le interesaba demasiado. Al no oírlas, se recostó de nuevo—. ¡Ah!… El trabajo sucio para mí, ¿no? —le recriminó Andrew viendo su falta de interés— ¡Tú sólo lo fácil! Un paseo es todo lo que quieres de mí, ¿no? ¡Eres un interesado! —En ese momento, Robin saltó alegre hacía él y le empezó a dar lametones al oír la palabra mágica—. No, no… ahora no… mira como eso sí lo entiendes, puñetero —le dijo apartándolo a un lado con el antebrazo. 
 
    Andrew cogió aire antes de desdoblar el papel y empezó a leer, porque en el fondo, ¿qué otra opción tenía? 
 
    —¡Madre mía!... —exclamó con los ojos fuera de sus órbitas. Se imaginó a Anne en su cama buscando su propio placer y pensando en él—. Esto se nos está yendo de las manos…—se lamentó terriblemente excitado. Pensar en esa escena fue de lo más erótico— ¡Anne, me estás matando!… ¿Qué se supone que tengo que hacer yo ahora? Si seguimos por este camino puede que no haya marcha atrás… —Y mirando a Robin le recriminó— ¡¿Ves?! ¿Ves lo que pasa por leerla?... Mi imaginación está desbordada de imágenes que no debería tener de ella… ¡Se trata de Anne! —dijo intentando marcar un límite. La cabeza le ardía. Necesitaba salir de allí—. Vámonos a la calle. ¡Ahora! —le ordenó al perro. Le puso la correa y fue a que el aire fresco lo aliviara. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
    Esa noche, Anne estaba en la fiesta de los Parsons. Ya había bailado con un par de caballeros y, en estos momentos, conversaba tranquilamente con lady Marlington, quien la ponía al día de los chismes que conocía sobre ellos. A sus espaldas, alguien la llamó por su nombre y al volverse se encontró con los tres hermanos Romsbery: 
 
    —¡Ansel, Anthony! —exclamó eufórica— ¡Qué alegría, veros! Habéis vuelto de Italia —la cara de Anne se iluminó de alegría por la sorpresa.  
 
    —Anne, estás preciosa —observó Ansel y le besó la mano de forma galante—. ¡Tenía muchas ganas de verte! 
 
    Anthony, dio un paso al frente y la miró de arriba abajo: 
 
    —Mi hermano tiene razón, estás encantadora. —También le besó la mano y añadió— Durante estos dos años sin verte, te has convertido en toda una belleza. Debes de tener mucho éxito entre los caballeros de Londres —le dijo antes de ladear la cabeza seduciéndola con la mirada y agregó— Aunque espero que me reserves uno de tus bailes. 
 
    —Por supuesto, Anthony —le sonrió Anne—. Tú fuiste mi primera pareja de baile y eso merece su recompensa —le recordó con nostalgia.  
 
    —¿A mí me reservarás otro? —le preguntó Ansel aprovechando la ocasión—. Yo también quiero bailar contigo esta noche. 
 
    —No podía ser de otra forma, Ansel. —luego los miró emocionada—. Estoy tan contenta de teneros aquí. 
 
    Ansel miró a Andrew, quién estaba muy callado desde su llegada a la fiesta de los Parson, y le dio un codazo en las costillas: 
 
    —Andrew, ¿no pides ningún baile a Anne? —preguntó inocentemente. 
 
    —No… no hace falta —replicó Andrew toscamente.  
 
    —¡Oh! ¡No… no es necesario! —exclamó Anne casi al mismo tiempo. 
 
    Anthony y Ansel observaron la reacción sospechosa de Anne y Andrew y se miraron uno al otro. Ambos pensaron que algo había pasado entre ellos. Al darse cuenta, Anne añadió para justificarse: 
 
    —Ya hemos bailado durante estos días, prefiero bailar con vosotros, ahora que estáis aquí. 
 
    —Señores Romsbery, encantada de saludarles. —Lady Marlington se añadió a la conversación— No sois muy habituales en estos actos. Supongo que están aquí por su amiga, la señorita Sonbour. 
 
    Ansel respondió a la anciana: 
 
    —Por supuesto, lady Marlington. Anne es como si fuera nuestra hermana pequeña —indicó mostrando su adoración por la joven. 
 
    —Así es —dijo Anthony—. Y, como hermano mayor, me la llevo a bailar el próximo vals que está a punto de empezar. —le ofreció su brazo y Anne se aferró a él automáticamente como una lapa—. Vamos, preciosa. 
 
    Anne bailó con Anthony y a continuación con Ansel. En ambos casos se lo pasó en grande, pues la hacían reír recordándole las anécdotas y trastadas que hacían de críos. La guiaban con la soltura propia de haber bailado con ella en tantas ocasiones, aunque de forma más informal. Y aunque ahora lo estuviesen haciendo en medio de una pista de baile en el centro de Londres, en plena temporada social, bailaron como en el salón de los Romsbery unos diez años atrás. 
 
    En cuanto vio la ocasión, Andrew se escabulló y se fue a beber algo. Anthony lo siguió, se sirvió también una copa y fue directo al grano: 
 
    —¿Me vas a contar qué ha pasado entre vosotros dos? —le preguntó sin paños calientes. 
 
    —Nada —dijo Andrew impasible. 
 
    —¿Qué le has hecho? La has hecho enfadar, ¿no es así?  —insistió Anthony. 
 
    —No digas tonterías, no le he hecho nada —contestó Andrew a la defensiva. 
 
    Anthony insistió:  
 
    —Os conozco a los dos demasiado bien para saber que algo ha sucedido. Lo que está claro que no me lo quieres contar. Pero como me entere que la has molestado por algo, tendrás que responder ante mí —le advirtió el hermano mayor. 
 
    —Guárdate tu disfraz de justiciero, hermano, que aquí nadie ha matado a nadie —dijo Andrew e, intentando cambiar de tema, añadió— Vamos a beber, que a eso hemos venido, a pasarlo bien. 
 
    —¡Ei! Servirme otra copa a mí, que yo también me apunto —indicó Ansel uniéndose a sus hermanos.  
 
    Poco después, lord Collins fue al encuentro de Anne para el siguiente baile que le había reservado. Se acercó a ella adulador: 
 
    —Buenas noches, Anne. Esta noche resplandece —un brillo especial en los ojos de la muchacha la delataban. Irradiaba felicidad. 
 
    —Supongo que se debe a que he recibido una sorpresa inesperada y muy grata —le confesó. 
 
    —Me sentiría muy afortunado si la compartiera conmigo —le dijo lord Collins intrigado, a riesgo de parecer indiscreto. 
 
    —Por supuesto. Los hermanos Romsbery han vuelto de su viaje al extranjero y están aquí, en la fiesta. He estado bailando con ellos. —Luego, pensó que debía explicarse algo más— Les aprecio mucho. Somos amigos de la infancia y tenemos innumerables recuerdos juntos en Kent. 
 
    —Me encanta verla feliz —expuso Adrian complacido y preguntó burlón— ¿Me deja aproximarme a usted?  
 
    —Sí… —respondió Anne recatada. 
 
    Adrian se acercó discretamente a ella para inclinarse sobre su cuello, como si fuera a contarle una confidencia. Inspiró profundamente: 
 
    —Huele al perfume que le regalé —descubrió satisfecho. 
 
    —No podía ser de otro modo. Me tiene enamorada… —De repente, se paralizó al pensar que podría malinterpretarla y corrió a añadir— El perfume, quiero decir… 
 
    Lord Collins estalló en carcajadas, mirándola con dulzura. Luego le ofreció el brazo y le susurró: 
 
    —Espero que, con el tiempo, también se enamore un poquito de mí. 
 
    Anne enlazó su mano a su antebrazo y le contestó: 
 
    —Creo que tiene muchos números de que eso ocurra, si continúa siendo tan cortés y detallista.  
 
    —Mmmm —respondió Lord Collins relamiéndose con la idea—. Entonces bailemos y sigamos con mi intento de atrapar su corazón —le dijo a Anne con su cautivadora sonrisa.  
 
    Cuando acabó el baile, Anne y Adrian se encontraron con los tres hermanos de regreso a la zona donde estaba lady Marlington: 
 
    —Lord Collins, si me permite, me encantaría presentarle a los hermanos Romsbery —expresó Anne. 
 
    —Ya nos conocemos —le aclaró él y dirigiéndose a ellos les saludó— Encantado de verles caballeros. Me complace su regreso ya que, con ello, Anne se ha alegrado enormemente.   
 
    —Nosotros también estamos encantados de volver a verla —comentó Ansel señalando con la cabeza a Anne. 
 
    Los cinco, intercambiaron algunas palabras más y luego Collins se alejó para dejarla en su buena compañía. 
 
    —Anne, ¿cómo va la temporada? —se interesó Ansel—. ¿Ya has hecho tu elección? ¿Tienes preferencia por algún candidato? 
 
    —No —reconoció la joven—. Aún es pronto, pero, por el momento, lord Collins es el que está resultando más interesante. —Andrew sintió un atisbo de celos al oírlo—. Hemos tenido varias citas, me ha hecho visitas y regalos. Es un encanto. Es educado y respetuoso, e intenta complacerme en todo. 
 
    —Ya veo… —la interrumpió Anthony que había notado la manera especial de Anne de referirse a Adrian y se lo hizo notar— Pues para no haber elegido, hablas muy bien de Collins. Demasiado bien, me atrevería a afirmar. 
 
    Anne sintió cierto rubor al ser tan transparente delante de ellos.  
 
    —Sí, supongo que no puedo ocultarlo. Además, lady Marlington lo ve como un candidato ideal para el matrimonio. Un excelente partido, como ella dice. —Dicho esto se sirvió una copa de ponche y cambió de tema—. Tenéis que darme vuestras direcciones y prometo haceros alguna visita para poder hablar más tranquilamente. Quiero que me contéis todo sobre vuestro viaje. 
 
    —Claro que sí, preciosa. Cuando quieras —dijo Anthony—. Nosotros no tardaremos mucho en marcharnos. Básicamente hemos venido a verte, pero aquí hay demasiado movimiento para nuestro gusto, ya sabes, demasiadas jóvenes casaderas y madres acechando. Intentaremos desaparecer lo antes posible —intentó que sus palabras no dejaran ver sus reales intenciones, pues su idea era poder acabar la noche en algún club de la ciudad y, a ser posible, con compañía femenina. 
 
    Anne se despidió de ellos y volvió junto a su madrina. Se sentó junto a lady Marlington y se quedó sumida en sus pensamientos: Andrew no le había dirigido la palabra. ¿Estaría avergonzado por el beso y la forma en que la abordó en el carruaje? ¿No quería delatarse delante de sus hermanos, diciendo o haciendo algo inapropiado? O quizá, ¿estaba ausente pensando en la morena de grandes pechos con la que estaba manteniendo su particular relación?  
 
    El baile acabó por esa noche. Anne ya relajada en casa, pensó con la mente fría: había venido a buscar un marido y Adrian Collins era un candidato excepcional que no debería dejar escapar. Mientras estuviera pendiente de Andrew, su relación no avanzaría. Además, ¿qué podía esperar de un amigo que no le había mostrado un interés real, ni tenía intenciones de casarse? 
 
    A altas horas de la madrugada, esa misma noche, Andrew regresó a su casa tras beber un poco más de la cuenta. Había estado con sus hermanos en un club nocturno, uno de esos antros que pueden satisfacer cualquier deseo masculino, sea cual sea. En su interior, sintió que debía volver a poner distancia de por medio: había llegado el momento de marcharse nuevamente de Londres y hacer más contactos laborales en otra ciudad. Decidió que mañana emprendería rumbo a Manchester. 
 
    Se dirigió a su escritorio y escribió: 
 
    “Mi sensual aprendiz,  
 
    No sabe lo erótico que me resulta leer sus cartas. No puede llegar a imaginar la reacción que provoca en mi cuerpo y cómo dispara mis deseos más primitivos e íntimos. No puedo quitarme de la cabeza su imagen en la cama recorriendo su cuerpo con “mis manos” y cómo la hago sentir. Me estoy volviendo loco con sólo imaginarlo y empieza a ser una obsesión. 
 
    Si piensa en responderme, hágalo en un plazo de una semana, quizás dos. Estaré fuera de la ciudad. 
 
    El recuerdo imborrable y omnipresente de su carta me acompañará en este viaje. 
 
    Más ardiente que nunca, R.”  
 
      
 
    Luego redactó un par de notas a sus hermanos explicándoles brevemente que estaría fuera de la ciudad por asuntos de trabajo.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
    Al cabo de dos semanas, la relación de Anne y lord Collins seguía progresando positivamente. Se habían visto varias veces y se estaban conociendo mejor, además de pasárselo bien juntos en un montón de actividades: paseos por el parque, ir al teatro, montar a caballo, tomar té, una cena en casa de lady Marlington… En esos encuentros, Anne había tenido tiempo para comprobar que eran totalmente compatibles, que nunca les faltaba un tema de conversación y que Adrian tenía un agradable sentido del humor.  
 
    Por su parte, Adrian había cumplido a la perfección su papel de conquistador: había llevado flores y pequeños detalles en cada una de las citas y se había comportado con ella con un romanticismo sublime. Cada vez estaba más convencido de que Anne podría convertirse en su futura mujer, y por eso mismo, acudió a una joyería en busca de un anillo para proponerle matrimonio. 
 
    Anne aprovechó la ausencia de Andrew para no tener distracciones y focalizarse en el objetivo de su viaje a Londres: su futuro matrimonio. Y se dio cuenta que ya tenía nombre y apellidos: Adrian Collins.  
 
    Aprovechó su visita a Anthony, el hermano mayor de Andrew, para hacerle una confesión, mientras tomaban el té y pedirle su opinión al respecto: 
 
    —Anthony, creo que ya he hecho mi elección. Lord Collins cumple a la perfección mis expectativas. Pero quería saber tu sincera opinión sobre él.  
 
    Anthony la miró a los ojos y le dijo con franqueza: 
 
    —No puedo decir nada en su contra. Lo conozco desde hace mucho tiempo. Es una persona íntegra y de grandes valores. No es que seamos grandes amigos, pero sí un conocido al que tengo en alto aprecio. No lo he visto nunca comportarse inadecuadamente en los clubs. Es discreto y honesto. Si finalmente es tu elección, puedes estar segura que has elegido bien, preciosa. 
 
    —Oh, no sabes lo que necesitaba oír algo así —dijo Anne aliviada y emocionada—. Aún no me ha pedido matrimonio, pero si lo hace, aceptaré sin duda. 
 
    —Collins sería un auténtico idiota si te deja escapar —replicó Anthony en tono protector, mostrándole una gran sonrisa. 
 
      
 
    Esa misma tarde, Anne fue a su escritorio y escribió a Andrew: 
 
    “Mi malvado señor R, 
 
    Su sumisa alumna le vuelve a requerir, pues necesito más de usted. Sabe de mi insaciable curiosidad y desearía saber más y más. Siga instruyéndome, por favor. Sigo siendo una ingenua en asuntos del amor, ni siquiera sé cómo complace una mujer a un hombre, ni como avivar su deseo.  
 
    PD: No obvie detalles.  
 
    Su inmoral alumna” 
 
      
 
    «Bueno, es la única forma de averiguar algo sobre estos asuntos y no llegar al matrimonio como una auténtica mojigata», se dijo en tono práctico. Por otro lado, pensar en Andrew leyéndola la hacía sentirse viva y le generaba una sensación realmente excitante. 
 
    «Mientras no sepa que soy yo, no hay ningún peligro», pensó para autoconvencerse de que lo que estaba haciendo no tendría consecuencia alguna y no era nada malo. 
 
    Llamó a Megan para que la entregara. La doncella miró la carta con pavor. 
 
    —¿Una nueva carta para el señor Romsbery? —le preguntó a su señora con reparos—. ¿Hay que entregarla en persona? 
 
    Anne abrió los ojos y exclamó convincente: 
 
    —Claro, Megan. No puedo dejar esta carta por ahí, es bastante… —carraspeó— personal. 
 
    —Está bien —dijo ruborizándose levemente— Es que… he de confesarle una cosa…  
 
    —Cuéntame, Megan —Anne se levantó de su escritorio y cerró la puerta de la habitación al tiempo que invitaba a su doncella a sentarse y a hablar.  
 
    La criada se sentó y se abrió a Anne en confidencia: 
 
    —El primer día que llevé sus cartas abrió la puerta un caballero de lo más atractivo y me quedé impresionada —la doncella no conseguía levantar la vista del suelo, avergonzada por hablar tan abiertamente de sus sentimientos. 
 
    —¿Estás hablando de Timothy? —preguntó Anne para disipar dudas. 
 
    Megan asintió ruborizada y prosiguió su confesión: 
 
    —Sí, señorita… y cada vez que he vuelto a esa casa para entregar más cartas, notaba que me salía el corazón por la boca. Cuando estoy delante de él me pongo nerviosa y no sé qué decir… Parezco una auténtica boba —dijo con frustración. 
 
    —Te sientes… ¿atraída por él? ¿Es eso? —Anne indagó un poco más. 
 
    —Sí. Me atrae muchísimo —reconoció Megan levantando la mirada para contar a Anne lo que creía más espantoso—. Pero lo peor no es eso… lo peor es que él me confesó que yo le atraigo también —y se ruborizó aún más. 
 
    —¡Eso es fantástico! —«¿Cuál era el problema?», pensó Anne. 
 
    —¡Oh! Le aseguro que no lo es —se justificó Megan y argumentó— ¡El último día hice un ridículo monumental! Al entregar la carta, él me insinuó que le gustaba y no se me ocurrió otra cosa que salir corriendo, no sin antes haber balbuceado incoherencias como si no supiese ni hablar. Me alteré tanto que no podía ni pensar... —explicó volviendo a perder la mirada por vergüenza.  
 
    Anne le sujetó la mano y le sonrió. Todas esas reacciones le eran familiares. A otro nivel, ella estaba viviendo cosas parecidas. Intentó calmarla antes de pedirle el favor: 
 
    —Megan, necesito que entregues esta carta, por favor. —«¿En quién más podía confiar algo así?», pensó Anne. Debía ser ella quien la llevara—. Pero esta vez, te vas a presentar en casa del señor Romsbery segura de ti misma. Eres divertida, guapa y muy buena persona. Te vas a poner tu mejor vestido y te vas a arreglar el cabello como haces conmigo. Pero habla con Timothy… —le aconsejó—. Te aseguro que te sentirás mucho mejor. Luego, pase lo que pase, tómate el resto de la tarde libre. Hoy no necesitaré nada más, estate tranquila. 
 
    —No es tan fácil —reconoció la doncella llena de temores— ¡Estoy hecha un flan, solo de pensarlo! ¿Cómo voy a hablar con él, después de mi reacción del otro día? A saber qué debe pensar de mí. 
 
    Anne apretó más su mano y le habló con ternura: 
 
    —Estoy contigo en esto. Confía en mí. Te acompañaré a tu habitación a buscar tu vestido de los domingos. Vamos a prepararte como si hoy fueras tú la que asiste a un baile. 
 
    Megan se emocionó ante las palabras de Anne y la abrazó como si fueran íntimas amigas, perdiendo de vista que era su doncella. Anne le devolvió el abrazo y le insufló más ánimos. 
 
      
 
    Más tarde, en la escalinata de acceso a la casa de Andrew, Megan se armó de valor y llamó a la puerta. Timothy abrió enseguida: 
 
    —Buenas tardes, Rose —la saludó el lacayo.  
 
    —Buenas tardes, Timothy —respiró profundamente antes de poder seguir hablando. Las piernas le temblaban bajo las faldas. Esperó que no fuera muy visible y que él no se diese cuenta— Vengo a entregar una carta para el señor Romsbery. 
 
    —Muchas gracias —respondió Timothy al coger el sobre. Deseó poder acariciar su mano y poder acercar sus labios para besarla galantemente, pero se limitó a excusarse por su comportamiento de la otra vez—. Siento lo del otro día, no era mi intención asustarla. Soy un poco bruto y directo. Ni siquiera sé si está casada o está prometida, pero sentí que, si no le decía algo, no me lo perdonaría el resto de mi vida. Le ruego que perdone mi atrevimiento, por favor. No se repetirá —dijo solemnemente. 
 
    Megan unió las manos delante de las faldas y se las apretó nerviosamente. Estaba tan alterada que le sudaban hasta las orejas. Intentó serenarse para contestar: 
 
    —Perdone usted, Timothy —le dijo—, pero es que… he de reconocer que me puse nerviosa —respiró hondo y prosiguió—. Me asusté y salí corriendo porque… —a Megan le faltaba el aire ¡Qué difícil era eso! Se armó de valor y, por fin, confesó— es que yo… yo siento lo mismo. 
 
    Timothy se quedó de piedra. Tardó un año entero en poder volver a hablar, pues su cerebro se había frito ante el impacto de tal revelación. Habló despacio a Megan para asegurarse de que había escuchado bien: 
 
    —¿Me está diciendo que huyó, no porque me rechazara, sino que, al contrario, también siente eso mismo por mí…? —preguntó atónito a la sirvienta. 
 
    Megan fue incapaz de responder, pero movió su cabeza afirmativamente mientras se mordía el labio por los nervios. Fue el gesto más dulce que Timothy había observado nunca en una mujer. Su corazón revoloteó de alegría. No pudo evitar sonreír como un chiquillo para hacerle una proposición: 
 
    —Esta tarde puedo cogerme unas horas libres —informó a la muchacha—. Si me lo permite, me gustaría invitarla a tomar un té.  
 
    —Me encantaría —dijo ella emocionada—. Siempre y cuando no intente averiguar quién soy ni mi verdadero nombre. 
 
    —Eso poco importa si puedo estar en su compañía —respondió Timothy jovial—. Deme cinco minutos, vuelvo enseguida. —El lacayo hizo ademán de entrar por la puerta, pero se volvió hacia ella de nuevo y añadió— No se vaya a ir… 
 
    Megan no pudo contener una sonrisa y le aseguró: 
 
    —Entre tranquilo, estaré aquí cuando salga. No pienso ir a ningún sitio sin usted. 
 
    Tras escuchar esas palabras de la delicada voz de la doncella, Timothy entró a la casa dando saltos de alegría en busca de Andrew. En vez de caminar parecía flotar por los pasillos, revoloteando los brazos como si bailara.  
 
    Cuando encontró a Andrew, se recompuso adquiriendo de nuevo su formalidad para hablarle: 
 
    —Señor, si no es inconveniente, desearía tomarme el resto de la tarde libre. 
 
    —Sí, claro, Timothy, ve tranquilo. Hoy no te necesitaré ya —contestó Andrew levantando la vista de un libro de arquitectura que estaba leyendo. 
 
    Antes de irse, el lacayo añadió: 
 
    —Le dejo una carta que acaba de llegar —estaba tan eufórico que no le dijo ni quien la había traído. Sin perder ni un segundo más salió en busca de su adorada Rose.  
 
    Andrew había llegado esa misma mañana de Manchester. La visita había sido igual de productiva que la de Birmingham. Consiguió el contacto de prestigiosos despachos de arquitectos y tenía sobre la mesa algunas propuestas interesantes. Era hora de tomar decisiones sobre su futuro.  
 
    Sin pensar siquiera que aquella carta fuese de Anne, la abrió. Al leerla, su sorpresa fue mayúscula y se le aceleró el pulso al instante. Concentró toda su atención sobre las atrayentes líneas escritas: 
 
    —¡Aiiii, mi inmoral alumna! No consigo sacarte de mi cabeza y contraatacas con estas cartas. —Andrew pensaba que debía parar de contestarlas, cesar aquella locura de una vez, pero lo provocador que resultaba podía más que su razón. No se sentía con fuerzas de detener aquella espiral de erotismo y sensualidad que experimentaba al escribirlas y mucho más al recibirlas—. “Necesito más de Usted”. “¿Cómo complace una mujer a un hombre?”. “No obvie detalles”… —¡Estaba ardiendo por dentro! Le latían hasta las uñas de los pies. En su imaginación se agolpaban distintas imágenes de Anne y lo que podrían hacer juntos. Posturas de lo más obscenas nublaban su mente— ¡Uffff, Anne! Si pudieses tener una única noche a solas conmigo, te juro que aprenderías más que con todas las cartas del mundo que pudiera escribirte.  
 
    Aquella maldita carta le dejó, el resto de la tarde, con una acumulación de deseo sexual insatisfecho. Esa noche, con el cerebro a punto de estallarle con todas esas imágenes sugerentes que alimentaban su depravación, se dispuso a darles rienda suelta: 
 
    “Mi insaciable y dulce gatita, 
 
    Sólo imaginarla desnuda ya me complace intensamente. Su cuerpo, la redondez de sus pechos, las curvas de sus caderas, su cabello suelto sobre la almohada e imaginarla cuando recorre su cuerpo con sus manos, como si fueran las mías, en busca de placer, es para mí pura lujuria.  
 
    Sus fantasías son un arma muy poderosa. Solo superable con el tacto real de sus manos sobre mi piel. Le pediría que acariciara todo mi cuerpo, igual que recorre el suyo, sin limitaciones, sin pudor, y que se detuviera prolongadamente en… 
 
    —¡Dios mío! —exclamó Andrew cuando, de pronto, se le partió la pluma que sujetaba en la mano fruto de la tensión—. ¡Ufff! ¿Cómo le explico lo que yo tengo entre las piernas? ¿Y que cambia de tamaño cuando…? —Andrew no sabía cómo explicárselo sin sonar demasiado grosero. Soltó una risa fruto de la incredulidad, una risa nerviosa y protestó — ¡Y encima me pide que no obvie detalles! ¡Cómo me tengo que ver, por amor bendito! —Luego se pasó la mano por la frente que desprendía un calor infernal— ¡Por lo más sagrado!… Estoy sudando como un pollo asado. Estoy tan caliente que parece que estoy ardiendo en el mismísimo infierno. 
 
    …. y se detuviera prolongadamente en mi entrepierna, aumentando mi vanidad y haciendo crecer la pasión entre sus manos.  
 
    —Bueno, no ha sonado tan mal…  —dijo para sí mismo y prosiguió escribiendo. 
 
    Podría usar su boca para proporcionarme un placer máximo. Besarme, no solo en los labios. Podría besar cualquier parte de mi piel desnuda, incluida esa parte donde tanto deseo que detuviese su mano en infinitas caricias.  
 
    Su curiosidad me hará explotar, solo de pensar en que esto pudiera suceder algún día. 
 
    Suyo en la más secreta intimidad”  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
    A la mañana siguiente, Megan entró en la habitación de Anne para ayudarla a vestirse y ésta, poseída por una inmensa curiosidad, le preguntó: 
 
    —Megan, Megan, cuéntame… ¿Cómo fue? 
 
    —Señorita Sonbour, es el hombre más guapo y atento que he tenido el placer de conocer. Me invitó a un té y estuvimos hablando toda la tarde. Me siento en una nube y no puedo dejar de sonreír —explicó sin poder ocultar su dicha—. Ha insistido en quedar otro día para seguir conociéndonos.  
 
    —¡Ohhh! —Exclamó Anne emocionada y aliviada de que le hubiese ido tan bien a Megan con el lacayo de Andrew—. No sabes cuánto me alegro por ti. No conozco demasiado a Timothy, pero creo que puede ser un esposo ideal. —Anne fue consciente de sus palabras y añadió— ¡Oh! Mírame, Megan, hablándote de matrimonio ya, después de una primera cita. 
 
    —Está casi tan emocionada como yo… —exclamó la doncella al ver la dicha en los ojos de su señora. 
 
    Las dos muchachas se echaron a reír. Anne la miró con ternura y le dijo con sinceridad: 
 
    —Megan, pídeme todo lo que necesites, ¿de acuerdo? Tú me estás ayudando muchísimo, no puedo hacer menos por ti. 
 
    —Gracias, señorita. No veo el momento de volver a verle —le comentó con un brillo en los ojos como nunca antes había tenido. Luego, con gran esfuerzo por volver a la realidad, añadió— Si le parece correcto, cuando la acabe de vestir, iré a ver si hay carta de respuesta en las macetas. 
 
    —Sí, por favor —agradeció. 
 
    Cuando Anne bajó a desayunar al salón principal, lady Marlington ya la estaba esperando. Esa tarde tenían una nueva cita con lord Collins y consideró adecuado advertir a la joven de algo importante. No quería que todo el trabajo hecho se estropease en el último momento:  
 
    —Anne, querida, creo que lord Collins está a punto de hacerte la petición. Conozco mucho cómo funciona esto. Si él desea casarse contigo, te hará su prometida cuanto antes, así evitará que cualquier otro caballero tenga oportunidad de hacerlo. Puede ser hoy, mañana o la semana que viene, pero estate preparada porque creo que será inminente —le explicó lady Marlington a Anne con rigurosidad en sus instrucciones.  
 
    —Estoy preparada para ese momento —le dijo Anne serenamente—. No crea que no he pensado en ello y ha de saber que mi respuesta será que sí. No hay otro como él en todo Londres —dijo Anne categórica para apaciguar a la anciana.  
 
    —¡Ohhhh…! —Exclamó llena de júbilo— ¡Otro éxito a mis espaldas! No hay temporada que se me resista. —Quedaba claro que el fuerte de lady Marlington no era ocultar su modestia en estos asuntos. Anne sonrió ante su efusividad. 
 
    Esa tarde no ocurrió. No hubo ningún anillo, pero sí notó que Collins estaba más nervioso de lo habitual.  
 
    Cuando regresó a casa, Megan entregó a Anne la carta de Andrew. Mientras la leía, no pudo evitar hablar en voz baja analizando el escrito: 
 
    —O sea que no se diferencia tanto de cómo recibo yo mi placer —siguió bajando línea a línea— a ver… “caricias”… y … “besos”… y … ¿Quéeee? —Anne se sonrojó de golpe, desde la uña de los pies hasta el nacimiento del pelo— ¿Besar qué?... ¡Ay madre mía! ¿Qué estás insinuando, Andrew? ¿En serio se puede besar esa parte? —perpleja, se tapó la boca. No daba crédito a la sorprendente descripción—. Para proporcionar un “placer máximo” ¡Ay, caray! —no encontraba exclamaciones suficientes para expresar su sorpresa. ¿Y cómo se hará?, pensó inocente y desconcertada—. No sé si me ha resuelto dudas o me ha confundido más. 
 
    Anne sintió que Andrew realmente se excitaba muchísimo contestando esas cartas, tanto como ella. Lo que comenzó siendo unas cartas inocentes se convirtieron en una correspondencia peligrosamente adictiva. Decidió volver a escribirle dejando pasar unos días. Pero antes releyó la carta, una y otra vez, imaginándose a ella misma siguiendo los pasos que Andrew le detallaba y haciéndole todo aquello. 
 
      
 
    Tres días después, hubo anillo. Lord Collins y Anne paseaban en barca por el lago Serpentine, cuando Adrian se aclaró la garganta y empezó a hablar: 
 
    —Es lo más solos que podemos estar, pues siempre me siento vigilado por Megan o por lady Marlington. —De repente, sacó una cajita del bolsillo, la abrió lentamente y le dijo— Anne Sonbour, desde que la conocí no he dejado de pensar en usted. Me encanta su compañía y poder compartir con usted todos los momentos del día. Su simple presencia me hace feliz, su risa me contagia y el sonido de su voz me cautiva. No hay mujer que la iguale, ni en belleza ni en su manera de ser —e inclinándose hacia adelante, ya que difícilmente podía arrodillarse en la diminuta barca, cogió el anillo, se lo mostró y le preguntó— ¿Me haría el honor de convertirse en mi esposa? 
 
    Anne, que esperaba la pedida y tenía claro que iba a decir que sí, no pudo evitar sentir dudas en ese preciso momento. Sintió que estaba traicionando a Andrew. Sintió que estaba dividida entre dos sentimientos muy diferentes: el afecto que sentía por Adrian Collins y algo inexplicable que le hacía sentir Andrew. Aun así, la razón le decía que una cosa era real y la otra solo formaba parte de una fantasía y de unas cartas que ni tan siquiera iban dirigidas a ella. 
 
    Después de unos segundos de duda, miró a su pretendiente a los ojos: 
 
    —Sí… —titubeó inicialmente y luego añadió con más seguridad — ¡Sí! Acepto ser su esposa. —Emocionada, Anne alargó su mano para que Collins le pusiera el anillo en el dedo—. Es precioso Adrian. Eres el hombre más perfecto que podría existir para ser mi esposo —afirmó Anne y él depositó un tierno beso en el dorso de su mano, antes de continuar su trayecto en barca, navegando en una especie de dulce marea que iba a cambiar sus vidas para siempre. 
 
      
 
    Al día siguiente de su compromiso, Anne decidió visitar personalmente a cada uno de los hermanos Romsbery para darles la buena noticia e informarles de que había aceptado casarse con lord Collins. La primera visita fue a Ansel, el mediano, pues siempre había sido el más comprensivo, paciente y tolerante de los tres. Algo fácil, para empezar:  
 
    —¿Cuándo será el gran día? —le preguntó Ansel emocionado a Anne. 
 
    —No lo sé —le respondió al tiempo que le mostraba el anillo que brillaba en su dedo—. Aún no hemos puesto fecha. Pero supongo que nos casaremos al final de la temporada. 
 
    —¿Ya lo sabe tu abuela? —preguntó sujetando la mano de Anne en alto y evaluando el pedrusco que relucía en el centro de la alianza. Ese Collins daría una buena vida a su amiga y eso le llenaba de tranquilidad. 
 
    Recuperando su mano, Anne le contestó: 
 
    —Sí, le escribí para decírselo. Fue la primera a quién se lo comuniqué. Bueno, la carta aún debe ir de camino, pero llegará en pocos días. Y, ahora, tú eres el segundo —le dijo mirándolo dulcemente, para hacerle sentir especial. Para ella, todos los hermanos lo eran, cada uno a su modo. Ansel era, sin duda, el más romántico, característica que le confería el privilegio de ser el primero en recibir una noticia de ese estilo—. Luego iré a ver a Anthony y será el tercero. 
 
    —¿Y a Andrew? ¿Aún no se lo has dicho? —¿Por qué no lo nombraba a él? Ansel encontró ridículo tener que recordarle el nombre de su hermano menor. 
 
    —Sí, por supuesto, también se lo diré. Pero —«no tengo el valor de hacerlo tan pronto», pensó— iré otro día. Hoy ya no me dará tiempo —mintió. No quería tener que enfrentarse cara a cara a Andrew y decirle que se iba a casar con otro hombre. ¿Absurdo? Quizá sí, pero después de todo lo que había sucedido entre ellos se sentía demasiado incómoda con la situación.  
 
    De pronto, Ansel replicó: 
 
    —Casualmente, yo lo veré esta noche pues hemos quedado para ir al club con unos amigos. Pero supongo que prefieres decírselo tú en persona… —dijo desechando la idea al encontrarla fuera de lugar—. Aunque, te advierto que va a ser muy difícil reprimirme toda la noche para no soltar prenda —añadió con tono burlón. 
 
    —Pues… —Anne pensó que era una ocasión de oro para quitarse el mal trago de encima y evitar decírselo ella misma y aceptó la loca sugerencia de Ansel—. No me importa, puedes decírselo tú mismo cuando lo veas. —Así, la próxima vez que se viesen sería más fácil pues ya no tendría que pasar la incomodidad de sacar ella el tema a colación—. Igualmente dile que iré a verle otro día para informarlo personalmente. 
 
    —Muy bien. —Se conformó. Luego su expresión se volvió dura y mirando a Anne le dijo muy serio— Anne, espero que me elijas de padrino, ¿eh? 
 
    —¿Dudabas que no fuese así? —dijo Anne entornando los ojos, fingiendo rudeza y ambos se echaron a reír. 
 
      
 
    Esa misma noche, en el club, Ansel y Andrew jugaban a cartas y bebían brandy con unos amigos: 
 
    —¡No apuesto más! O me acabaréis desplumando como a un pollo —exclamó Andrew quejicoso. Llevaba una noche negra, sin haber ganado ni una sola mano. 
 
    —Venga Romsbery, no seas gallina —le dijo uno de los de la mesa y el resto se echó a reír. 
 
    —Caballeros, hoy no es mi día de suerte —les dijo Andrew resignado—. Me retiro ya, antes de que os llevéis hasta mis pantalones —y otra vez se echaron a reír, más por las copas que llevaban de más que por lo gracioso de los comentarios. 
 
    —Espera Andrew, me voy contigo —dijo Ansel levantándose al mismo tiempo de la mesa de juego.  
 
    Ambos hermanos se retiraron a otra parte del club, más tranquila para sentarse y charlar cómodamente. Pidieron que les sirvieran otra copa. A esas alturas, habían perdido la cuenta de las que llevaban: 
 
    —Esta tarde, Anne ha venido a verme —empezó a decirle Ansel que no podía morderse la lengua por más tiempo—. Tiene noticias —le anunció misterioso. 
 
    —¿Qué clase de noticias? ¿Que ha bailado tanto estos meses que le han crecido los pies? —preguntó Andrew con sarcasmo.  
 
    Ansel puso los ojos en blanco y se rio de las tonterías de su hermano. Luego se inclinó hacia él y le soltó el notición: 
 
    —¡Qué bruto, eres! No, payaso. Nuestra Anne se casa —dijo emocionado. 
 
    Andrew, se sintió mareado de repente, notó que la habitación le daba vueltas.  
 
    —¿Qué? —preguntó con asombro. ¿Cuándo había pasado? «¡Maldita sea!», exclamó para sus adentros, sin saber hacia quién o a qué dirigía esa maldición interna—. ¿Se casa? ¿Cuándo? ¿Con quién? ¿Collins? ¿Ha dicho que sí…? 
 
    Ansel lo frenó en seco al verle desvariar: 
 
    —¡Dios…! ¡No me fusiles a preguntas! Pareces una ametralladora. Una a una, por favor, que después de cinco copas no puedo recordar tanta información.  
 
    ¿Cinco? ¡Ja! Llevaban unas cuantas más. De hecho… muchas muchas más. 
 
    —¿Se casa? —preguntó Andrew intentando centrarse en su interrogatorio. Sin saber por qué, estaba furioso. Muy furioso. Le hervía la sangre por dentro. 
 
    —Sí… —Ansel lo miró como si su hermano fuera más tonto de lo habitual—. Eso ya lo hemos dejado claro, atontado —le dijo mientras ponía los ojos en blanco. 
 
    —¿Con Collins? 
 
    —Síiiii… —respondió Ansel alargando la sílaba expresamente. Con la cantidad de alcohol que llevaba en la sangre, encontró agradable hacerlo. Quizá lo volvería a hacer en la siguiente respuesta, pensó con sus neuronas nadando en brandy. 
 
    —Y… ¿por qué no me lo ha dicho a mí? —replicó Andrew indignado. 
 
    —Yo que séeee… —respondió Ansel que le estaba cogiendo el gustillo a arrastrar las letras—. No le daba tieeempo, iba a decírselo después a Anthony y volvía a casa. 
 
    —¿Quéeeeee? —Exclamó indignadísimo. Ansel sonrió, pues creyó que Andrew también estaba usando su técnica recién descubierta—¡Claro! ¡¿Cómo no?! ¡Todos antes que Andrew…! —bramó subiendo el tono— ¡Andrew solo cartas… claro…! 
 
    —¿Qué dices de cartas? —preguntó Ansel confuso. No entendía nada de nada. ¿Sería por el brandy? 
 
    —Nada. —Andrew estaba tan alterado y embriagado que no sabía ni lo que decía y siguió preguntando—. ¿Cuándo se casa? 
 
    —No lo sabe aún… cree que a finales de la temporada. Me ha dicho que seré el padrino —le informó haciéndose el interesante mientras mostraba una ceja arqueada y su sonrisa de medio lado, restregándole que él había sido el elegido, antes que a ninguno de ellos dos. 
 
    —Tengo que hacer algo… —contestó Andrew incorporándose de su asiento con dificultad—. Tengo que evitar que se case…  
 
    Parecía que iba a salir corriendo de allí, pero Ansel lo sujetó del brazo, deteniéndolo, y le dijo: 
 
    —¿Estás loco? ¿Por qué ibas a hacer algo así? 
 
    —Porque no puedo dejar que se case así sin más… Yo no tengo trabajo y… ella no puede ser feliz… —le explicó. Ansel lo miró, sin comprender nada, como si le hablara en otro idioma.  
 
    —Creo que has bebido demasiado —fue la única explicación lógica que encontró y preguntó— ¿Qué tiene que ver tu trabajo con la boda de Anne? 
 
    —¡Toooooodo…! —exclamó Andrew moviendo las manos al aire haciendo aspavientos para resaltar que lo que había dicho era lo más evidente del mundo. Ansel volvió a sonreír, eso de alargar sílabas le parecía lo más divertido del día. Estiró del brazo a su hermano y lo obligó a sentarse de nuevo.  
 
    —Pues lo primero que vas a hacer, querido hermano, es ir a dormir la mona, porque mezclas los temas. —Debía estar muchísimo más borracho que él y todo lo que decía era fruto de la embriaguez— Ahora solo falta que digas que no se puede casar porque tu perro ladra… 
 
    —¡Eso no sería un motivo, mentecato! ¡Tú sí que has bebido demasiado! —protestó Andrew. 
 
    Ansel pidió más alcohol al camarero y contestó condescendientemente a su hermano: 
 
    —Sigue bebiendoooo y no me interrumpaaaaas…  
 
    Ambos siguieron charlando de trivialidades y empinando el codo, hasta la hora de cerrar el club. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
    A altas horas de la madrugada, alguien aporreaba la puerta de lady Marlington. Toda la casa se puso en pie al oír los fuertes golpes que provenían de la entrada principal.  
 
    —¡Por el amor de Dios! ¿Quién puede ser a estas horas y con semejantes exigencias? —protestó el mayordomo en camisas de dormir acercándose a la puerta. 
 
    —Abra, a ver quién es —le ordenó Lady Marlington desde lo alto de la escalera, donde también apareció Anne en camisón, asomada tras ella. 
 
    —Anneeee, Anneeeeee —gritaba una voz masculina fuera de sí, tras la puerta— Abreeeee….   
 
    «Es… ¿Andrew?», pensó la joven que, al reconocer su voz, se tensó. 
 
    Cuando el mayordomo abrió la puerta, apareció un Andrew despeinado y desarreglado que prácticamente no se sostenía en pie. Lady Marlington evaluó su estado y le habló con firmeza:  
 
    —Señor Romsbery, ¿qué hace usted aquí a estas horas y en estas condiciones? —preguntó desde lo alto de la escalera. 
 
    —Vengo… a hablar con ella… con la señorita Sonbour… —dijo Andrew señalando a Anne con la barbilla ya que no se fiaba de soltar las manos del marco de la puerta por miedo a caer de bruces.  
 
    Lady Marlington se mantuvo impasible y le ordenó:  
 
    —No son horas, vuelva mañana —le dijo la anciana indignada por la inesperada visita. 
 
    Andrew se rio con sarcasmo. Negó con la cabeza y dio un paso al frente entrando en la mansión intentando guardar la compostura: 
 
    —Noooo, no. No me voy a ir hasta que hable con ella. A solas —puntualizó señalándose a sí mismo y a Anne. 
 
    Andrew la señaló y movió el dedo varias veces en su dirección. 
 
    —Baja —le ordenó.  
 
    —¡No, Anne! —exclamó la anciana, poniéndose frente a ella con los brazos extendidos para barrarle el paso y le dijo en tono formal— No es adecuado ni correcto que hables con él a estas horas, ni en las condiciones en las que viene. 
 
    Anne habló suavemente con su guardiana para tranquilizarla: 
 
    —Lady Marlington, hablaré con él, me temo que si no lo hago no se irá. Me pondré una bata y bajaré. Serán dos minutos. Quizás mi amigo esté en algún apuro y necesita mi ayuda. Vuélvase a la cama, por favor, ya me encargo yo de esto. Confíe en mí. 
 
    —No lo apruebo, Anne. Pero quizás así deje de llamar la atención de todo el vecindario. Sé breve y que se marche enseguida —le ordenó a Anne y dirigiéndose al mayordomo le dijo— Hágalo pasar a la biblioteca, la señorita Sonbour bajará enseguida.  
 
    Cuando Anne abrió la puerta de la biblioteca, encontró a Andrew de pie esperándola en medio de la sala, con el pelo revuelto y visiblemente furioso. La muchacha cerró la puerta tras de sí y se situó de pie, frente a él, a pocos metros de distancia. Andrew la miró con indignación y le dijo dolido: 
 
    —¿No merezco ser informado? ¿Me tengo que enterar en mitad de la noche, en un club a través de mi hermano?  
 
    Anne le interrumpió para defenderse: 
 
    —Iba a decírtelo mañana… —Creyó que debía restar importancia a sus acusaciones. 
 
    —¡Venga ya, Anne!… ¡¿Todos antes que yo?! —Sus palabras destilaban decepción—. ¡No esperaba que me dejaras el último! 
 
    —No te dejo el último, simplemente no pensé que te importara tanto —replicó Anne, que seguía a la defensiva.  
 
    —¡Claro que me importa! Más de lo que tú te crees... —le gritó a la cara. 
 
    Andrew se acercó más a ella intimidándola. En aquel espacio se veía más alto, más fuerte, más masculino. Más todo. A Anne se le cortó la respiración. Inconscientemente, se protegió cruzando los brazos, abrazándose a sí misma. Inspiró intentando mantener la calma y le dijo:  
 
    —Bueno, pues ya lo sabes. Me caso con lord Collins. Eso es todo. No hay que hacer un drama, ni ponerse como un loco. 
 
    —¿Loco?… —Andrew volvió a soltar de nuevo una risotada y se acercó aún más a Anne, eliminando la mínima distancia que quedaba entre ellos. Cara a cara, clavó sus intensos ojos azules en ella y siguió hablándole elevando el tono de su voz— ¿Loco?… ¡Sí, Anne! ¡Loco!... Loco estoy desde que te pusiste desnuda delante de mí y no puedo sacar esa maldita imagen de mi cabeza… —dijo agitando los brazos al aire. 
 
    Anne se quedó boquiabierta, petrificada. ¿Qué acababa de confesarle? En shock, sin poder asimilar lo que acababa de oír, sintió como él la apresaba como una fiera hambrienta y la envolvía entre sus brazos. La besó en la boca con fuerza. Anne inmóvil, notaba el olor a alcohol y los labios de Andrew presionando su boca intentando adentrarse en ella. Su primer impulso fue impedírselo, pero su corazón empezó a latir a tal velocidad que solo pudo procurar mantenerse en pie para no caer, al notar cómo sus rodillas se aflojaban de golpe, y empezó a devolverle el beso. Alzó los brazos instintivamente y le rodeó la cabeza, enredando los dedos en su pelo para atraerlo hacia sí. Sus besos eran frenéticos y sin control. Andrew ejercía presión sobre ella, no solo en su boca sino contra su cuerpo entero. La apretaba con tanta firmeza que ella pensó que se partiría en dos. Luego Andrew empezó a descender besando el cuello de femenino, con fervientes besos, y Anne consiguió hablar entrecortadamente: 
 
    —Andrew, por favor… no… no sigas… no… —murmuró con un hilo de voz, sin fuerza, sin convicción. 
 
    —Dime que quieres que pare, dímelo si es eso lo que quieres… —le susurró dulcemente, retándola a hacerlo, mientras besaba su cuello y mordisqueaba suavemente el lóbulo de su oreja.  
 
    Anne estaba a su merced, perdida entre sus brazos. Echó su cabeza hacia atrás, rendida por entero a sus caricias y besos. Andrew siguió susurrándole: 
 
    —Dímelo si eres capaz… 
 
    —Andrew…  —murmuró en un gemido, pero esta vez no pudo pronunciar ninguna negativa. Se sentía atrapada y no deseaba separarse de él. No deseaba detenerlo. 
 
    Siguió devorándola a besos por todo el cuello, bajando por su clavícula hasta llegar al escote, que no tardó en conseguir abrir, estirando de las cintas del camisón para dejar al descubierto el inicio de su pecho. 
 
    —No eres capaz de detenerme, Anne… —evidenció. Ella no podía emitir ni una sola palabra. Estaba entregada a él, a sus besos, al momento. Ella cerró los ojos y solo podía sentir las manos y los labios de él sobre su piel ardiente. Su cálido aliento la abrasaba. 
 
    Andrew siguió bajándole la ropa, por los hombros, hasta descubrir totalmente sus pezones. Los observó fascinado, los lamió, los succionó y los acunó entre sus manos. Metió una mano por los bajos de su camisón y atrapó su trasero para empujarla contra él. Ella notó una dureza en sus pantalones al tiempo que él le daba suaves embestidas sobre su intimidad. Con osadía, Anne metió su mano entre sus cuerpos, dirigiéndola hacia esa parte de él, cómo le había indicado en sus cartas, y acarició su firmeza con descaro. 
 
    —¡Dios, Anne! ¡Me matas…! —le dijo gimiendo al sentir la presión de los dedos femeninos en esa zona—. ¿Qué haces conmigo? Me conviertes en un salvaje… —susurraba sobre su piel. 
 
    Los gemidos inocentes de Anne, incontrolados, todavía avivaban más el deseo en Andrew. Ella seguía acariciándolo por todas partes, aumentando la presión de sus dedos sobre el abultado pantalón. Anne le susurró al oído, con un cálido suspiro: 
 
    —Andrew…  
 
    El joven no pudo soportarlo más, estaba a punto de explotar. La sujetó con determinación para tumbarla en el suelo. Sucedió tan rápido y lo hizo tan hábilmente, que la muchacha no percibió en qué momento había dejado de estar de pie a estar echada sobre la alfombra de la biblioteca. Empezó a subirle el camisón, le separó las piernas situándose sobre ella, inmovilizándola con todo su peso.  Anne no oponía ninguna resistencia, estaba totalmente rendida a él, a su cuerpo, a sus besos, a sus manos, al placer.  
 
    Andrew metió, peligrosamente, la mano por entre las piernas de Anne. Se moría por tocar su intimidad. Fue subiendo, acariciando el interior de sus muslos, con ansiedad, hasta alcanzar el suave vello. ¡Dios! Una descarga eléctrica lo atravesó. Supo que ya no había marcha atrás, perdió el control por completo. Con las manos temblorosas, localizó los botones de su pantalón para abrirlos y liberarse. Anne lo besaba con ansiedad en los labios y sujetaba su nuca, anclándolo sobre ella. Sus piernas abiertas lo acogían expectante, anhelando su contacto. 
 
    Un mazazo inesperado resonó en la cabeza de Andrew. Oyó, de pronto, en su conciencia embriagada lo que le acababa de confesar Anne minutos antes: “Me caso con el señor Collins...”  
 
    De golpe, volvió a la realidad.  
 
    ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué hacía en casa de lady Marlington, en mitad de la noche, borracho como una cuba y seduciendo a Anne? ¿Qué le había pasado para abalanzarse de esa forma sobre ella? ¿Qué hacía abriendo su pantalón para quitarle su virtud? ¿Se había vuelto un animal, un desalmado? 
 
    Se detuvo en seco.  
 
    Se llevó la mano a la cara, avergonzado, desquiciado, sobrepasado por lo que acababa de protagonizar. Poco a poco, se fue retirando de ella y observó a Anne tirada en el suelo, con el pelo alborotado y todas las ropas subidas hasta más arriba de las rodillas, con sus pechos al aire y tan afectada como él por lo que acababa de ocurrir. La joven tenía la respiración agitada, estaba sofocada, sus mejillas cubiertas de un rojo rubor y sus labios hinchados. 
 
    Andrew se acabó de levantar del suelo llevándose ambas manos a la cabeza, arrastrándolas fuertemente a lo largo de todo su pelo. Anne se incorporó ligeramente, desorientada, mientras se cubría con el camisón y la bata, tapando su pecho y sus piernas, recolocando todo en su sitio. 
 
    Andrew la observó con la mirada perdida y murmuró fríamente:  
 
    —Mi… mi enhorabuena… 
 
    Tambaleante, salió de la biblioteca cerrando la puerta tras de sí, buscando la salida de la casa. 
 
    Anne se quedó de pie, en la sala, asimilando lo que acababa de suceder. Si él hubiera seguido, ya estaría deshonrada y su matrimonio habría tenido que ser anulado. ¿En qué estaba pensando? ¿Qué acababa de pasar? ¿Por qué no había hecho nada por detenerlo? ¿Andrew la deseaba desde que la vio sin ropa en el lago?  
 
    Con más preguntas que respuestas, consiguió recuperar la compostura. Subió la escalera y tranquilizó a lady Marlington de que todo estaba bien. Volvió a su habitación, donde no consiguió dormir absolutamente nada en toda la noche. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
    Días después, lord Collins decidió hacer público su compromiso con Anne en una cena organizada por unos parientes, a la que asistiría la propia familia, algunos amigos y aristócratas. Pensó que sería el evento perfecto para dar la noticia. Lady Marlington y los hermanos Romsbery también fueron invitados y, aunque Andrew consideró que sería tremendamente violento, no encontró excusa para no asistir, sin levantar sospechas entre sus hermanos. 
 
    Llegó el ansiado día. Según llegaban a la fiesta, los invitados se reunían en un salón habilitado para la recepción, donde podían tomar algún refrigerio o conversar con los demás. A su llegada, los hermanos Romsbery no tardaron en unirse al resto de asistentes, mientras buscaban a Anne entre los mismos para saludarla. Andrew, incómodo en esa situación, los seguía a regañadientes.  
 
    Cuando la encontraron, Anne estaba hablando con su futura madre política y, al verles, les hizo gestos de que se acercaran para presentárselos: 
 
    —Lady Collins, ¿conoce a los señores Romsbery? —preguntó Anne a la madre de Adrian.   
 
    —Sí, por supuesto. Unos jóvenes muy agradables. Hemos tenido el placer de coincidir en alguna que otra ocasión. Bienvenidos a la fiesta, señores —respondió la dama con una amable sonrisa—. Mi hijo me comentó que sois amigos de la infancia, ¿no es así, querida? —le preguntó con ternura a Anne. 
 
    —Sí, así es —respondió ella mirando a los hermanos, pero evitando cruzar la mirada con Andrew.  
 
    La muchacha lo observó por el rabillo del ojo y percibió que él hacía lo mismo con ella. La tensión entre ambos era palpable. Después de lo acontecido en la biblioteca de lady Marlington, no habían vuelto a saber nada más el uno del otro. 
 
    —Anne, caballeros, les dejaré a solas para que puedan charlar tranquilamente —se excusó lady Collins, antes de retirarse a saludar a otra dama que acababa de llegar a la fiesta. 
 
    —¿Dónde está tu prometido? —preguntó Ansel a su amiga—.  Quiero darle la enhorabuena y felicitarlo porque se lleva al mejor partido de toda Inglaterra —dijo exagerando el tono. 
 
    A la joven se le encogió el corazón por el precioso cumplido y le devolvió una sonrisa afectuosa al tiempo que le indicaba: 
 
    —Ansel, Adrian está en la terraza principal —le informó señalando hacia el lugar.  
 
    —Pues, ahora vuelvo —y, volviéndose hacia sus hermanos, les preguntó— ¿Venís alguno de vosotros?  
 
    —Sí —afirmó Andrew de inmediato, encontrando la excusa perfecta para salir de allí. 
 
    —Yo iré después —convino Anthony—. Así tengo a Anne para mí solo durante un rato.  —La invitó a sujetarse a su brazo y dirigiéndose hacia un rincón de la sala, le dijo— Preciosa, vamos a tomar una copa mientras estos dos vuelven. 
 
    Ya en la terraza, Ansel y Andrew localizaron a Collins y lo felicitaron por su próximo enlace. Andrew tuvo que hacer un gran esfuerzo por aparentar alegría. Mientras charlaban con el prometido de Anne, otros conocidos del lord se acercaron para darle la enhorabuena, de entre los cuales, Andrew reconoció a su amigo Morgan, al que saludó: 
 
    —¡Morgan! Afortunados los ojos que te ven. Por fin has vuelto —exclamó Andrew al tiempo que le estrechaba la mano.  
 
    —¡Eh, Romsbery! —le saludó Morgan palmeándole la espalda—. Sí, volví hace más de un mes, aunque he estado tan liado con aquello que te expliqué que apenas me he dejado ver por la ciudad. Parezco un monje de clausura —se lamentó—. Esto de tener tantas responsabilidades me supera, aún no me hago al cargo de ser el nuevo conde de Main.  
 
    —No es bueno estar tan desconectado de la vida social y menos, amigo mío, de la vida nocturna —le regañó amistosamente—. Te recuerdo que tenemos pendiente una copa y una partida de cartas. Cuando quieras, quedamos.  
 
    —Realmente necesito distracción. Te tomo la palabra —respondió aliviado Morgan, pues el plan de Andrew le pareció ideal. Recordó que Andrew, aquella noche tormentosa en la posada, había rechazado su compañía por volver junto a aquella rubia que escondía cautelosamente en su habitación. Se sonrió lobuno al recordarlo y exclamó— Pon fecha, porque necesito una buena juerga. No una cualquiera, sino una de esas que hacen historia. 
 
    Andrew consideró que él la necesitaba tanto o más que su amigo, por lo que propuso una fecha cercana: 
 
    —¿Este sábado? 
 
    —¡Hecho! Ese día, soy todo tuyo —respondió Morgan sonriente—. Necesito que me emborraches hasta que me tengas que llevar a casa a rastras. 
 
    —¡Ni hablar! —respondió Andrew, quien necesitaba una buena cogorza y le advirtió— Igual eres tú el que me tiene que sacar del club, en un estado muy lamentable —y ambos se echaron a reír.  
 
    Mientras charlaban, se oyó el tintineo de una campanilla anunciando la entrada al comedor. En orden, los invitados se acomodaron en sus asientos, que estaban identificados con sus nombres. 
 
    Anne se sentó junto a Collins y alargó el cuello para leer el nombre de la persona que se sentaría a su otro lado. Al leer Andrew Romsbery, se estremeció por completo. «¡Maldición!», pensó. Aunque había pasado casi una semana desde su apasionado encuentro en la biblioteca, en su cabeza todavía resonaba su voz, sus caricias, su desbordante deseo… ¡Que Dios la ayudara! Todo seguía vivo sobre su piel, grabado a fuego. Si al ver entrar a los Romsbery en la fiesta, se le había acelerado el pulso y le había costado disimular, sobre todo delante de su futura suegra, ahora, debía sentarse junto a él. ¡Durante toda la cena! ¡En el anuncio de su compromiso! Quería morirse. Se lamentó de que no hubiesen asignado aquel lugar a Ansel o a Anthony, todo hubiera sido más sencillo. Entre dientes, maldijo su mala suerte. 
 
    Andrew deambulaba alrededor de la mesa mirando los huecos libres y se le cayó el alma a los pies al comprobar que debía ocupar asiento junto a Anne. Sin osar sentarse, se acercó a ella y le susurró bajito, para que nadie más lo escuchase: 
 
    —Intercambiaré asiento con alguno de mis hermanos —le propuso con un hilo de voz. 
 
    —Siéntate… —le pidió la joven en un murmullo sin poder ni mirarle a la cara. ¿Qué excusa les daría para no estar juntos durante una cena?— Perdona, no sabía nada de la disposición de la mesa —se excusó Anne. 
 
    —Ya imagino —murmuró para sí mismo y tomó asiento a su lado. 
 
    Durante el primer plato, ambos jóvenes apenas intercambiaron dos o tres palabras de cortesía.  
 
    Anne apenas probó bocado. Estaba demasiado tensa. Se limitaba a juguetear con el tenedor moviendo las verduras de su plato de un lado a otro, a la par que se perdía en las sensaciones de aquella turbadora noche. Rememoró el calor del aliento masculino sobre su piel, las caricias de sus labios y el peso de su cuerpo sobre el suyo, mientras la consumía el deseo. 
 
    —¿La sal? —una voz la interrumpió en sus rumiaciones. 
 
    —¿Qué? —preguntó Anne, sobresaltada, girándose hacia su prometido. 
 
    —La sal… ¿Puede pasármela? —le preguntó Adrian un tanto desconcertado— La noto ausente esta noche. ¿Se encuentra bien?  
 
    —Sí. No es nada —le susurró agitada excusándose—. Deben ser los nervios por hacer público el compromiso. 
 
    El corazón de Anne latía con fuerza. Sentada entre aquellos dos hombres: uno de ellos su futuro marido, el otro el que le perturbaba la paz. Era ridículo, pero Anne podía sentir la presencia de Andrew, aún sin verle, y notar el calor que desprendía su cuerpo en aquella corta distancia. Solo de saber que estaba a su lado, su interior se tambaleaba. 
 
    Adrian sujetó dulcemente su mano y acarició sus dedos, tranquilizándola. Luego la miró con cariño y le anunció:  
 
    —Anne, creo que ha llegado el momento del brindis.  
 
    El joven lord se levantó de la silla, con una copa en la mano y en la otra un tenedor con el que la hizo sonar en repetidas ocasiones, para captar la atención de todos los invitados. En cuanto lo consiguió, habló emocionado: 
 
    —Damas y caballeros, ésta es una noche especialmente importante para mí. Como la mayoría de ustedes ya saben, me he prometido y quisiera hacerlo público en esta cena entre amigos y familiares. Me siento afortunado de anunciarles mi compromiso con la señorita Anne Sonbour, una mujer maravillosa y excepcional —dicho lo cual, tomó a Anne de la mano y la invitó a levantarse junto a él—. Nuestro enlace tendrá lugar a finales de junio y estaremos encantados de que puedan acompañarnos en ese día tan especial. —La joven pareja se miró con ternura y levantaron sus copas. Los invitados alzaron también sus copas y brindaron por la feliz pareja.  
 
    Todos menos uno, que se quedó boquiabierto ante la escena que estaba presenciando. «¡Es la chica con la que Romsbery se acostó aquella noche!», pensó Morgan petrificado. Se fijó en Andrew sentado al lado de la prometida de Collins y, al verlos juntos, tuvo la plena certeza que se trataba de la misma persona.  
 
    La cena prosiguió. Andrew, a pesar de lo violento de la situación, consiguió llegar hasta el final soportando estoicamente una desabrida conversación con la hija de los Palsons, sentada a su otro lado. Aquella jovencita hablaba por los codos sobre temas que no le interesaban en absoluto y le costó horrores seguir su cháchara. Respiró aliviado cuando sirvieron los postres. Se moría de ganas de que aquella cena acabara de una vez por todas, salir de allí y largarse lo más lejos posible de Londres, aceptando un empleo que lo mantuviera a kilómetros de distancia. 
 
    Al poco, los comensales se empezaron a levantar de la mesa. Los hombres fueron a la zona de fumadores mientras las damas se quedaron en el salón conversando. Por fin, pudo alejarse de Anne.  
 
    En la sala de fumadores, Morgan fue en busca de Collins y lo interceptó al entrar por la puerta: 
 
    —Collins, tengo que hablar contigo. En privado —puntualizó. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Adrian contrariado, al ver el rostro compungido de su amigo. 
 
    —Aquí no. Vamos a algún sitio donde no haya nadie —propuso Morgan receloso mirando a su alrededor.  
 
    Ambos caballeros fueron en busca de alguna estancia para estar a solas. En cuanto la encontraron, Collins cerró la puerta y animó a hablar a Morgan: 
 
    —¿Vas a contarme lo que sucede? —le preguntó intrigado. 
 
    La incomodidad del conde de Main era patente, pero se armó de valor para decirle a su amigo lo que acababa de descubrir: 
 
    —Siento ser yo quien tenga que contarte algo tan delicado, pero creo que deberías saberlo —le dijo seriamente—. Si yo estuviera en tu situación, agradecería que un amigo me hablara como yo voy a hacerlo contigo. 
 
    —Me estás empezando a preocupar —dijo Adrian—. Dime de qué se trata. 
 
    —Es sobre tu prometida… —explicó cauteloso. 
 
    Collins intuyó que Morgan estaba a punto de contarle algo que no iba a ser de su agrado y preguntó impaciente: 
 
    —¿Qué ocurre con la señorita Sonbour? 
 
    —Temo que tu prometida… —Morgan hizo una pausa, eligiendo las palabras adecuadas— haya sido mancillada.  
 
    —¿Qué? —exclamó Adrian. Debía tratarse de algún malentendido. Aquello no era posible, pues en su cortejo no se habían dado ni un simple beso—. ¿Qué estás insinuando? —preguntó incrédulo y molesto. 
 
    —Lo vi con mis propios ojos —se justificó Morgan.  
 
    Collins refutó esa afirmación pensando que era una barbaridad: 
 
    —Morgan, no es posible. 
 
    —En mi último viaje a Kent, vi a tu prometida en una posada entrando a una habitación junto a un hombre y, supuestamente, pasaron la noche juntos —detalló apurado. 
 
    —No puede ser —replicó Collins. Todo aquello no le cuadraba, pues ¿cómo podía ser Anne una mujer experimentada y comportarse tan inocentemente con él? 
 
    El conde de Main se indignó. Ya era bastante difícil confesarlo, para que encima pusiera en duda su palabra y preguntó molesto: 
 
    —¿Crees que inventaría algo así, Collins? 
 
    A pesar de que Adrian no daba credibilidad a semejantes calumnias, prefirió que su amigo siguiese hablando: 
 
    —¿Qué pruebas tienes? —le exigió desafiante. 
 
    —Fui testigo del hecho —espetó Morgan. 
 
    —Cuéntame qué viste exactamente —Collins se empezó a poner nervioso. 
 
    Morgan se sentía tremendamente incómodo, pero debía explicarle lo que había visto: 
 
    —Fue hace unos tres meses, más o menos. Yo estaba de viaje cuando se desató una gran tormenta por lo que me detuve en la posada de BernyHill. Casualmente, Romsbery, Andrew Romsbery —puntualizó al hermano al que se refería— también estaba allí. Lo vi entrar con la señorita Sonbour a una habitación, los dos solos y sé que pasaron la noche juntos.  
 
    Adrian seguía sin dar crédito a lo que le estaba contando Morgan: 
 
    —No puede ser verdad —expresó contrariado. 
 
    —Te lo puedo jurar por la tumba de mi padre —dijo el conde de Main con la mano sobre su corazón—. No te diría algo así, si no estuviera totalmente seguro de lo que digo. Andrew Romsbery es tan amigo mío como tú. No es agradable la encrucijada moral en la que me encuentro, pero creí que deberías saberlo antes de que sigas adelante con este compromiso —relató intentando ser lo máximo de sincero y delicado. 
 
    Se hizo un incómodo silencio en la sala. Tras procesar la información recibida, Adrian reaccionó: 
 
    —Debo aclararlo. ¿Estás dispuesto a ayudarme a hacerlo? —le pidió a Morgan.  
 
    —Sí. No soy un cobarde que tira la piedra y esconde la mano. Si vas a hablar con Romsbery, yo estaré delante, si así lo deseas. 
 
    —Te lo agradezco, amigo —dijo Collins aturdido—. Ve a buscar a Andrew y tráelo aquí. Yo iré a buscar a mi prometida.  
 
    Morgan se sentía un traidor hacia Romsbery, pero también se sentía en deuda de informar a Collins. Ambos eran dos de sus mejores amigos y odiaba haberse visto envuelto en medio de una circunstancia tan desafortunada. 
 
    —Romsbery —llamó su atención Morgan en cuanto lo localizó en la sala de fumadores—, necesito hablar contigo en un lugar más discreto sobre algo delicado. Collins nos está esperando allí. 
 
    Andrew resopló internamente: 
 
    —¿Para qué me necesitáis a mí ahora? —se quejó, hastiado de aquella fiesta y de todo lo que tuviese que ver con Anne y su dichoso prometido. Lo único que quería era que llegara el fin de la maldita velada. 
 
    Morgan le adelantó el tema que iban a tratar: 
 
    —Collins quiere hablar contigo sobre la señorita Sonbour —le advirtió. 
 
    —¿De qué quiere hablarme? —preguntó Andrew intentando contener su alarma mientras se preguntaba si Adrian habría descubierto su apasionado y ebrio arrebato con Anne en la biblioteca, o su correspondencia subida de tono, o su particular aventura en el lago… ¡Dios! ¡Tenía tanto que ocultarle a ese hombre! 
 
    —Mejor hablarlo en privado —sugirió Morgan. 
 
    —Está bien, vamos… —accedió Andrew resignado. 
 
    Mientras salían de la sala, Ansel les interceptó como un águila al acecho de una presa: 
 
    —Ei, vosotros dos, ¿dónde vais con tanto misterio? —les preguntó situándose frente a ellos, cerrándoles el paso. 
 
    —Realmente no lo sé —soltó Andrew abatido—. Parece ser que Collins quiere hablar conmigo sobre Anne.  
 
    Ansel pensó que quizás iban a proponerle ser el padrino de la boda o algo por el estilo, y eso, ya le estaba adjudicado a él. Debía averiguar qué tramaban. Él sería el padrino y nadie iba a quitarle su puesto. 
 
    —Yo también voy —se añadió Ansel por la cara, sorprendiendo al resto. 
 
    Andrew miró a su hermano y le dijo: 
 
    —Pues ven… —se encogió de hombros al decirlo. 
 
    Morgan no creía oportuna la presencia de nadie más en esa reunión privada, donde se iba a tratar un tema tan delicado y, dirigiéndose a Andrew, le insistió: 
 
    —Creo que sería mejor tratarlo a solas, —le aclaró y añadió tajante— es un tema personal. 
 
    —¡Ufff! —exclamó Anthony sorprendiéndoles por la espalda— Pues si es un tema personal, voy hasta yo —les advirtió situándose a su altura—. No se trata nada de Anne sin mi supervisión. 
 
    —Pues ven también —resopló Andrew ¡Maldita noche que no acabaría nunca! No le apetecía nada ir a hablar con Collins sobre Anne, sobre todo porque no sabía qué tema quería tratar. 
 
    —Tú decides, Romsbery. —Morgan miró a Andrew con desconcierto y le preguntó— ¿Aceptas que tus hermanos estén presentes? 
 
    Éste observaba indeciso a sus hermanos que se morían por ir al encuentro y Morgan molesto por ello. 
 
    —Morgan, cómo sigas dando tanta pompa al asunto, no nos los quitamos de encima… —dijo Andrew con sarcasmo—. Podías haber dicho, de entrada, que íbamos al servicio y no se hubieran interesado en absoluto. —Luego miró a sus dos hermanos, expectantes, esperando su respuesta y les dijo— ¡Venir también!... Al final, vamos a ser tantos que podríamos hacer una fiesta… 
 
    Cuando los cuatro jóvenes entraron a la sala, Collins ya los estaba esperando con Anne. La joven no pudo ocultar su sorpresa al ver llegar a los hermanos Romsbery al completo, junto a un hombre —Morgan—, el cual no conocía. Ella tampoco sabía para qué la había citado Collins con tanta urgencia. Su prometido cerró la puerta y empezó a hablar con incomodidad: 
 
    —Anne, desde que nos conocimos he sido sincero con usted y pensaba que usted también lo había sido conmigo.  
 
    La joven intuía que algo no iba bien. Lo miró con inquietud y le preguntó: 
 
    —¿Por qué dice eso, Adrian? ¿Y qué hacen aquí los hermanos Romsbery?  
 
    El lord le contestó con el rictus serio y tenso: 
 
    —Me acabo de enterar de algo… Algo que afecta directamente a nuestra relación y que necesito aclarar. 
 
    Anne puso los ojos como platos. ¿De qué se habría enterado? Inconscientemente, miró a Andrew, que la observaba impasible, como si él tampoco supiese a qué se estaba refiriendo Collins, al cual, no le pasó desapercibida aquella mirada cruzada entre ambos. 
 
    —Me está incomodando, Adrian —optó por decir Anne—. Cuénteme qué sucede.  
 
    —Necesito que sea sincera. ¿Estuvo en la posada BernyHill cuando vino a Londres? —preguntó directamente. 
 
    —Sí —afirmó Anne, sin entender a dónde quería llegar. 
 
    —Andrew, ¿tú también estuviste allí? —le interrogó Collins, sin quitar ojo a sus reacciones. 
 
    —Sí —respondió éste, sin alterarse—. Acompañé, en mi carruaje, a su prometida a Londres —admitió Andrew. 
 
    Adrian tragó saliva. Estaba cuestionando a su prometida y era algo muy incómodo, pero prosiguió con sus preguntas: 
 
    —¿Os hospedasteis en la misma habitación? —preguntó mirando a ambos. 
 
    Andrew asombrado, exclamó: 
 
    —¿De dónde has sacado eso? —el joven estaba sorprendido de que revelara precisamente esa información. De todo lo que temía que Collins hubiese descubierto, precisamente aquello era lo que menos se esperaba.  
 
    Morgan dio un paso al frente y se sinceró con su amigo: 
 
    —Te vi, Romsbery, lo siento. Pero esa noche os vi entrando juntos en tu habitación —admitió apesadumbrado—. Debes comprender que debía informar a Collins de algo tan trascendente. 
 
    Andrew lamentó no haber sido más hábil protegiendo la reputación de Anne, pero no podía reprochar a su amigo ser fiel a sus principios y a su honorabilidad. 
 
    —¡¿Cómo?! —gritó Anthony a su hermano, ante lo que acababa de escuchar—. ¿En qué coño estabas pensando, Andrew? —le recriminó con la mandíbula tensa. ¿Acaso era tan inepto que no sabía cómo mantener a salvo el honor de una dama? Aún más, tratándose de Anne. Le hubiera arrancado la cabeza, en ese mismo instante. 
 
    Anne intervino para aclarar aquel desafortunado hecho: 
 
    —No quedaban habitaciones libres —argumentó—. La posada estaba llena a causa de la tormenta. Pilló a muchos viajeros de improviso.  
 
    Collins la miró afligido y se lamentó: 
 
    —Entonces… es cierto. ¿Lo admite? 
 
    —Sí —reconoció Anne—. No tuvimos otra alternativa. Era la única habitación disponible. O era eso o dormir en la calle con una tormenta torrencial. 
 
    Adrian se sintió como si le tirasen un enorme jarro de agua fría por la cabeza. Alterado ante las palabras de su prometida, dio un paso hacia ella y volcó su frustración acusándola de haber actuado de esa forma tan indecorosa: 
 
    —Anne, ¿se da cuenta de la posición en que me deja todo esto? —gesticuló impotente cortando el aire con las manos y elevó el tono de su voz— Usted compartió habitación, durante una noche, con otro hombre… ¡Es algo inconcebible! ¡Totalmente inadecuado! 
 
    Anne se quedó inmóvil, era la primera vez que veía a Adrian irritado y alzando la voz. Intentó mantener la calma y aparentar seguridad. Decidida a aclarar el asunto insistió: 
 
    —No sé quién es ese caballero que asegura que nos vio —dijo señalando a Morgan— y no negaré que tuve que compartir habitación con Andrew, pero no ocurrió nada. 
 
    Adrian obvió sus palabras y la joven empezó a inquietarse. Su prometido no se serenó, al contrario, se irritó aún más. Elevó su nariz, mostrando su porte aristocrático y subió más el tono de su voz, para aclararle cómo funcionaban las cosas: 
 
    —¡Eso es totalmente irrelevante! Su reputación ha sido mancillada, pasara lo que pasara de puertas para adentro —soltó Collins iracundo dando por sentado que su compromiso quedaba roto. Se sentía traicionado. Decepcionado. Enojado. Sentimientos que le quemaban el alma. 
 
    —¡No es irrelevante! —gritó Anne para defenderse al sentirse atacada injustamente—. ¡No pasó nada! Soy una mujer con la virtud intacta, no voy a consentir que se dude de mí ni que se me humille delante de nadie… —arguyó señalando a la zona de la sala donde estaban los hermanos y Morgan. 
 
    Adrian no la creía, era evidente. Anne, abrumada, notó que las lágrimas le inundaban los ojos. ¿Por qué tenía que ocurrir aquello, justo el mismo día que anunciaban su compromiso? Collins le clavó una mirada colérica y la humilló con una simple frase: 
 
    —Su palabra no tiene ningún valor… no cuenta para nada —le recriminó, fuera de sí.  
 
    Entonces, lanzó una mirada inquisitiva a Andrew diciendo: 
 
    —La palabra que realmente necesito es la de Romsbery. —Collins sin apartarle la mirada, le preguntó— ¿Puedes asegurarme que no ocurrió nada entre vosotros esa noche? 
 
    De repente, todas las miradas se posaron sobre Andrew. ¡Qué curioso era el destino! Por fin, tenía en sus manos la llave maestra para hacer con la vida de Anne lo que quisiera y todo dependía de su respuesta a esa sencilla pregunta. Recordó cómo Anne le había hecho perder su trabajo, con su estúpida bromita del maquillaje y por su culpa hizo el ridículo más espantoso posible delante de su jefe, clientes y compañeros por lo que se veía obligado a aceptar un trabajo fuera de Londres. Ahora tenía la ocasión para conseguir su venganza, dinamitar la boda y las posibilidades de cualquier matrimonio digno. Observó a la muchacha, que le miraba suplicante, conteniendo las lágrimas, para que admitiera que no pasó nada y la liberara de ese incómodo malentendido y salvara su reputación.  
 
    Finalmente, tras unos segundos agónicos, Andrew miró a Collins con cierta arrogancia y con una sonrisa ladina, sin decir nada. Su silencio y su posado delataba, que aquella noche, Anne había sucumbido a sus encantos. Al ver la situación, Anne estalló de rabia y sus lágrimas empezaron a brotar descontroladas: 
 
    —¡Noooo! ¡Noooooo! —gritó colérica al tiempo que se dirigía a Andrew con los puños en alto para golpearle, pero Ansel la interceptó y la apretó fuerte contra él—. ¡No puedes hacerme esto! ¡Andrew!...  
 
    Ansel intentó tranquilizarla. Anne se dejó ir en un angustioso llanto entre los brazos de su amigo. Su futuro matrimonio se acababa de hundir por una mentira. 
 
    —Cielo, no, no, no… —le susurraba Ansel para calmarla. 
 
    Como una fiera, el mayor de los Romsbery se abalanzó sobre Andrew desde atrás:  
 
    —¡Voy a matarte! —le gritó Anthony sin darle tiempo a reaccionar. 
 
    Anthony le hizo un placaje por la espalda y ambos cayeron al suelo. Todo sucedió muy deprisa, comenzó a propinarle puñetazos por todas partes. No soportaba que su hermano hubiese arruinado a Anne. 
 
    —¡Eres un maldito cabrón! —seguía gritándole Anthony mientras le golpeaba, ciego de furia. 
 
    Andrew consiguió zafarse y parar algunos de los puñetazos que Anthony le estaba asestando, cubriéndose la cara con ambos brazos. Su hermano era más grande y corpulento que él, por lo que difícilmente podría ganarle en una pelea cuerpo a cuerpo. 
 
    Morgan se interpuso entre ambos para intentar separarlos, pero lo único que consiguió fue recibir unos cuantos puñetazos de Anthony que estaba cegado por la furia, que no veía a quién golpeaba. Ansel soltó, momentáneamente, a Anne y ayudó a Morgan. Con dificultad, ambos lograron detenerlos. Andrew se incorporó dolorido y sangrando, mientras Anthony era inmovilizado por Ansel y Morgan, mientras intentaba arremeter de nuevo contra su hermano menor.  
 
    —¡Andrew, no puedo creerme que seas hermano mío! —le gritó Anthony con rabia en los ojos— No te perdonaré nunca lo que le has hecho a Anne… ¡Me oyes! —bramaba al tiempo que forcejeaba para liberarse de los otros dos, mientras les ordenaba— ¡Soltarme! ¡Soltarme…!  
 
    Collins había observado la violenta escena, como un simple espectador. Solamente era una presencia en la sala, sin voz, sin fuerzas para intervenir. Tras la revelación de Andrew, su corazón se había detenido y todo a su alrededor parecía ilusorio, como una obra de teatro, donde él permanecía petrificado en la platea, sin poder actuar. Con los ojos empañados en lágrimas de dolor y rabia, emitió un esforzado susurro y logró decir a su prometida: 
 
    —Está todo dicho, Anne… Era todo lo que necesitaba saber —expresó con la mirada perdida. 
 
    —Adrian… ¡No! —La joven fue hacia él y se tiró a sus pies, sujetándose a los bajos de su pantalón, suplicándole que le escuchara— No puede creerle a él… ¿No lo ve? ¡No dice la verdad! —Anne imploraba con lágrimas en los ojos. Sentía que se le escapaba su futuro si no le convencía de que aquello no había sucedido. Así que insistió— ¿No me cree? ¡Le estoy diciendo la verdad, Adrian! ¿Por qué le cree a él y no a mí? ¿Porque soy mujer? 
 
    Adrian dio un paso atrás y se zafó del agarre de la muchacha. 
 
    —Márchese, Anne, por favor… —le ordenó Adrian, refusando a hablar con ella—. No puedo ni mirarla a la cara. Me avergüenzo de usted. 
 
    En el suelo y con las lágrimas resbalando por sus mejillas, Anne miró a Andrew y le suplicó que dijera la verdad: 
 
    —Andrew, maldita sea, aclara esto… —le rogó, impotente—. No sigas con esta farsa… ¡¿Me oyes?! —gritó más alto— ¡Diles que es todo mentira! ¡Entre tú y yo no pasó nada! 
 
    Pero Andrew mantuvo su silencio. Los golpes le escocían, la sangre le chorreaban por diferentes brechas de la cara: en su pómulo, en su ceja y en su labio. Impasible, la miró fijamente, obligándola a aceptar que había perdido y que no iba a cambiar su respuesta. Por fin, tenía su venganza. 
 
    —¡Andrew!… —gritó dolida—. ¿No vas a defenderme? —Anne estaba rota—. ¿Vas a dejar que piensen eso de mí?...  
 
    Ante su latente indiferencia, la joven se derrumbó. Lloraba desconsoladamente, cubriéndose el rostro con ambas manos, avergonzada, indefensa e injuriada en una sala donde su opinión no valía nada: 
 
    —¿Por qué me haces esto? Te odio, Te odio… ¡Te odio! —explotó en impotencia, mirando furiosa a Andrew. 
 
    Ante el dolor de Anne, Anthony se removía en los infiernos. Clavó su mirada en su hermano y le advirtió: 
 
    —¡Sal de aquí Andrew, si no quieres que te destroce! —le gritó Anthony, mientras intentaba soltarse de Ansel y Morgan que aún le sujetaban—. No respondo de mí si consigo liberarme de estos dos. Vete… o te mato… 
 
    Al darse cuenta de lo que había provocado, Andrew salió turbado de la sala.  
 
    Ansel corrió a arrodillarse junto a la muchacha y la abrazó con todas sus fuerzas, para consolarla y le dijo: 
 
    —Mi dulce Anne —le besó la frente y se quedó, durante un buen rato, acunándola entre sus brazos, mesando el cabello, hasta que, se hubo calmado un poco, aunque seguía sollozando y la ayudó a levantarse.  
 
    Anthony se dirigió a Collins y le dijo: 
 
    —Nos la llevamos con nosotros. Ya hablaremos más adelante, pero ella no se merece nada de todo esto. Solo es una víctima de la situación. 
 
    Ansel sacó a Anne de la sala, en un abrazo protector, como a una hermana pequeña. Los dos hermanos, con la joven, abandonaron discretamente la velada. Luego la acompañaron a casa de lady Marlington y estuvieron con ella hasta que se repuso un poco. Antes de marcharse Anthony le dijo: 
 
    —Anne, mañana volveremos a verte. Intenta descansar, te aseguro que todo se arreglará. Estamos contigo y no te vamos a dejar sola en esto. 
 
    Ansel la besó en la mejilla y se despidió también de ella: 
 
    —Te queremos y haremos todo lo que sea necesario para sacarte de esta situación. 
 
    Anne, medio sollozando, les agradeció el gesto y vio cómo se marchaban. De pronto, se sintió sola, perdida y con su futuro destrozado por lo que había acontecido en la que debía haber sido la velada más feliz de su vida.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
 
    La noticia corrió como la pólvora. Lady Marlington, conocedora de la situación, no quiso importunar a Anne y la dejó descansar. Al día siguiente todos los asistentes de la fiesta estaban al corriente de lo sucedido entre la joven pareja.  
 
    Al amanecer y sin demora, la anciana subió al dormitorio para ver cómo se encontraba su protegida: 
 
    —Querida, ¿cómo te encuentras? —le preguntó. 
 
    Anne se incorporó de la cama con los ojos rojos e hinchados de tanto llorar y, entre sollozos, masculló: 
 
    —Lady Marlington, no me creen. No he hecho nada, pero no me creen porque soy mujer y mi palabra no vale nada —explicó impotente. 
 
    —En este mundo de hombres, las mujeres no tenemos derecho a hablar, cielo. ¡Yo te creo! Vamos a dejar pasar unos días a ver cómo evoluciona todo. De momento, he anulado todos nuestros compromisos. Socializar ahora solo te incomodaría y no solucionaremos nada —le dijo para tranquilizarla.  
 
    —Gracias por creerme —respondió la joven, mientras se pasaba la manga del camisón sobre los ojos para secarse las lágrimas. 
 
    Lady Marlington prosiguió: 
 
    —Esto cambia todos nuestros planes, pero ya veremos qué hacer en unos días. Ahora solo necesito que te cuides, salgas adelante y no te hundas. ¿Entiendes? 
 
    —Sí —respondió Anne más relajada. 
 
    Como una madre coraje, su madrina le ordenó:  
 
    —Ahora, sal de esa cama y arréglate. Las Sonbour sois mujeres fuertes y de carácter. Piensa en tu abuela y demuestra que eres digna de su apellido. 
 
    Por primera vez, Anne notó que lady Marlington anteponía sus sentimientos a los de sus pretendientes o a conseguir un matrimonio exitoso. Se sintió arropada y respaldada. Se levantó de la cama y, con ayuda de Megan, se vistió y bajó al salón.  
 
    A media mañana, el mayordomo informó a Anne que tenía una visita: 
 
    —Acaba de llegar el señor Romsbery y desea verla —informó desde la puerta del salón. 
 
    Anne sintió un vuelco en la boca del estómago. «¿Andrew estaba allí?». Pidió que lo hiciera pasar. Cuando la visita entró al salón, se trataba de Ansel con un ramo de flores. La joven respiró aliviada: 
 
    —¿Cómo te encuentras? —preguntó él. 
 
    —No puedo decir que sea el mejor de mis días. Definitivamente, los he tenido mejores… —contestó Anne esforzándose por sonreír sin éxito.  
 
    Ansel se acercó a ella y le acarició su mejilla cariñosamente, retirando con el pulgar rastros de lágrimas. 
 
    —Anne, quiero que entiendas una cosa —empezó a decirle—, da igual que te crean o no, el daño ya está hecho. Collins ha anulado el compromiso contigo y nadie te ofrecerá ninguna otra propuesta. Esta sociedad es cruel, te repudiarán como mercancía defectuosa y no podrás conseguir un matrimonio decente. No te mereces eso.  
 
    —Lo sé —respondió encogiéndose de hombros—. Todavía estoy asimilando todo lo que ha pasado. 
 
    —Anne, quiero preguntarte una cosa… 
 
    —Sí… 
 
    —¿Quieres casarte conmigo? —preguntó Ansel al tiempo que se arrodillaba frente a ella. 
 
    —¿Quéee? —Anne casi se cae al suelo al oírlo. Sorprendida, intentó que se incorporase— Ansel, levántate… ¿Qué estás haciendo? 
 
    —Pedir que me aceptes. Cásate conmigo, Anne. Yo te protegeré y no voy a dejar que seas una paria de esta injusta sociedad. Serás la mujer de un Romsbery. No me importa lo que la gente diga, para mí siempre serás tan pura y dulce como te conocí —le confesó con ternura. 
 
    —Nooo, no… Ansel, no… no necesito esto… —enternecida por su ofrecimiento sus ojos se empezaron a llenar de lágrimas—. Me estás emocionando, vas a hacerme llorar de nuevo, pero esta vez por lo mucho que noto que me quieres. 
 
    —Pues cásate conmigo, no hace falta que me respondas ahora… Mi propuesta no tiene fecha de caducidad. 
 
    El mayordomo se personó de nuevo en la puerta, informando que había llegado otra visita: 
 
    —El otro señor Romsbery, también desea verla —informó. 
 
    Anthony entró tras el sirviente, sin esperar permiso, con un gran ramo de flores. Cuando vio que Ansel estaba arrodillado frente a Anne, exclamó: 
 
    —Creo que alguien se me ha adelantado —torció el gesto en una mueca, comprobando que Ansel había tenido la misma idea que él. 
 
    —Llegas tarde, mi querido hermano —le respondió, poniéndose en pie y acomodándose las ropas. 
 
    Anne miró la escena con perplejidad: 
 
    —Anthony, ¿no me digas que también has venido a proponerme matrimonio? —le preguntó, sin creerse que los hermanos estuvieran tan volcados en ayudarla en sus circunstancias. 
 
    Anthony miró a su hermano y ladeando el rostro le dijo: 
 
    —Da igual que tú lo hayas preguntado primero, si la dama aún no ha aceptado, es mi turno. 
 
    Anne respondió por él: 
 
    —No, evidentemente, lo he rechazado —replicó ella. 
 
    —¡Perfecto! —expresó Anthony—. No podía ser de otro modo. Preciosa, aquí viene una propuesta como Dios manda. —Se acercó a la muchacha y tomó su mano entre las suyas—. Anne, cásate conmigo y voy a hacer de ti la mujer más feliz de la faz de la tierra. Voy a compensarte por todo lo que el idiota de mi hermano pequeño te haya podido perjudicar.  
 
    —Noooo… —exclamó confusa y molesta, soltándose de su agarre y dando un paso atrás—. Pero, ¿qué estáis haciendo los dos? No quiero casarme con vosotros. 
 
    —No te precipites, Anne, que ahora venía la mejor parte. Soy el mayor de los Romsbery, heredaré el título de conde y nuestros hijos serán los próximos en perpetuarlo. Con este matrimonio unificaremos las propiedades de los Romsbery y los Sonbour, juntaremos nuestras tierras en una gran hacienda. ¿Qué me dices? —Anthony, muy seguro de sus palabras, miró a su amiga pensando que no podría rechazar una propuesta así. 
 
    —Digo que no. ¡Estáis los dos locos de atar! —exclamó aturdida. Anne empezó a llorar de nuevo, desbordada por las emotivas propuestas matrimoniales de sus amigos, que eran capaces de sacrificarse por ella para salvar su honor. Recuperándose de la emoción les agradeció el gesto—. Os adoro por hacerme estas ofertas, pero no puedo aceptarlas. 
 
    Ambos hermanos permanecieron el resto de la mañana haciendo compañía a su amiga. Su sola presencia la hizo sentirse mejor, como un retorno a la infancia, como un bálsamo para su corazón herido.  
 
      
 
    Por su parte, Andrew necesitaba huir. Al alba, salió a caballo hacia Birmingham, dispuesto a aceptar cualquier trabajo y no volver a Londres, nunca más. Se sentía un traidor, se sentía mal por cómo había actuado con Anne. Creía que al cobrarse su venganza se sentiría bien, se resarciría, pero tuvo el efecto contrario: había decepcionado a sus hermanos y a ella. Una sombra de remordimientos asolaba lo más hondo de su alma. 
 
    Cabalgó tan rápido como pudo, como si la distancia pudiera paliar aquellas sensaciones. ¿Qué iba a hacer ahora? Su mente no podía pensar, no podía decidir nada en aquellos momentos. Estaba perdido como nunca antes lo había estado. Lo único que podía hacer era alejarse. Desaparecer, si fuera posible. Ocultarse para siempre en cualquier rincón oscuro para no tener que volver a salir nunca más. 
 
    Una vez instalado en Birmingham, trató de recomponerse cuanto pudo y se citó con sus contactos en varios despachos de arquitectura donde aún podía obtener algún empleo de los ofrecidos en su anterior visita. 
 
    Durante la última reunión de aquel ajetreado día, el señor Newman —el dueño de una gran empresa de arquitectura en expansión—, le hizo a Andrew una propuesta inesperada: 
 
    —Estoy buscando un arquitecto para que venga conmigo a América —le informó el señor Newman—. Allí tenemos una oficina que quiero potenciar. Los americanos valoran mucho nuestro estilo de construcciones, así como nuestra manera de trabajar. Estoy seguro que, bien gestionado, puede ser un negocio que me genere buenos ingresos y proyección internacional. Busco a alguien que, tras una concienzuda formación a mi cargo, pueda finalmente quedarse al mando en aquel despacho. Señor Romsbery, ¿estaría dispuesto a trasladarse a Nueva York? —le preguntó sin más rodeos. 
 
    A Andrew la oferta le pareció como caída del cielo. Le contestó sin dudar: 
 
    —Señor Newman, acaba de ofrecerme un proyecto irrechazable. Si me confía ser su mano derecha en Nueva York, no le decepcionaré y será todo un honor recibir su formación. 
 
    Al señor Newman le impresionó su pasión: 
 
    —Me gustan sus ganas y su empuje. Sus ideas son innovadoras. Es joven y con talento. Creo que podría encajar bien. Quiero arrancar esta vía de negocio cuanto antes. ¿Cuándo podría partir a América? —le tanteó el señor Newman. 
 
    —Tengo que dejar algunos asuntos cerrados, pero en unos días, podría estar todo listo —dijo Andrew pensando que, en ese plazo, por fin encontraría cierta paz. 
 
    El señor Newman asintió con la cabeza y sugirió: 
 
    —Lo dispondré todo para marchar en una semana. ¿Le parece suficiente? 
 
    —Sí, suficiente. —«Cuanto antes mejor», pensó. 
 
    —Perfecto, señor Romsbery —respondió complacido—. Pues en una semana zarparemos de Londres en dirección a Nueva York. Le enviaré los pasajes del barco a su dirección. 
 
    —De acuerdo, allí estaré sin falta. Muchas gracias por su oportunidad, señor Newman. 
 
    Ambos hombres, con un apretón de manos, cerraron el trato y se levantaron, dando por finalizada la reunión. 
 
    De vuelta a Londres, Andrew organizó su casa para ponerla en venta. Despidió a todo el personal a su servicio, procurándoles otros empleos gracias a sus contactos y cartas de recomendación. También se reunió con Timothy, su lacayo, para preguntarle si quería acompañarle a América o prefería seguir en Londres. Éste, sin querer precipitarse, le contestó: 
 
    —Es un tema que debo pensar bien, señor. Tengo algunos asuntos que resolver antes de poder contestar esa pregunta —le dijo mientras pensaba que no quería separarse de su adorada Rose. 
 
    —De acuerdo —respondió Andrew—. Dime algo en cuanto decidas qué hacer.  
 
      
 
    Un par de días más tarde, Andrew se presentó en casa de Adrian Collins. El mayordomo le notificó que, por orden de su señor, no era bien recibido allí. Andrew insistió en ser atendido, no se iría de allí hasta hablar con él. Tras una larga espera, el joven lord aceptó reunirse con él. Acompañaron a Andrew a su despacho, un lugar decorado con demasiadas armas, para su gusto: dagas, pistolas, espadas… todo tipo de objetos bélicos colgaban de las paredes. Andrew tragó saliva al tomar asiento, observando todo aquel arsenal a su alrededor: 
 
    —Gracias por recibirme —saludó secamente a Collins. 
 
    —Romsbery, como bien puede imaginar, en este hogar su presencia no es grata. He accedido a reunirme con usted, por su insistencia. Dígame a qué ha venido e intente ser breve, por favor —respondió con la misma aspereza.  
 
    Andrew dijo sin rodeos: 
 
    —Me marcho de Inglaterra y antes necesito aclarar algunos asuntos.  
 
    —Creo que… ya dejó todo bien claro hace unos días —dijo Adrian sarcástico. 
 
    —Precisamente… de eso quiero hablar —puntualizó Andrew. 
 
    —¿Quiere hacer más leña del árbol caído? —se tensó y apretó su mandíbula—. Ya tuve suficiente con la información que me proporcionó el otro día. Si es tan amable de marcharse —hizo ademán de levantarse de su asiento, mientras acababa la frase—, no necesito hablar nada más con usted. 
 
    —No. —Andrew levantó la mano en alto—. Por favor, siéntese de nuevo. Déjeme explicarle la verdad. Aquel día no fui sincero. 
 
    —¿A qué se refiere? —preguntó Collins desconcertado. Se recostó hacia atrás sobre el respaldo de su butaca y se cruzó de brazos. 
 
    Andrew le confesó con la mayor credibilidad posible los hechos: 
 
    —Aquella noche, no pasó nada entre la señorita Sonbour y yo. Es cierto, no había habitaciones libres y compartimos la estancia, como amigos, casi hermanos que somos, pero no la cama. Mentí. La puse en una situación muy delicada y no creo que pueda hacer nada para solucionarlo, pues creo que el daño será irreparable. Aun así, no desearía que usted la repudiara o pensara que ella no es tan pura como la nieve. Es la mujer más digna que conozco. Su palabra vale más que la mía o la de cualquier hombre que intente acallarla. Su sentido de la lealtad es infinito y no se merece verse en la posición que ha quedado debido a mi infame comportamiento. Ruego que la perdone en lo más hondo de su alma y que no guarde ningún rencor hacia ella. En todo caso, es a mí a quien debe maldecir por lo sucedido. Si logra entender lo que le he dicho y, si realmente alguna vez sintió algo por ella, espero que recapacite y actúe acorde a lo que pueda sentir. —Acabada su confesión, se dispuso a irse, observando la reacción de Collins.  
 
    Adrian estaba totalmente desubicado. Se levantó de su asiento y señaló la puerta del despacho, a Andrew: 
 
    —Si eso es todo lo que tenía que decirme, por favor, abandone mi casa. 
 
    —Reconsidere mis palabras —fue lo último que dijo antes de salir de allí.  
 
      
 
    Días después, Andrew se armó de valor para escribir una última carta. Sentado frente a su escritorio empezó a redactarla con un extraño nudo en la garganta: 
 
    “Mi amada aprendiz, 
 
    Sus cartas han resultado ser la experiencia más intensa que he vivido, mucho más de lo que jamás usted pudiera llegar a sospechar.  
 
    La privación de sus caricias y sus besos es como una tortura. Necesitaría que me acogiera en lo más íntimo de su ser, perderme en su interior y hacerla mía. Sé que no saciaré mi sed y mi alma hasta robarle su inocencia y pervertirla de acuerdo a mis más peligrosas fantasías. 
 
    Si ha sentido eso mismo en mis cartas, sabrá de qué le hablo.  
 
    Sin embargo, esta será mi última carta, mi despedida. Atesoraré eternamente el maravilloso recuerdo de haberla sentido entre mis brazos, descubriendo juntos el placer prohibido.  
 
    R.” 
 
    Sobre la vela, calentó el lacre rojo y selló el sobre. Avisó a su lacayo, que acudió enseguida a su llamada: 
 
    —Timothy, ¿verdad que ves a la chica que entrega las cartas? —le preguntó Andrew por ser discreto, ya que era conocedor de que su sirviente se había citado con ella en más de una ocasión. 
 
    —Sí, señor —contestó mientras pensaba «la veo más de lo que debería». Se estaba enamorando hasta la médula de aquella muchacha y temía enormemente no ser correspondido.  
 
    —Entrégale esta carta, por favor.  
 
    —De acuerdo. La veré mañana por la tarde y se la daré sin falta 
 
    Para Andrew, aquella carta simbolizaba el cierre definitivo del increíble intercambio postal que habían mantenido y, además, sosegaba su necesidad de transmitirle a Anne lo que habían significado para él, todo lo que le habían hecho sentir y provocado. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
    A la mañana siguiente, sin previo aviso, Adrian Collins se presentó en casa de lady Marlington para hablar con Anne. Ambos jóvenes se reunieron en el salón, bajo la atenta mirada —y oído— de la anciana, que disimulaba con un libro en sus manos, permanentemente abierto por la misma página.  
 
    Cómo ya habían pasado algunos días desde la ruptura, Anne estaba más serena y pudo recibir a su exprometido sin evidenciar el sufrimiento que había vivido los últimos días. Con la cabeza bien alta, mostrando que su orgullo estaba por encima de todas aquellas calumnias, se dirigió a él, segura de sí misma: 
 
    —Lord Collins, buenos días —lo saludó sin efusividad. 
 
    —Buenos días, señorita Sonbour. Necesito hablar con usted —replicó él en la misma línea. 
 
    —Siéntese —dijo Anne invitándolo a tomar asiento frente a ella—. ¿De qué quiere hablar? 
 
    —Debo decirle algo muy importante. —Adrian la miraba con dulzura, de esa forma tan cálida que siempre mostraba con ella—. No negaré que me atormenta lo sucedido, haber descubierto que pasó una noche junto a Romsbery ha sido un duro golpe, pero he decidido que no voy a permitirme perderla por ese motivo. Usted es demasiado valiosa para rendirme y no luchar por lo que siento. Pienso en usted continuamente, no consigo sacarla de mi cabeza y no deseo hacerlo. Usted es la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida, ya que no existe ninguna otra que la pueda igualar. Aunque la sociedad la juzgue cruelmente, yo estaré a su lado. 
 
    «¿Cómo?», pensó Anne totalmente desconcertada. Lo miró aturdida y le preguntó: 
 
    —¿Es consciente de la trascendencia de sus palabras? —titubeó la joven. 
 
    —Sí. No me importan las consecuencias que esto pueda tener hacia mí. Si usted vuelve a aceptarme, nada más importará. 
 
    Anne se levantó del sillón. No se podía creer que Adrian le estuviese diciendo que no le importaban las habladurías y que él todavía quería casarse con ella, sabiendo que la aristocracia también lo podría repudiar a él. Empezó a caminar por el salón, mirándolo a los ojos, incrédula por sus palabras: 
 
    —Pero… el otro día no me creyó cuando le aseguré, le rogué, le imploré que confiara en mí… Dudó de mi palabra y de mi integridad —le reprochó, aún dolida por lo sucedido. 
 
    Adrian también se levantó del sillón y se situó frente a ella. Suavemente, sujetó su mano, la miró a los ojos y le habló desde el corazón: 
 
    —Lo siento. Fui un auténtico necio. No debí dudar, Anne, la creo y le pido que me perdone por no haber sido capaz de anteponer su palabra a mi orgullo masculino y mis prejuicios. Si es necesario, lo dejaré todo para irme con usted a empezar una nueva vida donde nadie nos juzgue. Pero me niego a renunciar a usted… A nuestro amor. 
 
    —Adrian, si ha cambiado de opinión, significa que… ¿Cree realmente en mí? —preguntó emocionada. Por fin, él anteponía su palabra por encima de la Andrew y de los demás—. ¿Cree en mi inocencia por delante de la versión del señor Romsbery que aseguraba que sucedió algo inadecuado?  
 
    —Así es. Totalmente, Anne. La creo. 
 
    —Pero… —titubeó. La joven no comprendía aquel cambio de parecer—. ¿Qué le ha hecho cambiar de opinión? 
 
    —Lo que siento por usted, está por encima de todo —afirmó Collins sin pestañear. 
 
    —Pero yo… —Anne estaba turbada y se soltó de su mano para seguir exponiendo sus sentimientos mientras merodeaba por el salón—. Aun así, estoy dolida. Me hizo mucho daño, me hirió en lo más profundo de mi ser, por mucho que quería explicarme, nadie me tenía en cuenta. Se me tachó de culpable, sin posibilidad de defensa por lo que se me condenó sin tan siquiera escucharme. Se decidió mi futuro sin darme una oportunidad de oír lo que yo tenía que decir… Me hizo sentir invisible. Me despreció…  
 
    Collins afirmó riguroso: 
 
    —Nunca volverá a pasar. Estoy aquí para decirle que nada ni nadie volverá a interponerse entre nosotros. Perdóneme, Anne. Cásese conmigo. 
 
    —Adrian, por favor… —respondió Anne al tiempo que sus ojos se llenaban de lágrimas.  
 
    El joven se arrodilló delante de ella y recitó su declaración matrimonial: 
 
    —Lo que ha ocurrido me ha hecho reflexionar. Fui muy injusto con usted, la juzgué sin escucharla basándome en la palabra del señor Romsbery. Sé que no soy digno de usted, ni de su perdón. Pero le pido y le pediré una y mil veces que me acepte. Quiero que se entregue a mí, que sea mi esposa ante la sociedad, ante el mundo entero y ante Dios. —Sujetó su mano entre las suyas—. Dígame que sí. Dígame que no es tarde para nosotros… 
 
    Anne le interrumpió: 
 
    —Adrian… por favor… yo… no sé qué decir… 
 
    Estaba muy confusa. Ahora la creía, después de haber dudado de ella sin motivo y menospreciándola. Con este gesto, Adrian le estaba mostrando un profundo arrepentimiento e imploraba perdón, con una súplica humillante frente a ella y la sociedad aristocrática entera. Le pedía de nuevo que fuera su esposa. ¿Qué más podía desear? Si aceptaba, su vida volvería a tener sentido. Sería una mujer casada a finales de junio.  
 
    Su mente reflexionaba rápidamente. Sabía que nada sería igual para ella y menos para él, ya que si accedía a ser su mujer significaría un cambio de modo de vida drástico, y deberían soportar la crítica social o incluso la exclusión de los círculos más selectos. Anne respiró profundamente y, sin atreverse a dar una respuesta definitiva, le contestó: 
 
    —No dudo de sus buenas intenciones y valoro mucho que crea en mí… pero necesito pensar. Todavía estoy demasiado confusa. 
 
    Adrian, con convencimiento, le replicó: 
 
    —¿Qué ha de pensar? Somos nosotros. Nada más importa... Olvidemos lo sucedido y sigamos con nuestra vida. Seremos felices. Nos lo merecemos.  
 
    —Adrian, lo que ha sucedido, lo ha cambiado todo… —Estaba hecha un lío, sabía que no era tan fácil, la sociedad les señalaba y su confianza hacia Collins había hecho aguas.  
 
    —Nada ha cambiado. ¿Acaso ya no desea casarse conmigo? Yo la he perdonado, perdóneme usted y vivamos felices —siguió insistiendo Adrian. 
 
    —Claro que deseo casarme con usted —le respondió Anne—. Pero… quizás deberíamos dejar pasar unos días antes de tomar la decisión. 
 
    —Míreme Anne, todo está aclarado. Acépteme de nuevo —le rogó Collins—. Dígame que sí. 
 
    —Adrian… —Anne nadaba en un mar de dudas. Seguía dolida y sabía que los repudiarían en sus círculos sociales— Si acepto… no vuelva a hacerme daño… no vuelva a dudar nunca de mí. ¿Puede prometer algo así? No soportaría tener que pasar de nuevo por el calvario del otro día. Y usted, su título, sus tierras, sus negocios… ¿Qué va a ser de usted si nos casamos? 
 
    Collins la interrumpió: 
 
    —Lo prometo, Anne. Nunca volveré a dudar de usted, la respetaré siempre y por mis asuntos no sufra. Hablaré con quién sea necesario para aclarar este malentendido y que nos respeten. Saldremos adelante, se lo aseguro. La amo —respondió Adrian con efusividad, se levantó, la envolvió entre sus brazos y la besó en la frente. 
 
    Anne, aturdida, quiso creerle y se dejó atrapar en ese enorme abrazo que la protegía de todos sus miedos más ocultos y de ella misma. Lady Marlington, que seguía de testigo mudo en la sala, carraspeó para que el joven se retirara un poco de la muchacha, ya que un abrazo tan efusivo no era correcto. 
 
    —Simplemente diga que sí —le susurró al oído antes de retirarse de ella, insistiendo. 
 
    Anne afirmó con la cabeza, emocionada, y se secó una lágrima antes que descendiera por su mejilla. Adrian aseguró que acudiría presto a hablar con sus semejantes para aclarar lo sucedido y anunciarles su decisión. La pareja acordó, esa noche, acudir juntos a la ópera. Collins quería que todo el mundo viera que no le importaba lo sucedido y que habían retomado el compromiso. Anne no se podía creer que todo se hubiera solucionado tan deprisa y fácilmente. Sin embargo, notaba que sus sentimientos hacia Adrian Collins habían cambiado por todo lo acontecido y algo se había resquebrajado en su interior.  
 
      
 
    Esa noche, cuando Anne regresó de la ópera, Megan la estaba esperando: 
 
    —Megan, ¿qué haces a estas horas todavía despierta? —preguntó Anne con extrañeza. 
 
    —Timothy me ha entregado una carta para usted y pensé que podría ser importante. Es de… 
 
    —Del señor Romsbery… entiendo… —Anne torció el gesto. Cogió la carta con desgana y le agradeció el detalle—. Gracias por esperarme hasta tan tarde.  
 
    Tras darse las buenas noches, Anne entró a su habitación y observó la carta decepcionada refunfuñando para sí misma: 
 
    —Después de lo sucedido, ¿sigues con ganas de enviar estas cartas? ¿Tan cruel eres? ¿Tan idiota eres que solo puedes desear a una desconocida a la que ni tan siquiera has visto? —Dolida y decepcionada, Anne comprobó hasta donde llegaba la depravación sin fin de Andrew. Después de todo lo acontecido, no solo no se mostraba arrepentido por sus acciones ni por cómo había destrozado su vida y su reputación, sino que seguía con ganas de juerga, inmerso en su perverso erotismo postal con su amiga secreta. 
 
    Sin leerla, metió la carta en el cajón de su escritorio. No le apetecía saber qué había escrito Andrew para su amante por correspondencia.  
 
    —Eres tan perverso… tan primitivo… tan inhumano… Jamás pensé que fueras capaz de hacerme tanto daño… ¡Te detesto, Andrew Romsbery! —maldijo Anne mirando furiosa el cajón que contenía la misiva, al tiempo que lo empujaba cerrándolo con rabia.  
 
      
 
    Al día siguiente Andrew se presentó en casa de su hermano Ansel. Brevemente, le confesó la verdad. Le explicó que no había tocado a Anne aquel día en la posada y que nada de lo que intentó hacer creer aquel día fue cierto. Al escucharlo, su hermano le regañó reprochándole su nefasto comportamiento: 
 
    —Andrew, mira que siempre te has metido en líos, pero éste ha sido el más deplorable —le acusó Ansel—. ¿En qué diablos pensabas? 
 
    —Precisamente fue eso... no pensaba —aclaró Andrew. 
 
    —¿Has hablado con Anthony? Está que echa chispas.  
 
    —¡Ni loco! ¿Quieres que me arranque la cabeza? —respondió Andrew sabiendo de lo que era capaz su hermano mayor. 
 
    —Es verdad. Si aquel día no te lo quitamos de encima, estarías tieso como un palo a tres metros bajo tierra —describió gráficamente Ansel. 
 
    —Eso seguro. Gracias por velar por mí integridad —le agradeció Andrew—. Sólo he pasado para despedirme. 
 
    —¿Te vas? —preguntó Ansel sorprendido. 
 
    —Me marcho a trabajar fuera —exclamó secamente. 
 
    —¿Dónde vas? —quiso saber su hermano. 
 
    —Mañana dejo Londres. Ya te mandaré mi dirección cuando esté instalado. 
 
    —¿Vas a Manchester? —indagó Ansel que ya sabía que había estado allí recientemente por algún asunto de trabajo. 
 
    —No. Mi barco sale… —a Andrew le costaba confesar que se iba para siempre— destino América.  
 
    —¿América? —exclamó alzando las cejas. 
 
    —Norteamérica —puntualizó Andrew. 
 
    —¿Es que no necesitan arquitectos en Inglaterra? ¿O tan malo eres en lo tuyo que no te quieren en todo el país? —exclamó Ansel desconcertado e irónico. 
 
    —Muy gracioso… ha, ha, ha —respondió poniendo los ojos en blanco—. Lo he pensado bien y es lo mejor. Si no salgo de aquí creo que voy a perder la cabeza, si Anthony no me la arranca antes… He hecho demasiado daño, no sé arreglarlo de otra forma —confesó resignado. 
 
    —Sabes que poner distancia, no va a solucionar tus problemas, ¿verdad? —le expuso en tono paternalista—. Te lo dice alguien que ha viajado por todo el mundo. Tu mochila te seguirá allá donde vayas. 
 
    —Lo sé. Solo quiero decirte que me arrepiento de haber sido tan insensato y haber actuado pensando solo en mí. Pero lo estoy intentando arreglar a mi manera. 
 
    —Andrew, estoy aquí para ayudarte en lo que necesites. A pesar de todo lo sucedido, a pesar de los errores, somos hermanos y siempre nos hemos apoyado unos en otros. Dime cómo puedo ayudarte y lo haré. 
 
    Andrew pidió que le ayudara a vender la casa. También acordó con él la posibilidad de aceptar a Timothy a su servicio, si, finalmente, el lacayo decidía permanecer en Londres. Tras una larga charla, ambos hermanos se despidieron y se desearon suerte.  
 
    Había cerrado casi todos sus asuntos, pero a Andrew le quedaba el trago más amargo de todos: aquella tarde iría a visitar a Anne. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
    Aquella misma tarde, Andrew visitó a Anne. Lo dejó para el último momento, antes de marcharse de Londres, ya que era lo más difícil que le quedaba por hacer. Temía que ella se negase a hablar con él. Cuando llamó a la puerta de la mansión de lady Marlington y su nerviosismo se incrementó.  
 
    Para su asombro, el mayordomo lo hizo pasar a una sala. Enlazó las manos a la espalda e intentó controlar sus nervios durante la espera. Al poco, minutos que a él le parecieron una eternidad, entró Anne seguida de lady Marlington. La joven le miró con desdén y le soltó de forma hiriente: 
 
    —¡Qué ingrata sorpresa, señor Romsbery! A estas alturas, pensé que no volvería a verle nunca más. 
 
    Definitivamente, no era un buen recibimiento. Andrew intentó serenarse y procuró responder sin que se notase su inquietud: 
 
    —¿Puedo hablar con usted, por favor? —Dicho esto, Andrew miró a lady Marlington y añadió— A solas, por favor. 
 
    Anne lo evaluó de arriba abajo y, con el máximo desprecio que fue capaz de mostrar, respondió:  
 
    —Nada de lo que haya venido a decir, me interesa. Si insiste en hablar conmigo tendrá que ser con lady Marlington delante.  
 
    Andrew clavó su mirada azul en Anne, dio un paso al frente y se aproximó a ella. A la muchacha se le aceleró el pulso, al tiempo que se maldecía por ser tan vulnerable ante su cercanía. Estaba hecha un flan y lo disimuló lo mejor que pudo. El joven insistió, con un tono suave: 
 
    —Solo le pido unos minutos de su tiempo, por favor. Eso sí, necesito hablarle en privado. 
 
    Ambos sabían que habían pasado demasiadas cosas entre ellos que lady Marlington sería mejor que no supiese. Anne dudaba si escucharle o echarle de allí a patadas. Después de lo ocurrido, ¿qué tramaba ahora? Ante la indecisión de la joven, Andrew insistió una vez más, intentando persuadirla: 
 
    —Es realmente necesario que me escuche, por favor. No me iré hasta hablar con usted —procuró no mostrarse autoritario, pero sí firme. 
 
    Ante su insistencia, Anne lo miró confusa. ¿A qué habría ido a su casa? ¿A pedirle disculpas? Sea lo que fuese, Andrew no cesaría en su empeño hasta que lo escuchase. Ella era cabezota, pero él la superaba con creces. Resignada, decidió ceder. Se dirigió a la anciana para solicitarle privacidad y tranquilizarla: 
 
    —¿Lady Marlington, podría dejarme a solas con el señor Romsbery? Será solo un instante. Que diga lo que haya venido a decir y que se marche —expresó de manera alta y clara, evidenciando su rechazo a esa petición. 
 
    Su anfitriona la miró con desconcierto y le transmitió un gesto de desaprobación. Anne asintió, pero sin embargo se mantuvo convincente. De mala gana, la anciana aceptó y dirigiéndose a Andrew le dijo: 
 
    —Sea rápido, señor Romsbery. Sabe que aquí no es bienvenido. Diga lo que sea a la señorita Sonbour y salga de mi casa de una vez. 
 
    Un silencio incómodo y una gran tensión se palpaba en la sala, una vez que lady Marlington salió de ella. Anne, llena de rabia, no pudo morderse la lengua por más tiempo: 
 
    —¿Hoy si trae ganas de hablar? —le reprochó ofendida, casi gritándole, y prosiguió su ataque— Porque el otro día permaneció bien callado, incluso cuando se le pedía, se le rogaba insistentemente, que aclarase la situación. 
 
    —Aquel día no pensaba… —la interrumpió—. Solo me dejé llevar. 
 
    Anne se indignó aún más con sus palabras y se acercó a él con actitud amenazadora, señalándole con el dedo índice, y explotó sacando su indignación: 
 
    —¡Desde luego que no pensó! Me atacó con unas acusaciones infundadas que me han causado el peor de los rechazos por parte de todo el mundo. Si no fuera porque lord Collins ha aceptado volver a retomar nuestro compromiso, todos me hubieran dejado de lado para siempre… —Anne blandió las manos al aire sobre su cabeza al tiempo que decía— Bueno, salvo sus hermanos que, por lo visto, están más locos que usted… Quiero que sepa que no le perdonaré esta horrible afrenta mientras viva. Ha arruinado mi reputación de la peor forma posible. 
 
    —¿Ha retomado su compromiso con Collins? —exclamó Andrew sorprendido ante la inesperada confesión. 
 
    —Así es, ya que tanto le interesa saberlo. Él se ha disculpado por acusarme injustamente y sin escucharme, y acepta mi versión de los hechos. Nuestro compromiso sigue adelante y en junio seré su mujer —explicó orgullosa. 
 
    A Andrew se le encogió el estómago al oír la noticia. Se dio cuenta enseguida de que, si no fuese por la charla aclaratoria con Adrian, éste no la hubiese creído y no hubiese reanudado el compromiso. 
 
    —¿Collins, de repente, le ha creído y se ha arrepentido, así sin más? ¿Está segura que confía en usted? ¿O algo le hizo cambiar de opinión? —Quería saber si le había explicado la visita a su prometido donde él le confesó la verdad. 
 
    Anne elevó la barbilla y, con suficiencia, le respondió: 
 
    —Me quiere… Eso es algo que usted no sabe lo que es. Algo que está muy lejos de su capacidad de comprensión, puesto que nunca ha querido a nadie, salvo a usted mismo. Su egoísmo y su maldad no le dejan ver más allá… es un ser inhumano e insensible. 
 
    Andrew le contestó intentando discernir el porqué de ese cambio en Collins:  
 
    —Supongo que merezco esos calificativos por mi proceder tan inapropiado del otro día, pero, si Collins tanto confía en usted, ¿por qué no la creyó entonces y ni tan siquiera la escuchó? —insistió él siguiendo peligrosamente por esos derroteros. 
 
    Anne resopló molesta por la manera en que Andrew ponía en duda los sentimientos y la bondad de su prometido. Le paró los pies: 
 
    —Oh… no… no… No me lleve por un camino que no conduce a nada. Lord Collins es todo un caballero, de pies a cabeza. Se ha dado cuenta de su injusticia y ha rectificado. Se ha disculpado, me ama, me respeta y me brinda lo que nadie más sería capaz de ofrecerme ahora mismo, gracias a usted y a sus horribles calumnias. 
 
    Andrew la miró atentamente y soltó una pregunta inesperada: 
 
    —¿Le quiere? 
 
    —¿Qué?... —dijo Anne fuera de juego. Una ira descomunal se apoderó de ella. Roja de ira por aguantar tantas preguntas tendenciosas e impertinentes.  
 
    —He preguntado si le quiere… —siguió provocándola, tensando más la cuerda de su paciencia. 
 
    La joven soltó todo el aire en un bufido de indignación y de incredulidad, antes de responderle tajantemente: 
 
     —Claro que le quiero. ¿Qué insinúa? Voy a casarme con él. Es un hombre perfecto. Me respeta y me hará feliz. 
 
    Andrew, sin aflojar, se aproximó a ella y prosiguió con su particular interrogatorio: 
 
    —Está bien… se lo preguntaré de otro modo. ¿Le desea? 
 
    Anne abrió los ojos como platos. Desconcertada y exasperada, resopló de nuevo, levantó sus manos, y, ante semejante despropósito de preguntas, le gritó: 
 
    —¡Oh!… ¡Esto ya es el colmo! ¡¿Qué clase de pregunta es esa?! Es usted un grosero… no pienso contestar este tipo de memeces. 
 
    Andrew volvió a clavar su intensa mirada azul en ella, como atravesándole la mente, intentando leer sus pensamientos y repitió presionándola: 
 
    —Respóndame, es bien sencillo. ¿Sí o no?… ¿Le desea?  
 
    Anne le respondió con rabia para taparle aquella bocaza y sus insolencias de una vez por todas: 
 
    —Le quiero y sí, le deseo… le deseo muchísimo —le gritó, enfatizando esa última palabra. 
 
    Andrew seguía tensando la situación entre ambos. Deseaba acorralarla por completo. 
 
    —Sea sincera… —la retó.  
 
    La estaba llevando al límite de su paciencia y Anne estalló nuevamente: 
 
    —¡Lo soy! No soy una mentirosa como usted… Deseo a ese hombre, deseo ser su esposa y ser suya… ¡Le ha quedado claro! ¿A eso ha venido? ¡¿A preguntar tonterías?! 
 
    —¿Collins la desea a usted? ¿La ha besado ya? —interrogó Andrew con agudeza. 
 
    Anne se separó de él, aquello estaba llegando demasiado lejos. Se cruzó de brazos y lo invitó a que se fuese y dejara de incomodarla: 
 
    —Deje de hacerme esas preguntas, es usted insoportable, no le aguanto, y además… no es asunto suyo… Márchese de una vez. Si solo ha venido a decir este tipo de necedades ya puede salir de esta casa.  
 
    En dos zancadas, Andrew recortó la distancia entre ellos y le dijo: 
 
    —El problema es que sí que es asunto mío… 
 
    La joven se quedó petrificada, indefensa, perdida en aquel mar azul de su mirada, mientras Andrew seguía confundiéndola con sus palabras: 
 
    —Dígame, qué siente cuando él la toca… dígame si, realmente, sintió lo mismo que conmigo en la biblioteca, la otra noche. Dígame que también le suplica que no pare cuando la acaricia llevado por la pasión, y que jadea bajo su cuerpo como hacía conmigo cuando recorrería su cuerpo a besos y acunaba sus pechos entre mis manos… —Andrew la miraba con deseo—. Dígame que no le detiene si él le sube la falda e intenta tocarla de forma indecente cómo me dejó hacerlo a mí… dígame si se entrega a él como lo hizo conmigo… dígame que, aquella noche, no sintió nada cuando yo la acariciaba, que aquello no existió o no fue real… Admítalo si es capaz… —Andrew hablaba con el corazón en la mano, con más emoción de la que era capaz de expresar. 
 
    Ante sus palabras, Anne sintió que sus barreras se desmoronaban por momentos. La cercanía de él, su ardiente mirada, el deseo en sus palabras, en sus gestos, en su cuerpo. Sobrepasada por la tentación, levantó una mano al aire, mientras con la otra seguía abrazándose a sí misma, protegiéndose de sus preguntas y de él: 
 
    —¿Por qué me haces esto? No sigas, te lo pido, por favor… Deja de hablarme así… Andrew… detente… te lo ruego… 
 
    Andrew la interrumpió, sujetándola con delicadeza por los brazos, y le rogó: 
 
    —Háblame, Anne… dime algo… no te calles ahora… admite que aquella noche disfrutaste tanto como yo, que no querías que parase, que me hubieras permitido llegar hasta el final y, si no me equivoco, no te hubiera importado en absoluto… Tú me deseabas tanto como yo a ti… 
 
    —Nooo, nooo… —balbuceó contrariada al tiempo que negaba con la cabeza. 
 
    La joven sentía que le faltaba el aire, se ahogaba en sus propias respuestas, sus palabras no eran capaces de salir. Intentó respirar y le contestó: 
 
    — Nooo… no… eso no importa… 
 
    Andrew se impuso con determinación: 
 
    —Sí importa… ¡Maldita sea! No puedo olvidarme de tu cuerpo. La noche del lago se ha grabado a fuego en mi retina. Sueño con tu cuerpo, con tocarte de la forma más sedienta y primaria, de someterte mis deseos, y que dejes de ser una virginal señorita. Quiero pervertirte de mil maneras… y dime que tú no lo deseas también… Sé que no me equivoco, te he tenido entre mis brazos y he notado que te ocurre lo mismo que a mí… 
 
    Anne le interrumpió: 
 
    —Andrew, cállate, por favor… voy a casarme… No hables de aquella noche… ¡Basta! —gritó con lágrimas que ardían en los ojos y se alejó de él. Notarle tan cerca le abrumaba. Cuando se recuperó un poco, sentenció—. Esa noche fue un error. ¿Acaso no lo ves? No debió pasar… 
 
    Andrew había acudido a por respuestas y no estaba dispuesto a irse sin: 
 
    —Anne, no me iré hasta que me digas que él te hace sentir lo mismo que yo… Dime si cuando estás con él, te olvidas del mundo y pierdes la noción del tiempo, y que solo ves sus labios y deseas lanzarte sobre él para sentir ese fuego interno, una vez más… 
 
    La joven rompió a llorar enrabiada por el acorralamiento al que la estaba llevando, y le gritó: 
 
    —¡Sí! ¿Es eso lo que quieres oír?, Andrew… ¡Sí! —le gritó con más rabia—. ¡Él me hace sentir así!… Cuando él me toca y me besa, me hace sentir todo eso y más… ¡Mucho más!  
 
    Andrew sintió el suelo temblar bajo sus pies. Movió la cabeza a ambos lados con incredulidad, negándose a aceptar sus palabras: 
 
    —No te creo, Anne… no te creo. —Por unos instantes, se quedó aturdido y confuso—. No eres tan cobarde como para no admitir lo que sientes conmigo y no con él. Me diste una lección de lo valiente que eras en el lago… ahora no te mientas a ti misma.  
 
    La joven le sostuvo la mirada y le aclaró: 
 
    —No miento. Adrian me complace, me ama con pasión y con él siento mucho más de lo que he sentido contigo… Aquello solo lo sentiste tú… no yo… —dijo mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas. Dolía pronunciar aquellas palabras—. No siento nada de todo eso por ti… 
 
    —Eres una mentirosa pésima… Te conozco y sé que Adrian Collins no te hará feliz. 
 
    Anne resopló indignada nuevamente y le replicó: 
 
    —¡Ooohhh! ¿Ahora vienes a decirme qué me conviene?... Vine a Londres a por un marido y me iré con él. No esperaba encontrar a alguien como Collins y estoy muy feliz por cómo será mi vida.  
 
    Andrew empezó a notar un nudo en la garganta al tiempo que sus ojos azules enrojecían aguantando la emoción. Tragó saliva y le dijo: 
 
    —No me engañas, solo te engañas a ti misma… ¡Deja de hacerlo de una maldita vez! Mírame a la cara, Anne… —le ordenó— Mírame a la cara y dime que él te hace estremecer de placer con solo tocarte… 
 
    Anne no sabía cómo parar aquella espiral y le dijo: 
 
    —Andrew… ¿Dónde quieres ir a parar con todo esto? —La joven dio un paso al frente y liberó algo que llevaba oculto en su interior demasiado tiempo—. Y si te dijera que sí… que contigo me he sentido más viva de lo que jamás me había sentido y que no tengo armas suficientes para decirte que te detengas cuando me atrapas entre tus brazos… ¿Qué gano yo con eso? 
 
    El corazón de Andrew se saltó un latido. ¡Por fin, lo que esperaba oír! ¡Lo sabía! Estaba seguro que ella ardía de deseo por él. La miró y le ordenó con determinación: 
 
    —¡No te cases con Adrian Collins! ¡Tú me deseas a mí, Anne… no a él! 
 
    Andrew sabía que había llegado el momento de destapar la verdad, de decirle a Anne que sabía que ella era su admiradora secreta, la que le escribía aquellas cartas cargadas de erotismo y deseos ocultos… para así zanjar el asunto de una vez por todas, obligándole a admitir que no podía negar la verdad que contenían sus letras y todo lo que le había confesado en ellas. Cuando Andrew iba a hacer acopio de valentía y lanzarse a confesarlo todo, Anne volvió a la carga, sin darle opción: 
 
    —Y ¿qué tienes tú que ofrecerme?... ¿Un anillo también?… ¿O solo un revolcón en medio de la biblioteca cuando vas totalmente borracho? ¡¿A qué demonios has venido, Andrew?! —le gritó descargando su furia. 
 
    Andrew se quedó aturdido, sin palabras. Era verdad, pensó. ¿Qué tenía él que ofrecerle? Estaba pidiéndole que dejara un futuro prometedor con todo un lord, por algo que ni él mismo entendía, por unas sensaciones que escapaban a toda lógica y que ninguno de los dos había experimentado antes con tal intensidad. Lo único que necesitaba era que ella admitiera su deseo por él y que dejara a Collins. 
 
    —No lo sé… —contestó Andrew con un hilo de voz.  
 
    —¡¿No lo sabes?! —exclamó ella colérica—. Pues no juegues conmigo. ¡Vete! ¡Márchate! —gritó señalando la puerta con un gesto brusco. 
 
    —Esto me ha pillado tan de sorpresa como a ti… No sé qué puedo ofrecerte… No sé nada, Anne. No busco casarme, no forma parte de mis planes. Si ni tan siquiera sé ni lo que quiero hacer con mi vida… pero… 
 
    Andrew se aproximó de nuevo a ella y, abriendo su corazón, le dijo: 
 
    —Yo solo sé que no puedo estar junto a ti y no sentirme así…  
 
    Anne se retiró de él y le dio la espalda, disimulando que apenas podía mantenerse en pie, mientras sus ojos seguían derramando lágrimas, sobrepasada. Se tapó la boca con la mano, mordiéndose los nudillos y le pidió: 
 
    —Sal de mi vida… déjame a solas, por favor… 
 
    Andrew replicó acercándose de nuevo: 
 
    —¡No! No puedo irme así…  
 
    Entonces, Andrew la abrazó tiernamente, por detrás, rodeándola por la cintura con ambas manos, juntando su torso a la espalda de Anne, al tiempo que apoyaba la barbilla sobre su cabeza, mientras la escuchaba llorar: 
 
    —Anne, no sé qué puedo ofrecerte… pero sí cómo hacerte sentir… 
 
    Bajó su cabeza y buscó el cuello femenino desde atrás, para besarla de una manera tan tierna que más que besos eran caricias de sus labios y, entre susurros, siguió hablándole: 
 
    —¿Qué me has hecho?... ¿Qué nos ha sucedido?... 
 
    Anne ladeó su cabeza dejando al descubierto su cuello para que él siguiera recorriéndola con aquellos besos y caricias. Ella empezó a gemir sutilmente, sintiendo toda su piel erizarse. Andrew la atrajo con fuerza hacia él, presionando su trasero contra su masculinidad: su simple roce tensó su entrepierna. Los sentidos de Anne se anularon y solo percibía el contacto de su cuerpo contra el suyo y sus manos que la sujetaban con determinación. Andrew notó que ella se aflojaba entre sus brazos y se dejaba mecer por la pasión. Nuevamente, había deshecho sus barreras: 
 
    —Si esto no es real para ti, Anne… no sé cómo más puedo demostrártelo… —le susurró entre beso y beso— Dime que no sientes lo mismo que yo en este instante… dímelo ahora… 
 
    Andrew siguió acariciando con sus manos el contorno del cuerpo de Anne, siguió recorriendo la curva de su cuello, le acarició los pechos suavemente sobre la tela del vestido. Anne se dejaba hacer absorta por la pasión. En ese momento, ella emitió un gemido más profundo, desatando la pérdida de control de Andrew. Su mano descendió acariciando su cadera y su feminidad escondida bajo los ropajes. Anne se entregaba a esas ilógicas sensaciones que la abordaban y anulándole toda voluntad…  
 
    —Anne… bésame… gírate hacia mí… —le pidió Andrew, lleno de deseo. 
 
    Anne no se movió. Con gran esfuerzo, apretando los labios y con los ojos cubiertos de lágrimas, tan solo consiguió torpemente atrapar las manos del joven con las suyas, para intentar detener aquel avance. Andrew sintió sus manos presas, bajo las frágiles y temblorosas manos de ella: 
 
    —¿Quieres que pare, Anne…?... Dímelo… ¿Es lo que quieres? —le susurró cerca del oído, mientras hacía intenciones de desquitarse de su agarre y seguir acariciándola. 
 
    Sin decir una palabra, Anne no soltó las manos de Andrew, obligándole a detenerse. Pero no retiró sus manos de encima de su cuerpo, siguiendo abrazados, de pie, en medio de aquella sala. 
 
    —Andrew… —dijo sin apenas fuerzas— no quiero que pares, pero… —cerró los ojos, para perder el mundo de vista y le rogó— no puedo dejarte seguir… Suéltame… por favor… 
 
    —Gírate, Anne… por favor… —le suplicó Andrew mientras una fría y dolorosa lágrima surcaba su mejilla.  
 
    —No me pidas eso… no puedo… de verdad que no… —Anne se mantuvo firme, aunque interiormente desarmada. 
 
    —Anne… no me hagas esto… —dijo roto al oír esas palabras, incapaz de soltarla, mientras acariciaba sus manos que aún seguían entrelazadas. 
 
    —Márchate —suspiró Anne—. No deberías haber venido. Suéltame… por favor, Andrew… no puedo soportarlo más… 
 
    —¿Soltarte?... —dijo el joven sin apenas poder hablar—. No… no puedo hacerlo —expresó apresándola más firmemente contra él, envolviéndola con todo su cuerpo—. No me pidas algo así… 
 
    —Debo hacerlo, Andrew… No voy a anular mi compromiso… la decisión está tomada. Déjame ir… aléjate de mí… 
 
    Otra lágrima brotó de sus ojos azules, ahora enrojecidos de pena, y resbaló por su mejilla mientras le dijo a media voz: 
 
    —Anne, si te suelto… siento que me romperé… —le susurró con todo el dolor de su alma. 
 
    Ambos jóvenes permanecieron abrazados durante unos instantes. Ninguno de los dos quería desprenderse de esa unión. Poco a poco, con un profundo esfuerzo, Andrew se separó lentamente de la joven. En ese hercúleo gesto, dejó una parte de su ser pegado a ella. Con la cabeza gacha se dirigió a la puerta y le dijo: 
 
    —Siento lo sucedido, Anne. Me marcho… No volveré a molestarte…  
 
    Resignado, aceptando la decisión de ella, y con lágrimas bajando por su rostro, Andrew salió de aquella casa y de su vida. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
    A la mañana siguiente, Anne tenía una cita con Adrian. Habían quedado para pasear por el centro de la ciudad y lady Marlington les acompañaría como carabina. Recorrieron una zona comercial, con grandes tiendas y llamativos escaparates, pero Anne estaba abstraída en sus propios pensamientos. La tarde anterior, casi volvió a dejarse llevar por la pasión y que Andrew la volviera a tener a su merced, pero se obligó a sí misma a detener aquello. Era lo más coherente, ¿no? ¿Qué podía hacer sino? ¿Arruinar una vida cómoda y segura por esa emoción tan efímera? Su buen juicio le decía que solo podía seguir adelante con lo que más le convenía y eso pasaba por su enlace con Collins.  
 
    Durante el paseo, la pareja conversó sobre la boda, los invitados y algunos detalles de la luna de miel. Pero Anne estaba ausente, notaba como si su cuerpo no estuviera por completo allí. Evadida en su propio mundo, intentaba que Adrian no percibiese esa angustia que la quemaba por dentro. Procuró estar presente y hablar de forma precisa al decidir el lugar donde se celebraría el casamiento y la pareja no se ponía de acuerdo: Anne quería hacerlo en Landsgreen, ya que su abuela seguía delicada de salud, pero Adrian prefería Londres, donde residía la mayoría de su familia y conocidos.  
 
    A pesar de las distracciones y de estar en compañía de su futuro esposo, Anne no dejaba de pensar en Andrew, por más que lo intentara. En su cabeza fluían una y otra vez sus palabras… “¿Lo deseas?”…  “¿Sintió lo mismo que cuando yo la tomé en la biblioteca la otra noche?”… “No sé qué puedo ofrecerte,… pero sí como hacerte sentir”… Aquellas palabras la estaban atormentando. No había sido franca, simplemente le había respondido por despecho. ¿Cómo iba a saberlo, si ni tan siquiera había besado a Adrian? Su prometido la respetaba y no había osado traspasar barreras de esa índole. Además, siempre estaban tan vigilados que hubiera sido prácticamente imposible.  
 
    Pero, llegados a este punto, Anne necesitaba que Collins dejara de guardar las formas. Quería que la hiciera sentir lo mismo que ayer Andrew le ofrecía y ella se negó a sí misma. Aprovechando que lady Marlington se había detenido a hablar con una conocida, se decidió a actuar. 
 
    En un arranque de locura, provocada por su caos mental, la joven sujetó a Adrian de la mano y echó a correr. Él, instintivamente, la siguió sin saber a qué venía aquello. Lo llevó a un callejón estrecho alejándose de la multitud. Anne comprobó que estaban a solas y, con la respiración todavía agitada por la carrera, se apoyó contra la pared mientras atraía a su prometido hacía ella, sujetándolo por las solapas de su chaqueta. Collins se acercó peligrosamente a ella mirando su boca con deseo, y le susurró: 
 
    —Hoy está juguetona, Anne… ¿Juega al escondite con lady Marlington?  
 
    —Sí —le respondió traviesa—. Me apetece jugar. 
 
    Con ambas manos, Collins acunó su rostro y posó su boca sobre la de ella. La besó con suavidad. Anne se agarró a él por detrás de su cuello. Paulatinamente, el beso empezó a ser más invasivo y sus lenguas se encontraron, ansiosas, en busca del placer. Las manos masculinas descendieron hasta su delicada cintura para atraerla más a él. Ella lo dejó hacer, sin restricciones. Tras un breve, pero enérgico intercambio de besos, él se detuvo y miró a los lados.  
 
    —Anne, deberíamos volver ya. Lady Marlington nos estará buscando…—le propuso con la respiración entrecortada. 
 
    —No quiero volver aún… quiero seguir aquí, un poquito más —insistió Anne volviendo a sujetarse a sus solapas. 
 
    —¿Qué le ocurre hoy? ¿Usted no es así? —replicó sorprendido. 
 
    En ese instante, Anne comprendió que se había comportado con Adrian como se esperaba que lo hiciera, siguiendo las normas de corrección y de lo que se esperaba de ella en un noviazgo meramente romántico, pero ingenuo en placeres. Sin embargo, ¿ella era así? 
 
    —Adrian, ¿y si le dijera que quizás sí lo soy? Que sí soy así. 
 
    —Me sorprendería —expresó al tiempo que la miraba, divertido, de que actuara como una auténtica desvergonzada, pues creía que estaba bromeando. 
 
    «¿Quién había sido esa chica de la que Adrian se había enamorado?», pensó Anne. ¿Había sido sincera con él y con ella misma? Lo miró resuelta y empezó a hablarle, prácticamente sin pensar lo que decía: 
 
    —No soy tan puritana como piensa que soy.  
 
    —¿A qué se refiere?  
 
    —¿Qué pensaría de mí si le dijera que, aquella noche en la posada, cuando tuve que compartir habitación con el señor Romsbery, no me comporté con demasiado decoro? 
 
    —No la creería —dijo muy seguro, acariciando su mejilla con el dorso de la mano. 
 
    —Y si le dijera que… yo le besé —espetó, de pronto. 
 
    Adrian con una media sonrisa le respondió: 
 
    —Seguiría sin creerla. 
 
    —¿Por qué está tan seguro? —preguntó Anne entornando la mirada, calibrando su respuesta, sin comprender aquella confianza ciega en su honradez. 
 
    —Romsbery me aseguró que no había pasado nada —expresó en tono firme. 
 
    —¿Romsbery? —al oír su nombre, una sacudida devolvió a Anne a la realidad. Sus sentidos se hicieron de nuevo claros y presentes—. Andrew dijo precisamente lo contrario. 
 
    —En la primera ocasión, fue así. Pero días más tarde acudió a mi casa, insistió en hablar conmigo y me aseguró que usted era tan pura como la nieve. Admitió que, el día que anunciamos el compromiso, mintió en su acusación.  
 
    ¡¿Cómo?! ¡Qué ilusa había sido! Adrian no había creído en ella en ningún momento. ¡Había creído en Andrew! Pero… ¿por qué habría ido a darle explicaciones de que no había pasado nada entre ellos? ¿Por qué Andrew no lo mencionó ayer? Se empezó a sentir inquieta y quiso saber más: 
 
    —Adrian, ¿cuándo fue Andrew a su casa? —preguntó. 
 
    —Hará unos… cuatro días. 
 
    —No me había comentado nada al respecto de esa visita. ¿Qué más le dijo? —indagó. 
 
    —Nada más. Reconoció que no había pasado nada entre ustedes y me abrió los ojos para recordarme lo que sentía por usted. Me alegro por ello, estoy feliz por haberla recuperado. 
 
    Anne corroboró que Adrian había vuelto a buscarla tras estar seguro de que ella no había perdido su inocencia. No pudo contener su decepción. Una fuerza profunda cobró vida dentro de ella y le respondió con total convicción y sin esconderse más. Pero, sobre todo, habló dejando de esconderse de ella misma: 
 
    —Adrian, usted me prometió que nunca más volverías a dudar de mí. 
 
    —Así es, no dudo de usted. 
 
    —Pues esta es la verdad: aquella noche en la posada no perdí mi virtud, pero sí ocurrió algo. El señor Romsbery me cogió en sus brazos para llevarme a mi cama y no pude evitar besarle. Yo le besé. Yo… la siempre correcta Anne Sonbour, su prometida, besó a Andrew Romsbery. 
 
    Un peso enorme se aligeró en su pecho. Su corazón se liberó de repente. Sus pulmones se llenaron de un aire renovado. Mientras, Adrian, contrariado, le inquirió: 
 
    —Anne, ¿qué pretende? ¿A qué viene esto ahora?  
 
    —Déjeme seguir. Lo siento, pero aún hay más. Yo… yo decidí… en una absurda apuesta como las que hacíamos cuando éramos niños… que él fuera el primer hombre en observar mi cuerpo desnudo, sin nada de ropa…  
 
    Adrian no daba crédito a lo que oía. No podía ser cierto. Anne no, eso no. Su mente se desbordaba con aquellas imágenes mientras seguía dispuesta a seguir hablando, lanzada en sus confesiones más secretas, y de una forma temeraria: 
 
    —Y cuando él y yo estamos a solas, nos envuelve un halo de pasión que no podemos controlar… Y yo… me siento volar cuando él me somete a sus deseos de esa forma tan bruta y animal —«¡Dios! ¡Realmente he dicho esto!». Anne no se podía creer que hubiera expresado semejantes obscenidades. Pero ya no había vuelta atrás y finalizó— Esa soy yo… Adrian, no la inocente joven que usted ha conocido o, mejor dicho, cree conocer.  
 
    Adrian, de forma instintiva, se separó de ella bruscamente. ¿Quién era esa mujer que tenía delante? La miraba desconcertado, sin poder asimilar todo lo que acababa de confesarle y, claramente herido y desubicado, le preguntó:  
 
    —¿Qué pretende? ¿Por qué me cuenta estas cosas? ¿Ama a Andrew Romsbery? 
 
    —Nooo… no le amo —admitió Anne. Pero sí lo deseaba. Muchísimo, por encima del bien y del mal. Pensó que aquello debía ser pecado, porque su cuerpo ardía de deseo en cuanto él la rozaba. 
 
    —¿Entonces? —Adrian insistió, se llevó una mano a la frente, procesando la información. 
 
    —No lo sé… Sin embargo, ahora sé que no puedo estar con usted. No quiero ser una persona que no soy. Además, me duele saber que solo me creyó cuando Andrew le confesó la verdad.  
 
    Collins se contenía frente a ella, perturbado por todo lo que le decía su prometida y le preguntó: 
 
    —Anne, no la reconozco… Nuestro compromiso, ¿ya no tiene sentido para usted? 
 
    —Sí, por supuesto que lo tenía. Usted es el hombre con el que toda mujer desea casarse. Igual que yo soy la mujer con quien cualquier hombre podría llevar una vida cómoda y agradable. Pero creo que no seríamos felices. Simplemente, tendríamos un matrimonio basado en lo que se espera de nosotros. Creía que eso era lo que quería, pero no es suficiente. No será suficiente. 
 
    —¿Está decidida a romper nuestro compromiso? —preguntó el joven perplejo. 
 
    Anne, recobrando su sinceridad, le expuso: 
 
    —Así es. Le estoy dejando libre para que pueda volver a elegir. Para que los dos podamos volver a elegir. 
 
    Collins la miró iracundo. Después de haberse arrastrado ante ella y ante la sociedad, ahora le confesaba todas aquellas traiciones y le soltó enfadado: 
 
    —¡Está equivocándose! Y más con su reputación echada a perder. 
 
    —Puede ser, pero he de ser coherente con lo que siento, con lo que dentro de mi lucha por salir —le explicó con toda tranquilidad. 
 
    —¡Se arrepentirá! Nadie la aceptará ahora si yo la vuelvo a repudiar… Con su reputación por los suelos, ya no es digna de ser desposada. A los ojos de la gente es mercancía de segunda mano —lo dijo con rabia, para herir sus sentimientos, despechado porque ella hubiese acabado la relación de aquella forma tan abrupta. 
 
    Sorprendentemente calmada, Anne replicó: 
 
    —No me importa lo que la gente piense de mí. Además, mi vida no está acabada. De hecho, su propuesta matrimonial no fue la única que recibí tras correrse el rumor de que había perdido mi honra. 
 
    —Eso es imposible… —dijo Adrian con sarcasmo. 
 
    —Es cierto… y no tuve una, sino dos propuestas, igual o más interesantes que la suya —le aclaró orgullosa haciendo referencia a las propuestas de sus amigos. 
 
    —Está completamente chiflada. Si no desea seguir con la boda, y más después de sus horribles confesiones, será mejor que acabemos con esta farsa cuando antes.  
 
    —Estoy de acuerdo. —Y desde el rincón más sincero de su corazón, Anne admitió— Siento mucho no haber sido lo que usted quería, de no haber cumplido sus expectativas. 
 
    Adrian, a regañadientes, también admitió: 
 
    —Yo también lo siento. Creo que tampoco he estado a la altura de las suyas. 
 
    Collins la acompañó fuera del callejón y volvieron junto a lady Marlington, que aún seguía hablando por los codos y no había notado la ausencia de la pareja. «Menuda carabina», pensó Anne. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
    Cuando la joven regresó a casa, sentía que se había liberado, como si se hubiera quitado un gran peso de encima que la oprimía. Todavía no se veía con ánimo de confesarle a lady Marlington que había roto su compromiso con Collins, por algo que ni ella misma entendía. Cuando subía a su habitación, se cruzó con Megan y le dijo: 
 
    —Megan, estás radiante y muy sonriente. ¿Qué ocurre?  
 
    —Perdóneme, pero soy tan feliz que no puedo dejar de sonreír. Timothy me ha confesado que me ama —explicó emocionada.  
 
    —¡Ohhh! ¡Es maravilloso! —dijo Anne abrazándola—. ¡Vamos! ¡Cuéntamelo todo! 
 
    Sin dudarlo, arrastró a Megan a su dormitorio para poder hablar a solas. La doncella no podía ocultar su dicha: 
 
    —¡Fue tan romántico! Quiere casarse conmigo —le informó mientras sus ojos se tornaban vidriosos de emoción—. Y… ¡He aceptado! 
 
    Anne cogió sus manos entre las suyas y exclamó: 
 
    —¡Me alegro tanto por ti! Eres tan buena que te mereces lo mejor. 
 
    Megan se lo agradeció y continuó relatando lo sucedido en la cita: 
 
    —Gracias. Timothy ha decidido permanecer en Londres en vez de marcharse con su señor. ¡Se queda por mí! ¿Puede creérselo? Todavía estoy en una nube. 
 
    —¿Iba a irse? —le preguntó Anne confusa. 
 
    —Eso parece. Se ve que el señor Romsbery tenía previsto hacer un viaje y le propuso seguir trabajando para él en su nuevo destino —respondió Megan.  
 
    —¿Un viaje? ¿A dónde? —Anne estaba intentando asimilar la noticia, pero necesitaba más datos. 
 
    —No lo sé señorita. No me ha dado más información. Solo me dijo que era algo relacionado con un trabajo que le ha surgido al señor Romsbery fuera de la ciudad —intentó aclarar Megan con lo que sabía. 
 
    —¿Cuándo ha dicho que se marchaba? 
 
    —Tampoco lo sé exactamente, pero era un viaje inminente. 
 
    Una sensación extraña se apoderó de Anne. Sintió un impulso inmediato de ir a ver a Andrew para averiguar qué estaba pasando. Miró a su doncella y le dijo: 
 
    —Megan, acompáñame. Necesito ir a ver al señor Romsbery. 
 
    Las dos jóvenes salieron a la calle y pararon el primer carruaje libre. Anne pidió al cochero que las llevase a la dirección de Andrew. Cuando llegaron y bajó del pescante del vehículo, no se atrevió a soltarse de la manecilla de la puerta. Se quedó helada: había un enorme cartel que ponía “en venta” y las ventanas estaban cerradas, como si él hubiese abandonado su hogar. «¿Qué está pasando aquí?», pensó asustada mientras se acercaba aturdida a la propiedad. Su cabeza empezó a dar vueltas, como si cayera en un abismo. Miró a todos lados y se dijo: 
 
    —¡Está bien…! —expresó para sí misma, insuflándose fuerzas. 
 
    Subió de nuevo al carruaje, donde aguardaba Megan, y ordenó al cochero que la llevase a otra dirección: 
 
    —Llévenos a Hostings Arquitectos. Enseguida, por favor. 
 
    Durante el trayecto, su angustia aumentaba y su cabeza no podía dejar de dar vueltas al asunto. ¿Por qué Andrew tenía su casa a la venta? ¿Por qué ayer no le dijo nada? En cuanto el carruaje se detuvo frente al antiguo trabajo de Andrew, Anne bajó de un salto y entró a las oficinas. Era un espacio diáfano, lleno de personas trabajando en sus respectivas mesas. Algunos levantaron la vista para ver quién era, otros ni se percataron de su presencia. Justo delante, había un pequeño mostrador tras el que se encontraba Carter, el recepcionista de la oficina. 
 
    —¿Romsbery? —preguntó Anne, sin decir ni buenos días. 
 
    —¿Romsbery? —exclamó Carter—. ¿Quién es usted? 
 
    —¿Dónde está? ¿Dónde lo han enviado? —preguntó Anne con inquietud. 
 
    Carter la miró desconcertado y le dijo: 
 
    —Señorita, el señor Romsbery ya no trabaja aquí —le explicó. 
 
    Anne no entendía nada. Negó con la cabeza, pensando que no la había entendido, y volvió a preguntar de un modo más preciso: 
 
    —Ah, claro… lo han mandado a trabajar a algún sitio, fuera. ¿Dónde va a trabajar ahora? 
 
    Carter, viendo que la chica no entendía la situación, precisó: 
 
    —Señorita, el señor Romsbery ya no trabaja para nosotros, ni aquí ni fuera de aquí. Hace meses que no forma parte de la compañía. 
 
    —¡¿Meses?! —Anne abrió los ojos desconcertada. Notaba como la garganta se le secaba y su mente se disparaba en toda clase de preguntas sin respuesta ¿Cómo podía ser, si durante todo el viaje a Londres, no había dejado de hablar de lo ilusionado que estaba con esa empresa y su proyecto? ¿Y ya no trabaja allí?— ¿No lo entiendo? ¿Él ha dejado este trabajo? 
 
    —Bueno, más bien se vio obligado a dejarlo, por decirlo de algún modo —le expuso Carter. 
 
    —Pero él adoraba este empleo, o así lo creía yo. 
 
    —Y así era, señorita. Este trabajo era para él su gran oportunidad. Tenía muchas esperanzas puestas aquí, estaba muy ilusionado y se esforzaba mucho —carraspeó incómodo— Hasta aquel día que no midió bien sus límites… Creo que sucedió justo el mismo día que volvió de Kent. 
 
    A Anne se le aflojaron las piernas al oírlo. No podía ser. Lo que su cabeza estaba empezando a sospechar no podía ser cierto. Su angustia aumentaba y pidió una aclaración: 
 
    —Cuénteme, por favor, qué pasó. Se lo ruego. 
 
    Carter le hizo un gesto y dijo: 
 
    —Acompáñeme a una sala. 
 
    El recepcionista la hizo entrar a un pequeño despacho anexo a su escritorio. Una vez tomaron asiento, empezó a narrar: 
 
    —Ese día, el señor Hostings había convocado una reunión con unos clientes muy importantes y la sala de juntas estaba al completo. El señor Romsbery llegó tarde y entró a la reunión, ya empezada, con un aspecto… digamos… poco apropiado… —Carter hizo un gesto con el dedo señalándose la cara.  
 
    —¿Maquillado? —interrumpió Anne que temía saberse la respuesta. Recordó su jugarreta en el carruaje mientras Andrew dormía. Su culpabilidad le oprimía el pecho. La joven no podía ocultar su enorme desasosiego: se frotaba sus manos, temblorosas, mientras un calor sofocante le recorría de pies a cabeza.  
 
    —Sí, y muy mal, por cierto —remató Carter.  
 
    ¡Anne quería morirse! Andrew había entrado a una reunión de trabajo pintarrajeado como una vulgar prostituta.  
 
    Carter añadió: 
 
    —El señor Hostings se indignó tremendamente y, tras una dura charla con él, lo despachó en el acto. Ni tan siquiera le ofreció una carta de recomendación. 
 
    Anne se tapó la cara con las manos. ¿Qué había hecho? Su maldita broma había causado un daño terrible en Andrew, en su trabajo y en su futuro. Su carrera se había venido abajo por su culpa. ¡Tenía que hablar con él! ¿Por qué no le dijo nada? ¡Aquello era terrible! Debía pedirle perdón, aclararlo todo… ¡Dios mío! Se sentía muy mal y responsable de lo sucedido. La joven se levantó tan rápido de la silla que la tiró al suelo y salió corriendo del despacho. Le costaba respirar, los adoquines se tambaleaban bajo sus pasos. Solo sentía angustia y pánico. ¿Dónde iba a ir ahora? ¿Dónde estaba Andrew? Necesitaba verle y disculparse. 
 
    Aturdida, volvió a subir al carruaje y ordenó que las llevaran a casa de Ansel. Megan la abrazó al verla temblar mientras Anne, entre sollozos e incoherencias, intentaba explicarle: 
 
    —Fue mi culpa, Megan. Él no me había dicho nada. No sé dónde está… 
 
    Megan la acunaba como a una hermana, sosegándola: 
 
    —Tranquila, señorita, lo encontraremos. Cálmese, por favor. Quizás su hermano sepa algo. 
 
    Anne bajó del carruaje a trompicones. Golpeó la puerta de la casa de Ansel con todas sus fuerzas. En cuanto el mayordomo abrió la puerta, lo apartó a un lado y empezó a recorrer la casa gritando por todas las estancias y pasillos: 
 
    —Ansel…. Ansel… —vociferaba como una loca. 
 
    El mediano de los Romsbery apareció por una de las habitaciones y fue directo a ella. Asustado, le preguntó: 
 
    —Anne, ¿qué ocurre? ¡Cálmate! 
 
    Le miró suplicante y dijo: 
 
    —¿Dónde está? No lo encuentro… Su casa está en venta y en su oficina no saben dónde está. 
 
    —¿Andrew? ¿Hablas de Andrew? —la interrogó creyendo entender. 
 
    —Sí —dijo con un resuello de voz. 
 
    —Andrew se ha marchado. 
 
    Anne ahogó un grito de frustración mientras sus ojos se inundaban de lágrimas: 
 
    —¿Qué?... ¡No!… Nooo… Necesito verle, Ansel. Necesito hablar con él. 
 
    —¡Escúchame, Anne! —le dijo Ansel agarrándola por los brazos con firmeza para que le mirara y comprendiera lo que le decía—. No está aquí, se ha ido. 
 
    —Necesito encontrarlo —respondió ella, dejándose caer en sus brazos. 
 
    —No puedes, Anne —respondió de nuevo Ansel que no la dejaba caer—. Se ha marchado a América.  
 
    La sangre se le heló en las venas. Derrotada, Anne se deshizo de Ansel, se dejó caer al suelo y rompió a llorar desconsoladamente, rota por la culpa y la pena. Su vestido se arremolinaba alrededor de ella extendido sobre el suelo frío. La angustia se había apoderado de ella.  
 
    De pronto, Timothy, que trabajaba ya para Ansel después de la marcha de Andrew, entró en la sala corriendo y le dijo a Anne: 
 
    —Señorita Sonbour, Rose me acaba de decir que está buscando al señor Andrew. 
 
    —Sí… —respondió levantando la cara, con una luz de esperanza al oír las palabras del lacayo. 
 
    —Lo acabo de dejar hace una hora en el puerto, quizás todavía estemos a tiempo de alcanzarlo. ¡Corra, señorita, vamos! —dijo ayudando a levantar a Anne que no tenía apenas fuerzas. 
 
    Ansel se puso la chaqueta al vuelo y, agarrando a Anne del brazo, la ayudó a salir rápidamente de la casa. El mediano de los Romsbery empezó a dar órdenes: 
 
    —Timothy, desata los caballos del carruaje. Llegaremos antes. Asegúrate que todo esté en orden y ocúpate de la doncella de Anne mientras regresamos. —Luego miró a Anne y le preguntó—¿Puedes montar? 
 
    —Sí… Estoy bien. Ansel, no puedo dejar que se vaya sin hablar con él. He de verle. No puede marcharse así. —Su voz temblaba como la hoja en un árbol azotada por el viento y secó sus lágrimas con la manga de su vestido. 
 
    Mientras tanto, Timothy ya había liberado los caballos. Sin tiempo que perder, Ansel y Anne montaron a los animales y emprendieron el trayecto hacia el puerto, a todo galope.  
 
    Anne, nunca antes había cabalgado a esa velocidad ni había sentido tanto miedo. Las calles eran como un laberinto lleno de obstáculos y todo parecía interponerse en su camino: los carruajes, personas que iban y venían, calles estrechas. Todo lo separaba de él.  
 
    El viento golpeaba su cara con fuerza y sus lágrimas salían despedidas a tal velocidad que se desintegraban en el aire. Apenas veía por dónde iba, solo era capaz de distinguir la figura borrosa de Ansel, encabezando con su caballo esa veloz carrera. Anne le seguía como podía mientras en su cabeza no paraban de resonar las palabras de Andrew: 
 
    “¿Qué me has hecho?...”, “Tú me deseabas tanto como yo a ti…“, “Gírate, Anne…”, “Si te suelto, siento que me romperé…” 
 
    Todo cobró de nuevo vida en su mente. Ese torbellino de frases, por fin, tenía sentido y empezaba a ver la luz: ¡Ella sentía lo mismo!  
 
    En aquella interminable carrera, su alma se hacía cada vez más pequeña, temiendo no llegar a tiempo. Debía conseguir llegar antes de que partiera. 
 
    “Siento lo sucedido, Anne. Me marcho… No volveré a molestarte”.  
 
    Al recordar aquella frase, a Anne se le detuvo el corazón. ¿Se estaba despidiendo de ella para siempre? ¿Realmente se iba a ir para no volver? Aferró las riendas de su caballo con más fuerza y lo espoleó varias veces con sus talones para azuzar al animal. Su sombrero salió volando en aquella acometida, y su melena se esparció al viento moviéndose salvajemente como la de una valkiria. 
 
    En cuanto llegaron a la zona del embarcadero, bajaron de los caballos de un salto. Ansel, empezó a correr buscando los barcos que zarpaban hacia Norteamérica y ella lo seguía sin resuello. Fueron por todos lados, mirando a los pasajeros, los barcos y preguntando a cualquier persona que pudiera darles información. A trompicones y llevándose algún que otro codazo de la multitud, finalmente, averiguaron en qué zona del puerto salían ese tipo de embarcaciones.  
 
    —Sí, El Constantine va a América —les informó un marinero despreocupadamente mientras recogía unos cabos y fumaba un pitillo, y les señaló una zona donde solía atracar. 
 
    Haciéndose paso entre el gentío, Anne y Ansel llegaron a un pantalán.  
 
    —¿Dónde está el barco? —preguntó Anne a punto de la histeria a un mozo de equipajes que cargaba maletas—. ¡No lo veo! —La joven levantó más su cabeza por encima de la muchedumbre y las enormes cajas de madera que se agolpaban por todos lados. 
 
    El mozo, al ver su agitación, supuso que eran viajeros extraviados y les informó: 
 
    —¿El Constantine? —preguntó el mozo. Ante su afirmación, les dijo— Señores, siento informarles que llegan tarde. Su barco zarpó hará una media hora. 
 
    El mundo se cayó a sus pies. Anne se derrumbó sobre el húmedo y sucio suelo, tapándose la cara con las manos. El llanto no era más que una pequeña expresión de su desconsuelo. Por dentro, se apoderó de ella un dolor profundo, físico y tangible. No entendía que se pudiera sentir un dolor tan real en su pecho que la oprimía con tal fuerza que le costaba hasta respirar.  
 
    Ansel se arrodilló a su lado y la abrazó sin decir nada, mientras acariciaba su cabello enredado por la carrera. Al cabo de un momento la ayudó a levantarse y, afectados por la pena, fueron caminando lentamente a casa, con los caballos a su lado, siguiendo sus pasos. 
 
      
 
    Abatida, Anne regresó a casa de lady Marlington. Sus piernas guiaban sus pasos, pero no su cabeza. Era como si un huracán le hubiera sacudido y no quedara nada en pie, ni en su mente ni en su cuerpo. Solo devastación.  
 
    Megan la acompañó y la dejó a solas en su dormitorio. Anne se sentó al borde de la cama mirando cabizbaja la alfombra del suelo. Ya no le quedaban lágrimas que derramar. Andrew se había ido y no sabía dónde. Sí, América. Pero Norteamérica es enorme y no tenía manera de localizarlo. Ansel no sabía ni para qué empresa trabajaba. Solo le había dicho que le enviaría su dirección cuando se instalase, pero hasta entonces, únicamente le quedaba el vacío, la frustración e impotencia. 
 
    Aferró la colcha con ambas manos a ambos lados de su cuerpo, agarrándose a la realidad, mientras sus piernas colgaban desde el filo del colchón, como un precipicio a sus pies. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Qué iba a ser de su vida? ¿Sería mejor volver a Landsgreen o permanecer en Londres?  
 
    Su vida había pasado del cielo al infierno en cuestión de horas. Lo que se prometía un futuro tranquilo al lado de Collins, ahora era un océano agreste chocando violentamente contra el arrecife. Sin estatus, sin reputación y sin marido. Ahora todo estaba patas arriba y no sabía qué rumbo seguir.  
 
    De pronto, sintió un pálpito. De un salto, bajó de la cama y rebuscó en su escritorio la última carta de Andrew, la que no había leído todavía. Lacrada e intacta. Era lo único que le quedaba de él y sintió alivio al tenerla en sus manos. 
 
    La abrió: 
 
      
 
    “Mi amada aprendiz, 
 
    Sus cartas han resultado ser la experiencia más intensa que he vivido, mucho más de lo que jamás usted pudiera llegar a sospechar.  
 
    La privación de sus caricias y sus besos es como una tortura. Necesitaría que me acogiera en lo más íntimo de su ser, perderme en su interior y hacerla mía. Sé que no saciaré mi sed y mi alma hasta robarle su inocencia y pervertirla de acuerdo a mis más peligrosas fantasías. 
 
    Si ha sentido eso mismo en mis cartas, sabrá de qué le hablo.  
 
    Sin embargo, esta será mi última carta, mi despedida. Atesoraré eternamente el maravilloso recuerdo de haberla sentido entre mis brazos, descubriendo juntos el placer prohibido.  
 
    R.” 
 
      
 
    Sus párpados se humedecieron. En su interior, sabía que aquella carta no iba dirigida a ella si no al personaje que había creado. Sin embargo, al leerla, por primera vez sintió que era a ella a quien iban dirigidas esas palabras. O simplemente, necesitaba sentirlo así. Pasó la yema de sus dedos por cada una de las palabras y se imaginó a Andrew escribiéndolas.  
 
    Rebuscó por el fondo del cajón y sacó el resto de sus cartas, aquellas que tan celosamente había mantenido ocultas. Sosteniéndolas entre sus manos, pensó que aún le quedaba algo a lo que aferrarse. Un lazo real que la mantendría unida a él.  
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 35 
 
    Los días pasaban y la vida alrededor de Anne seguía su curso, aunque ella se sentía al margen. Megan y Timothy se comprometieron y fijaron fecha para su boda en un par de meses, teniendo lugar para mayo.  
 
    Anne decidió que permanecería en Londres para ayudar a Megan con los preparativos y quizás, mientras tanto, averiguaría la dirección de Andrew para poder contactar con él. No podía pensar a largo plazo lo que haría con su vida, pero, por el momento, centrarse en la boda de Megan le servía para tener algo de qué ocuparse y le daría un motivo para levantarse cada mañana. 
 
    Con el paso del tiempo, lady Marlington fue aceptando la anulación del compromiso de Anne con Adrian Collins, aunque no llegó nunca a entender la razón por la cual decidió ponerle fin. Así mismo, respetó que Anne quisiera permanecer en su casa a pesar de abandonar la temporada matrimonial, y la respaldó en ese duro tance, hasta que estuviese lista para volver a presentarse en actos sociales. 
 
    Una tarde, Anne fue a visitar a Anthony a su casa. El mayor de los Romsbery todavía estaba molesto con Andrew por haber destruido las posibilidades de la joven para un matrimonio ventajoso tras echar por tierra su reputación. Además, no comprendía por qué había abandonado Inglaterra tan precipitadamente, sin tan siquiera haberse despedido de él. No pudo aguantar sacar el tema ante ella: 
 
    —¡Menudo idiota! —dijo Anthony refiriéndose a Andrew—. No sé cómo podemos compartir la misma sangre. Mira que marcharse así, sin más… Menudo insensato. 
 
    —Tampoco sabías nada, ¿verdad? —le preguntó Anne.  
 
    —¡Por supuesto que no! —replicó visiblemente irritado por el comportamiento de su hermano—. No hubiese dejado que se marchara de ese modo. Me lo dijo Ansel cuando ya había pasado todo. También me contó que intentasteis detenerlo, pero no llegasteis a tiempo al puerto y su barco ya había zarpado. 
 
    —Sí —reconoció, entristecida al recordarlo—. Llegamos demasiado tarde. 
 
    Anthony, movido por la curiosidad, le preguntó: 
 
    —¿Por qué tenías tanto interés en verle, después de cómo te trató y el daño que te hizo? 
 
    —No lo puedo explicar. Él se equivocó, pero a su manera hizo todo lo posible por arreglarlo. Pero yo también me equivoqué, Anthony. Los dos cometimos errores.  
 
    Viendo que Anthony no lo entendía, Anne siguió hablando: 
 
    —Como sabrás, Collins aceptó volver conmigo. Si eso fue posible, fue gracias a que Andrew aclaró las cosas con él. A su manera, me devolvió mi reputación, y con ella, la capacidad de decidir por mí misma, de hacer con mi vida lo que yo quisiera. Y es más de lo que hubiera podido pedir, de él ni de nadie.  
 
    —Aun así, rechazaste a Collins. ¿Acaso no es lo que tanto querías? —Anthony seguía sin comprender. 
 
    —Todo se complicó y era necesario pararlo. Sentía que no era yo misma en esa relación. Era como hacer lo correcto y no lo que yo sentía de verdad que debía hacer —le aclaró.   
 
    —Y… ¿Qué piensas hacer ahora? ¿Sigues queriendo casarte? 
 
    —No lo sé. Ahora solo necesito aclarar mis ideas. Dejar pasar un tiempo. 
 
    —Mi propuesta sigue en pie, ¿lo sabes, preciosa? —le dijo con voz seductora mientras le lanzaba una mirada de esas tan típicas en él que no podría rechazar ninguna mujer en todo Londres.  
 
    —¿Y si te dijera que sí? —quiso sorprenderle Anne para ver su reacción. 
 
    —Aceptaría, por supuesto. Te di mi palabra —dijo tragando saliva y poniéndose blanco como el papel—. Aunque me mataría tener que pasar el resto de mi vida solo con una única dama. Creo que todavía tengo mucho por aportar a la comunidad femenina de Inglaterra… es un país tan grande —añadió, con una mirada ladina. 
 
    —¡Eres un auténtico desvergonzado! —replicó Anne mientras sonreía—. Respira tranquilo. Solo hablaba en broma. Pero está bien saber que Ansel y tú sois mi tabla de salvación y, ni en el peor de los casos, dejareis que me hunda. 
 
    —Eso siempre será así, no lo dudes, cielo. 
 
    Anthony se levantó hacia la licorera y preguntó a su amiga: 
 
    —¿Te sirvo una copa o prefieres un té? 
 
    —Una copa, por favor, y, si puede ser doble, mejor que mejor —respondió Anne dedicándole una bella sonrisa. 
 
    Anthony cogió dos copas, abrió la botella de brandy, las llenó hasta arriba con el líquido ambarino y le pasó una a Anne. Luego, levantó la copa en alto y, mirándola como un hermano mayor, hizo un particular brindis: 
 
    —Porque aclares tus ideas, renacuaja. 
 
    —Brindo por ello, Anthony —respondió ella y, chocando sus copas, bebieron un largo sorbo.  
 
      
 
    Mientras tanto, al otro lado del Atlántico. 
 
    Le desabrochó el vestido para desnudarla lentamente. Esta vez, no tenían prisa, nadie los iba a molestar. A esas horas, todos los demás se habían marchado de la oficina y solo quedaban ellos dos. La sentó en el borde del escritorio y empezó a subirle las faldas mientras él se desabrochaba el pantalón. Entonces, deslizó su vestido por los hombros dejando al descubierto su prominente escote y, con un ansia febril, le lamió sus senos. Ella se retorció de placer. La penetró sin miramientos. La muchacha gimió por la sorpresa y el deseo, recibiéndolo en su interior en continuas embestidas. La besaba por todas partes. Su boca y sus manos no paraban quietas entre sus ropas y su piel. Los empujes se hicieron rítmicos y las respiraciones empezaban a ser más rápidas, subiendo de intensidad, sin poder parar ninguno de los dos. Buscaban saciar su sed. En unos cuantos movimientos más, se culminó una explosión de éxtasis total que liberó sus cuerpos. 
 
    Se quedaron unidos brevemente, abrazados y sudorosos. Después, se empezaron a vestir. Andrew le pasaba la ropa que había quedado desparramada por el suelo, mientras se abrochaba el cuello de la camisa y se ajustaba los pantalones para colocarlos de nuevo en su sitio.  
 
    —Eres preciosa, Nicole —le dijo al tiempo que le daba un beso en la boca, antes de salir de la semipenumbra en que se encontraba el despacho—. ¿Te acompaño a casa? 
 
    —No hace falta. Pediré un carruaje, así no levantaré sospechas —respondió la joven al tiempo que se arreglaba el peinado, disimulando los rastros del encuentro amoroso. 
 
    —Como quieras —le respondió Andrew. 
 
    Llevaban semanas viéndose a escondidas. Andrew había conocido a Nicole en el viaje en barco a Nueva York. El padre de la joven era, ni más ni menos, que el señor Newman: su jefe. Sabía que estaba jugando con fuego, pero estaba tan trastornado que no era consciente de los riesgos que asumía, inmerso en una espiral de autodestrucción interna en la que intentaba aparentaba normalidad, mientras su alma tocaba fondo, día sí y día también.  
 
    Volcarse en el trabajo era lo único que mantenía vivo a Andrew. Pero su rabia y su pena le consumían, royéndole las entrañas. Con Nicole, conseguía liberar parte de eso. Ella tenía su misma edad y, desde el primer momento, puso sus ojos en él, por lo que Andrew, simplemente, se dejó llevar. Necesitaba sentirse querida y él la hacía sentir especial: le decía que era bonita, que la necesitaba y ella ansiaba pasar tiempo a solas con él.  
 
    Aprovechaban cuando la oficina se quedaba vacía, a última hora de la tarde, para que Nicole acudiera clandestinamente y tener sus encuentros sin que nadie los descubriera. 
 
    Sin sospechar nada de los interludios amorosos de su hija, el señor Newman confiaba plenamente en Andrew. Los dos hombres se afanaban en construir lo que sería una gran sucursal en Nueva York, creando contactos con clientes poderosos y tanteando posibles alianzas con otros arquitectos de renombre.  
 
    Andrew viajaba mucho. Pasaba temporadas fuera de Nueva York, visitando otras zonas y adquiriendo nuevos conocimientos sobre la arquitectura específica de cada territorio. Profesionalmente hablando, podría haber sido un gran momento en su carrera por los conocimientos y progresos que podría obtener, de no ser por su lamentable estado emocional. 
 
    De día, Andrew trabajaba duro y apenas se alimentaba con el mínimo sustento para mantenerse en pie, por lo que su aspecto se había deteriorado irremediablemente: había perdido peso y sus ojeras acentuaban su rostro taciturno. Había perdido su sentido del humor, su chispa, y el interés por las cosas. Simplemente, conseguía superar un día más, existiendo, manteniendo su mente lo más ocupada posible para no permitirse pensar. Era todo lo que se pedía a sí mismo.  
 
    Por las noches, su mundo se volvía todavía más y más gris. Era entonces, cuando su espiral autodestructiva no encontraba fin. En la oscuridad de su pequeño apartamento, alquilado en el centro de la ciudad, bebía hasta perder el conocimiento para evadir su profunda pena y vacío. Las botellas se apilaban por todos los rincones y el desorden era insoportable. Después del trabajo, Andrew se hundía en el sofá y rellenaba su copa una y otra vez. El alcohol se convirtió en el único bálsamo para calmar el dolor de sus heridas abiertas. Así se evadía de la realidad para evitar que sus fantasmas lo dominaran en aquellas largas horas de soledad, aunque no siempre obtenía ese efecto. 
 
    Robin se mantenía a su lado, silencioso. Los paseos alegres, donde su dueño jugaba con él, se habían reducido a la mínima expresión. A menudo, Andrew divagaba con su fiel amigo, aun sabiendo que no obtendría respuestas, mientras bebía sin control: 
 
    —Robin, mi fiel amigo. Pronto estará casada, ¿lo sabes?... —Andrew hizo una pausa para dar otro sorbo a la botella—. Ella hizo su elección… y… lo eligió a él.  
 
    En ocasiones, el joven se quedaba dormido en el sofá, botella en mano, y se despertaba sobresaltado y completamente ebrio. Entonces, deambulaba por el apartamento buscando desesperadamente hasta dar con las cartas que leía y releía compulsivamente. 
 
    —Robin, ¿dónde están? —preguntaba confuso al can. Se detenía con el ceño fruncido mientras su mirada recorría todo el espacio—. Ya se han vuelto a perder… ¡Maldita sea! —exclamaba hasta dar con ellas. Entonces, tomaba entre sus manos esos papeles desgastados, con manchas de licor y sucios, y casi recitando de memoria leía: 
 
    “Mi maestro de la perversión, 
 
    Esta noche, mis manos han sido las suyas. He pensado en usted en todo momento y sus caricias me han llevado al mismísimo cielo envuelta en miles de sensaciones antes desconocidas, las más placenteras que he experimentado en mi vida. Esta noche, me he sentido volar en sus brazos.  
 
    Suya totalmente” 
 
    Al leer, sus ojos se inundaban de lágrimas. Enrabiado, tiraba el papel al suelo, alejándolo de él, soltaba algunos improperios y maldecía en voz alta. Después, se tambaleaba hasta llegar a su cama, se tiraba sobre ella boca abajo y permanecía inmóvil hasta el siguiente amanecer, cuando abría los ojos y no se sentía con fuerzas para empezar otro día más. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 36 
 
    En Londres, llegó el día de la boda de Timothy y Megan. A la ceremonia eclesiástica asistieron los padres de los novios, algunos familiares cercanos, compañeros de trabajo y la chismosa lady Marlington que no se quiso perder el evento. Anthony y Ansel también habían ayudado con los preparativos de la boda, a petición de Anne, que se había volcado en cuerpo y alma para que Megan tuviera la boda más bonita posible.  
 
    Al concluir la ceremonia, Anne felicitó a Megan: 
 
    —Eres la novia más radiante y sonriente que he visto —le comentó y la abrazó. 
 
    —Le debo mucho, señorita Sonbour —le agradeció Megan—. Realmente no esperaba que mi vida cambiase tanto y en tan poco tiempo. Soy tan feliz. 
 
    Anne sonrió satisfecha. Al menos, todas aquellas idas y venidas de cartas habían servido para algo. Al mismo tiempo, sintió una punzada de dolor al imaginar cómo podría haber sido su vida si se hubiera girado y besado a Andrew en aquel último encuentro, antes de que él se fuese de Inglaterra. ¿Qué habría sucedido? ¿Se habrían casado también o tan sólo hubieran tenido un tórrido y lujurioso romance, hasta que sus caracteres tan dispares los hubieran separado, como en tantas ocasiones? 
 
    Sacudiendo aquellos pensamientos, Anne buscó a Anthony entre los asistentes y se sujetó de su brazo para ir, junto el resto de invitados, a casa de Ansel, lugar donde se celebraría el banquete nupcial. 
 
    Tras la comida y el pastel, un grupo de músicos se encargó de amenizar la fiesta y todos bailaron y se divirtieron. Al anochecer, los invitados comenzaron a marcharse. Los novios también se prepararon para partir a su luna de miel, dirección a Bath, regalo de Anne y los hermanos Romsbery.  
 
    Al rato, la casa de Ansel quedó vacía y nuevamente en silencio. Anne y los dos hermanos charlaban felicitándose por la preciosa boda, mientras el servicio acababa de recoger. Ansel aprovechó para hacer una confidencia a Anne y Anthony: 
 
    —Tengo algo que contaros: por fin, tengo noticias de Andrew. 
 
    —¿Qué? —exclamó Anne sobresaltada. 
 
    —Ha escrito. Ya tengo su dirección y parece que le va bastante bien en el trabajo —les informó Ansel. 
 
    —¿Podemos leer su carta? —preguntó Anthony. 
 
    —Claro, pero no esperéis grandes discursos, apenas son dos líneas. 
 
    Ansel fue a buscar la carta y, en cuanto regresó con ella, Anne, impaciente, se la quitó de las manos y la leyó, en voz alta: 
 
    “Querido hermano, 
 
    Siento no haberte escrito antes, pero he estado muy ocupado con el trabajo. Todo va bien. Creo que la nueva oficina será un éxito. Mi dirección: 
 
    Vermon Street, 15 
 
    Nueva York  
 
    Andrew Romsbery” 
 
      
 
    Anthony se levantó de un salto, se la quitó a Anne de las manos y mirando el papel con desconcierto, exclamó: 
 
    —¡¿Eso es todo?! —gritó Anthony indignado—. ¡Sólo escribe estas dos míseras frases! ¡¿Después de todo el estropicio que dejó antes de irse…?! ¡La madre que lo…! 
 
    Ansel intentó restarle importancia al asunto y dijo, en tono conciliador: 
 
    —Dice que está muy ocupado con el trabajo, puede que ese sea el motivo. 
 
    —¡Y un cuerno! Alguien tiene que ponerle los puntos sobre las íes a este insensato. ¿En qué momento del camino se nos ha torcido de esta manera? 
 
    Anne lo escuchó pensando que ella tenía algo —o quizás mucho— que ver en todo aquello, pero prefirió permanecer callada. No obstante, se dignó a decir: 
 
    —¿Puedo apuntarme la dirección? Necesito escribirle. —¡Por fin, tenía una forma de contactar con él!, pensó aliviada. 
 
    —Claro. En el escritorio encontrarás papel y pluma—le indicó Ansel.  
 
      
 
    Más tarde, ya en casa de lady Marlington, Anne subió a toda prisa a su habitación y se dispuso a escribir a Andrew. Pero, ¿por dónde empezar? ¿Pidiéndole perdón por haber arruinado su carrera como arquitecto? ¿Diciéndole que había sido un error no reconocer lo que le hacía sentir? ¿Explicándole que no se llegó a casar con Adrian Collins? Con todo eso en su cabeza, empezó a redactar su tan ansiada carta: 
 
    “Querido Andrew, 
 
    Necesito decirte tantas cosas y siento no poder hacerlo en persona. El día de tu partida fui en tu búsqueda, pero llegué tarde y tu barco ya había zarpado. Me siento terriblemente mal por todo lo sucedido la última vez que hablamos. No tuve el valor de ser sincera. Si pudiera tirar el tiempo atrás, jamás hubiera permitido que me soltaras y te alejaras de mí. 
 
    No encuentro palabras para expresar lo culpable que me siento de tu despido de Hostings Arquitectos por mi estúpida broma de maquillarte. Lo siento tantísimo. Si pudiera deshacer tantos errores que cometí contigo… 
 
    Contéstame, por favor, no puedo vivir con esta angustia. 
 
    Anne Sonbour” 
 
      
 
    Era tarde cuando Andrew se despertó de un aletargado sueño en la cama de su apartamento en Nueva York. Se frotó la cara para despejarse y observó a su acompañante, dormida a su lado. Juguetón, mordisqueó su trasero desnudo, que asomaba entre las sábanas y le susurró: 
 
    —Nicole, tienes que irte. 
 
    La muchacha entreabrió los ojos y lo miro con deseo: 
 
    —¿Ya? Andrew, no quiero irme aún, hazme tuya otra vez. 
 
    La muchacha se inclinó hacia él y le besó mientras bajaba, tentadoramente, una mano por su vientre para colarse por la cinturilla de su pantalón. Andrew apresó su mano y le dijo: 
 
    —No, hermosa. Es tardísimo. Si no vuelves pronto a casa, tu padre va a empezar a sospechar que tus salidas a la beneficencia, realmente, no existen. 
 
    —¿Cuándo nos volveremos a ver? —murmuró Nicole junto a su oído.  
 
    Andrew le regaló unos cuantos besos por su piel, se levantó y mientras se vestía le respondió: 
 
    —Esta vez, estaré fuera unas dos semanas. Tengo que ir hacia el sur, pero en cuanto vuelva lo sabrás. Sabes que anhelo tu compañía. 
 
    Cuando Nicole se hubo marchado, Andrew buscó una botella escondida en el fondo del armario. Había conseguido que su piso estuviera mínimamente presentable para sus encuentros secretos con su amante y así dejar de verse en la oficina, con el riesgo que aquello suponía. ¡Era la hija de su jefe! ¿En qué estaría pensando cuando se embarcó en aquella relación? Empinando la botella, se acabó lo que quedaba y llamó al perro sin demasiado entusiasmo: 
 
    —¡Vámonos, Robin! Salgamos a dar un paseo. 
 
    Ató al animal y salieron del edificio en dirección al parque vecino. En el trayecto, Andrew se paró en seco delante de un escaparate. Se quedó impactado cuando observó su propio reflejo en el cristal. No se reconocía. Parecía que estaba observando a otra persona diferente. Por primera vez, fue consciente de su deterioro, de los kilos que había perdido y de lo afilada que se le había quedado la cara. El color de su piel y su expresión eran diferentes. Se acercó para evaluar más de cerca su aspecto y se rascó la barbilla. Tenía barba de varios días. Su pelo estaba demasiado largo y despeinado. Se pasó las manos por el cabello, intentando domarlo para que quedara hacia abajo. Miró a Robin y le reprendió: 
 
    —¡Robin! ¿Por qué no me has dicho nada? ¿Cómo me has dejado salir así, con estas pintas? Sé que no eres un gran experto en moda, pero podrías haber ladrado o hacerme una señal con el rabo o las orejas. —Robin le ladró feliz percibiendo que el tono de su amo era más cálido, más al del Andrew que él conocía. 
 
      
 
    Lejos de allí, en la capital londinense, Anne se asomaba cada mañana a la ventana esperando la visita del cartero con una profunda ilusión, pero a lo largo de la jornada su esperanza se desvanecía. Revisar la correspondencia y que no hubiera ninguna carta de América era desesperante. Incluso, en su desasosiego, pensó en embarcarse y cruzar el Atlántico para ir a buscar a Andrew y así poder hablarle. Pero se quitó aquella absurda idea de la cabeza creyendo que la respuesta de él no se haría esperar tanto. Sin embargo, no fue así. ¿Por qué no le contestaba? ¿Le habría llegado su carta? La incertidumbre la consumía.  
 
    Era mediados de junio y Anne pronto regresaría a Landsgreen ya que la salud de su abuela no mejoraba y deseaba volver a su lado. Además, se sentía tremendamente sola. Megan todavía no había regresado de su luna de miel y Ansel se había ido de viaje a Grecia. Los únicos momentos especiales eran aquellos en los que Anthony la acompañaba a montar a caballo. En esos días, sentía una descarga de adrenalina brutal y regresaba a casa con energía renovada, pues su mente se serenaba y conseguía olvidarse de todo. Uno de esos días, mientras cabalgaban, Anthony le preguntó a Anne: 
 
    —¿Hasta cuándo te quedarás en Londres? 
 
    —Me iré a finales de mes, siento que debo regresar con mi abuela —contestó la muchacha. 
 
    —Si me lo permites, puedo acompañarte —le sugirió—. Así aprovecharía para ver a mis padres. 
 
    Anne le sonrió: 
 
    —Sería fantástico. Creo que el viaje será mucho más agradable en tu compañía. 
 
    Anthony le devolvió una sonrisa pícara y exclamó: 
 
    —¡Eso es evidente! Todas las damas se mueren por mi compañía, tú no ibas a ser una excepción. 
 
    —¡Eres insufrible! —Anne puso los ojos en blanco.  
 
    —¿Qué te parece el último sábado del mes? Podríamos ir en mi carruaje —propuso él. 
 
    —Sí, perfecto, lo dejo en tus manos, Anthony —le dijo, feliz de poder regresar a Landsgreen junto a su amigo. 
 
    La joven lo miró de reojo y señalando a lo lejos, le retó: 
 
    —Apuesto a que llego antes que tú a aquellos árboles.  
 
    Sin esperar su respuesta, espoleó su caballo y arrancó a correr. 
 
    —¡Eso es trampa, enana! —le gritó Anthony y salió tras ella tan rápido como pudo. 
 
    A pesar de que iba rapidísimo, Anthony se acercaba cada vez más. Clavó las espuelas a su caballo y lo alentó con fuertes gritos para que corriera más deprisa. Saltó un par de obstáculos, de forma bastante temeraria, y continuó adelante. Oía el galope del caballo de Anthony muy cerca y apenas quedaban unos cuantos metros para llegar a la meta. Finalmente, Anne ganó por escasos centímetros y Anthony exclamó casi sin resuello: 
 
    —¡Eres una tramposa en toda regla! ¿Lo sabes? 
 
    —Tuve grandes maestros —contestó Anne con expresión solemne. 
 
    —Pues, tengo que informarte que el alumno nunca supera a su maestro —respondió Anthony. Y golpeando fuerte los estribos de su caballo, le gritó mientras iniciaba el galope— ¡Gana el que llegue antes a lo alto de esa colina! 
 
    —¡Eeeeh…! —sin recuperar el aliento, Anne salió tras él. 
 
    En esa ocasión, Anthony llegó antes.  
 
    —Tienes mucho que aprender todavía, renacuaja —le replicó Anthony con una sonrisa traviesa, en cuanto ella, exhausta, llegó a su altura. 
 
      
 
    Al otro lado del océano, una mano firme acercaba una carta, lacrada y sin abrir, a las llamas de una chimenea. El remite era “Anne Sonbour”. Los dedos soltaron la carta que cayó sobre el fuego y, lentamente, la consumió por completo. Andrew observó cómo se desvanecía en pequeños y finos fragmentos negros que parecían evaporarse en contacto con el aire. Mientras, sus ojos se humedecían irremediablemente. Poco importaba ya su contenido, se lamentó, con el alma rota.  
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 37 
 
    Se acercaba ya la fecha de regreso a Landsgreen, por lo que Anne decidió comprar algunos regalos para su abuela y los sirvientes, quienes, después de tantos años, eran como parte de la familia. Le pidió a Megan que la acompañara al centro de la ciudad y ambas jóvenes recorrieron las tiendas. Finalmente, encontró regalos con los que se sentía satisfecha: para su abuela eligió un precioso chal de color violeta, el tono que más la favorecía, chocolates y pastas; para los sirvientes compró unas navajas para ellos y para las mujeres unos preciosos y calentitos guantes para el invierno. 
 
    Cuando se disponían a regresar a casa, pasaron por delante de la pastelería Bowman. Los recuerdos del día en que perdió la apuesta con Andrew se volvieron presentes, haciendo que Anne sonriera al rememorarlo. Con melancolía, se acercó al escaparate y observó los pastelitos. Un Victoria Sponge Cake, como el que Andrew le compró aquella mañana, captó enseguida su atención. Pensó en entrar y comprar uno, cuando, de pronto, una voz masculina la llamó por su nombre. Anne se dio la vuelta y observó a Adrian Collins acercándose a ella.  
 
    Desde la mañana que habían roto su compromiso, no habían vuelto a verse. Adrian seguía igual de atractivo: iba impecablemente vestido, con una chaqueta confeccionada a medida en color negro y una camisa blanca, que le confería un porte elegante. Su pelo castaño se movía con el suave viento y sus ojos verdes la miraban intensamente. Al llegar a su altura, el lord la saludó: 
 
    —Señorita Sonbour, ¡qué agradable sorpresa!  
 
    Anne le ofreció su mano y le devolvió el saludo: 
 
    —Lord Collins, lo mismo digo. 
 
    Adrian sujetó su mano y, tras depositar un tierno beso, le propuso:  
 
    —¿Me permitiría invitarla a una taza de té? Aquí mismo en Bowman. ¿Le apetece? 
 
    Anne, que todavía tenía la boca hecha agua por el pastelito que acababa de ver en el escaparate y accedió a su propuesta sin pensárselo ni un segundo: 
 
    —Me parece una idea brillante, de hecho, estaba comiéndome con los ojos un pastel a través del escaparate —sonrió al decirlo.  
 
    Antes de entrar a la pastelería, la joven le pidió a Megan que llevara todas las compras a casa y que informara a lady Marlington que ella regresaría más tarde.  
 
    Collins le ofreció su brazo para acompañarla al interior. Las paredes del local estaban cubiertas con papeles rosas y detalles florales, confiriendo un ambiente romántico al establecimiento. Pequeñas mesas se distribuían por todo el espacio y la pareja se sentó junto a un gran ventanal. Anne sintió los rayos del sol calentando su piel, filtrados a través del cristal, transmitiéndole una sensación reconfortante. Tras pedir té y algo para acompañar, Adrian empezó a hablarle: 
 
    —Está preciosa, Anne —le dijo mientras la observaba, iluminada por el sol—. Creo que le debo una disculpa. 
 
    —¿Una disculpa? —se sorprendió la joven—. ¿Por qué motivo iba a disculparse? No ha hecho nada que merezca ser perdonado —dijo mientras tomaba la taza entre sus manos. 
 
    Adrian pasó distraídamente el dedo por el borde de la taza y admitió: 
 
    —Estuve enfadado con usted. Muy enfadado, de hecho —reconoció un tanto avergonzado—. Después de nuestra última cita, no aceptaba que hubiera roto nuestro compromiso, no comprendía por qué rechazó mi oferta a pesar de su delicada situación. Me ha llevado un tiempo entenderlo y he de brindarle mi más sincero agradecimiento por haber sido tan valiente por actuar y decidir por los dos, poniendo fin a un matrimonio que estaba destinado al fracaso.  
 
    —Lamentablemente, lo hubiera sido —afirmó Anne a la vez que añadía— y, si no lo hubiéramos remediado, hoy seríamos marido y mujer.  
 
    —Fue una decisión acertada detener aquello. —Luego carraspeó, aclarándose la garganta, y añadió— Ha de saber que… he conocido a una joven —admitió Collins bajando levemente la mirada hasta su taza—. La señorita Davies. Me parece que la conoció en alguno de los bailes.  
 
    Anne recordó a la joven a la que se refería de inmediato y le dijo: 
 
    —Sí, la conozco. Una dama encantadora. 
 
    —Estamos comprometidos —le informó Adrian mientras sus ojos se iluminaban al decirlo—. Nos casaremos a finales de año.  
 
    Anne le cogió de la mano, en un acto impulsivo y fuera de todo decoro, pero muy sincero y le dijo: 
 
    —Adrian, me alegro mucho por usted. 
 
    —Anne, le agradeceré siempre que me diera esa nueva oportunidad de elegir. Me ha costado, pero al fin, he entendido lo que intentaba decirme aquel día. 
 
    —No tiene por qué agradecerme nada. Era lo mejor para los dos.  
 
    Adrian puso su otra mano sobre la de Anne y la estrechó con ternura:  
 
    —Necesitaba decírtelo y demostrarte mi más sincera admiración a su valentía. Prefirió quedar en una delicada situación, en vez de aprovecharse de la ocasión de oro que yo te ofrecía. No he conocido a nadie como usted —expresó orgulloso. 
 
    —Mi valentía me ha llevado a quedarme sin marido, deshonrada y con mi reputación echada a perder —le dijo con ironía, riéndose amargamente de sí misma y de su suerte—. Realmente, han sido seis meses muy bien aprovechados, lord Collins. 
 
    Dándole varias palmaditas sobre la mano la animó: 
 
    —No sea tan dura consigo misma. Todo esto se olvidará y el año que viene podrá regresar a otra temporada. Volver a empezar… 
 
    —Puede ser —le respondió Anne, segura de que no pensaba volver ni el año siguiente ni ningún otro. Ya había tenido suficiente con la genuina e inolvidable experiencia. 
 
    Adrian pagó y salieron del establecimiento. Tras ellos, se cerró la puerta con el alegre tintineo de las campanillas que sonaban cada vez que algún cliente entraba o salía. Una vez en la calle, el joven le tomó la mano y educadamente se la besó para despedirse de ella: 
 
    —Señorita Sonbour, le deseo lo mejor, de todo corazón. 
 
    —Gracias, lord Collins, por sus sinceras palabras. Yo también le deseo lo mejor —le dijo antes de verlo partir. 
 
    Adrián se alejó calle abajo. La joven se quedó en la acera, hasta verlo perderse en la lejanía. Respiró profundamente y se preparó para regresar a casa, cuando, de pronto, percibió que una figura la observaba desde la acera de enfrente. Una descarga eléctrica atravesó todo su cuerpo. Un hombre alto, con el cabello oscuro, revuelto y largo tenía su vista fija en ella, mientras sujetaba un perro atado a una correa. El mundo se paró de repente y Anne perdió todo control de su cuerpo. Sus dedos se aflojaron, abriéndose como una flor, y dejaron caer al suelo un pañuelo que sujetaba, y ni siquiera notó el vuelo de la fina tela hasta caer al suelo. La respiración se le paró en seco y el corazón empezó a latir de forma descontrolada. Las piernas le temblaban y no sabía si la sujetarían lo suficiente para permitirle mantenerse en pie… ¿Andrew? 
 
    Los dos se observaban, en la distancia, como si nada más existiera y el tiempo se hubiese detenido. Anne dejó de escuchar los sonidos de la calle, las voces de los transeúntes, el roce de las ruedas de los carruajes sobre los adoquines... Solo había silencio. Todo era irreal. Quizás fueron mil años o solo un segundo, lo que le costó volver a tomar aire en sus pulmones y volver a respirar.  
 
    Andrew estaba frente ella.  
 
    Sus ojos se cerraron y abrieron varias veces para comprobar si era una ilusión. No. No lo era. ¡Era él! 
 
    Andrew la reconoció al pasar frente al escaparate de la pastelería, con sus manos entre las de Collins, un afectuoso gesto con quien ya sería su marido. El dolor de verla inesperadamente y así de feliz, lo atravesó en un aguijonazo de celos y rabia. Se mantuvo inmóvil sin poder reaccionar, incapaz de hacer nada más que recorrerla con su mirada, hechizado por sus gráciles movimientos, su contorno, su nariz, su barbilla, su pelo. Toda ella. No pensó que Anne se giraría hacia él y lo vería. No sabía qué hacer, ni qué decirle. Incapaz de dar un solo paso, esperó a que ella se acercara, si así lo deseaba. 
 
    Anne únicamente sentía que debía llegar hasta él. Ir a su encuentro. Recorrer los escasos metros que los separaban. Tenía un nudo en el estómago y otro en la garganta que le impedía hablar, no sabía si sería capaz de pronunciar palabra alguna. Con pasos inseguros consiguió recorrer los adoquines de la carretera, con sus ojos puestos en la mirada azul que la observaba. No podía creerse que, por fin, estuvieran uno frente al otro.  
 
    —Anne… —susurró Andrew, le costaba horrores articular palabra. 
 
    —Andrew… ¿Cómo? ¿Cuándo? —A Anne le temblaba la voz. Las sensaciones estaban a flor de piel, sentía el corazón desbocado en su pecho. 
 
    —Ayer… —consiguió decir él, también afectado por el momento. 
 
    Anne no sabía ni por dónde empezar, ni qué decir, ni qué hacer… No esperaba encontrárselo así, de repente… No estaba preparada para reaccionar, el aturdimiento no la dejaba pensar con claridad: 
 
    —Te… Te escribí… —tartamudeó la joven. 
 
    —¿Sí?... No recibí nada —Andrew le mintió recordando amargamente cómo había destruido la carta, sin tan siquiera abrirla, quemándola en la chimenea.  
 
    Anne no pudo evitar fijarse en su aspecto. Andrew estaba más delgado y la ropa le quedaba holgada. Su piel parecía más curtida, más morena. Su pelo largo le confería un aspecto bohemio y sus barbas le hacían parecer mayor. Parecía que hubieran pasado cinco años en lugar de tres meses. No se asemejaba al hombre que vio alejarse aquel día en casa de lady Marlington. Anne, tomó aire, se armó de valor y dijo, aún afectada: 
 
    —Quería decirte… tantas cosas, Andrew... 
 
    —Anne… —la interrumpió, mirándola a los ojos— Yo… yo solo necesito tu perdón. 
 
    —No… tú no… yo… fui yo la que no hizo… no supo… no pude… —dijo atropelladamente. Jamás se había sentido tan torpe hablando—. Yo necesito que tú me perdones a mí… 
 
    —¿Perdonarte yo a ti? —respondió Andrew sin entender. 
 
    —Sí… lo siento tanto. Me siento tan culpable. Descubrí que te despidieron de Hostings Arquitectos por mi culpa. No me dijiste nada. Quise hablar contigo, hice todo lo posible por encontrarte… 
 
    —Anne, —volvió a interrumpirla— ya es agua pasada… No pienses más en eso —le dijo fríamente restándole importancia—. Lo que sucedió me ha dado la mejor oportunidad de mi vida: trabajo en una gran firma en América y, en breve, me haré cargo de una sucursal que dirigiré personalmente.  
 
    —Oh, Andrew… pero has tenido que irte lejos, dejar tu casa, tus hermanos, abandonar Londres… todo por mi culpa —se lamentó Anne—. Cuando me enteré que te ibas me quedé destrozada. Te busqué para hablar contigo, incluso fui al puerto, pero llegué tarde…. 
 
    Andrew le respondió impasible: 
 
    —Da igual, ya estaba todo dicho. 
 
    Andrew se mesó el cabello, alicaído, mientras daba un tirón a Robin para acercarlo a él. Anne respiró profundamente, no iba a dejar pasar esta oportunidad para decirle todo lo que llevaba tanto tiempo queriendo expresar: 
 
    —No… no lo estaba. Tenía que aclarar muchas cosas y decirte lo que no pude entonces, antes de que te marcharas… Andrew, todo lo que me dijiste… todo lo que pasó entre nosotros… todo aquello fue…  
 
    Anne se detuvo en el acto al oír una voz femenina que llamaba a Andrew. Una muchacha salía de la librería contigua, agitando un libro en alto y con una amplia sonrisa en su rostro. Se acercó a él y le dijo: 
 
    —¡Andrew, lo tenían! Lo he comprado, no me lo puedo creer.  
 
    El joven se volvió hacia ella, observándola con ternura, y contestó:  
 
    —Me alegro, Nicole. —Y señalando a Anne añadió— Te presento a Anne Sonbour, una vieja amiga de la infancia.  
 
    —Oh, encantada —contestó la muchacha mientras agarraba el brazo de Andrew. 
 
    —Anne, te presento a Nicole, mi esposa. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 38 
 
    Anne se quedó muerta. Si le hubieran pinchado no hubiera salido ni una gota de sangre. 
 
    Desde que Andrew se marchó a América, había imaginado infinidad de posibilidades sobre qué sucedería entre ellos en un futuro: ¿Se volverían a ver? ¿Qué sucedería entonces? ¿Cómo reaccionaría Andrew cuando le confesase sus verdaderos sentimientos?… También había fantaseado con las posibles reacciones de Andrew: ¿Se abalanzaría sobre ella para besarla? ¿Le confesaría su amor? ¿Le pediría que se casase con él?... De lo único que Anne estaba segura, era que su alma necesitaba gritar a los cuatro vientos que le deseaba, que había despertado en ella sensaciones inimaginables y que, desde que se había ido, estaba vacía. Anne pasó noches enteras en vela pensando que, si un milagro de la vida los volvía a unir, se lo confesaría todo, le diría que anhelaba ser suya, sin miedo a nada.  
 
    Pero la cruel realidad fue devastadora. Ni en sus peores pesadillas creyó que llegaría a tener a Andrew tan cerca y sentirlo inalcanzable.  
 
    ¡Se había casado! 
 
    ¿Cómo era posible? ¡En tres meses se había casado con otra mujer! ¡Él! Que había asegurado que el matrimonio no formaba parte de sus planes y que ni tan siquiera sabía qué quería hacer con su vida.  
 
    Anne quería morirse de dolor: todo lo que tenía que decirle, todo lo que su alma se moría por gritar, no podría ser pronunciado jamás. Descolocada, observó a aquella muchacha que sujetaba un libro entre sus manos, como quien protege un tesoro. Con gran esfuerzo, logró pronunciar algunas palabras de cortesía mientras el aire parecía no llegar a sus pulmones: 
 
    —Encantada, Nicole.  
 
    La muchacha se sonrojó y se disculpó por su comportamiento: 
 
    —Oh, perdóneme. He salido de la librería tan precipitadamente que no me había dado cuenta que Andrew estaba conversando con alguien.  
 
    —No se preocupe, tan solo nos estábamos saludando, pero ya me iba, me esperan en casa. 
 
    Lo único que Anne quería era alejarse de allí, salir corriendo y esconderse en alguna recóndita y oscura cueva. Pero Andrew la sujetó del brazo mientras ella se giraba en su precipitado intento de huida. 
 
    —Anne, ¿quieres que te acompañemos? —se ofreció. No quería dejar que aquel breve e inesperado encuentro finalizara.  
 
    Al sujetar su brazo, Andrew sintió un escalofrío por todo su cuerpo que lo hizo revivir los instintos más primitivos que ella le provocaba. Anne hizo un gesto para intentar deshacerse de su agarre, pero él la tenía bien sujeta, y dijo intentando controlar la afectación: 
 
    —No, por favor, no quiero molestar —le respondió al tiempo que pensaba, amargamente: «Sólo quiero salir de aquí y que nadie me mire. No puedo estar más tiempo delante de ti, Andrew, aguantando todo esto dentro de mí, sin explotar, sin romper a llorar y desmoronarme. Suéltame, por favor». 
 
    Por suerte, Andrew aflojó su agarre y Anne pudo desprenderse de su contacto. Un carruaje que pasaba por delante de ellos fue su salvavidas, pues lo detuvo y se afanó a subir casi sin despedirse. Andrew se posó en la ventanilla y le dijo: 
 
    —Anne, si ves a mis hermanos, diles que estaremos en el hotel Saint James y que mañana partiremos hacia Birmingham.  
 
    Anne asintió con la cabeza y, mirando a la pareja, se despidió de ellos antes de indicar al cochero que partiera: 
 
    —Que tengan un buen día. 
 
    Cuando notó por el traqueteo del coche que había avanzado unos metros, Anne ya no pudo contenerse más y rompió a llorar. ¡Lo había perdido! ¡Lo había perdido para siempre! Fue devastador tenerlo tan cerca, al alcance de sus propias manos, y a la vez tan lejos e inalcanzable.  No tenía ganas de ir a casa de lady Marlington. Estaba destrozada, necesitaba que alguien la consolara. Anthony, pensó, y pidió al conductor que la llevara en aquella dirección.  
 
    Cuando el mayor de los Romsbery abrió la puerta, Anne se abalanzó sobre él con un llanto roto. Éste la recibió entre sus fuertes brazos y la abrazó en silencio. Espero que Anne se calmase, acariciándola con toda la dulzura que su rudo cuerpo podía ofrecer. Al cabo de unos minutos, ya más tranquila, pudo explicarle que había visto a Andrew, que se había casado y que estarían en el Saint James esa noche.  
 
    Anthony la escuchó atentamente y contestó atónito: 
 
    —¿Está aquí? ¿Casado? ¡Dios! ¡Tengo que hablar con él! 
 
    Anne intervino angustiada: 
 
    —Por favor. No quiero que le digas nada de mí. Él está feliz con su nuevo trabajo. Se ha casado y ha empezado una nueva vida. No le hables de mí, Anthony, ni de cómo me he sentido al enterarme de todo. Por favor. ¡Prométemelo! No lo soportaría.  
 
    —Como quieras. No te mereces esto. Te lo prometo, cielo, no le diré nada de ti, pero tengo que hablar con él. Desde que le di aquella paliza el día que arruinó tu reputación, no he vuelto a verle, y por mucho que piense que actuó como un cabrón sin escrúpulos, también es mi hermano pequeño. Debo felicitarlo por su boda y, por qué no, averiguar más sobre qué narices hace con su vida al otro lado del mundo —respondió Anthony. 
 
    Dicho esto, vio que Anne ya estaba mejor y se ofreció a acompañarla a casa. Luego, fue al hotel Saint James, un pequeño negocio con gran fama entre los viajeros por su bonita decoración y comida excelente. Llamó a la puerta de la habitación y vio la cara de sorpresa de su hermano al verle allí. Quizás hubiese esperado la visita de Ansel, pero no la de Anthony.  
 
    —¡Hola! —exclamó Andrew ante la inesperada visita. 
 
    —¿Puedo pasar? —preguntó Anthony entrando a la habitación sin recibir el permiso. 
 
    Andrew, viéndolo pasar delante de él, se limitó a ironizar: 
 
    —No te cortes… ya estás dentro. —Cerró la puerta y se giró hacia él— No esperaba verte. 
 
    —Yo a ti tampoco —le respondió secamente Anthony. 
 
    Andrew sabía que su hermano seguía resentido con él por cómo había actuado con Anne y cómo se marchó sin decir nada. Pero notó enseguida que no había venido buscando problemas. 
 
    —¿Estás de paso? —le preguntó Anthony sentándose en una de las butacas de la habitación. 
 
    —Sí, nos vamos mañana a Birmingham. Estaremos unos quince días allí y luego volveremos a América. Nicole quería ver a su familia.  
 
    —Sí, ya me he enterado que ahora eres un hombre casado. ¿Dónde está la afortunada o es un farol? —preguntó al verlo solo en la habitación. 
 
    Andrew se dirigió a una pequeña mesa, cogió dos copas y las llenó de brandy. Le dio una a su hermano y respondió: 
 
    —Es cierto. Te la presentaría, pero ha salido con su padre. Nicole, es la hija de mi jefe, el señor Newman. 
 
    —Veo que no has perdido el tiempo. No esperaba que te casaras y menos tan joven, tan rápido, tan lejos y sin tu familia... Me has sorprendido, Andrew. 
 
    —Bueno, la vida es así… un día estás soltero… al otro casado… Un día vistes de blanco… al otro de negro… —ironizó socarronamente encogiéndose de hombros. 
 
    Anthony ya no pudo contenerse más, se levantó de su asiento para encararlo de frente y le gritó enfadado: 
 
    —¡Vete al cuerno, Andrew! ¡¿Qué demonios tienes en la cabeza?! ¿Estás loco o qué? ¡¿En qué estabas pensando?! 
 
    Andrew se defendió gritándole en su mismo tono: 
 
    —¡¿Por qué?! ¡¿Por casarme?! ¡¿Por irme a trabajar a América?! ¡¿Por qué estoy loco, Anthony?! 
 
    Su hermano mayor seguía montado en cólera y se acercó más a él, intimidatoriamente: 
 
    —¡No te reconozco, maldita sea! ¡Tú no eres así! Tú no eres impulsivo… Bueno sí, ¡pero no con lo que realmente importa! Puede que te tires de un puente con los ojos cerrados, que te subas a un caballo para saltar las vallas más altas del camino, que te juegues a las cartas todo el dinero que lleves en el bolsillo… pero nunca… nunca… lo haces con lo realmente importante.  
 
    Andrew lo miró desafiante y sentenció: 
 
    —Quizás no me conoces tan bien, hermano. 
 
    —¡Soy tu hermano mayor! ¡Te conozco desde que se te salían los mocos al estornudar cuando estabas constipado! ¡Déjate de paparruchas conmigo! —le bajó los humos de un plumazo. 
 
    Andrew bajó la mirada, retrocedió unos pasos y se sentó. Respiró profundamente antes de hablarle más calmadamente: 
 
    —Está bien. Quizás ha sido un poco precipitado, pero he hecho lo que debía. Anthony, tú no lo entiendes, no ha sido fácil. Mi vida ha cambiado de un día para otro y he tenido que tomar decisiones que no pensé que tuviera que asumir tan pronto. Pensé que tardaría en casarme, y ya ves, las cosas no siempre salen como las teníamos previstas, —y añadió con tono firme— pero no me arrepiento. —Dicho esto, hizo un gesto a su hermano para que se volviese a sentar. 
 
    Anthony retomó su asiento mientras pensaba que algo no cuadraba. Andrew parecía no explicarlo todo y necesitaba averiguar más: quizás se había visto forzado a casarse con la hija del jefe para mantener el puesto o alguna cosa por el estilo. Entonces, se atrevió a preguntarle: 
 
    —¿Eres feliz? 
 
    —Sí —respondió Andrew sin dudar—. Mi mujer es maravillosa. Solo me arrepiento de lo que le hice a Anne. 
 
    —Ella está bien —mintió Anthony antes de desviar el tema—. Aquí el problema eres tú. ¿Por qué no te quedas en Inglaterra? Olvídate de América. 
 
    Andrew negó con la cabeza y respondió: 
 
    —No puedo. Mi lugar ahora está en Nueva York. La sucursal ya está operativa y los proyectos son cada vez más grandes. Tengo un equipo de arquitectos a mi cargo y estoy desbordado. Ellos dependen de mí y, ahora, también mi mujer.  
 
    Anthony empezó a ser consciente del cambio total que se había producido en Andrew. No tan sólo físico, como denotaban su delgadez y su aspecto desaliñado con aquel pelo y barbas largas. Realmente su madurez había dado un giro de ciento ochenta grados. No hablaba como el joven de veintiún años que se había ido de Londres hacía pocos meses. Hablaba con una fortaleza y seguridad que solo la edad y la experiencia traen. Era como si estuviera hablando con otra persona.  
 
    —Me encantaría conocerla. Debe ser una mujer magnífica para haberte transformado tanto, en tan poco tiempo —se atrevió a conjeturar Anthony. 
 
    —Lo es —afirmó Andrew al tiempo que pensaba que Nicole había sido su tabla de salvación cuando tocó fondo.  
 
    Anthony lo miró con orgullo de hermano mayor y le dijo: 
 
    —¡Escribe más a menudo, zoquete! Que no nos tengamos que enterar así de las cosas importantes de tu vida. 
 
    Andrew puso una sonrisa de medio lado y respondió: 
 
    —Prometo que lo haré. 
 
    Anthony subió su copa y propuso un brindis: 
 
    —Por ti, hermano. A pesar de todo, te he echado de menos. Por tu nueva vida y un gran futuro en América. 
 
    —Por ti también, Anthony. 
 
    Hicieron sonar las copas al brindar y bebieron. Andrew siguió contando a Anthony, que le escuchaba con atención, más sobre la sucursal que estaba gestionando y los esfuerzos que le había supuesto: viajar por el país, largas horas de negociaciones con proveedores, arquitectos, clientes, estudiar las construcciones más demandadas y aprender sobre la situación geológica de Norteamérica, sobre el tipo de materiales y formas de edificar. También le explicó lo maravillosa que era la ciudad de Nueva York y sus gentes. Pasaron un par de horas charlando, cuando Nicole regresó y Andrew aprovechó para presentársela a su hermano. 
 
    Anthony se fue a casa más tranquilo después de haber retomado la relación con Andrew y de haber comprobado que, pese a su aspecto cambiado y sus decisiones precipitadas, estaba bien. Y, sobre todo, de que su hermano sería capaz de cuidar de sí mismo y su familia. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 39 
 
    Días más tarde, Anne regresó a Landsgreen y encontró a su abuela en un estado muy avanzado de su enfermedad. Los sirvientes le explicaron que apenas salía de la cama. Tenía dolor por prácticamente todo el cuerpo y había empezado a perder el apetito. El médico recomendaba los mismos tratamientos: aplicar linimento sobre la piel y, en caso de mucho dolor, tomar láudano en pequeñas dosis.  
 
    Nora Romsbery, su amiga y vecina, le hacía visitas casi a diario y la entretenía con los chismes de los que era conocedora: los nuevos matrimonios que se celebraban, los hijos que tenían y los nombres que les ponían, los viajes que realizaban, y en algunas ocasiones, los escándalos sobre amantes y queridas. Ambas mujeres disfrutaban de su mutua compañía y bromeaban sobre los chismorreos, añadiendo comentarios ácidos y divertidos.  
 
    Anne, por su parte, también pasaba sus días acompañando a la anciana y, a veces, le leía para hacerle más amena la enfermedad. Una tarde, mientras le leía poesía, su abuela la interrumpió incorporándose en la cama: 
 
    —Anne, deja la lectura. Tengo que hablar contigo, ya no me queda mucho tiempo —le indicó mientras daba un par de toques con su mano sobre el colchón. 
 
    —Abuela, no hables así —la reprendió dulcemente—. ¿En eso piensas mientras te recito estos preciosos versos de amor? —le preguntó al tiempo que agitaba el libro en alto. 
 
    —Realmente son preciosos, Anne. Y la verdad es que no. Esos versos me recuerdan a tu abuelo, cuando me perseguía por toda la casa como un loco sediento de amor… pero eso es otro tema…  
 
    A Anne casi se le cae el libro de las manos ante el comentario y prefirió dejarlo a un lado. Se acercó a su abuela para sentarse a su lado, al borde de la cama. La anciana puso un tono de voz más serio y añadió: 
 
    —Me siento cada vez más débil y no creo que pueda superar el invierno, si mi enfermedad sigue evolucionando así de rápido. 
 
    A Anne le partía el alma oír aquello, pero sabía que estaba en lo cierto. Sujetó su delgada mano y se estremeció al notar los huesos de sus dedos a través de la fina piel. Las arrugas en su rostro se habían acentuado y las ojeras se le hundían con un color purpúreo. La abuela apretó fuerte su mano y siguió hablando a su nieta: 
 
    —Cariño, si te empujé, si insistí tanto en que fueras a la temporada londinense, fue porque en mi interior sabía que esto pasaría. Lamento no tener más tiempo… la vida puede ser muy dura para una joven soltera. Por eso deseaba que pudieses regresar con un buen hombre a tu lado. 
 
    —Siento mucho haberte defraudado y que las cosas no hayan salido como esperabas. Quizás debí aprovechar mejor las oportunidades que tuve… —Anne le sostenía la mirada sintiéndose culpable.  
 
    Su abuela juntó ambas manos sobre la suya, con su mirada fija en ella y le explicó solemnemente: 
 
    —No pienses en las oportunidades pasadas, no. Llegarán nuevas y mejores. Quizás las que has dejado escapar no eran para ti, cariño. La vida es tan larga que cuando piensas que tu camino era uno, de repente, aparece otro… y te supone una nueva disyuntiva ya que no muestra indicaciones sobre qué rumbo has de tomar. Esa es la magia de la vida, Anne. A veces crees que tu destino es uno, pero acabarás encontrando muchísimas más opciones. Hazme caso. Habrá infinitas nuevas oportunidades. 
 
    Anne la miró esperanzada: 
 
    —Oh, abuela. ¿De verdad lo crees así?  
 
    —No, pero creí que, si te lo decía, te haría sentir mejor. ¿Ha funcionado? —le dijo de forma traviesa. 
 
    Anne no pudo esconder una sonrisa al ver que la mujer aún tenía fuerzas para bromear. «Cuerpo y figura hasta la sepultura», pensó. 
 
    —¡Oh, abuela! ¡Eres de lo que no hay! 
 
    Recuperó la seriedad y le dijo: 
 
    —Cariño, si de algo estoy segura es que te he enseñado bien y, cuando se te presente otra ocasión, la aprovecharás.  
 
    Anne contuvo la emoción y la abrazó tiernamente. Notó las costillas a través de su camisón y tuvo la absoluta certeza que era el principio del fin. Aprovechó para tranquilizarla: 
 
    —Puedes estar convencida que así será, abuela. Te quiero muchísimo.  
 
    —Y yo a ti, mi pequeña. Has sido el mejor regalo que me ha dado la vida. —Y retirándose de ella, añadió— Y ahora acaba de leer esos versos, antes de que nos pongamos ñoñas y empecemos a llorar las dos. 
 
    —Sí, aunque, después de lo que me has dicho del abuelo, creo que voy a cambiar el libro —exclamó Anne sacándole una sonrisa a su abuela. La joven seleccionó otro de la mesita y retomó la lectura. 
 
      
 
    Anne aprovechó que Anthony todavía seguía en casa de sus padres para verse de vez en cuando antes de que él regresara a Londres. Él y su abuela eran los dos pilares de su vida en esos momentos, y sabía que ambos la abandonarían en breve.  
 
    —Mi abuela se muere, Anthony. ¡Voy a quedarme sola! —le dijo una tarde que estaban tomando té junto a la chimenea, sentados en el salón de los Romsbery. 
 
    Anthony vio la pena en sus ojos y le respondió: 
 
    —Lo sé, preciosa. Mi madre me ha contado que está muy enferma y que apenas es una sombra de lo que fue. 
 
    —¿Qué voy a hacer cuando llegue el momento? —Anne estaba realmente aterrada. 
 
    —Estaré contigo. ¿Lo sabes? —la calmó Anthony. 
 
    —Oh, Anthony, eres maravilloso. Pero tú tienes tu vida en Londres y yo… yo allí no pinto nada. Mi sitio está aquí, en Landsgreen. Es donde he crecido, donde tengo mis recuerdos y éste es mi hogar. No voy a ir a ningún sitio. Pero tengo pánico a quedarme sola. Debería haberme casado con el señor Fernsby o con cualquier otro con el que tuve ocasión… 
 
    Anthony abrió los ojos y exclamó: 
 
    —¿Fernsby? —soltó estupefacto—. ¡¿Fernsby?! Ahora sí que veo que estás desesperada. 
 
    —Anthony, lo estoy… y mucho. ¡No sé nada de la vida! Me he dedicado a corretear por estos caminos y a jugar continuamente. Mi abuela me ha sobreprotegido tanto que nunca he pensado que llegaría un día que ya no estaría. ¿Qué va a ser de mí ahora? No sé si voy a poder mantenerme a flote… No sé si podré con todo. 
 
    Anne se emocionó y sus ojos lloraron lágrimas de confusión y vulnerabilidad al pensar en su futuro. Miró a Anthony esperando alguna palabra reconfortante o algún sabio consejo: 
 
    —¿Fernsby? —exclamó el joven nuevamente, atrapado en bucle, al haber escuchado esa absurda idea—. Si te hubieras casado con él ahora tendrías todas esas angustias y además cargarías con ese caracol baboso. 
 
    La joven bajó la mirada y reconoció algo avergonzada: 
 
    —Ahora ya no me parece tan baboso. Tal vez aún esté disponible… 
 
    —¡Ay, Dios del cielo! —exclamó Anthony llevándose las manos a la cabeza—. ¿No estarás hablando en serio? 
 
    —Puede ser. Estoy tan desesperada que me casaría con cualquiera por no tener que cargar con este peso yo sola.  
 
    Anthony la miró a los ojos con semblante serio y le dijo: 
 
    —Anne, ¿sabes lo que recuerdo de aquella niña pecosa que iba siempre pegada a nosotros?  
 
    —¿Qué? —preguntó sin entenderle. 
 
    —Cuando te uniste a nosotros no medías ni un metro de altura y, en cuestión de nada, eras ya más salvaje que todos nosotros. Te volviste la más malvada en las travesuras, la más ágil en los juegos de precisión y la más cabezota para llevar siempre razón… No te soportaba, lo confieso. 
 
    —Anthony, ¿así piensas ayudarme? No necesito oír precisamente todos mis defectos. ¡Eres malísimo dando consejos! —le recriminó. 
 
    —No, tonta…. Lo que quiero decir es que tienes un don. Tienes una habilidad pasmosa para adaptarte a todo. Eres valiente y lista, ¿entiendes? —Y levantándose de su asiento y sentándose junto a ella añadió— Después de la muerte de tu padre encontraste una nueva forma de seguir y, ahora, cuando falte tu abuela conseguirás salir adelante también. Eres una gran mujer, y muy guapa, por cierto. Pero eso ya lo sabes. Te lo dice un entendido en la materia. 
 
    —¡Ohh…!  —Anne ahogó una carcajada y dijo— Ya tardabas en salir con tus flirteos. 
 
    Anthony tomó su mano y la tranquilizó: 
 
    —Preciosa, cuando llegue el momento, estaré contigo. Siempre. Recuerda que no estás sola. Y, sobre todo, no hagas una locura. ¡No te cases con nadie! ¡¿Entendido?! No necesito más bodas sorpresa por un tiempo —dijo Anthony pensando en Andrew. 
 
    —¿Cómo crees que le irá? —le preguntó Anne a colación de haber insinuado sobre él. 
 
    —Bien. Cuando hablé con mi hermano también supe que saldría adelante, igual que ahora lo pienso de ti.  
 
    —Anthony, ¿me servirías una copa? Estoy harta de tanto té. 
 
    El joven llenó dos copas y ambos amigos siguieron conversando un buen rato de frivolidades, para destensar los ánimos. Entre tanta charla, Anne no se atrevió a confesar a su amigo que el miedo de perder a su abuela era solo una parte de su angustia. La otra parte nacía de la pesadilla de haber perdido a Andrew para siempre y que ese amargo pensamiento la atormentaba día y noche, y no la dejaba vivir. Era algo demasiado personal, demasiado íntimo para compartirlo. 
 
    Anocheció y, después de unas copas, Anne estaba más achispada y la lengua se le empezó a soltar: 
 
    —Anthony, ¿puedo hacerte una pregunta? 
 
    —Claro que sí, peque. 
 
    —Tú tienes mucha experiencia con mujeres. Quiero decir, has estado con muchas mujeres en tu vida… en el sentido más… íntimo… 
 
    Anthony la miró entrecerrando los ojos y exclamó: 
 
    —Creo que te he dicho que sí demasiado rápido. ¿Puedo retractarme? 
 
    —No. 
 
    El mayor de los Romsbery puso los ojos en blanco pensando que no había vuelta atrás, y le preguntó: 
 
    —¿Qué quieres saber? —se dispuso a darle un trago a su copa. 
 
    —¿Alguna vez te has enamorado? —preguntó.  
 
    Anthony casi se atraganta y se le sale el líquido disparado por la nariz. 
 
    —Ya sabía yo que me iba a arrepentir… ¡Dios! ¡Necesito otro trago! —Se levantó como un resorte de su sillón y cogió la botella. Rellenó su copa y la de Anne, y le respondió— No, supongo que no. No en el sentido estricto de la palabra. Nunca he estado enamorado.  
 
    —¿Cómo lo puedes saber? Quiero decir, ¿cómo se sabe cuándo es amor… o simplemente es deseo? 
 
    Anthony se lo pensó mejor, le quitó la copa de las manos y le dijo: 
 
    —Anne, has bebido más de la cuenta. Creo que es hora de llevarte a tu casa. 
 
    —¡Oh, no! Tú, como mi casi hermano mayor, debes explicarme estas cosas. Tú, el experto en la materia, el rey del amor… No me iré hasta que respondas. 
 
    —Eres una mocosa testaruda. 
 
    —No cambies de tema… Cíñete a mi pregunta. 
 
    —Es difícil de explicar, Anne. 
 
    —No tengo prisa —expuso acomodándose más en el sillón—. Dispongo de todo lo que queda de tarde. 
 
    —Como puedes imaginarte, no soy el más indicado para responder. Soy un libertino, no busco en las mujeres más de lo que puedan ofrecerme en una noche. —«O incluso en unos minutos o horas», pensó. 
 
    Viendo la cara de Anne, que no parecía satisfecha ante su respuesta, intentó ejercer de figura masculina a la que podía preguntar algo así, y le dijo: 
 
    —Anne, no busques respuestas. Cuando sea la persona adecuada para ti, simplemente lo sabrás, —y añadió moviendo su mano al aire— y devuélveme la copa de una vez, que te vuelves muy peligrosa cuando te achispas. Vamos, te acompaño a casa. 
 
    —¡Está bieeeeen! —aceptó Anne de mala gana. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 40 
 
    Dos semanas después, la abuela de Anne falleció. Aunque se sabía que el final era inminente, su muerte la sumió en una profunda tristeza que acabó de hundirla más, si cabe, después de todo lo vivido aquellos últimos meses.  
 
    Los últimos días en Landsgreen habían sido muy duros. Su abuela parecía dormir dulcemente, pero el doctor había asegurado que no pasaría muchas horas más con vida. Anne no se separó de su lado hasta que exhaló su último aliento, despidiéndose de ella con todo el dolor de su corazón:  
 
    —Te amo, abuela, te amaré siempre…  Irás a un lugar maravilloso, con campos llenos de flores con olor a violetas y rosas, tus favoritas… Allí nos encontraremos, algún día, y volveremos a abrazarnos… —le decía sujetando su mano, al tiempo que las lágrimas descendían por sus mejillas en un llanto silencioso. 
 
    Con la ayuda de Nora Romsbery, la joven organizó el funeral. Los vecinos de la zona acudieron a despedir a la respetable anciana, a la que todos admiraban.  
 
    El día del funeral era gélido y lluvioso. Anne, junto al resto de la comitiva, recorrió el angosto camino, mojado por la lluvia de la noche anterior, hasta el cementerio. Las suelas de sus zapatos le pesaban, llenas de barro y su abrigo estaba calado por la escarcha. Unos hombres dejaron el ataúd en el suelo y el sacerdote dijo unas cuantas palabras en latín. Luego invitó a los asistentes a añadir algunas palabras más y Nora, la madre de los Romsbery, se acercó al féretro y habló, conteniendo la emoción: 
 
    —Victoria Sonbour, no solo fue mi vecina, fue una gran amiga. Su fuerza, su sentido del humor y su bondad, estarán siempre en mi recuerdo. Aunque su vida no siempre fue fácil, sí consiguió hacerla sencilla a todos aquellos que la rodeaban. Una gran mujer que llevaré siempre en el corazón y nunca olvidaré. Descansa en paz, querida amiga. 
 
    Anne sintió que aquellas palabras describían a su abuela a la perfección, pues siempre había hecho todo lo posible por hacerla feliz por encima de todo y se emocionó al pensarlo. Entonces, se acercó al féretro y dejó una rosa blanca sobre el ataúd. Después, se retiró caminando hacia atrás para volver junto a la pequeña multitud, y notó que una mano se posaba sobre su hombro en un gesto de apoyo. Levantó el rostro y comprobó que una mano fuerte la sujetaba con firmeza: Anthony estaba detrás de ella. La muchacha se emocionó: había venido de Londres tal como le había prometido.  
 
    —Estoy aquí… —le susurró el mayor de los Romsbery.  
 
    Anne colocó su mano sobre la de él y así pasaron el resto del servicio hasta que empezaron a echar paladas de tierra.  
 
    Una niebla espesa cubría el cementerio. Si Anne hubiera tenido que explicar cómo regresó a su casa, con quién habló, qué personas le dieron el pésame o las cosas que le habían dicho, sería incapaz. Todo era confuso y solo recordaba a Anthony acompañándola allá donde ella iba. Perdió la noción de la realidad y se sintió abandonar este mundo. 
 
      
 
    Con dificultad, entreabrió los ojos, le dolía muchísimo la cabeza. Anne, comprobó que estaba en la cama e intentó poner orden en el caos que era su mente en esos instantes. La habitación estaba a oscuras y se removió entre las sábanas, constatando que llevaba su camisón, pero no recordaba habérselo puesto ni haberse acostado. ¿Qué hora sería? Se intentó incorporar. Sin embargo, la presión de una mano sobre su hombro, la devolvió a su postura inicial.  
 
    —No te levantes... y menos de golpe.  
 
    —¿Anthony? —preguntó confusa.  
 
    Su amigo estaba sentado en un butacón entre las sombras, y, sin darle opción, le reprendió: 
 
    —¿Se puede saber cuánto tiempo llevabas sin comer? ¿O sin dormir? 
 
    —No lo recuerdo. Creo que dos noches, quizás. No quería dejarla sola, Anthony, no podía. ¿Lo entiendes? Temía que muriera sola… —le respondió aturdida, afectada y con un hilo de voz. 
 
    —Has llevado tu cuerpo al límite, Anne. Ahora debes descansar. Voy a pedir que traigan algo de comer para que tu cuerpo empiece a reaccionar. 
 
    Anthony se levantó hasta la campanilla y la hizo sonar. Cuando llegó una sirvienta, le pidió que se diesen prisa en traer algo de comida. 
 
    —Tengo sed —pidió ella sintiendo la garganta seca. 
 
    El joven le acercó un vaso de agua a los labios y le indicó: 
 
    —Bebe despacio. 
 
    Tras hacerlo, Anne lo miró y le preguntó contrariada: 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Te desmayaste. Te caíste en redondo en mitad del camino volviendo a casa. Me diste un susto de muerte, estabas tan pálida que temí por ti. 
 
    Anne se sintió avergonzada por haber dado ese espectáculo en el funeral de su abuela.  
 
    —Lo siento —reconoció bajando la mirada. Luego, fue consciente que estaban solos en su habitación y ella estaba en ropas de dormir. Avergonzándose aún más, le preguntó— ¿Me has puesto tú el camisón? 
 
    Anthony soltó una sonora carcajada incrédula y respondió: 
 
    —¿En serio, Anne? ¿Estás medio desfallecida y solo te preocupa quién te ha cambiado de ropa? —le preguntó divertido sacudiendo la cabeza. 
 
    —¡Ohhh! ¡No te rías de mí! —dijo sintiéndose estúpida y se ruborizó como una colegiala. 
 
    —Fue mi madre, no te preocupes. El médico ha dicho que simplemente ha sido un desmayo por agotamiento. Solo necesitas descansar. Les pedí a todos que se marcharan, que ya me quedaba yo contigo. 
 
    Anne intentó poner una sonrisa y le agradeció: 
 
    —Gracias, Anthony. Odio darte tanto trabajo. 
 
    —No sé cómo te lo montas, preciosa, pero últimamente eres la mujer que más trabajo me da, y eso también tiene su mérito.  
 
    —Aunque siento que te estoy alejando de las mujeres que te dan el trabajo que más te gusta.  
 
    Anthony le dio un beso en la frente y añadió: 
 
    —No pienses en eso. Estar contigo también tiene su encanto. Descansa, ya mismo te traerán algo de comer.  
 
    Tras tomar una sopa caliente, Anne volvió a quedarse profundamente dormida. No supo cuánto tiempo pasó hasta despertarse, pero el sol ya se filtraba por las ventanas con intensidad. Sintió que algo raro pasaba en la cama. ¿Estaba desequilibrada o era su cabeza? La parte derecha del colchón estaba hundida. Al girarse, descubrió a Anthony dormido profundamente sobre la colcha. 
 
    «¿Qué hace acostado en mi cama?», se preguntó Anne incrédula. Nunca había compartido lecho con un hombre y se quedó mirándolo sorprendida y, a la vez, extrañamente reconfortada. Su simple presencia le transmitía seguridad. Se movió para incorporarse y Anthony abrió los ojos al mismo tiempo: 
 
    —¿Qué haces durmiendo aquí? —le reprendió enseguida. 
 
    —Buenos días —respondió Anthony desperezándose—. La butaca es incomodísima, Anne. 
 
    —¿Y…? —aquello requería una explicación algo más completa, pensó. 
 
    —Me estaba cayendo de sueño y esta cama es demasiado grande para ti sola. 
 
    Anne abrió la boca para evidenciar su desacuerdo con ese atrevimiento, pero la volvió a cerrar. Cuando la volvió a abrir ya había repensado lo que iba a decir: 
 
    —¡Bah! De todas maneras, no creo que por esto mi reputación se vea más perjudicada de lo que ya está… 
 
    Ambos se miraron y soltaron una carcajada. Los dos permanecieron un rato más tumbados en la cama, mirando el techo. 
 
    —Anne, ¿te encuentras mejor? —le preguntó Anthony que tenía los brazos cruzados detrás de la cabeza. 
 
    —Sí, aunque me siento muy débil. ¿Me ayudas a levantarme? 
 
    Su amigo se levantó de la cama y le acercó a Anne una bata que había sobre una silla y, al destaparse ella de las mantas, él se apresuró a ponérsela por encima. 
 
    —Qué amable eres, Anthony. Te preocupas de que no coja frío —dijo Anne galanteada por su gesto caballeroso. 
 
    —No, que va. Lo hago por mí. Para prevenir a mis ojos de imágenes tuyas que no deseo en mi lujuriosa cabeza.  
 
    Anne puso los ojos en blanco. Anthony la ayudó a incorporarse de la cama. Una vez en pie, sintió que la habitación le daba vueltas y se sujetó a él, que la abrazó para que no cayera. Ambos se miraron a esa corta distancia, sin sentir más que un sentimiento fraternal. Cuando la vio más estable, le preguntó: 
 
    —¿Crees que puedes sostenerte por ti misma? 
 
    —Sí, creo que sí —respondió Anne muy débil. 
 
    Bajaron al comedor a desayunar. Allí se forzó a ingerir algo, sentía que debía hacerlo si no quería enfermar. Su cuerpo estaba laxo y lo único que podía hacer era alimentarlo para tener algo de energía. En cambio, Anthony devoraba su ración. 
 
    —¿Cuándo regresarás a Londres, Anthony? —le preguntó ella, sabiendo que únicamente había venido para apoyarla durante el funeral de su abuela. 
 
    —Me iré cuando estés bien. 
 
    —Oh, no, Anthony. Por mí no lo hagas, no me gustaría interrumpir tus asuntos ni alterar tu vida. 
 
    —¡Anne, no seas tan correcta conmigo! ¡Estás hecha polvo! Se acaba de morir tu abuela y sigues triste por Andrew. No sabes ni por dónde empezar a organizar Landsgreen. Esta hacienda tiene un montón de arrendatarios, hay que ponerse al día de las cuentas y el estado de la propiedad, y mil cosas más. Te aseguro que lo peor está por venir —siguió diciendo Anthony, mientras cortaba un trozo de carne y se lo metía en la boca—. Todavía estás en shock, pero cuando pasen unos días será todavía más duro, porque será cuando descubras que tu abuela realmente ya no está: irás a su habitación y comprobarás que su cama está vacía, abrirás sus cajones rebuscando entre sus cosas para sentirla cerca de ti, necesitarás aferrarte a su recuerdo, incluso creerás que oyes su voz llamándote, cuando en realidad será el sonido del viento o a saber qué… e irás a su tumba a hablar con ella y a llorar por haberte dejado sola. —Y levantando la cabeza de su plato, resolvió tajante— Anne, es ahora cuando más debo quedarme. 
 
    La joven se había quedado sin palabras. Sintió un gran alivio al oír a su amigo y saber que le ayudaría con todo. Anthony continuó hablándole: 
 
    —Estoy cualificado para gestionar tierras. Soy el primogénito de los Romsbery, recuerda. Mi vida, mal que me pese, siempre ha estado pensada para, el día que falte mi padre, ocupar su lugar. Solo tengo una misión en la vida y es dar continuidad a ese legado y al apellido con mis propios hijos. Ya me gustaría haber sido Ansel para poder viajar despreocupadamente por el mundo, sin tener que cargar con esta responsabilidad, pero no, soy tan desgraciadamente afortunado que tuve que nacer el primero. 
 
    —Nunca lo había pensado así —observó Anne—. Anthony, yo no sé ni por dónde empezar.  
 
    El joven la miró con ternura y le comentó: 
 
    —Ya imagino. Por eso tu abuela quiso que te casaras. Entiendo que no quería que tuvieras que asumir toda esta carga tu sola.  
 
    —No me siento con fuerzas para nada ahora mismo… —murmuró mientras se le llenaban los ojos de lágrimas. 
 
    —Yo estoy aquí por los dos —la interrumpió Anthony tomándola de la mano y apretándosela en señal de protección, infundiéndole seguridad—. Si me dejas. 
 
    Anne hizo un gesto afirmativo y le preguntó: 
 
    —¿Me enseñarás? 
 
    —Por supuesto.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 41 
 
    Pasaron varias semanas en las que Anthony, prácticamente, vivía en Landsgreen. Pidió al antiguo administrador de la viuda Sonbour que lo pusiera al día y éste le facilitó todos los libros de cuentas. Anthony los repasó concienzudamente, analizando cada uno de los detalles de la hacienda. El despacho de aquella casa se convirtió en su cuartel general: tomaba notas, releía libros, hacía cálculos, repasaba, una y otra vez, los datos que resumían los últimos años de gestión.  
 
    De vez en cuando, Anne acudía al despacho para preguntar a Anthony cómo lo llevaba y lo encontraba rodeado de montones de papeles. En silencio y como sombra, se sentaba a su lado y él, con suma paciencia, le aclaraba qué eran todos aquellos números y por qué estaban organizados por columnas; por qué no había un único libro de cuentas, sino que había varios para mantener una contabilidad separada para cada cosa: la casa, los arrendatarios, el servicio… A Anne le sobrepasaba toda aquella información. No estaba preparada para entenderla y mucho menos para poder hacerse cargo. 
 
    Lamentaba reconocer que Anthony tenía razón: las semanas posteriores a la muerte de su abuela resultaron una auténtica tortura: apenas comía, no tenía fuerzas, solo sentía tristeza, era incapaz de seguir adelante con su vida y todo se le hacía montaña. Lo único que le apetecía hacer era dormir y no pensar, pues, solo entonces, su alma encontraba cierta paz. Pero, en cuanto el sol volvía a salir y el canto del gallo la despertaba, su vorágine mental la devolvía a la cruda realidad. 
 
    Y, desgraciadamente, había otro pensamiento que la tenía subyugada: la imagen de Nicole, la joven que había conseguido que Andrew se casara en apenas tres meses. ¿Qué tenía Nicole de especial? ¿Cómo habría embrujado a Andrew para hacerlo cambiar de opinión sobre el matrimonio? Y lo peor, ¿por qué no conseguía olvidarse de Andrew para siempre? No entendía cómo había calado tan hondo en ella. ¿Estaría enamorada o simplemente era el hecho de saberlo inalcanzable lo que le provocaba aquel dolor? ¿Cómo podía echar tanto de menos algo que nunca había tenido?  
 
    Se imaginaba a Andrew, a un océano de distancia, con su mujercita, y se maldecía porque sabía que era culpa suya: si no hubiera actuado como una estúpida vengativa pintándole la cara, no lo habrían despedido y, en consecuencia, no se habría ido a América ni se habría casado con esa idiota de Nicole. «¡Perdón!», se censuró a sí misma por tener esos horribles sentimientos hacia aquella muchacha. Luego, lo pensó mejor y se dijo: 
 
    —¡Qué demonios! ¡Ni hablar de perdón! —reconocía que Nicole le caía mal, realmente mal. La odiaba y no podía evitarlo.  
 
    Recordó cómo, días atrás y con una copa de más, le había preguntado a Anthony qué llevaba a un hombre a enamorarse de una mujer. Quería averiguar más sobre el asunto ya que estaba cansada de no encontrar respuestas. ¿Tendría que vivir el resto de su vida con esa sensación de vacío y celos?  
 
    Un amanecer, Anne subió a la tumba de su abuela para llevarle flores. Estaba abatida y creyó que la brisa de la mañana le ayudaría a despejarse y a no pensar tanto. A veces, creía que su cabeza echaría chispas, literalmente, de tanto martirizarse. Cuando llegó frente a la lápida, dejó un ramillete de flores silvestres que había recogido por el camino y le habló: 
 
    —Abuela, te echo tanto de menos —susurró. 
 
    Permaneció de pie observando la inscripción de la piedra: Victoria Sonbour. Rozó con sus dedos el grabado y sus ojos se enrojecieron, al tiempo que decía: 
 
    —No soy fuerte… No soy una Sonbour como tú. Ni tengo tu valor.  
 
    Un par de lágrimas rodaron lentamente por sus mejillas y sintió el frío descenso por su piel. Un escalofrío la recorrió y se ajustó el chal. Luego prosiguió: 
 
    —Te necesito, te añoro, te fuiste… ¿Qué voy a hacer? Ha pasado más de un mes y estoy peor que el primer día. A veces pienso que sería mejor si me hubiera ido contigo. ¿Qué me queda aquí? Nada tiene sentido. Me siento muy sola… 
 
    Anne levantó la vista hacia el cielo unos segundos y observó unas aves volar sobre su cabeza, hasta posarse en el campanario de la iglesia. Secándose los ojos con la manga del vestido, volvió a mirar la tumba y siguió desfogándose: 
 
    —¿De dónde sacabas tu fuerza, tu buen humor, tus ganas de vivir? Esto es demasiado grande para mí. Me siento como si estuviera sobre arenas movedizas y, cuanto más me muevo, más me hundo. ¿Qué tengo que hacer? Solo quiero hacerme pequeña y esconderme, que todo esto no hubiera pasado y que tú estuvieras aquí conmigo. No sabía que te necesitaba tanto, abuela. No sabía que sin ti… no iba a poder seguir… 
 
    Se dejó llevar por la emoción y vació su alma de lágrimas. 
 
    Al salir del cementerio, se encaminó hacia el río, lugar del que guardaba muchos recuerdos de su infancia jugando con los hermanos Romsbery. «¡Andrew!», pensó irremediablemente. ¡Se enfurecía consigo misma cada vez que le sucedía eso! Cuando cualquier cosa o circunstancia lo rebotaba de nuevo a su pensamiento. Suspiró resignada y siguió recorriendo el camino de tierra, ajustándose el chal para protegerse del viento. Observó cómo las flores silvestres empezaban a perder su color y el camino se cubría de hojas caídas de los árboles, como una larga alfombra marrón: el otoño se mostraba sobre la naturaleza. 
 
    Cuando Anne llegó al río, se asomó para ver su reflejo. Se pasó la mano por la cara para secarse las lágrimas y volvió a mirarse. Estaba horrible. Se había descuidado totalmente. En ese momento, pensó en Megan y su corazón empezó a sentir cierto calor:  
 
    —Megan… si estuviese aquí, ella me ayudaría —susurró para sí—. Necesito a Megan a mí lado.  
 
    De repente, una voz la sacó de sus pensamientos: 
 
    —Anne. 
 
    La joven levantó la vista y creyó ver a Andrew caminando hacia ella, pero no era él.  
 
    —Señor Romsbery, buenos días —saludó Anne a Alfred, el padre de los muchachos. Sin duda Andrew era el que más se le parecía de entre todos sus hijos. ¿Cómo nunca antes había reparado en esa similitud? ¿Sería fruto de su obsesión o estaba perdiendo el juicio? 
 
    Alfred Romsbery se le acercó y le dijo: 
 
    —Buenos días, Anne. Estoy dando un paseo. ¿Me acompañas? 
 
    —Sí —le respondió intentando recomponerse. 
 
    Alfred observó su aspecto, sus ojos tristes, y le dijo: 
 
    —No te voy a preguntar cómo te encuentras, es evidente. Sujétate a mi brazo y paseemos en silencio, si lo prefieres. 
 
    Anne obedeció y juntos recorrieron diferentes caminos, hasta que tomaron el que llevaba a las ruinas. Alfred le comentó con nostalgia: 
 
    —Yo también jugué en estas ruinas muchas veces, ¿lo sabías?  
 
    Anne se esforzó en imaginar a ese hombre, muchos años atrás, como un simple niño. 
 
    —No lo sabía —reconoció. 
 
    —Crecí aquí. Pasé mi infancia en la mansión Romsbery y… jugaba mucho con tu padre —le confesó. 
 
    —¿Mi padre? —exclamó Anne. 
 
    —Sí, tu padre y yo éramos inseparables. Pasábamos los días enteros haciendo más travesuras de las que soy capaz de recordar. Al igual que mis hijos contigo.  
 
    Anne estaba sorprendida escuchándolo hablar, no era un hombre especialmente extrovertido y, además, era bastante reservado con su vida personal. 
 
    —No sabía que fueron amigos. 
 
    Alfred prosiguió su historia: 
 
    —Mi infancia no fue fácil, Anne. Mi madre murió cuando yo era un niño y mi padre cuando cumplí catorce años. A partir de esa edad, fui el cabeza de familia. Tu padre y tu abuela me apoyaron muchísimo aquellos primeros años. Sin ellos, no hubiera podido seguir adelante. Todo era demasiado abrumador para mí. 
 
    Anne no sabía qué decir: 
 
    —Señor Romsbery, desconocía que tuvo una infancia difícil. 
 
    Alfred se encogió de hombros y señaló un árbol cercano: 
 
    —Fíjate en ese árbol, ¿lo ves? Mira lo que pone en su tronco. Lo escribió tu padre… para mí. 
 
    Anne se acercó curiosa y descubrió una inscripción en la corteza, gastada por el paso del tiempo, en la que se podía leer: Resiste. Yo creo en ti. La joven recorrió el grabado con la yema de sus dedos. Sintió una conexión imposible con su pasado, con su padre y con su apellido. Se imaginó a su progenitor, apenas un muchacho, escribiendo eso para su amigo. 
 
    —No tengo… palabras —dijo Anne sobrecogida. 
 
    —Puedes venir aquí siempre que lo necesites. A mí me ayudó en los momentos más duros, cuando pensaba que ya no podría más. —Y, mirándola a los ojos, le preguntó con ternura— ¿Regresamos a casa, cariño? 
 
    Hicieron el camino de vuelta en silencio. Antes de entrar en casa, Anne le dijo: 
 
    —Señor Romsbery, muchas gracias. Ha sido un regalo maravilloso. 
 
    Cuando Anne cerró la puerta, Alfred miró al cielo: su amigo estaría tremendamente orgulloso de esa hija que no había podido ver crecer. 
 
      
 
    Semanas más tarde, Anne recuperó el apetito. Por fin, su estómago no estaba continuamente atacado por las náuseas. Aquella mañana, Anthony acudió temprano a Landsgreen y la encontró sentada a la mesa, almorzando copiosamente. Sonrió satisfecho y se sentó a su lado: 
 
    —¿Quieres comer algo? —le preguntó Anne a Anthony. 
 
    —Sí, tengo un hambre que me muero —contestó el joven cogiendo un plato y sirviéndose un poco de todo. 
 
    —¿No has desayunado? —se extrañó ella al verlo llenarse el plato exageradamente. 
 
    —Sí, pero puedo hacerlo más de una vez, —y añadió— al igual que otras cosas, que ahora no vienen al caso. 
 
    Anne resopló dejando los ojos en blanco y le dijo:  
 
    —No tienes remedio. 
 
    —Anne, hoy no voy a dejarte en casa. Te vienes conmigo —la sorprendió. 
 
    La veía más entera y creyó que ya iba siendo hora de darle algunos empujones para que se empezara a involucrar. Debía tomar cartas en el asunto y asumir su papel. 
 
    —¿Dónde vamos a ir? —le preguntó. 
 
    —Vamos a visitar a tus arrendatarios.  
 
    —¿Qué pasa con ellos? —intentó averiguar. 
 
    —Nada especial, pero debes empezar a conocerlos mejor, ya que ahora eres la señora de Landsgreen. Anne, he estado cotejando los datos y todo en tu hacienda es del siglo pasado. Estas tierras podrían dar muchos más beneficios de los que actualmente están generando. No se ha invertido ni una libra en modernizarse y todo sigue haciéndose como hace quinientos años. 
 
    —¿Modernizarse? ¿Hablas del campo? —Anne no lo veía claro—. Anthony, el administrador de mi abuela siempre consideró que seguir así era lo mejor y no gastar absurdamente el dinero en cosas que los arrendatarios ya hacen igualmente. No debería gastar nada ahora mismo, nada que no sea absolutamente necesario y… 
 
    Anthony la interrumpió: 
 
    —Se llama inversión. En un inicio, tendremos que gastar algún dinero, pero luego los beneficios serán exponenciales. Para empezar, compraremos una trilladora y una cosechadora y, en breve, verás que tus tierras serán mucho más rentables… 
 
    Anne le escuchaba como si le hablara en chino, no entendía nada de campo ni qué eran esas máquinas y, mucho menos, para qué servían. Al ver su cara de circunstancias, Anthony la tranquilizó: 
 
    —Tú déjame hablar a mí, pero escucha con atención todo lo que se hable, y aprende. Que eso se te da bien.  
 
    —Si vamos a ir de visita, creo que tendré que cambiarme de ropa.  
 
    —Ponte cómoda, no vamos a tomar el té a un salón. Vamos a trabajar, señorita Sonbour… y a poner esta hacienda en orden. 
 
    A Anne todo aquello le resultaba demasiado. Pero subió a su habitación y se puso un calzado cómodo y un vestido arreglado, pero nada elegante, para no marcar excesiva distancia entre clases. Cuando Anthony la vio aparecer pensó que había hecho una elección perfecta. La miró orgulloso y le dijo antes de salir: 
 
    —Estás preciosa. Creo que las negociaciones van a ir a las mil maravillas. Cabeza alta y adelante… 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 42 
 
    Un año después. 
 
    Anne regresaba a caballo después de haberse reunido con el señor Anderson, uno de sus arrendatarios. Era uno de los pocos que había decidido destinar sus tierras a otra cosa que no fuera el cultivo. Anderson se dedicaba a la cría de ganado, concretamente, a la cría de ovejas. La carne y la leche estaban resultando ser mucho más rentables que comerciar con cereales u hortalizas. No obstante, no todos los aparceros de Landsgreen estaban preparados para cambiar su anticuada mentalidad y, por consiguiente, la mayoría rechazó la ganadería en favor de seguir explotando sus tierras con la agricultura. A pesar de ello, Anne sí consiguió que se modernizaran e introdujeran mejoras en sus sistemas de trabajo en el campo.  
 
    En las tierras de Landsgreen se eliminó definitivamente el uso del barbecho. En su lugar, se empezó a utilizar la rotación cuatrienal de cultivos, que consistía en dividir los campos y rotar los cultivos en función de lo que habían producido el año anterior. Es decir, si un año se había dedicado a tubérculos o forrajeras, como patatas o alfalfa, al año siguiente se destinarían a cereales o leguminosas. Eso parecía conferir al sustrato más capacidades de mejorar las cosechas.  
 
    Anne había viajado con Anthony a Londres para aprender nuevas técnicas y asesorarse sobre las novedades en los sistemas de producción y explotación agrícola, como la introducción del motor de vapor en el trabajo de campo para realizarlo más rápidamente y sin apenas esfuerzo. La joven aprovechó el viaje para adquirir una segadora y una trilladora mecánicas.  
 
    Aquel año, fue el primero en el que sus agricultores dejaron la hoz a un lado para recoger el trigo. La separación del grano de la paja también se les hizo infinitamente más fácil, al poder utilizar la trilladora recién adquirida. El trabajo que esas máquinas hacían por ellos, no solo les ahorraba dolores de espalda y que sus manos acabasen llenas de heridas, sino que les permitía hacer la jornada de toda una semana en apenas unas horas.  
 
    El mundo estaba cambiando y Anne no había sido consciente de las necesidades de sus arrendatarios quienes, hasta entonces, habían estado supervisados por su abuela y su antiguo administrador.  
 
    La joven se estaba convirtiendo en una excelente administradora y en tan solo el primer año en el cargo, las ganancias prácticamente se habían duplicado. Anne leyó infinitos manuales de explotación agrícola, ganadería y comercio. Entre otras curiosidades, jamás pensó que pudiera encontrar interesante las propiedades de los excrementos, en concreto uno cuyo nombre no había escuchado en su vida, el guano, el cual era más rico en nutrientes si provenía de Sudamérica, en vez del autóctono. Y, por descontado, nunca pensó que gastaría desorbitadas cantidades de dinero en aquellos asquerosos excrementos al descubrir que eran el mejor abono para sus tierras. 
 
    Pronto aprendió a llevar los libros de cuentas y a supervisar todo lo que en Landsgreen ocurría. No había ningún movimiento de dinero que no le fuera consultado. El antiguo administrador se jubiló poco después de la muerte de su abuela —afortunadamente para ella—, y contrató al señor Scott, un administrador más joven y adaptado a la época actual, con ideas más ajustadas a las suyas y que comprendía mejor las innovaciones que intentaba introducir. El señor Scott pasaba largas horas reunido con ella, debatiendo las mejores maneras de proceder. En ocasiones, esas charlas acababan en largas deliberaciones, convirtiéndose en un tira y afloja, en las que finalmente uno de los dos daba su brazo a torcer para zanjar el asunto hacia un sentido u otro.  
 
    A Anne le agradaba mucho el señor Scott. Necesitaba a alguien a su lado que le cuestionase las cosas y la hiciera recapacitar o replantear la viabilidad de las inversiones. Mal que le pesara reconocerlo, y en más de una ocasión, el señor Scott había tenido razón en sus propuestas y, en poco tiempo, se convirtió en su aliado ideal para la gestión de la hacienda.  
 
    Su vida se había transformado por completo. Dejó de ser la delicada Anne que los sirvientes de la casa y los arrendatarios conocían, para dar paso a una mujer decidida que gestionaba sus tierras y su patrimonio con decisión y coraje. El respeto que le tenían era enorme y muchos empezaron a ver en ella el legado de su abuela, pero con un carácter mucho más decidido y arriesgado, que confería otro tipo de esperanzas para ellos y para el futuro de sus propios hijos. 
 
    Anne comprobó que, con las mejoras implementadas en la producción que reducían las horas de trabajo, los hijos de los arrendatarios disponían de más tiempo libre, y se preocupó porque éstos recibieran una buena formación. Organizó una pequeña comunidad para enseñarles lo básico para que tuviesen un futuro más prometedor. Las matemáticas y la lectura formaban parte esencial de esa instrucción. Cada vez más, los jóvenes abandonaban el campo en busca de un futuro más próspero en las ciudades, donde faltaba mano de obra en las fábricas. Anne debía favorecer que aquellos niños, hijos de sus arrendatarios y que en pocos años serían la siguiente generación, no quedaran excluidos de las posibilidades que ofrecía la gran ciudad y veló por proporcionarles todo lo necesario. 
 
    Anne bajó de su caballo, un precioso pura sangre negro de origen árabe, y lo llevó a las caballerizas y se dirigió a la casa. Iba un poco despeinada por el viento, pero su aspecto era algo que, en aquel momento, no estaba al inicio de su lista de prioridades. Al entrar casa, Timothy la esperaba para recogerle el sombrero y la chaqueta. Anne le dijo al lacayo: 
 
    —Estaré en mi despacho, Timothy. ¿Podrías pedir que me traigan un poco de té, por favor? 
 
    —Ahora mismo, señorita —contestó éste servicial. 
 
    Megan y Timothy se habían trasladado a vivir a Landsgreen hacía medio año. Anne, en uno de sus viajes a Londres para adquirir nueva maquinaria, visitó a lady Marlington y averiguó que Megan estaba embarazada. Debido a su estado de buena esperanza, Anne habló con su antigua doncella y le hizo una propuesta interesante: se podían trasladar a Landsgreen y podían trabajar para ella. Por lo visto, tanto Megan como Timothy valoraron la oferta como una buena oportunidad para instalarse en el campo y criar al niño alejados de la gran ciudad.  
 
    Anne cedió a la pareja una casita cercana a la mansión principal, que ellos mismos acondicionaron haciendo los pequeños arreglos que requería, como una nueva mano de pintura, reparar algún cristal roto de las ventanas o tapar alguna gotera del tejado. Se acordó que formarían parte del servicio de la casa, él como lacayo y ella como doncella. El bebé nació sano y le llamaron Jack, en honor al padre de Megan. El pequeño ya contaba con dos meses y era el centro de atención:  todos los sirvientes y Anne estaban como locos con él por sus monerías.  
 
    Anne y Megan pasaban muchos ratos juntas disfrutando de su mutua compañía. La amistad que se había iniciado en Londres se afianzó con creces en esos meses en Kent. Por su parte, Anthony hacía tiempo que se había marchado a Londres. Lo hizo en cuanto sintió que Anne estaba más entera y podía asumir el trabajo. En ese momento, le cedió el espacio suficiente para que ella misma encontrara la motivación para seguir adelante. No obstante, Anthony regresaba un par de veces al mes para supervisar cómo iba todo y, sobre todo, ver cómo estaba ella. Sin su apoyo, Anne sabía que no hubiera sido capaz de remontar ni de haber llegado donde estaba. Le estaría eternamente agradecida. 
 
    De vez en cuando, Anne subía por el camino de las ruinas y se acercaba al árbol de su padre, aquel que Alfred le había descubierto. Se había convertido en su santuario secreto. Cuando tocaba aquella vieja corteza encontraba la fuerza que a veces le faltaba. Las visitas a la tumba de su abuela ya no eran tan seguidas. Le llevaba flores cada domingo, sin falta, pero ya no tenía la imperiosa necesidad de ir y pasar tiempo junto a su lápida como al principio de su muerte, cuando se sentía perdida y sin saber qué hacer. Ahora tenía un objetivo y el trabajo era muy gratificante. Estaba colocando a Landsgreen en el mapa como ejemplo de agricultura eficiente y moderna. El trabajo era su todo: ocupaba su tiempo, sus pensamientos y así no rememoraba continuamente todo lo tristemente acontecido un año atrás, aunque, en ocasiones, no conseguía olvidarse de todo.  
 
    En cuanto entró al despacho, Anne se sentó frente al escritorio y repasó la correspondencia. No había grandes novedades. Una nota del señor Scott, el administrador, citándola a una reunión para la mañana siguiente, junto con algunas ideas y recomendaciones que tratarían entonces. Las repasó y luego se dedicó a revisar las cuentas. 
 
    Un rato más tarde, Anne salió a tomar un poco el aire y se dirigió a la casa de Megan, que estaba a escasos minutos de la mansión principal. El sol le cegaba e inclinó más su sombrero para protegerse los ojos. Cuando llegó, le propuso a Megan dar un paseo con el bebé, aprovechando que el día era cálido. Ambas mujeres recorrieron los alrededores. ´ 
 
    Durante el paseo, Anne llevaba a Jack en brazos. Observar esa diminuta carita le proporcionaba una emoción tan grande que no podía dejar de mirarlo. De pronto, un carruaje que se acercaba por el camino les obligó a apartarse al margen hasta que pasara. Las ruedas y los caballos levantaron una espesa nube de polvo. Las chicas cerraron los ojos y, instintivamente, Anne cobijó al bebé contra su pecho, hasta que la polvareda se disipó. 
 
    Dentro del carruaje, Andrew observó la escena y suspiró. Por suerte, Anne no le había visto. ¡Qué guapa estaba!, pensó sobrecogido por su inesperada visión. La reconoció a lo lejos, con un bebé en brazos. Hechizado por esa imagen, no pudo evitar girarse para seguir observándola mientras el vehículo se alejaba. Se reacomodó en el asiento con un nudo en la boca del estómago. Desde que se fue a América había perdido todo contacto con sus padres. Después de tanto tiempo, había decidido visitarlos. De lo demás, ya se encargaría después.  
 
    Anne y Megan siguieron su paseo durante un rato más y luego regresaron a la casa de la doncella. Mientras la reciente mamá le daba de comer al insaciable Jack, Anne preparó una infusión para las dos: 
 
    —Ahora entiendo cuando dices que te está secando —reconoció Anne mientras oía a Jack succionando como un lechón de los pechos de su madre.  
 
    —Se lo dije, no tiene fondo —susurró Megan observando al pequeño y luego atendió a su amiga—. Señorita, por favor, coja un par de trozos de bizcocho. Lo he hecho esta mañana con las manzanas del árbol de la entrada. 
 
    —Mmm —exclamó Anne—. Ya me parecía que olía de maravilla en esta cocina. 
 
    Encontró el bizcocho en la alacena, cortó un par de porciones y se sentó junto a Megan. Observar como amamantaba al bebé era simplemente precioso. Un acto tan natural y, a la vez, tan bello. El pequeño Jack se quedó profundamente dormido después de comer y su madre lo dejó en la cuna. Anne no tenía prisa por regresar a casa, así que se quedó con Megan mientras ella preparaba la comida, pues su marido estaba a punto de llegar. Pero Timothy se retrasaba. Debía estar acabando alguna tarea que lo estaba entreteniendo más de la cuenta, como de costumbre. Media hora más tarde, el lacayo apareció por la puerta entonando con voz tontorrona: 
 
    —¿Dónde está mi pichoncito gordito y mi dulce palomita?  
 
    Megan fue a su encuentro, le propinó un beso y le ordenó que bajara la voz: 
 
    — Schhhss, no hagas ruido. Tu pichoncito está dormido. 
 
    Cuando Timothy entró en el salón no esperaba encontrarse a Anne, su señora, en la casa y saludó sorprendido:  
 
    —Señorita Sonbour, no esperaba verla aquí —dijo apurado. 
 
    Anne tuvo que reprimir una sonrisa, mientras resonaba en su cabeza lo de pichoncito y palomita. No conocía esa faceta tan bobalicona y cariñosa de su lacayo y le dijo: 
 
    —Ya imagino, —carraspeó para evitar reírse—. Ejem, Timothy, ¿todo bien en casa? Parece que te has retrasado un poco. 
 
    —Llegó el repartidor de licores y estuvimos descargando. Venía con retraso de casa de los Romsbery, se ve que había allí un gran revuelo.  
 
    Anne, asustada, preguntó: 
 
    —¿Ha pasado algo? 
 
    —Parece ser que el señor Romsbery ha regresado. 
 
    —¿Ansel? ¿Ha vuelto del continente? —preguntó Anne, creyendo que ya habría regresado de su último viaje.  
 
    —No… Andrew. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 43 
 
    La cabeza de Anne parecía que iba a explotar. ¿Cómo? ¿Andrew estaba aquí? ¿Cuándo había llegado? Quizás iba en el carruaje que de poco las arrolla esa misma mañana en el camino. ¿Habría venido solo o con su amada Nicole? Todavía le dolía pensar en él. ¿Cómo era posible que algo que había sucedido hacía más de un año todavía le escociera como una herida abierta cubierta de sal? 
 
    Timothy, al ver su cara de desconcierto, añadió:  
 
    —Según el comerciante de licores, ha sido una visita sorpresa. No se le esperaba. 
 
    —Llevaba mucho tiempo fuera —reconoció Anne—. Habrá sido una agradable noticia para los Romsbery. 
 
    El lacayo negó con la cabeza y respondió con incomodidad: 
 
    —Mucho me temo que no ha sido así. Hay rumores de que ha enviudado.  
 
    —¿Qué? —Anne se quedó sin habla.  
 
    Nicole… ¿Muerta? No era posible. Era una joven con una vitalidad arrolladora. Al menos, esa fue la sensación que tuvo al conocerla. Le sobrevino la imagen de aquella joven que, con gran entusiasmo, salía de la librería dando saltos, como si haber encontrado aquel libro fuera lo mejor que podía pasarle a un ser humano en todo el planeta tierra. 
 
    «¡Andrew! ¡Dios mío! ¡Debe estar destrozado!», pensó con espanto. Estaba enamorado de esa Nicole y había muerto. Se abrumó recordando lo duro que era despedir a un ser querido, reviviendo las sensaciones por la reciente pérdida de su abuela. Debía ir a darle el pésame. Pero ahora no era el momento. Acababa de llegar a la casa de sus padres y debía respetar su reencuentro y su dolor. Ya iría más adelante. 
 
    —¡Es horrible! —exclamó Megan llevándose las manos a la boca—. ¿Qué edad tendría su esposa? 
 
    —No lo sé, pero era muy joven, seguro. La vida no hace distinciones y no siempre es justa. ¡Que Dios la tenga en su gloria! —expresó Timothy—. Iré a presentarle mis condolencias, mañana. Realmente, aprecio mucho a ese hombre. Siempre fue muy considerado conmigo. 
 
    Anne se levantó de su asiento y se dirigió a la puerta, todavía en shock, y se despidió: 
 
    —Os dejo a solas para que comáis tranquilos. Gracias por la información, Timothy. Yo también iré a darle el pésame mañana. 
 
    Durante el trayecto hasta la mansión principal, Anne no paró de darle vueltas a la noticia. No pudo evitar sentir remordimientos por haber odiado tanto a Nicole, una pobre muchacha que no le había hecho nada, salvo casarse con Andrew ignorando que ella existía y lo que sentía por él. No fue culpa suya. Se avergonzaba de sí misma por haber albergado aquellos sucios sentimientos hacia su persona.  
 
    Si Andrew la eligió como su esposa, debía ser alguien muy especial. A Adrian Collins, de hecho, le sucedió igual: se comprometió nuevamente en cuestión de meses con la señorita Davies, tras anular ellos su compromiso. ¿Por qué no le pudo pasar lo mismo a Andrew? Anne suspiró. La respuesta era clara. Porque, el hecho de que Andrew se enamorara de otra mujer, y tan rápido, era la demostración fehaciente de que ella no había significado nada para él. Y eso la atormentaba y le partía el alma.  
 
    La verdad es que no había existido ni un solo día en que Anne no hubiera pensado en Andrew, en sus cartas y en sus besos. No había habido ni uno solo en que su recuerdo no formara parte de él. Quizás un paseo por el río, un sonido, un libro, una voz, un gesto, una palabra… era igual. Siempre sucedía algo que inevitablemente hacía que pensara en él. Y mañana le vería. La última vez que lo había visto fue en aquel encuentro sorpresa, frente a la pastelería Bowman, cuando llevaba el pelo largo y barbas. ¿Conservaría todavía aquel aspecto? ¿O volvería a ser el Andrew que adoró fascinada durante el viaje a Londres, mientras él dormía en el carruaje? 
 
    Anne estaba inquieta y se le había quitado el apetito. Se saltó la comida y fue directa a la biblioteca. Necesitaba tener la mente ocupada en algo que la distrajera. Vació las dos primeras columnas de libros y se puso a ordenarlos. Aquello parecía un campo de batalla con tantos libros apelotonados por el suelo, y se dispuso a organizarlos por temas… No… mejor por colores… No, por tamaños… «¡Da igual!», se reprendió a sí misma. ¡El caso era no pensar en Andrew! 
 
    Acercó una escalera para bajar los libros más altos. Dorothy, una de las doncellas, pasó en esos momentos por delante de la puerta de la biblioteca, y se asomó al oír un ruido. Encontró a Anne subida a lo alto de la escalera, alargando los brazos a punto de perder el equilibrio, y exclamó con horror:  
 
    —¡Señorita! Haberme avisado y la hubiera ayudado ¡Va a matarse! 
 
    —Dorothy, no te preocupes. Lo tengo controlado —expresó Anne con calma mientras llegaba al libro en cuestión y volvía a poner sus pies firmemente sobre el último peldaño. 
 
    —¡Bájese ahora mismo! Ya me subo yo. ¡Es una orden! —le exigió tajantemente. 
 
    Anne estalló en risas, al tiempo que inclinaba su cabeza de lado y le preguntaba a la doncella: 
 
    —Dorothy, ¿desde cuándo me das tú las órdenes a mí? 
 
    —Desde que veo que no tiene conocimiento ni aprecio del peligro —le contestó con aplomo. 
 
    Anne descendió de la escalera y se acomodó las faldas: 
 
    —Está bien… ya he bajado, pero tú no vas a subir porque, como te vuelvas a torcer el tobillo, no quiero sentirme responsable —le dijo con determinación poniendo los brazos en jarra. 
 
    Dorothy la miró algo avergonzada y murmuró: 
 
    —Bueno, sobre eso tengo que confesar algo. Señorita, nunca hubo ningún tobillo herido. Su abuela se empeñó en hacerle creer que estaba lesionada. No quería que la acompañara a Londres para su temporada social. Supongo que creyó que yo no era adecuada para la gran ciudad, allí usted debía lucir de forma elegante… y yo soy una simple doncella rural. 
 
    —¡Eso es absurdo, Dorothy! ¿Por qué iba a inventar eso mi abuela? Peinas de maravilla y jamás hemos tenido quejas sobre tu trabajo… —la joven levantó una ceja y preguntó— Entonces, ¿nunca te accidentaste?  
 
    Dorothy negó con la cabeza. Anne no entendía por qué su abuela habría inventado algo tan descabellado. De repente, un pensamiento le vino a la cabeza y exclamó. 
 
    —¡Ay, Dios mío…! Dorothy, quédate tranquila, mucho me temo que mi abuela estaba jugando a hacer de casamentera conmigo, obligándome a ir a Londres junto al señor Romsbery, en vez de contigo. Te garantizo que no fue desmereciendo tus dotes de doncella.  
 
    —¿Está segura? 
 
    —Totalmente segura —respondió convencida de cómo maquinaba la retorcida mente de su abuela. Luego, puso una sonrisa de medio lado e ironizó— Ahora solo faltaría que me dijeras que cambiaste un libro de mi bolso, a petición de ella… 
 
    —¿Cómo lo sabe? —exclamó Dorothy con desconcierto. 
 
    Anne se echó las manos a la cabeza y exclamó en su interior: «!Abuelaaaaa!…». Después, se dirigió a la puerta y le dijo a Dorothy, antes de salir en estampida:  
 
    —Me marcho, esto es demasiado… ¡Tengo que hablar muy seriamente con mi abuela!  
 
    La doncella se quedó sin palabras. ¿Qué había dicho esa jovencita antes de salir? ¿Hablar con su difunta abuela? Sacudió la cabeza y al ver el desorden de libros por todas partes, suspiró con resignación sabiendo que le iba a tocar ordenar todo aquello. 
 
    Anne se puso un chal sobre los hombros y salió dirección a la iglesia. Entró y tomó asiento. Rezó un padre nuestro en honor a Nicole y pidió al Señor que la acogiera en su seno, y que la personase por haberla odiado sin motivo. Más tarde, fue hacia el fondo, cerca de la pila bautismal, y encendió una vela por su alma. Al salir de la iglesia, Anne se dirigió a la parte trasera, al campo santo donde reposaba su abuela. Se acercó a su lápida y le habló muy bajito: 
 
    —¿Aún desde el más allá, sigues haciendo de las tuyas? ¿En qué estabas pensando? En menudo compromiso me pusiste cuando saqué aquel libro delante de Andrew. ¿Qué pretendías? ¿Que estando los dos encerrados en un carruaje surgieran ese tipo de temas?  
 
    Anne ancló su vista en la inscripción de la lápida, Victoria Sonbour, y siguió susurrándole: 
 
    —Pues que sepas que tu plan salió bien, doña metomentodo. Gracias a ti pasaron muchas cosas entre nosotros, pero eso… eso te lo contaré otro día… —Anne tomó aire y continuó—. Solo hubo un pequeño problema, abuela… me enamoré de él.  
 
    Se acercó a la lápida y dejó unas cuantas flores que había recogido por el camino. Le encantaba llevarle flores silvestres, no las del jardín. Pensaba que aquéllas iban más con el carácter de aquella vieja loca.  
 
    —Y duele… —siguió susurrando con el alma partida— duele muchísimo estar enamorada de alguien que nunca te amó. 
 
    Anne se quedó un largo rato frente a la tumba, hasta que empezó a anochecer y emprendió el camino de vuelta. En cierto punto, el trayecto se dividía en dos: uno llevaba a Landsgreen y otro iba dirección a casa de los Romsbery. Se quedó parada justo en medio y dudó en qué camino seguir… Permaneció allí unos instantes hasta que volvió de nuevo a caminar. 
 
    Sus pasos le guiaron hasta la puerta de los Romsbery. Curiosamente, estaba tranquila, más de lo que hubiera esperado. Llamó con determinación y esperó a que abrieran, mientras se ajustaba el chal contra su cuerpo. Enseguida, el mayordomo la recibió: 
 
    —Señorita Sonbour. ¡Qué grata sorpresa! Pase, ahora aviso a los señores. 
 
    —No, Owen. No se moleste. Solo quiero ver un momento al señor Romsbery… a Andrew —puntualizó—. He oído que ha vuelto. 
 
    —Así es. ¿Está segura que no quiere pasar? 
 
    —Sí. Le esperaré aquí fuera —dijo con seguridad. 
 
    —Ahora le aviso. Si me disculpa —el mayordomo entornó la puerta. 
 
    Anne esperó a que Andrew apareciera y, escasos minutos después, allí estaba él. Su corazón empezó a latir con fuerza al ver aquellos ojos azules que tanto había añorado y sintió erizarse toda la piel de su cuerpo. 
 
    —Anne, ¿qué haces aquí fuera? —preguntó Andrew—. ¿Por qué no entras? 
 
    —Hola… no… no he venido a quedarme —dijo sintiéndose incómoda por presentarse sin avisar. No sabía qué decirle, ni tan siquiera entendía por qué no había podido esperar hasta mañana para ir a su casa—. Andrew, solo quería verte para darte mi más sentido pésame.  
 
    —¡Ah…! —Andrew bajó la mirada y suspiró—. Las noticias vuelan. Gracias, Anne. 
 
    —¿Te quedarás algunos días por aquí o te marcharás enseguida?  
 
    —No creo que me quede más de dos o tres días, tengo que aclarar… decidir… —titubeó— algunas cosas en Londres, sobre el trabajo, ya sabes. 
 
    —Entiendo. Bueno, no quiero molestarte más, únicamente he venido a decirte que lo siento muchísimo. Me vuelvo a casa antes de que anochezca del todo. Espero que nos podamos ver otra vez antes de que te marches de nuevo. 
 
    Anne se dio media vuelta para irse, pero Andrew la detuvo: 
 
    —Espera… —le dijo con voz suave—. Quiero enseñarte algo. 
 
    —De acuerdo, te espero. 
 
    Anne se quedó de nuevo sola ante el gran pórtico. Al cabo de unos minutos, Andrew salió sosteniendo entre sus brazos un… ¡¿Bebé?! Anne abrió los ojos como platos. Estaba muy abrigado y apenas se le veía la carita. Andrew se acercó a Anne y destapó ligeramente al niño y le dijo:  
 
    —Anne, te presento al más pequeño de los Romsbery. Mi hijo. 
 
    La muchacha se quedó de piedra. ¡Andrew era padre… de un niño precioso! Estaba dormido plácidamente entre sus brazos y parecía un angelito. Si Andrew ya le parecía atractivo, ahora, con un bebé en brazos era irresistible. Se le aceleró el pulso derritiéndola por dentro. Aún, conmocionada por la sorpresa, le preguntó: 
 
    —Es precioso. ¿Cómo se llama? 
 
    —James —dijo Andrew orgulloso. 
 
    —James Romsbery —murmuró Anne mientras le destapaba un poco más la carita y rozaba su moflete con la yema de sus dedos—. Hola, pequeño, yo soy Anne. Encantada de conocerte. 
 
    —¿Quieres cogerlo? —le preguntó él. 
 
    Anne lo tomó y acercó su nariz al bebé: olía a jabón y a flores. Seguramente lo acababan de bañar. 
 
    —Huele tan bien —apreció ella aspirando sobre su cabecita. 
 
    —Después del baño siempre se queda dormidito, se ve que le relaja. 
 
    —No te lo devolvería nunca, Andrew… —bromeó sonriendo, mientras lo mecía suavemente—. Qué tierno es y qué bueno. 
 
    —Anne, no me lo digas dos veces… a veces lo regalaría —le dijo con aquella expresión suya, tan familiar, cuando se tornaba juguetón—. Tiene más carácter que todos los Romsbery juntos.  
 
    —Entonces creo que te lo devuelvo ya —se burló Anne soltando una suave risa. Sin embargo, lo meció y acunó un poco más.  
 
    Luego, se lo devolvió a su padre y le sugirió: 
 
    —Andrew, éntralo en casa, antes de que coja frío. 
 
    —Sí, ya voy —le dijo mirándola con dulzura mientras envolvía amorosamente a su retoño—. Me alegro de haberte visto, Anne. Gracias por venir. 
 
    —Yo también me he alegrado de verte. 
 
    Andrew observó a Anne bajar la escalinata y alejarse por el camino de tierra mientras acunaba a su bebé tiernamente. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 44 
 
    La mañana fue bastante fructífera. Su administrador, el señor Scott, se reunió con Anne y le comentó que dos de sus arrendatarios estaban planteándose la cría de cerdos. Tras evaluar los pros y contras, las inversiones iniciales y la futura rentabilidad, finalmente, acordaron que emprenderían esa línea de negocio tirando adelante con la propuesta. El señor Scott se encargaría de iniciar los trámites consiguiendo los primeros ejemplares a buen precio y, por su parte, Anne se asesoraría sobre otras experiencias de la zona para aprender a gestionar correctamente una explotación porcina. Después de la reunión, Anne salió a dar un paseo, aprovechando que el mes de septiembre estaba resultando más cálido de lo habitual.  
 
    Mientras tanto, en casa de los Romsbery, Andrew se levantó de la cama y lo primero que hizo fue ir a ver cómo estaba su hijo. Acudió a la habitación del pequeño James y comprobó que estaba profundamente dormido, bajo la atenta supervisión de Emily, una muchacha americana que se había encargado de atenderlo desde que nació.   
 
    —Buenos días, Emily. ¿Cómo ha dormido? —le preguntó Andrew, en voz baja. 
 
    —Buenos días, señor. Plácidamente. Se despertó en un par de ocasiones, que aproveché para darle de comer y se volvió a dormir enseguida —explicó la niñera.  
 
    Andrew se asomó a la cuna y acarició suavemente su carita con el dorso de la mano. Estaba muy relajado. Tuvo tentaciones de cogerlo en brazos, pero prefirió dejarlo dormir para que no se despertara con uno de sus colosales berrinches. Luego bajó al salón a desayunar. No recordaba lo bien que cocinaban en casa de sus padres o quizás los sabores le eran tan familiares que le parecía manjares del cielo. Cuando acabó, regresó a su habitación y se afeitó. Se acercó al lavamanos y se retiró los restos de jabón. Se puso un poco de tónico para después del afeitado y pensó en bajar de nuevo al salón principal para reunirse con el resto de la familia. Pero antes de salir del dormitorio, se detuvo a observar una caja de latón que había sobre la cómoda. Esa cajita llevaba allí muchísimos años y sabía perfectamente qué contenía. La abrió y observó su interior: la cinta azul de Anne y las tijeras. Un tesoro que guardó desde el día de la trastada cuando le cortó el pelo. Sonrió al recordarlo y sintió añoranza de aquellos días. La volvió a cerrar y se la metió en el bolsillo de la chaqueta.  
 
    Bajó las escaleras esperando encontrar a sus padres desayunando, pero en el comedor solo estaba Nora, su madre: 
 
    —Andrew, cariño, ¿no desayunas? —le preguntó ella al verle entrar. 
 
    —No, madre. Voy a dar un paseo, ya he desayunado antes. ¿Dónde está padre? —le preguntó extrañado de ver que no desayunaban juntos. 
 
    —¿Dónde crees que está? —respondió Nora con sorna, señalando el piso de arriba y exclamó— ¡Con su nieto! No sabes lo tonto que está desde que sabe que ha sido abuelo. 
 
    Andrew esbozó una sonrisa y le preguntó: 
 
    —¿Y a ti? ¿Acaso no te ha hecho ilusión? 
 
    Ella, con los ojos llorosos de emoción, le respondió: 
 
    —¡Oh, por supuesto que sí! Incluso más que a él, pero también me ha recordado que… ¡Oh, Andrew! ¡Me estoy haciendo muy mayor! —se lamentó—. El tiempo pasa muy deprisa. Antes de que te des cuenta, James te hará abuelo a ti también. 
 
    Andrew soltó una carcajada y le respondió: 
 
    —¡Qué exagerada eres, madre! Salgo a dar un paseo. Me llevo a Robin conmigo. —Se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla, de esos bien sonoros, como los que le daba de niño. 
 
      
 
    Anne llegó paseando hasta el árbol de su padre, donde se detuvo. Siempre que pasaba por allí no podía evitar tocar la inscripción con la yema de sus dedos para acariciar aquellas marcas. Era una costumbre que le infundía ánimos. Aquel día necesitaba consejo, así que aprovechó para hablarle efusivamente al tronco: 
 
    —Pues ya ves… ¡Ahora cerdos! —dijo Anne como si su padre estuviese ahí—. Creo que saldrá bien. Confío mucho en el criterio del señor Scott. Hasta ahora todo lo que me ha recomendado ha sido un éxito. Las ovejas son rentables y fue un acierto apostar por ellas. ¿Por qué no iban a serlo también los cerdos? —Hizo una pausa y continuó con su letanía— Ya te contaré, todavía es pronto. Deben crecer y, por tanto, aún tardaremos en sacarle rentabilidad a los cerditos… 
 
    De pronto, se sobresaltó al oír: 
 
    —¿Hablando con un árbol? —le preguntó una voz familiar desde el camino. 
 
    Anne asomó la cabeza por detrás del tronco y vio a Andrew que la observaba curioso. Se ruborizó al instante. ¡Maldita sea! ¿Tenía que ser descubierta hablando a viva voz con los arbustos? Andrew no desperdiciaría esa oportunidad para incordiarla. Resignada, se llevó una mano a la frente y aguantó el chaparrón que sabía se le avecinaba: 
 
    —Siempre había pensado que tenías algún tornillo flojo, pero verte conversando con un árbol… sobre cerdos… definitivamente lo confirma. 
 
    Anne puso los ojos en blanco y Andrew, sin poder contenerse la risa, siguió con su burla sacudiendo una mano al aire: 
 
    —Continuad, por favor, como si yo no estuviera aquí. No era mi intención interrumpir tal debate… el cual, imagino, sería terriblemente interesante… 
 
    —Oh… como siempre tan inoportuno —bufó Anne y, viendo que la situación ya se le había ido de las manos, decidió seguirle el juego— ¿No te has parado a pensar que podrías estar interrumpiendo una conversación vital entre la vegetación del camino y yo? Algo totalmente imperdonable por tu parte… —siguió ella con ironía. De perdidos al río. 
 
    —Sabes que me gusta meterme en conversaciones ajenas… —y añadió con una sonrisa pícara— suelen ser las más interesantes. 
 
    —Entonces, siento informarte que ésta ya ha finalizado, por lo que ya no gozarás del gran placer de seguir fisgoneando sobre mis asuntos privados con la flora del bosque. ¡Cotilla! —apuntilló. 
 
    Andrew soltó una carcajada. 
 
    —Realmente lo lamento. He de reconocer que no todos los días se tiene la oportunidad de presenciar una charla tan apasionada sobre cerdos entre una chiflada y un árbol —le guiñó un ojo—.  Pero, si has acabado con tu conversación forestal, quizás pudiera interesarte mantener una conversación con un ser humano, para variar. Voy a las ruinas, si te apetece, puedes acompañarme. 
 
    Anne se quedó en duda, pero salió de detrás del árbol y se acercó a él y a Robin, al que acarició en la cabeza al tiempo que él movía el rabo con alegría. 
 
    —Está bien. Un poco de compañía que responde e interactúa, no me vendrá mal. 
 
    Emprendieron el camino hacia las ruinas. En un prado, Anne se detuvo a coger unas flores silvestres. Mientras, Andrew la observó deleitándose con cada uno de sus movimientos. Cuando ella acabó, reemprendieron la marcha. Entonces, Anne dijo sin osar mirarle a la cara:  
 
    —Andrew, ¿puedo preguntarte algo? —expresó la joven tímidamente. 
 
    —Creo que ya sé lo que me vas a preguntar, pero adelante —la dejó hablar. 
 
    Anne hizo la pregunta cabizbaja, incómoda por tratarse de una cuestión tan personal: 
 
    —¿Cómo pasó? Era tan joven… No puedo ni imaginarme lo que has debido sufrir. 
 
    Andrew, sin poder mirarla tampoco, tardó unos segundos en responder. Era un tema muy duro para él y no quería desmontarse delante de ella. 
 
    —Imaginaba que sería eso. La vida ha sido muy injusta con mi mujer. No ha podido disfrutar de su bebé. Ella… no superó el parto.  
 
    —¿Murió dando a luz?  
 
    Andrew se metió las manos en los bolsillos del pantalón y, dando una patada a una piedra del camino, continuó su explicación: 
 
    —No, pero quedó tan debilitada que murió una semana después de dar a luz, exhausta, consumida. Su salud era demasiado frágil. 
 
    —Lo siento, Andrew. Mi abuela también murió así y es muy duro. Fue perdiendo su luz, como una vela que se va agotando —intentó empatizar con su pena. 
 
    —Yo desconocía el alcance de su dolencia, de hecho, ella nunca me habló de su padecer. Fue su padre, el señor Newman, quien me explicó todo cuando Nicole ya… ya no estaba. Parece ser que tenía un problema de corazón. Era muy frágil a pesar de lo joven, fuerte y sana que parecía. 
 
    —¿Estaba enferma? —se sorprendió Anne. 
 
    —Sí y no —intentó explicarle Andrew—. Los médicos le habían dicho que podía llevar una vida normal, pero también le advirtieron que era una persona que, ante cualquier enfermedad, su cuerpo podría no soportarlo. Era conocedora de que un fuerte catarro o unas fiebres altas podrían acabar con su vida —Anne lo escuchaba con interés—. Creo que, en el fondo, sabía que no tendría una vida larga, y por eso era tan… tan Nicole. 
 
    Anne imaginó que esa muchacha sabía que debía vivir intensamente sabiendo que no llegaría nunca a envejecer. Miró a Andrew y le reconfortó: 
 
    —La hiciste feliz el tiempo que estuvo contigo, eso es lo importante. 
 
    Andrew se emocionó y le dijo: 
 
    —Supongo que sí. No sé si lo llegué a conseguir, pero Nicole me ha dejado lo mejor que he tenido en la vida: mi hijo James. 
 
    Anne observó los ojos enrojecidos de Andrew e intentó desviar el tema, no quería remover su dolor. 
 
    —Tu hijo es realmente precioso. ¿Qué tiempo tiene?  
 
    —Siete meses. 
 
    Anne calculó y comprendió que aquel matrimonio había durado prácticamente lo que dura un embarazo. Una auténtica tragedia. 
 
    Cuando estaban a punto de llegar a las ruinas, Robin empezó a ladrar y salió corriendo como un rayo tras un conejo que había divisado entre la maleza. Andrew le reprendió: 
 
    —¡Robin, no! ¡Déjalo!  
 
    Anne le justificó: 
 
    —Pobre. Es su instinto. 
 
    El conejo se adentró en el bosque y Robin desistió de perseguirlo. Andrew y Anne se rieron al ver la cara de decepción del perro, que regresó junto a ellos con las orejas gachas. 
 
    Por fin, llegaron a las ruinas. Aquellos muros derruidos, devorados por la maleza, fueron en su tiempo las casas de los antiguos habitantes de la zona. Andrew sacó la caja del bolsillo de su chaqueta, la que había cogido de su habitación, y buscó con la mirada un sitio adecuado donde dejarla. Anne vio que había sacado algo y le preguntó intrigada:  
 
    —¿Qué llevas tan misteriosamente guardado ahí? 
 
    Andrew, conociendo la incesante curiosidad de Anne, intentó restar importancia a su pregunta: 
 
    —¿Ah, esto? No es nada. Solo quiero dejarlo por aquí, en algún sitio —explicó moviendo la mano en el aire. 
 
    —¿No me lo quieres decir? —le interrogó nuevamente mientras elevaba una ceja. 
 
    —No —respondió tajante.  
 
    —Entonces… debe ser algo importante —sondeó, muerta de curiosidad. 
 
    —Creo que puedes vivir tranquilamente sin saber qué hay en ella —sentenció. 
 
    —También puedo vivir tranquilamente sabiendo qué contiene —rebatió Anne. 
 
    —¡Dios! Debí esperar a estar solo para dejarla por aquí o al menos que no me vieras con ella.  
 
    —Va, quiero verlo… enséñamela, Andrew —pidió ella con un mohín lastimero. 
 
    —No insistas, cabezota ¿Acaso no has cambiado nada en todo este tiempo? 
 
    —¿Yo? ¿Y qué hay de ti? Sigues tan obstinado como de siempre. 
 
    Andrew puso los ojos en blanco y la dejó por imposible. Se alejó de ella y, encontrando un hueco entre unas piedras, le dijo: 
 
    —Creo que la dejaré por aquí y punto.  
 
    Anne entrecerró los ojos y le advirtió de sus intenciones: 
 
    —Pues volveré cuando no estés y miraré su contenido. 
 
    El joven resopló, cogió la caja, se acercó a la joven y le reprochó, también entrecerrando los ojos: 
 
    —No soportas no salirte con la tuya, como de costumbre. 
 
    —Como dice el refrán, no hay que perderlas.  
 
    —Anne, el refrán habla de las buenas costumbres… No de las malas. ¿Te has parado a pensar en esa ínfima y sutil diferencia? —se mofó provocándola.  
 
    —Pues tú decides, Andrew. O lo descubro ahora o cuando te hayas ido —lo retó con la mirada. 
 
    —Eres un fastidio. ¿Sabes qué? La volveré a meter en mi bolsillo y ya regresaré cuando tú, y tu cargante curiosidad, no estéis presentes. 
 
    —Aaaggg…  —expresó Anne con rabia, pensando que no iba a descubrirlo. 
 
    En un arrebato, la joven golpeó la mano de Andrew. La caja salió volando disparada y ella la pilló al vuelo. Satisfecha, sonrió de oreja a oreja y le dijo: 
 
    —¡Ajá!… Me he criado con una pandilla de gamberros. Tengo mis armas para actuar en situaciones extremas. 
 
    Andrew, esbozó una sonrisa de medio lado, la rodeó con sus brazos para bloquearla con su cuerpo y se la quitó de las manos con una pasmosa facilidad, diciendo: 
 
    —¡Ajá!... Y yo tengo la fuerza necesaria para inmovilizar a criaturas indiscretas y cotillas.  
 
    De pronto, el tiempo pareció parar. Se quedaron inmóviles, agarrados, después de forcejear. Andrew la tenía sujeta entre sus brazos, mientras ella notaba su aliento contra su cuello y sus manos sujetaban las suyas. Su respiración y su pulso seguían acelerados por el juego.  Andrew sintió un electrizante instinto animal por todo su cuerpo. Supo de inmediato que tenía que retirarse de Anne para que aquello no se le fuera de las manos. La soltó y se apartó para liberarla.  
 
    Anne, afectada por la embarazosa situación, balbuceó: 
 
    —Es… está bien. No hace falta que me enseñes su contenido. 
 
    Tras unos segundos de confusión, Andrew alargó su mano hacia ella y le ofreció la caja de la discordia. Anne frunció el ceño, interrogativa, y él le dijo: 
 
    —Tú decides. Ábrela ahora o déjala cerrada para siempre —propuso finalmente. 
 
    Indecisa, acercó su mano lentamente mientras pensaba qué hacer. Al final, decidió cogerla. Mientras la abría, levantó la vista y miró a Andrew para ver su reacción. Cuando descubrió el interior, se maravilló y balbuceó torpemente: 
 
    —Las… tijeras… de mi abuela... —dijo mientras rozaba con los dedos la superficie oxidada.  
 
    —Y tu lazo… el que recogía tu cabello aquel día —añadió él.  
 
    Anne se quedó sin palabras conteniendo la respiración. Sus ojos empezaron a humedecerse. Pensar que Andrew había guardado todo aquello durante tanto tiempo fue… abrumador. ¿Por qué? 
 
    Andrew vio su cara de confusión y le indicó que le devolviera la caja extendiendo su mano hacia ella: 
 
    —Y ahora que has satisfecho tu curiosidad, si me lo permites. 
 
    Pero ella no lo hizo. Seguía dándole vueltas a aquello y dijo desconcertada: 
 
    —No esperaba que tuvieras… que hubieras guardado… esto… 
 
    —Me lo llevé a casa. Aquel día la lié bastante. Me supo mal hacerte aquel estropicio en el pelo, y no sé por qué lo guardé todo, necesitaba conservarlo.  
 
    —Pero… ahora lo ibas a dejar, bueno, abandonar por aquí tirado… ¿Por qué? 
 
    —Mi intención era dejarlo por aquí escondido. Anne, cuando éramos niños y jugábamos por aquí, siempre que encontrábamos algún objeto, inventábamos historias sobre quién habría sido su dueño o para qué serviría. Había pensado que quizás mi hijo, o algún otro, con los años, lo puedan encontrar y crearán sus propias suposiciones, buscando algún significado de qué podría haber ocurrido… Ya sabes, igual que hacíamos nosotros, ¿te acuerdas? 
 
    Anne asintió y se emocionó al recordar aquellos días y de ver que Andrew era un hombre sorprendente y sensible. ¿Cómo podía ese hombre hacerla sentir a veces furiosa y a veces comportarse como el ser más encantador del planeta? Ella cerró la caja cuidadosamente y la depositó sobre la palma de Andrew. 
 
    —Si no te importa, me gustaría dejarla juntos —le propuso Anne. A su manera, simbolizaba un entierro de su pasado. De lo que pudo haber sido y no fue. 
 
    Andrew le sonrió y le guiñó un ojo: 
 
    —Pues busquemos un buen escondite —le propuso. 
 
    Merodearon por varios rincones. De hecho, conocían a la perfección la mayoría de ellos, como un mapa anclado en su recuerdo. Después de rechazar dos opciones, consensuaron dejarla en el hueco de un árbol que había entre dos muros derruidos. Tenía la medida perfecta para encajarla y quedaba protegida de las inclemencias del tiempo. Ambos se miraron satisfechos y compartieron una sonrisa cómplice. 
 
    —¿Regresamos? —le preguntó Andrew. 
 
    —Sí —le contestó Anne. Y ambos con su recuerdo a buen recaudo, emprendieron el camino de vuelta.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 45 
 
    Anne sentía una gran paz en su interior cuando estaba cerca de Andrew y hablaba con él, como si el tiempo no hubiese pasado. Mientras había recorrido las ruinas se sintió como una niña, igual que cuando eran tan libres e ingenuos que no importaban las obligaciones y restricciones de la vida adulta.  
 
    No se habían alejado demasiado de allí cuando, de pronto, Andrew le hizo una pregunta que la cogió por sorpresa: 
 
    —¿Cómo se llama tu hijo? ¿O es niña? 
 
    —¿Mi… qué? —Anne lo miró confusa. 
 
    Andrew se explicó mejor: 
 
    —Ayer, cuando regresaba, mi carruaje pasó a tu lado, creo que ni te diste cuenta. Te vi sosteniéndolo en brazos. 
 
    —Ah, no... —cayó en la cuenta—. Era Jack, el hijo de Megan y Timothy, tu sirviente todoterreno. Ahora trabajan para mí y viven en Landsgreen, en una casa sin tierras, pero muy acogedora. Yo… yo no tengo hijos. 
 
    —¿Timothy está aquí? Caray, no sabía nada —expresó sorprendido. 
 
    —Sí, Timothy te aprecia mucho. Hoy tenía previsto pasar por tu casa, para presentarte sus respetos por lo de… 
 
    —Nicole —acabó la frase por ella. 
 
    —Sí. —Un incómodo silencio se extendió unos instantes, hasta que Andrew volvió a preguntar. 
 
    —¿Cómo está Collins? 
 
    Anne recapacitó unos segundos antes de contestar: 
 
    —Muy bien. Sigue viviendo en Londres. Lo vi hace poco. Fuimos a la ciudad con tu hermano Anthony a buscar una maquinaria para los granjeros, y lo encontramos por casualidad y charlamos un rato con él. 
 
    —¿Tú no vives en Londres? —preguntó Andrew perplejo. 
 
    —No, no me gusta la ciudad. Ya lo sabes. Lejos de estas tierras, no soy nada. 
 
    Andrew no podía dejar de mirar a Anne mientras hablaban, hipnotizado por sus ojos color miel, su cabello al viento, sus carnosos labios y sus mejillas sonrosadas. Y al escuchar que vivían separados no pudo más que soltar, grotescamente, lo que pensaba: 
 
    —Pues, perdona que sea tan sincero, pero Collins es un verdadero imbécil. Si yo fuera él no podría estar lejos de ti. No con una esposa como tú. 
 
    Anne soltó atónita: 
 
    —¿Esposa…?  
 
    Quizás, él no sabía que ella había anulado su compromiso. Se paró en seco en el camino y Andrew se detuvo también. Le miró y le contó cómo había ido todo: 
 
    —Andrew, Collins se casó con otra joven. No conmigo. 
 
    Un cortocircuito tuvo lugar en el cerebro de Andrew. Sin dar crédito a lo que oía, exclamó llevándose las manos a la cabeza: 
 
    —¿Qué? Ahora sí que veo que es un verdadero imbécil, de pies a cabeza… ¿Cómo te dejó escapar? 
 
    —No me dejó. Fui yo quien lo dejó a él.  
 
    Andrew no entendía nada: 
 
    —¿Cómo… qué? ¿Cuándo? ¿Lo dejaste tú? 
 
    Su mente no paraba de preguntarse cómo algo que siempre había dado por sentado no se había producido jamás. Por su parte, Anne, que no quería volver a recordar nada de aquello quiso zanjar el asunto y le cortó: 
 
    —¡Qué más da! De eso hace ya mucho tiempo. 
 
    Andrew estaba uniendo todas las piezas del puzle en su cabeza y sujetó fuertemente a Anne por los hombros, la encaró a él e insistió: 
 
    —¿No te llegaste a casar con Collins? 
 
    —No, te lo acabo de decir —le contestó notando la presión de sus dedos clavándose en su piel. 
 
    —¿No te has casado? —preguntó de nuevo. 
 
    —¡No, pesado!… Ni con Collins ni con nadie —le respondió Anne apartándole la mirada—. Y suéltame, me haces daño.  
 
    De inmediato, Andrew retiró sus manos de ella. Aturdido por aquella confesión, se echó hacia atrás con movimientos erráticos. Sintió que el alma le caía a los pies. Se cogió la cabeza entre las manos mientras cavilaba y maldecía. Entonces, se paró en seco, la miró, y desesperado le dijo: 
 
    —Anne, ¿tú sabes lo que eso significa?  
 
    —Básicamente, que me quedé soltera —contestó sardónica. 
 
    —¡Dios!... ¡Menudo imbécil! —exclamó Andrew en un grito ahogado. 
 
    —¿Adrian? —Anne pensó que llamarlo tres veces así, ya eran demasiadas. 
 
    —¡No!… ¡Yo! ¡Yo soy el imbécil! —gritó. 
 
    Andrew se derrumbó sobre una piedra del borde del camino. Abatido, bajó la cabeza y se frotó el rostro, intentando poner orden en su interior. Tras unos segundos de silencio, se levantó de un brinco, se abalanzó sobre Anne y la besó. 
 
    ¿Qué estaba pasando?  
 
    Anne, se vio sorprendida, envuelta de repente entre sus brazos. Pero no se retiró, anhelaba sus labios y su contacto. Andrew la apretó fuertemente contra su cuerpo, y su boca reclamó la suya en una invasión dura y sedienta. Sus lenguas se juntaron y ella lo saboreó, rindiéndose a su intromisión. Su sabor, su aliento, su piel, su tacto… todo la inundó. Notó que las manos de Andrew recorrían su espalda, una de ellas ascendiendo dirección a su nuca y la otra bajando dirección a su cintura para apretarla contra su pantalón. Los besos se intensificaron y sus cuerpos se movían al ritmo frenético de una pasión que les dominaba. Solo la necesidad de respirar, hizo que Andrew se retirara unos milímetros, para luego volver a arremeter contra ella, todavía con más ardor. Pero no tenía suficiente con sus labios. Necesitaba más de ella. Dejó su boca y recorrió con besos su cuello, mientras ella echaba la cabeza hacia atrás, sumisa de sus deseos. Recorrió la garganta femenina y descendió hasta su escote, con tal ansia que iba dejando marcas sobre la piel blanca y sedosa de Anne.  
 
    Pero, de pronto, notó que algo no iba bien. Anne se tensó y dejó de estar entregada a su asalto. Sintió sus delicadas manos presionando su pecho, forcejeando por empujarlo y alejarlo. Con gran esfuerzo, Anne consiguió liberarse de él y se generó una distancia entre ellos. Estaba sofocada, con un rubor tan intenso en las mejillas que parecían dos rosas aterciopeladas. Su respiración era tan irregular que apenas podía hablar. Sin apenas aliento, exclamó furiosa: 
 
    —¡Basta!… ¡No! ¡Nooo! —gritó con más énfasis—. No voy a permitir que me hagas esto, Andrew. Que vengas y vuelvas a marcharte… y otra vez pasar por lo mismo… ¡Déjame!… —tronó enfadada, con los ojos brillantes a punto de derrumbarse. 
 
    Andrew se pasó las manos por el rostro, agobiado, sobrepasado, avergonzado por su indecoroso comportamiento mientras le decía: 
 
    —Anne, lo… lo siento… no puedo imaginarme que no te casaras… Todo este tiempo pensé que estarías felizmente casada con Adrian Collins, pero no fue así… 
 
    —Pues no… ya ves… —expresó ella con algunas lágrimas quemando sus ojos—. No todos nos casamos… como puedes ver. 
 
    Andrew sintió una punzada de dolor al oír aquellas palabras. ¿Le estaba acusando de casarse con Nicole? Si ella supiera… Andrew se restregó la nuca, desconcentrado, encontrando la mejor manera de proseguir: 
 
    —Claro que me casé con ella. No me quedó otra opción —le aclaró. 
 
    —¿Ah… no? —preguntó sarcástica y replicó— Pues te casaste rápido. Supongo que no pudiste resistirte a sus encantos y a enamorarte locamente de ella… 
 
    —¿Enamorarme de ella? —Y doliéndole el alma, por lo que iba a decir de su difunta esposa, Andrew respondió— No… yo no… no estaba enamorado de ella. 
 
    —¿Qué? —bramó Anne más enfadada todavía— ¿Y por qué te casaste?... No creo que nadie te pusiera un revólver en la cabeza. 
 
    Andrew le clavó una mirada lastimera y soltó toda la culpa que tenía acumulada durante todo aquel tiempo: 
 
    —Se quedó embarazada, Anne… La dejé embarazada… —confesó. 
 
    Anne sintió que las piernas se le aflojaban. Se tambaleó hacia atrás hasta recostarse contra un árbol al que se sujetó para no caer al suelo. Le dolía pensar que Andrew era tan mezquino: había estado acostándose con Nicole mientras tenía una aventura, por carta, con aquella admiradora secreta y, además, había tonteado con ella. Vio que era una persona sin sentimientos, que solo se movía por sus instintos masculinos. Era un depravado, no muy diferente del señor Fernsby. Sintió tal repulsión que intentó alejarlo gritándole, sin mirarle siquiera:  
 
    —Oh... Dios… Andrew, aléjate de mí… —le suplicó horrorizada y llorosa. 
 
    —No… —exclamó él al tiempo que se acercaba más a ella—. No, Anne, no me lo pidas otra vez…  
 
    —No te acerques, no… por favor —le pidió tirándose hacia atrás y girando el rostro. 
 
    Anne sabía que, si le tenía cerca, si miraba esos ojos azules, no sería capaz de alejarle y volvería a desmontar la fortaleza que tanto tiempo le había costado construir contra él para defenderse de su demoledor efecto.  
 
    —No quiero irme… no quiero alejarme de ti, Anne… —le dijo temblándole la voz— ¿No ves cómo reacciona todo mi ser cuando estoy contigo? 
 
    Andrew sentía mucho miedo, al tiempo que dolor de ver que ella no quería ni mirarlo ni acercarse a él. Anne le señaló y le acusó: 
 
    —No tienes alma… Solo eres un bruto animal que quiere satisfacer sus instintos. 
 
    —Sí, cuando estoy contigo dejo de tener cualquier control sobre mí mismo… Es por ti… tú me lo provocas…  
 
    —¡Ja! —rio incrédula y sin ganas— ¿Por mí? Sí, claro… Cualquier mujer te hace sentir así… No soy tonta, Andrew. 
 
    —¿Acaso no me crees? Así… así solo me siento contigo. 
 
    Anne sacudió su cabeza negando y cuestionando claramente sus palabras. 
 
    —Tengo mis motivos para no creerte… —replicó. 
 
    —¿Ah… sí? —preguntó al borde de la desesperación—. Pues compártelos conmigo… y convénceme… porque será la única manera de que me aleje de ti. 
 
    Anne, armándose de valor para confesar algo que le daba muchísima vergüenza, pero que demostraría su razonamiento, le dijo 
 
    —Está bien… ¿Qué me dices de las cartas? —lo retó con la mirada. 
 
    —¿Las cartas? —repitió confuso. 
 
    —Sí, de tu admiradora secreta, en Londres —puntualizó dolida. 
 
    —Sé lo de las cartas… —reconoció él. 
 
    —¿Cómo…? —expresó perpleja—. ¿Qué sabes de las cartas?  
 
    —Todo…lo sé todo. Sé que las escribías tú, Anne… desde la primera carta supe que eras tú… 
 
    Anne notó como si un jarro de agua fría le cayese por encima. ¿Él lo sabía? ¿Todo ese tiempo él le había seguido el juego y la había dejado que siguiera, como una tonta, enviando cartas para reírse de ella? Decepcionada y dolida, le dijo dándole la espalda para evitar que la viese llorar: 
 
    —Vaya… —exclamó mientras un par de lágrimas resbalaban por su cara—. Veo que te lo pasaste muy bien aquella temporada, a mi costa... 
 
    —¿Eso es lo que piensas, Anne?... Mírame —le rogó. Pero viendo que ella no se volvía, fue él quien la volteó delicadamente para encararla y le levantó la barbilla para que lo mirara a los ojos—. Mírame, Anne… Si piensas que me reí de ti en esas cartas, estás muy equivocada. Si no hubiera sido por esas cartas, que he leído una y mil veces, te aseguro que hoy no estaría vivo. Aquellas cartas tuyas fueron lo mejor que me ha pasado... Y cuando supe que elegías a Adrian Collins y que no ibas a anular tu compromiso, tuve que alejarme. Alejarme de todo.  
 
    Anne se perdió en sus ojos azules y descubrió que por las mejillas de Andrew también descendían dos gruesas lágrimas. Él también estaba roto. 
 
    —Pasé los peores meses de mi vida pensando que te había perdido para siempre —se detuvo para retirarle un mechón de cabello suelto y se lo colocó por detrás de la oreja, en una tierna caricia que a ella la hizo morir de ternura—. Mi dolor era tan grande que nada me llenaba, ni el trabajo, ni nada, solo quería desaparecer. Nicole fue una simple casualidad, una descarga de rabia… Odiaba este mundo, en el que no podía tenerte… Y ahora… ahora descubro que no te casaste. Que estabas libre… ¡Qué cruel ironía! Me maldigo por no haber sido capaz de luchar más por tu amor. Me arrepiento tanto de no haber continuado a tu lado hasta enamorarte, hasta demostrarte que te quiero… que eres la única mujer que me importa o me ha importado jamás… 
 
    Andrew se secó las lágrimas con la manga mientras hacía sus confesiones. Anne se mordió el labio para evitar romper en llanto, pero al final no pudo más y se abrazó a él con fuerza, cobijándose entre su pecho y sus brazos. 
 
    —Andrew… —susurró. 
 
    —No me pidas que me aleje —la envolvió con fuerza con todo su ser— No puedo… no lo soportaría otra vez… No me lo pidas jamás… 
 
    Anne sintió que las lágrimas de Andrew caían sobre ella. Sintió dos gotas contra su mejilla y se juntaron con la humedad de las suyas. Apretándolo con más fuerza contra ella, notó como él temblaba, a pesar del día tan caluroso: 
 
    —Andrew… estás temblando. 
 
    —Anne… estoy muerto de miedo —admitió. 
 
    —Abrázame… —lo animó para que la apretara más contra su cuerpo y pudiera calmar su temor. 
 
    —Estoy aterrado. No puedo creerme que te tenga entre mis brazos y sea real —dijo mientras la envolvía de forma intensa pero tierna a la vez—. Me da miedo abrir los ojos, despertar y que esto no esté pasando, que solo sea un sueño… Anne…  
 
    —Pues no los abras. Yo también me moriré si esto no es real. 
 
    Permanecieron abrazados durante unos minutos, inmóviles, sintiendo que, por fin, algo desde lo más alto del cielo había movido sus mágicos hilos para unirles. Cuando pudieron reaccionar, Andrew la besó dulcemente en la frente y le dijo: 
 
    —Te amo, Anne Sonbour, desde el día que te subiste a mi carruaje para ir a Londres.  
 
    Anne le sonrió y le dijo: 
 
    —Andrew Romsbery, yo también te quiero.  
 
    Él la miró entrecerrando los ojos, y la instó a subir el listón, con tono bromista: 
 
    —¿Me quieres? ¿Solo? 
 
    Aquello arrancó una sonrisa a Anne y le contestó: 
 
    —Te amo, tontorrón… te amo… no sé desde cuándo ni porqué, pero te amo con toda mi alma… —y le robó un beso apasionado, pero él lo detuvo dejándola boquiabierta con lo que hizo después. 
 
    Andrew se arrodilló e hizo la declaración de amor más extraña de todos los tiempos: 
 
    —Anne Sonbour, sé que no te merezco. He hecho todo lo que estaba en mi mano para destruir tu reputación y dejarte en el peor lugar de la sociedad. Te he hecho daño en innumerables ocasiones y te he hecho sufrir, no solo de adultos sino también de niños. Me fui, te dejé y me casé con otra mujer, con quien tuve un hijo, mi primogénito, quien será el más importante de mis hijos por ser mi heredero varón. No puedo casarme en breve por respeto a mi difunta esposa Nicole, por la que estoy de luto y a la que le agradeceré siempre que me mantuviese en pie cuando peor estuve obsequiándome con mi amado James. Pero, si me aceptas, y eres capaz de aceptar a ese niño en nuestra familia, y además eres capaz de esperar unos meses en los que pueda salir del luto, me gustaría que fueras mi esposa. —Respiró profundamente y preguntó— Anne, ¿quieres casarte conmigo? 
 
    Anne se secó unas lágrimas mientras sonreía como una boba y respondió: 
 
    —Espera… La respuesta no es tan fácil. 
 
    Andrew frunció el ceño y se temió el rechazo. Entonces, la muchacha continuó hablando: 
 
    —Antes de contestar yo también tengo algo que decir: solo aceptaré casarme contigo si me perdonas por haberte pintado la cara aquel día como si fueras una vulgar cabaretera, antes de reunirte con tu jefe y tus compañeros de trabajo. Si me perdonas porque te despidieron y, a partir de aquello, tuviste que buscar otro empleo. Si me perdonas por negar que te deseaba con toda mi ser y a cambio dije que prefería casarme con Collins. Si me perdonas por arruinar tu vida, aún sin saberlo, al obligarte a abandonar el país y enviarte a un abismo de locura que te llevó a perder el control, de tal manera que acabaste teniendo un hijo con una mujer que no amabas… Si me perdonas por todos mis errores… aceptaré tu propuesta. 
 
    Andrew se quedó callado evaluando todas sus peticiones, se puso serio y respondió: 
 
    —Entonces, no sé si aceptarás casarte conmigo porque te perdono todo menos una cosa… —le dijo intrigante. 
 
    —¿Qué? —preguntó preocupada. 
 
    —Eres una pésima maquilladora. Podrías haberte esmerado un poco más en resaltar mis preciosos ojos azules… —lo que arrancó a Anne una carcajada nerviosa.  
 
    —Me habías asustado —le reprendió. 
 
    —Claro que te perdono todo, amor…. ¡Todo! Pero no me tengas en ascuas… ¿Me aceptas? ¿Te casarás conmigo? Di algo ya, que se me están empezando a dormir las piernas. 
 
    —Oh, Andrew, claro que sí… ¡Me casaré contigo! 
 
    Y poniéndose de pie, la abrazó dulcemente y le dio un beso apasionado. Sus cuerpos se entrelazaron de nuevo en una nueva muestra de amor. Cuando él empezó a intensificar sus caricias, Anne le recordó sus palabras: 
 
    —Andrew, el luto —le recordó—.  No… no está bien… hasta que no nos casemos no podremos… 
 
    —¡Ni hablar! —soltó contrariado—. No podremos casarnos hasta unos meses, pero si no te poseo ahora mismo, creo que voy a explotar. Mi amor es tan grande que sería capaz de traspasar mi piel hasta llegar a ti para abrasarte con su calor. Te deseo, Anne. Mi anhelo por ti es tan real, puro y fuerte que mi cuerpo te desea, mi alma necesita acariciarte y mi corazón se muere por cabalgar de deseo junto al tuyo.  
 
    Alargó su mano y esperó. Anne, sin dudar, le tendió la suya en muestra de entrega absoluta y unieron sus manos. Agarrándola con firmeza, Andrew arrancó a correr hacia las ruinas. Corría tanto que Anne se sentía volar y sus pies casi ni rozaban el suelo. Andrew buscó una zona entre dos muros cubiertos de hiedra, resguardados a la vista, donde se filtraban los rayos de sol sobre una espesa hierba. La devoró con la mirada y se acercó a ella, cual depredador, lanzándole una mirada sibilina y le susurró:  
 
    —A ver, mi curiosa aprendiz… ¿Con qué lección prefieres que empecemos? 
 
    —No sé —le contestó sonriendo—. Tengo toda la vida por delante con mi maestro de la perversión.  
 
    —¿Confías en mí? 
 
    —Con los ojos cerrados… —afirmó. 
 
    Andrew se quitó la camisa y la puso sobre la hierba para crear una especie de cama. Se sentía tan nervioso que parecía que era él quien iba a tener su primera experiencia sexual, en vez de ella. La muchacha observó su torso a la luz del sol y se quedó sin palabras. Qué musculoso y fuerte se veía. Lo que se intuía sobre la ropa no hacía justicia a su cuerpo. Tímidamente, Anne posó su mano sobre el pecho masculino movida por un impulso irresistible. 
 
    —¿Puedo tocarte? —preguntó insegura. 
 
    Él agarró su mano contra su pecho y dijo:  
 
    —Siempre.  
 
    Andrew le desabrochó su vestido lentamente. No quería actuar como un bruto y perder el control. Quería controlar la situación, ser consciente de cada movimiento, cada caricia antes de perderse en el frenesí de la pasión como les ocurría. Quería que Anne estuviera segura y cómoda con la experiencia. Una vez, quitado el vestido, se dedicó a la ropa interior. Le desabrochó el corsé mientras ella admiraba como trabajaban sus manos. Cuando se lo quitó, lo tiró sobre la hierba y gruñó: 
 
    —No sé cómo aguantáis estas cosas…  
 
    Anne, se dejaba hacer, observando cada movimiento y cada caricia que Andrew dirigía como un maestro de orquesta. La camisa interior transparentaba sus pezones y él no pudo resistir no entrar en contacto con su cuerpo. La besó sensualmente, cada roce parecía tener en sí mismo un significado propio. Ella abrió su boca. Le encantaba que la besara así, de esa forma tan carnal y húmeda. Le erizaba la piel y sus músculos se empezaban a relajar y a la vez tensionar. Una reacción de lo más extraña. Andrew le sacó la camisa por la cabeza y dejó al descubierto sus pechos. ¡Dios, qué espectáculo! Sus manos fueron hacia ellos como si de imanes se tratara y los acarició suavemente. Trasladó los besos a su cuello y garganta. Anne empezó a gemir en una sacudida de escalofríos. Ese sonido lo aceleró y comenzó a actuar más rápido. Bajó la cabeza hasta sus pechos y los lamió, los mordisqueó, centrándose en los botones rosados que estaban erectos ante su intrusión. Andrew admiró la belleza y perfección de esa piel de porcelana que le hechizaba y susurró: 
 
    —Anne, eres preciosa, me cuesta tanto ir despacio. 
 
    Ella lo agarró por detrás de la cabeza entrelazando los dedos entre su espeso pelo negro, dejándose deleitar con sus besos sobre su desnudez. Pero, a la vez, sentía vergüenza al sentirse tan expuesta. En un momento dado, instintivamente, se tapó los pechos con las manos. Él se las retiró con delicadeza, diciendo: 
 
    —No te tapes, me encanta observarte. Mi cuerpo reacciona a tu belleza…  
 
    Andrew le cogió la mano y le mostró los efectos que en él provocaba, concretamente en el crecimiento de su miembro. Anne se estremeció al sentir la erección en su mano y la acogió con una caricia. Algo había aprendido de todas aquellas cartas que le había enviado. Andrew, sorprendido, exclamó jadeante: 
 
    —Oooooh…  
 
    Notar que él se excitaba solo con verla y con un simple roce de su mano la hizo sentirse la reina del universo. El control que ejercía sobre él era más del que había imaginado tener. Andrew regó de besos su cuerpo mientras quitaba las prendas que aún la cubrían: las calzas y las medias. ¡Qué increíble imagen! Anne estaba totalmente desnuda, a su merced. Unió su cuerpo al de ella y, entre abrazos y caricias, la recostó encima de la camisa hasta cubrirla por completo como una manta de cálido pecado. Sus manos recorrían su cuerpo, sus pechos, sus caderas… su trasero ¡Qué tacto! Tan suave y a la vez tan firme. Toda su piel era terciopelo. Ella acariciaba su firme torso y sus musculados brazos mientras se besaban con pasión. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó él. 
 
    —Sí… un poco nerviosa. 
 
    —Tranquila… —la besó en los párpados— te amo…  
 
    Se tumbó a su lado mientras la acariciaba y besaba por todas partes. Ella se sentía explotar. Qué sensaciones más intensas le provocaba. Andrew le susurró un te quiero en el oído mientras sus manos descendían por el vientre de Anne, pasando por encima de su ombligo, y llegó a su vello íntimo. Lo rozó sutilmente por encima y Anne dio un respingo:  
 
    —No voy a hacerte daño… ¿Lo sabes? 
 
    —Sí… —dijo Anne con la respiración entrecortada.  
 
    Empezó a juguetear entre sus piernas invitándola a abrirlas un poco más. Ella empezó a separarlas al notar la presión de él abriéndose paso, pero se sintió incómoda cuando él hundió los dedos entre sus rizos, llegando a la zona de su tierna piel. 
 
    —Estás muy húmeda —siseó—. Eso es bueno. 
 
    —Oh… Andrew. ¡Qué vergüenza! —Anne se tapó la cara, lo que provocó una carcajada seca de él. 
 
    —¿Quieres que pare? 
 
    —Ni lo sueñes… —admitió acalorada y, con los ojos cerrados, volvió a colocar la mano de Andrew entre su intimidad. 
 
    Entonces, Andrew se dedicó a ella por entero. Recorrió con sus dedos su parte más sensible, acariciándola, masajeándola suavemente y en círculos. Luego introdujo levemente un dedo en ella. ¡Ufff, qué sensaciones! Anne se estremecía de placer entre gemidos. Andrew le lamió los pechos y empezó a descender hasta colocarse entre sus piernas. Anne abrió sus ojos como platos cuando vio que estaba a punto de acercar su boca a su…  
 
    —Andrew, por favor… —protestó, sobrepasada por el pudor. 
 
    —Tú deja al maestro… si no te gusta me lo dices y me retiraré. 
 
    Y, a pesar de sentir un apuro enorme, lo dejó hacer. La lengua masculina jugó con su sexo, subía y bajaba y daba suaves golpecitos. Sin demora añadió sus dedos queriendo invadir su interior. Aquella combinación de sensaciones interiores y exteriores la estaban volviendo loca. Por suerte, Anne ya había experimentado los orgasmos por sí sola, pero con Andrew todo aquello era nuevo, húmedo, salvaje y tierno a la vez. Una delicia. Las sensaciones eran diferentes y sentir la humedad de su lengua jugando con la humedad de su sexo la estaba deleitando maliciosamente. Andrew, también jugaba con sus pechos. Anne estaba a punto de explotar. Sentía que el éxtasis estaba cerca y Andrew era consciente de ello. Por eso, aumentó el ritmo y la presión hasta que ella culminó en un océano de oleadas que la transportaron al firmamento. Su cuerpo convulsionó de forma intermitente durante unos segundos maravillosos. 
 
    Andrew la abrazó y la besó tiernamente en la mejilla, en los ojos, en la frente, en la nariz, y le preguntó.  
 
    —¿Cómo estás?  
 
    —En la gloria… —contestó ella mientras notaba su cara sudorosa y acalorada. 
 
    Entonces, Anne sujetó el botón de sus pantalones ante la sorpresa mayúscula del joven por su osadía. Seguía excitada y necesitaba sentir que su compañero se extasiaba también, quería darle ese regalo a Andrew. Ella, como si fuese una amante experimentada, le lanzó una mirada de deseo al tiempo que desabrochaba el pantalón, indicando sin dejar duda sus intenciones. 
 
    —Andrew, quiero verlo todo de ti… 
 
    Él no pudo contener una gran carcajada.  
 
    —No puedes remediar tu incansable curiosidad, ¿verdad, mi vida? ¿Te sientes con fuerzas para volver a la carga? 
 
    —Sí —afirmó animándolo. 
 
    Andrew se bajó los pantalones frente a ella, que permanecía tumbada observándolo. Cuando dejó al descubierto su cuerpo, a Anne se le escapó una exclamación de asombro. ¡Qué espécimen de hombre más poderoso tenía frente a ella! No podía apartar la vista de su enorme eje, totalmente hinchado. Él se volvió a tumbar a su lado y la besó. Ella, instintivamente, buscó su miembro para acariciarlo y él le dijo: 
 
    —Despacio, cielo, sino esto va a durar un suspiro. 
 
    —¿No te gusta? —Se detuvo en seco. 
 
    —Al contrario, me gusta demasiado. 
 
    Tras volver a juguetear con ella, volviéndola a llevar a un estado de excitación total, él se situó entre sus piernas.  
 
    —Puede que te duela...  
 
    —Tendré que soportarlo, porque te amo, necesito sentirte dentro de mí, ser tuya en cuerpo y alma… 
 
    ¡Para qué dijo aquellas palabras! Eso lo excitó tanto que tuvo que volver a contenerse y no penetrarla como un semental salvaje. Con cuidado, guio su dureza a la entrada virginal y ejerció cierta presión, mientras la besaba, distrayéndola para que no sufriera la embestida. Aún así, al penetrarla, ella soltó un gemido profundo. Anne se mordía el labio entre deseo y dolor, y le abrazó fuerte contra sí aguantando esa intromisión: 
 
    —Lo siento, mi vida, pero esta parte es inevitable… —susurró él sobre su cuello. 
 
    Hubiera querido ser él quien sintiera ese dolor en vez de ella. Poco a poco, se deslizó hacia fuera y hacia dentro, hasta que esa molestia empezó a remitir y dieron paso a unas agradables sensaciones que llenaban a Anne de puro gozo. Andrew incrementó sus embestidas. La abrazó con todo su ser acunándola entre sus brazos.  
 
    Sentir a Andrew dentro de ella en ese vaivén era la mejor sensación que había experimentado jamás. Sentía que no estaba en la tierra, se imaginó flotando por el cielo entre sus brazos. Andrew emitía gemidos profundos, con voz ronca y en cada envite parecía ampliarlos más y más. Metió una mano entre sus cuerpos y acarició el pliegue del sexo de Anne, para combinarle todas las sensaciones posibles, hasta que la hicieron estallar de nuevo en otro orgasmo, haciéndola contraer los músculos de su cueva presionando la virilidad de Andrew y lo hizo enloquecer a él también. Se retiró inmediatamente de su interior y liberó su semilla sobre la hierba. Los dos se miraron a los ojos, agotados, fatigados, pero inmensamente felices. Andrew la envolvió con todo su cuerpo. 
 
    Siguieron abrazados, desnudos, en silencio un rato, intentando grabar en su recuerdo los momentos que acababan de vivir juntos. Seguían flotando en un mar de sensaciones únicas. Se sentían muy unidos y enamorados de la vida, del placer y el uno del otro. Como si todo lo vivido hasta ese momento cobrara un sentido místico y especial. Estaban destinados a estar juntos y a amarse.  
 
    Andrew se incorporó levemente y le preguntó con una sonrisa pícara: 
 
    —¿Qué le ha parecido la primera lección, mi adorada aprendiz? 
 
    Anne hizo un mohín y le respondió: 
 
    —Maestro… siento comunicarle que he suspendido. Tendrá que examinarme de nuevo… ¿Le gustaría darme más lecciones como ésta?  
 
    Mientras se reían, un ruido les devolvió al presente. Ambos saltaron para cubrirse instintivamente con las manos por miedo a ser descubiertos. Por suerte, era Robin que los miraba con la cabeza de medio lado esperando a ver si acababan con sus juegos y le dedicaban algo de atención. Respiraron aliviados y estallaron en un festival de risas, caricias y besos, entre las ropas desparramadas por el suelo. El sol calentaba sus pieles mientras ellos sentían una plenitud que no habían experimentado hasta ese instante. Sus corazones, por fin, latían al unísono, tal como habían anhelado desde que descubrieron, inocentemente, que se amaban… desde aquellas cartas secretas. 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
    Meses más tarde. 
 
    Andrew estaba de regreso a Landsgreen después de una larga jornada de trabajo, de duras negociaciones. Tenía muchas ganas de llegar a casa para contarle a su esposa que la consolidación de la nueva sucursal que él dirigía en la ciudad de Ashford era un éxito.  
 
    Después de su experiencia gestionando la sucursal americana, llevar una en su propio país le pareció mucho más sencillo. Con ayuda del señor Newman, su exsuegro y abuelo de su hijo James, abrió aquel despacho de arquitectos en el que disponía de libertad absoluta para tomar las decisiones como gerente, cargo que ostentaba y ejecutaba con decisión, liderando a un equipo tanto o más ilusionado que él mismo con el nuevo proyecto.  
 
    El despacho se hallaba en la ciudad de Ashford, una ciudad no muy alejada de Landsgreen, una media hora en carruaje, trayecto que aprovechaba, en la mayoría de ocasiones, para repasar temas laborales pendientes antes de llegar a casa, para luego poder dedicarse por entero a su familia. Su corazón jamás había estado tan pleno, tan radiante de amor.  
 
    Aquella tarde, en cuanto llegaron a la mansión, Timothy se apresuró a llevar el carruaje a las caballerizas, mientras Andrew se dirigió al interior de la casa. Había mucho silencio por lo que fue inspeccionando las estancias hasta llegar al despacho, del cual salían voces. Se asomó por la puerta y vio a Anne reunida con el señor Scott, el administrador, debatiendo acaloradamente sobre unos asuntos de la propiedad. Carraspeó para llamar su atención y dijo: 
 
    —Buenas tardes, señor Scott. 
 
    —Señor Romsbery, buenas tardes —respondió, poniéndose en pie. 
 
    Anne se levantó de su silla para besar a su marido y darle la bienvenida a casa. ¿Se cansaría alguna vez de besar esos labios? Intentó contener un suspiro cuando separó su boca de la suya, por deferencia al señor Scott que estaba presente y no era cuestión de hacer gala de la pasión que se prodigaban.  
 
    Andrew sujetó a su mujer por la cintura y la atrajo hacia sí, posesivo, necesitado de ella, y sin interesarse en absoluto de lo que estuviesen hablando antes de su llegada, propuso: 
 
    —Señor Scott, confío en que pueda hacerse cargo de lo que sea que estuviesen tratando, pues requiero de mi esposa en estos momentos. Debo tratar unos asuntos urgentes con ella. 
 
    —Por supuesto… —dijo el administrador—. Señora Romsbery, no se preocupe. Si le parece bien, seguiremos el próximo martes. 
 
    —De acuerdo, pero, por favor, antes de marcharse acabe de hacer los cálculos que teníamos a medias y déjelos encima del escritorio. Más tarde los revisaré y el próximo día los acabaremos de discutir —le comentó Anne. 
 
    El matrimonio abandonó el despacho y cuando se hubieron alejado lo suficiente, Anne reprendió a su marido: 
 
    —¿Se puede saber a qué viene ser tan grosero y sacarme de una reunión con mi administrador?  
 
    —Por esto… —Andrew la besó y la atrajo hacia su cuerpo con un hambre voraz. Llevaba todo el día pensando en ella y necesitaba hacerle el amor de forma inmediata.  
 
    La alzó en brazos y subió las escaleras para dirigirse a su habitación. Anne, rendida a su marido, no pensaba poner obstáculos, pues ella misma había estado también anhelando que regresara del trabajo para poder lanzarse a su cuello y comérselo a besos. Andrew cerró la puerta del dormitorio y la lanzó a la cama en un arrebato salvaje mientras empezaba a sacarse la chaqueta, a desabrocharse el pañuelo del cuello y a desabotonarse la camisa cuando vio que Anne le clavaba una mirada de enfado. 
 
    —¿Pasa algo? —preguntó pensando que ya había metido la pata en algo. 
 
    —Eres un bruto... 
 
    Andrew, reclinándose sobre ella, le contestó zalamero: 
 
    —Eso ya lo sabes…  
 
    La cubrió con su cuerpo mientras la joven se echaba hacia atrás y lo acogía entre sus muslos. 
 
    —Pero hay cosas que tú no sabes… —le dijo misteriosa. 
 
    —¿Y me las vas a contar? —preguntó al tiempo que la besaba y le bajaba el escote del vestido para introducirse en la boca uno de sus pezones y lamerlo. 
 
    A partir de ahí, la reciente señora Romsbery perdió la capacidad de pensar y dejó las conversaciones para otro momento. En esos instantes, solo existía aquella cama, sus cuerpos y un deseo chispeante que ardía con el roce de sus pieles.  
 
    Poco después, saciados de pasión, permanecieron abrazados y desnudos entre las sábanas, prodigándose caricias, mimándose, entrelazando sus dedos y dedicándose miradas tiernas. En ese ambiente que invitaba a confidencias entre amantes, Andrew le dijo: 
 
    —Hoy hemos conseguido un nuevo cliente importante, el señor Amery. Ha firmado con nosotros la rehabilitación íntegra de dos de sus mansiones —la informó orgulloso.  
 
    —Me alegro —sonrió ella—. Eres el mejor arquitecto de toda Inglaterra. 
 
    —Me temo que no eres objetiva —le dijo elevando una ceja—. Soy tu marido, te acabo de hacer el amor y tampoco conoces al resto de arquitectos. 
 
    —Entonces, tendré que alabarte solo en los ámbitos que conozco de ti… —Anne acarició su rostro y le dijo— Eres un padre maravilloso. 
 
    Andrew le sonrió y le besó la frente: 
 
    —Es fácil amar a James. Por él daría mi vida. 
 
    —Lo sé… pero deberás decirme si en tu corazón hay sitio para otro más. 
 
    Andrew se separó de ella lo justo para poder mirarla a los ojos, intentando asimilar lo que su mujer estaba insinuando.  
 
    —¿Es posible? —le preguntó con sorpresa. 
 
    Anne, con una gran sonrisa, le respondió: 
 
    —Eso dice el doctor. Ha estado aquí esta mañana para reconocerme. 
 
    —¡Dios mío, Anne! —exclamó loco de contento y besó a su mujer por todo el cuerpo—. Si pensaba que ya era un hombre dichoso, saber que vamos a tener un hijo, uno tuyo y mío, me ha catapultado al mismísimo cielo de la felicidad.  
 
    —Yo también estoy en una nube desde que el doctor Harper me lo ha confirmado esta mañana. 
 
    En ese instante, Andrew sintió pánico y le dijo: 
 
    —¡Santo cielo! Te he tirado como un saco de patatas a la cama hace un momento.  
 
    Anne se rio y le dijo, tranquilizándolo: 
 
    —Estoy bien, no ha sido para tanto, pero, a partir de ahora, trátame con un poco más de delicadeza… ¿Ahora me entiendes cuanto te he llamado bruto? 
 
    Andrew la besó con ternura, mientras le susurraba: 
 
    —Te voy a cuidar como a una reina... ¿Cómo se puede amar con tal intensidad y no morir de amor? 
 
    —No lo sé… —contestó emocionada— pero jamás pensé que pudiese existir un sentimiento tan intenso dentro de mí. Te amo, Andrew, con todo mi corazón, hoy, mañana y siempre… porque te amo más allá de este mundo. 
 
    Él posó una mano sobre el vientre de su esposa y añadió: 
 
    —Yo también te amo, hasta el fin de mis días… y seguiré haciéndolo más allá de la eternidad.  
 
      
 
    FIN. 
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